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A LoaS CIUDADANOS GUIlLERMO PRIETO 'i IOSD ll. IGLESIAS. 

Mis queridos amigos: . 

U na tarde, cuando estábamos en San Luis 
Potosí el año de 1863, siguiendo al gobierno su­
premo que habia emigrado de la capital, conveE­
sando los tres sobre algunos acontecimientos pa­
sados, se empeñaron vdes. en persuadirme, que 

. habiendo 'sido yo actor 6 testigo en muchos de 
los acontecimientos de nuestra patria, tratado con 
nuestras notabilidades, y conservando el recuer­
do de sus grandes hechos y aun de algunas anéc­
dotas especiales, tenia un deber de escribir mis 
Memorias; é insistieron de tal manera en esta idea, 
que llegaron á persuadirme de que tenia una 
obligacion para con la patria de hacerlo así. Me 
puse luego á escribir, y considerando que el in­
dividualismo debia desaparecer ante el grande 
objeto á que me dedicaba, me propuse trazar 
primero á grandes pinceladas un compendio his­
tórico de nuestra guerra de independGlncia, para 
entrar luego á lo que propiamente se puede Ua-
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mar mis Mélnó;ia~. Viene ahora á publicarse eSa 

te trabajo; yQ' aese~ria, q~ue él correspondiera á la 
grandiosa ep'6,ca qlJ.e ~travesamós, y que como el 
hallazgo y d\e:~~iN,p'oi vámi~IÚ'ó' de los clásicos se-

'i ' ~.' " ' ! 
ñaló la ~poca ' (;1.~tté~,~cimí~lilto de la literatura; 
como la publicacíon dé las obras asombrosas de 
Erasmo fué lo que verdaderamente reveló al 
mundo el descubrimiento del arte maravilloso 
de la imprenta, así mi pequefio trabajo marcase 
la época del renacimiento de nuestra patria, de 
la reconquista de su independencia y libertad, 
de la gloriosa victoria con que ha recobrado su 
respetabilidad en el exterior y la paz en el inte­
rior, del regreso de nuestro gobierno. á la capital 
de la república, y del rompimiento de la marcha 
legal que con tan brillante armonía Hevan los 
poderes generales y lós de los Estados. Pero ya­
que no es asf, ya que el trabajo no es digno ni 
aun de los patriotas ciudadanos á quienes lo de­
dico, séame permitido al ménos . manifestar, . que 
es tal vez el último servicio que hago á ini pa­
tria ántes de bajar al ' sepulcro, y que procuraré, 
como Plinio en el panegírico de Trajano, que en 
todo lo que yo espresare, Libertas, fides veritas 
constet. 



APUNTES 
PARA 

IJA HISTORIA DE LA REPUBLICA MEXICANA. 

PROLOGO. 

U na de lall mas ricas colonias que estuvieron en otro tiem~ 

po sujetas al dominio de España, se formaba de lo que se 

llamó N ueva España, Provincias interuas de Oriente, Pro. 
vincias internas de Occidente, y la Península de Yuca­

tan. 1 La colonia lleg6 con el tiempo á comprender que pa­

ra nada necesitaba deJa metr6poli, y armada con la concien­

cia d" sus derechos y con el sentimiento de sus fuerzas, pro­

clam6 su independencia en la noche y madrugada del 15 al 

16 de Setiembre de 1810. SUI! antiguos dominadores ago. 

taron todos los recursos del fanati!lmo y de la tiranía para 

contener la explosion del sentimiento nacional. Pero des­

pues de once anos de sangrienta y obstinada lucha, se con 

. Bumó la gloriosa empresa, entrando triunfante el ejército de. 

fenilor de la independencia á la capital en 27 de Set.iembre 

de 1821. Existe desde entónces una nacion con su autono-

1 Uao de la denominacion consl@:nada en el articnlo de la conetltucion sancIonada 
por las Cortes Espallolaa en el allo de 1812. De otra manera, signiendo la idea de 
lo~ qn. completaron la conquista, se llamú Nueva Galicia á lo que hoy ee llama Ja. 
lisco: Nueva Vizcaya al que es hoy Estado de Dura.ngo, y aa1 se adoptaron otros nOIll­
bre., acomodindose al q;nsto da 108 conquletlldoree. 



JIlía propia, y como tal debe tener 8U historia. Los que co. 
mo yo hemos sido actores.6 testigos de los acontecimientos 
que han pasado en mas de medio siglo, desde que se di6 el 
grito de independencia en el pueblo de Dolores por el in­
mortal Hidalgo, cura que era de aquel lugar en 1810, has­
ta el año de 1~63, ya que no podemos escribir la historia, 
porque son siempre sospechosos de parcialidad los contemo . 
poráneos de los sucesos, tenemos un deber para con la pa­
tria de dejarlos consignados en apuntes 6 memorias que mas 
tarde servirán á los que tomen á su cargo compilar esa mis. 
ma historia. 

Por cumplir con e¡¡te deber, escribo estando emigrado eu 
San Luis Potosí, á cónsecuencia de la ocupacion de aquella 
capital por el ejército frances, que contra toda razon nos hl\ 
invadido. Quiero aprovechar el tiempo que nunca me hall 

dejado mis ocupaciones en aquella ciudad, sin los documen­
tos que allá tenia 6 hubiera podido reuuir, lo que en este 
lugar me sería muy dIfícil. Referiré, pues, leal y t1enciJl!l< 
mente los hechos de que he sido actor 6 testigo, qut:e i¡J8e 
miaerrima vidi, et quorum pars magnafui, comenzando por 
hacer una breve reseña de la guerra de independencia y de 
sus enusas-

Rápida ojeada sobre la guerra de la independencia 
y antecedentes que la. motivaron. 

CAPITULO , l. 

ll'atado q¡re guardaba tt país haBta el año de 1S0B. 

Existia en esta parte del continente americano, en prin­
cipios del siglo XVI, un imperio p@dcroso, reinos feudata- ' 
ríos unos, y otros independientes del imperio, y en medio de 



ellQs la repúlica de Tlaxcala: tenían todos estos gobiernos su 
existencia propia, su legislacionj los moradores tenian taro­
bien su religion con sus creencias y sus ritos: en astronomía, 
en bQtánica, en la clínica por lo que toca á las ciencias y ca 
algunas ' arte~, poseian conocimientos superiores á los que te· 
nian entónces algunas naciones de Europa, y poseian secre. 
tos que por desgracia de la humanidad se han perdido. 1 

'Rernan Cortés, aventurero español, sin mas título que su 
audacia y sin mas guía que su ciega ambicion, se present6 
en 1519 en las costas de estas regiones 'descubiertas el sigl o 
anterior por elllfortunado Colon, y encontrando ' los habi. 
tantes divididos entre sí y fastidiados de la tiranía del em · 
perador de México, amedrentándolos con la expl0sion de 
las armas d~ fuego que no conocian, prevalIéndose de esa 

. misma division, logró hacer alianza con los enemigos del im­
perio, se introdujo traidoramente por millares de ellos, 2 ti . 
tulándose embajador de UD rey poderoso que ofrecia !-"1 

amistad al monarca mexicano, y arrojando al fin la máSCRl'Il 

de amigo, logr6 ensenorearse de una parte del país, despuet> 
de vencer, unido COIl sus aliados, la ber6ica re$istencia qU (j 

le opu8ieroll los habitantes de la capital, donde habia sido rf\­
cibido como. amigo, luego que conocieron Sil perfidia. 

1 Lo. conquistadores se empel'!aron hast .. donde pudieron en hacer dea.paroo<>r 
hasta los vestigios de eBa clvillzacion. El Sr. Zumárraga, primer a.rzobispo mandudo 
de Espalla á México, hizo quemar todos los libros que teni .. u 108 moradores del p~ • 
• scrltos con gerogllfico. en papel de maguey. En la biblioteca del conyonto' grdnda 

de San Francisco se conservaba hasta el aHo de 1823 uno de eso. manuscritos, que pa­
reela representar una cuenta . Eran tan diestros los naturales d.1 pals en esta cla.6 
do pintura, que cuando Se presentaron tí. Herllan Cortés en V.racruz los primeros em. 
b jador.s que le envió Moctezuma, observando él que los quo acompail<Lbl\n ,Ua 
embajada pintaban en grnnd .. lienzos blancos todo lo que velaD, puso sus 1 OPIl8" 
hacer ejercicio, é hizo disparar la artillorla para inspirarles terror, co n el pode. de 181 
armas de fuego, desconocidas para 108 indlgenas del pals, y cuando ll égó ¡¡ M~;¡¡ cv 

dosde sus primeras conferencias con el emperador vió que estaba perfectamente im~ 
pueeto do todo, por las minuciosa. relaciones que SUB enviados 16 h •. blall trasmitido 
por 61 medio Indicado. 
~ Vease el aUmellto al Cl\pitul0 1 ~ 
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Toda la nobleza, tf)dos los generales y hombres de valor, 

'todos los que se distinguian por algunas brillantes cualida . 

ae~, perecieron en esa lucha. Los que quedaflln se refugia­

ron en las montañas por no sufrir el yugo del co~quistador. 

Los e~pañoles se encontrare n de esta manera dueños de un 

terreno inmenso que se repartieron entre ello~ mismos con 

el título de encomienda~; pero que les era absolutamente im. 

J,roductivo, porque no tenian quien les sembrara un grano 
de maiz ni de trigo. 

El gobierno de la metrópoli, que acababa de triunfar como 

pletamente sobre los moros, siguiendo el e~píritu. de la exal­

tacion religiosa de la época, se apresur6 eut6ncé8 á mandar 

á este país religioso~; estos se dirigian á buscar á los indí. 

genas por las cuevas y barrancas donde se habian refugiado, 

ex.hortándolos á recibir el bauti~mo y persuadiélldolo8 de que 

la religion cristiana era toda de paz y caridad. 1 Procura. 

ban los religiusos con empeño d isminuir las crueldades da 

108 conquistadores: esto le.8 atraia las simptía~ de 1,08 oprí. 

mido!!, y cediendo estos á sus exhortaciones, se prestaban á 
formar nuevas reducciones 6 pueblos, 6 á volver á los que 

habían abandallado, á adoptar lareligion que se les predica­

ba y la civiliz:lcion europea, con que se habia venido á ree~. 
plazar la que ellos tenian. 2 , 

, 1 He opinl\do siempre, que el origen de muchas Imágenes que le llaman aparecí­
du, rué una astucia piadosa de que se valieron los religiosos que aCl)mpaflaron 6. loa 
oonqulstadores. Los indlgenas se habian retirado, como se ha dicho, 6. lo.s barranCal, 
lIevú.ndose BUS Idolos. 6. los que <laban c~lto en alguna. cueva.; los religio,os, que ob­
·serva.ron esto robaban el l<lolo de la cueva por la noche, y dejaban alguna Imligen do 
Jesucristo (¡ tie la Santlsima. Virgen, Los indics, que se encontrabán al dia siguiente 

con esa 9l1stltuclon, sin saber el modo con que se habia operado, la tenian por mara-
- villosa, y los religiosos se aprovechaban de esa sencillez, y fomentaban la creencia. 
Asl Be ve en muchas de las imágenes ql16 se creyeron aparecidas. rasgos de escultura. 
que revelan el gusto de lus escultores españoles de aquella época, del siglo XVI, como 
lIueeda con la Imágen de J esucristo que se venera en el pueblo de Ameca, 

:1 El SO de Novi.mbre de 1860 hizo 8U entrada solemne en Mé>:ico el virey D. To· 
111'. Al1tonio :Lorenzo Manuel llanrique de la Zerda. Para 80lilllnizar IU entralla 
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Debiendo los conquistadores á los religiosos la consolida­
cion de ~u obra y la p!lcificacion completa del país, y los in­
dígenas el alivio de loS! males qus la tiranía de aquellos les 
causara, tenian UIlOS y otros que manifestarse agradecidos, 
dándoles los primeros en testimonio de su gratitud, de lo 
que mas les sobraba, que eran terrenos. Este vino á ser el 
orígen de la multitud de hauiendas extensí!limas y de las 
grandes fundaciones que han formado la riqueza del clero 
mexicano. 1 

Este fué tambien el orígen de la es.timacion en que estu­
vieron las 6rdenes religiosas en Mé!.ico hasta los primero9 
años del presente siglo. Todas las famillas acomodadas pro~ 

se levant6, segun era costumbre en casos semejanets, en la plaza de Santo Domingo 
una portada ó aréo t iunfal, que 8e adornó con las efigies de Huitzilopochtli, Acama­
pich, Huitzllihultl, Chimalpopocatzin, Izteohuatl, Motecohzuma Ilhuicaminau, AXIl­

yacatziD, TizoctziD, Ahuitzol, Motecobzuma Xocoyotzin, Cuitlahuatzin y Cllauhtemoc. 
El Dr. D. Cárlos de SlgüeDza y GÓDgora, que ideó este adorno, publicó un opúsculo ti­

tulado, Teatro de virtudes poWicas que constituyen á ti" príncipe, advertidas c>t los 1>10-

n<lrca¡ antiy,,08 del ntexicano imperio, con cuyas ~yies u hermoseó el arco triunfal, que 
la nttty noble imperial ciudad de México erigi6 para el digno recibimiento en ella, del 
Exmo. Sr. virey conde de Pa.redes, marquez de La Laguna, <tc. En eBO opú.culo dt>-· 
muestra su autor, que los emperadores mexicanos del tiempo de la gentilidad po.eyt>­
ron eD el mas alto grado el valor militar y civil, la cieucia de legislar, el don de maD­
do, la energla, la justicia., \a. prudencia, la abnegadon y todas las virtudes que cODstl­
tuyon A. uu prlncipe, hll8ta el punto de proponérselo al virey que entraba como mo­
delos dignos de imitar. Esto prueba que 108 aztecas á. la venida de los espa.flol es aIIta­
baD muy alt08 on su civilizacloD. 

Acaso, o.l ·fiD do esto primer tomo reimprimirh eee oplilculo en el ap6ndlce de docu· 
mento., porque est .. escrito COD mucha erudicioD: tal vez recargado, y él p~eba per 

s1 mismo loe ad~laDtos que habian becho los mexinnos en lo. bella literatura al .I¡lo 
elguiente d. la conquista. 

1 Los carmelitas tenian en el Estado de San Luis Potosi haciendas qne ocupaban 
desde le. misma capital basta Tamplco, en longitnd de 120 leguas d. terreno; el Sr. Pa­
Illfox, en sus cartas tí. IDocenclo XI, pODderabll las inmensas riquezas que los J esult", 
teDlan, y referla ~Dtre otras cosa., que poselan seis iDgenios, tres de los cuales vallan 
medio milloD de pesos, y que teDillu tambleD trescientas mil cabezas de gauado OlO' 

nor, y setecientas mil de ganado mayor. La queja se fundaba en que estnDdo los Je. 
sulta¡ exentos de pagar diezmos, miéDtras mas p08esion~s adqulrian ellos, mél10s pro· 
duele. el dIezmo, y por consiguiente no habia con que 80stener·las catedrales, re.ul· 
'tando qua la CompalIla llamada de JesU8 ee engrandecla á. costa del resto del e1sro y 
del comun de 108 lIelea. 
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curaban colocar á sus hijos ,é hijas en los conventos de uno 
y otro sexo, teniendo como un título de gloria y como ,una 
honrosa distillcion, que ellos llegasen á ocupar en sus res­
pectivos conventos los primeros puestos, lo que lograban 
con dificultad á veces, porque se los usurpaban los religiosos 
venidos de España, que ó venian ya con el hábito, 6 lo to­
maban aquí, ¡.>or grande que fuese el w.érito y saber de los 
religiosos mexican08. 1 . 

Los, conquistadores, avaros de la riqueza del país de que 
se habian hecho dueños, no vieron en él mas que el oro y la 
plata que era lo que mas excitaba BU codicia, y se manifes. 
taron siempre celosos de que se les pudiera arrebatar. Con 
este objeto se dieron leyes severas que nos separaban del co· 
mercio con todo el mundo, prohibiéndose bajo muy duras 
penas la introduccion de los extrangeros, á excepcion de 
muy pocos que lograban ' obtener permiso de la Corte. Así 
es que, ánte$ de la independencia, era muy raro ver á un 
fraQces, á un inglés 6 de cualquiera otra nacion entre no­
sotr08. 

Lo! conquistadores trataban á los indígenas peor que á 
bestia!', llegando á poner en duda híista que fuesen capaces 
del bauti~mo. Fué necesario que la Corte dictara leyes y pro­
videllci!ls que estuvieron repitiéndose hasta principios de es· 
te siglo, para suavizar el bárbaro trato que les daban. La. 
crueldad de 108 peninsulares DO se limitaba solo á los indí. 
gena~. A 8US mismos hijos y descendIentes tenidos en el país 
y en las hijas de él con quienes se elllazaban, los tenian re­
ducidos ~ completa nulida,d. Los vireye!.l, los obispos, los oi. 
dores, los intelldentes, todos Iqs alto~ funciollarios y muchas 

1 En México, lo mismo que en todas partes, 108 religiosos han sido muy fltllea pa­
Ta plantear lo. primeras semillas de la civillzaclon; mas como por su instituto no pU60 
den avanzar de cierto punto, cuando la clvillza.cion avanza, eHos se quedan estacIo­
narios. y la revoluclon de Idea. pasa sobre ellos, viniendo á ser pernicioso 10 que 11110 
JU prill~lp¡o (116 fltll, 



vece~ los alcaldes mayores y sus delegado~, venian de E~pa­
ña. La~ minas mas ricaa, las hacienctas mas productivas, el 
comercio de lancería y en mucha parte el de abarrotes, todo 
estaba monopolizado por los e~pañol~s. 

Aun hubiera sido esto tolerable,_ si hubierall venido ' de 
E~lJaña gentes digna!':; pero desgraciadamente no era así. En 

, los tiempos ihmediatos á la conquista, las riquezas del país 
excitaron tanto la codicia de los peninsalares, como han lla. 
mado la atencÍun de Europa en nuestros dias los placeres de .. . 
oro de la Califoruia y de la Australia¡ no se pensaba mas 
qae en v~nir á Am6rica,.y el gobierno de la metr6poli tuvo 
que aictar sérias providencias para contener la emigracion, 
disponiéndose que ninguno viniera sin permiso expreso 
de la Corte. La mayor parte de los que venian, venia n de 
contrabando. Así fué que hombres sin fortuna, hombres per­
didos, osados aventureros espiaban cuando -estaba para ttalir 
algun buque de los puertos de E!'paña con direccion á nue.s­
tras costas, ganaban á los marineros para que Ir)S ooultasen 
en la cala, entre fardos y barriles, y cuando se habia hecho 
á la vela, tres 6 cuatro dias de~pues de hallarse en alta mar, 
¡;alian del e$condite, se presentaban al capitan y é8te se veia 
forzado á traerlo!l¡ desembarcaban en Veracruz, se presenta­
ban á sus compatriotas, á quienes ya encontraban estableci. 
dos en el cOlÍltrcio, cuando tal vez pocos años á/ltes habian 
venido C~IDO ello!l¡ obtenian cartas de recomendacion para 
los pllisaholl de México; entraban de cajeros 6 criado!':¡ su­
frian toda clase ele hUIIlillacione~¡ ganaban la confianza dlt 
8US amO$¡ casaban cun sus hija!l, y á la muerto de ellos he­
redaban su caudal. 1 Vellian de esta manera á hacerse hom-

1 Los que ven hoy y tratnn á los .spa!!0108 que ~esiden eRtre nosolroa, qne han \ 
venido despues de la independencia, despues de reconocida ésto. por ESPRilll, no com­
prenrler An 1,,1 vez lo que se dice en este párrafo; (¡ lo tendrán por tlll/\ eXIIgeracionJ 
porque hay una rllferencil1 entre 105 e.paflol ... de hoy y los de ántes, como dol ci~lo "-
1& tierra: 1& diferencia que hay entre la g~nt. civlli.&ade y la que está en la IJarblU"l .. 
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bres de valía pOl' su dinero, conservando el pelo de la 
dehesa y sin perder los -modales bruscos de su primera edu­
cacion. 

Los vireyes y mandatarios daban en todo la preferencia ti 

sus paisanos sobre los nativos del país, á quienes llamaban 
criollos, y esto aumentaba su importancia social. 

Como era prohibido todo comercio con los extrarigeros, 
nada se recibia sino de manos de los españoles, que cuida .. 
ban de proveernos de preferencia ue vinos y manufacturaR 
de España, prohibiéndose la elaboracion en la colonia de 
todos los artículos que pudieran venir de la metr6poli, aun 
cuando la naturaleza nos brindaba con la produccion de las 
primeras materias. Así quedaba establecida una cadena de 
monopolio cntre México, Veracruz, Cádiz y !llgunos otros 
puertos de la península. Tal era el estado de la8 cosas, has­
ta el año de 1808. 

Aumento al capitulo l~ 

Fragmento de una parte de 101 títulos de tierrtu 
del pueblo de . Ajapusco. 

DOll Cárlos, por la divina clemencia, emperador aguí!. 
lo, Rey de Alemania, y D~fia J ualla 8U madre, y el mis. 
mo Don Cárlos, por la gracia de Dio8, Reyes de ' Castilla, de 
Leon, de Aragon, de las Dos Sieilias, de Jerusalem, de Ka­
vavarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, da 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córcega, de Murcia, 
de Jaen, de las Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de la. 
Islas Callarias, .de las Indias, islas y tierra firme del mar 
Oceano, COlld~1I de Barcelona, Señores de Viseaya y de Mo­
lina, Duques de Atenall é Demopatria, Condes de Ruesellon 



y de Cerdena, Marqueses de Oristan y de Goriano, Archi­
duques de Austria, duques de Borgofía y de Bramante, con: .. 
des de FUndes y de Tirol, &c., &c . ..... . ................... ~ ., 

Saved que ante los de mi Consejo Real de las Indias, 1\ 
pedimento de Don Hernan Corté~, Marques del Valle, y po~ 
parte de Don }' rancisco Moctezuma Atonaletzin, indios ca· 
siques y conquistadores, vecinos y naturales del pueblo d~ 

San Juan Ajapusco y Santia¡!o Tepeilahuacalco de esa N ue~ 
va-Espafia, fué fecha relacion de la merced de los 8usodi~ 

chos el tenor de la cual es lo que se sigue: 
Por cuanto yo, Don Rernan Cortés, Capitan general y 

Governador de esta N" ueva-España y lSUS provincias, por su 
Magestad, á el tiempo que pasé á estas partes con c;:iertos na~ 
víOl! para las pacificar yátraer las gentes de ellas al dominio y 
!-ervidumbre de la corona imperial de su Magestad, como al 
presente est·á. Y des pues estar venido el!tando en la villa ri. 
t a de San Juan de Ulúa el dia Sábado de Gloria fué embia. 
do por el gran Moctezuma que residia en tan gran ciudad de 
.Irféxico Tenoxtitlan y todas sus provincias, un gran principal 
llamado Pitlalpitoque 'l'endile y Quintaboeque, dijo ser !In 
deuuo con varios principales grandes, á saver mi venida 
y )0 que se me ofrecia, y tÍ pedirme lisencia para pintar ¡as 
estat1l8s, gente y navíos con gran presente de oro y mantas, lo! 
cuales habiéndose comedido en hacernos jacales ó enrrama· 
madas para resisti~ el 'rigor del Sol por sus lel1guas y señas, 
que hacian dos principales de ellos, D~ Marina y Gerónimo 
~ a Aguilar, los entendieron y les dijeron que como guarda!eu 
todo sigilo y secreto que 110 llegaria tí not.icia del gran 1Ifoctezu­
mil su rey y ~eñor y deudo, nos prometían y ofrecian entregar. 
nos las pinturas y profesí as del rey Camapichi, que es el pri. 
mero que governó en la dicha ciudad' de México Tenoxtitlan, 
y qus !lOS seria de mucha utili,9ad y govierno y ánimo pard 

MEMORI4S.-2, 
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el asierto de nuestra venida, segun lo entendieron, por 10 que 
'se les respondió y amonest6 los mensageros del Moctezuma 
'3 que .ellos no son embiados, sino llevados de las profesías, 
estaban 'co'n el cuidado de los muchos trabajos que pasaron 
con el gran Moctezuma, y que el afIo pasado habia tenido 
noticia de lo que hay hoy. Y acudieron y ya se habia embar­
cado Grijalba, por lo que volvieron apesarados buscando 
ocasion y com'o viven en el camino de sus pueblos se hicie­
ron encontradisoB con los dichos Pitlalpitoque Tendile y 
Quintalvoe, que y por modo de hacerles compañía y amistad 
btenen con ellos á lograr esta Ol:asion á hablar lo que han dicho 
y que el uno se llama Vamapautzin, y el otro Atonaletzin, 
de~cendiente del rey Camapichi, y el otro. descendiente de 
Moctezuma, deudo del actual rey, y que no le quiere recono­
cer por no haber consentido quemar las pinturas y profesías 
antiguas, y que hoy vini(tron soloB y con secreto poque el 
gran Moctezuma no lo sintiese, y que dea gora ~n adelante 
y para siempre se ofreserán fieles basallos de su magestad 6 
emperador que 5e dijo y miento á los del gran Moctezum&, 
y que s?guirán la ley de Dios y los mandamientos sin faltar 
en cosa alguna, y que siendo entrado yo el dicho Cortés en 
la gran ciudad de l'enoxtitlan¡ conforme ve1'ia y entendería 
en las pinturas y profestas antiguas, los hiciciese grandes 
y señore~ de tierras onde de presente tienen sus pueblos, y 
que ellos no faltarían en la entrega de dichas pinturas y li­
bros de las profe~ías que hubieron de sus antepasados que 
primero governaron, y entendido yo dicho Hernan Cortés 
todo lo susodicho por lengua de! dicho Gerónimo de Agui-

' lar, y Marina, present.es los capitanes vasallos y padre Bar­
tolomé de Olmedo, y el Lic. Juan Diaz, tubieron gran rego-
8ijo y contento, y selebramos tall importante noticia; yo 108 

agasajé y maudé traer CUl:mtas verdea y azules, y 1«8 diio Q.ue 
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dentro de dos dias los espéraba con las dichas pinturas y li­
bros de profesÍas en que consistia el logro de nnestra Saot?o 

Fé Católica J servicio de su Magestad y victoria de nuestra 

entrada en la N ueva-Esp3ña: así mismo los sUiwdichos ofre. 

cieron convocar y traer al 'conocimiento para que sirvan 6. 
Dios nuestro Señor y á nuestro emperador Don Cárlos, y que 

por el amor que nos tenian y deseo de lograr nuestra amis. 

tad y amparo, y me suplicaron les diese testimonio de la 

obediencia que dieron á Dios Nuestro Señor y á su Mage~. 

tad por ende acatando el blten ceto de tos susodielws, les jJ7'O ­

metí tuego qne ji¡ese logrado nuestro viage tes hiciese en pri .. 

mer tuga?' la honra que mas posible fuese en remunemci onde 

tan hidatga fineza?J bolwdad con otras muchas razones to­

cnnte á la salita ftÍe católicl que el padre Fray Bartololllé 

de Olmedo les amonest6: repitieron afincada mente pedian que 

!lO quedase sin castigo el gran Moctezuma por 8US grave:! 

delitos, y causa que estaba cometiendo en deservicio de Dioa 
y que tiene mucho oro saeauo por fuerza y el tesoro de lou ' 

padre Axacaya un aposento lleno en bruto sin su sello, J 

cantidad de tiou8, ollas llenas de piedras chalchihuÍs, .i oyai 

y otras riqueZ3El, y que siellllo tomado se le fmbiase A 
su ~flgestad, y se despiden; y para el efecto se les di6 b 
presente, fecha en San J uun de Ulúa en 20 di as del lÍlts dl! 

Mal'zo aiio del nacimiento de nueiltro Salvador Jesucril'\to 

de mil quini entos diez y nneve añoi'1.-DolZ Fernando Gor­

téa. Por Inundado del capitan mi señor,Perlro Hernandez. 
Del cual obedícimicnto que hicieron á su Mage;;tau origi:1a l- , 
mente se Irg dió á dichos dos casiques A"ayatzill y Atonaltzin 

en dos diB dd lDP.S de Abril del dicho año:' á las once de ht 
noche l!egilron lo¡; dicho.,; Ltavapantzin y Atonaltzin con 

Uluchofl , indios ele los suyos, cargado!! de ,presentes y ba~ti. 

, mentas y las pinturas en unOi liemos que acostumbraban, 
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que !e llama Hequene y libros del papel de Maguey que se 
usa entre ellos, se manaa por pinturas, e~tatuas y figuras im­
perfectas todo género de la tierra, árboles, cerros, rios, ca· 
lle!!, y todo, sin faltar cosa en ellas pintadas y figuradas con 
ellos: un buen escrivano de los que entienden y estudian, pa­
ra sus efectos trahia unas varitas delgada~ y sutiles con que ­
iva señalando y llamando por sus tenores y órdenes. Do 
lo cual yo el dicha Hernan Cortés y los que en la mi compa­
fiía estahan quedamos admirados de las grandezas que vimos y 
modo de g<"!viernos y ordenanzas, profesías, malldamientos, 
ejeéuciones, sentencias y leyes de otras partes, de lo cual en -
cinco dias que los dichos - Llanapantzin y Atonaltzin y su 
secretario m,s acabaron de hacer capases ue lo que en ello se 
contiene; dimos á Dios las gracias de semejante logro y di. 
cha de ver el todo para el mejor éx:ito y govierno y para 
que ti el tiempo y cuando se ban siendo nesesarios ante su 

Magestad católica, lo mas importante y nesesario es que es­
tando el rey Acalllapichi el primero el año de mil trecientos 
sesenta y cuatro, vi6 un hombre blanco y con barbas y bes­
tido como "Papa de la banda de de esta tierra al parecer 
!!aserdote, con un -libro en las manos y le dijo en su lengua 
que estaba muy engañado, y que el obrar bien entre ellos 
seria cerC3 de su creenciá, porcIue estas cosas agenas y el 
legítimo dueño cerca estaba y que ninguno de sus hijos deja­
ra por susesor y que no hiciesen sacrifiCios con sus próji. 
mos, que no era fuerza que lo demorasen en animales de la 
tierra y que no se sustentasen con carnes humanas, y que SU$ 

ídolos habian de ser derrocados y que los hijos del Sol se 
habían de señorear con la tierra, habian de tiranisarlos y 
servirse de ellos y sus haciendas, y el que obrase bien ell su 
empleo eñ todo seria mejorado, y siemp)'e lograria el bien de 
sIlos; ( fojas cuatro) pintada la ciudad, s'us calles arrabales, la 
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laguna, las piraguas, é modo que todo se governava y todo 
el rey no, lugares grandes y medianos, caminos y cerros, (fo­
jas diez ocho) del fallecimien~o del rey Camapichi: cumpli6 
las 6rdenes y profesías contenidas en los libros memorias de 
buenas 6rdenes, dejando á la ciudad engrande acresentamien­
to: entr6 el gran monarca Moctezuma g@vernando todas las 
seis generaciones, salbo Tlaxcala, sin enemigos, diez y siete 
años ha: entró en el de mil quinientos y treinta años; consta 
en los libros, mapas y pinturas viejos y nuevos,: que el dicho 
Llanapantzin y Atonaltzin nos díeron, con lo cual nos ins­
truyeron y manifestaron la gran fuerza que ~iene el gran 
Moctezuma imbensible, de los cuales me pidieron s'efl.as de 
su entrega: de ello dí recibo firmado de mi nombre, refren . , 
dado de Pedro Remandes, escribano, y me suplicaron en 
nombre del emperador los hiciese de bautizar, se llamaron 
D. Estéban López Llanapantzin, D. Francisco Moctezuma 
Atonaltzin, y fueron sus padrinos el capitan Pedro de Alva­
rado y Juan de Escalante; á u,no bautizó Fray Bartolomé de . 
Olmedo, y 111 Atonaltzin el Lic. J U!ln Diaz, clérigo, y encar­
garon miéntra~, nada supiese el gran Moctezuma, porque ha­
bia pregonado que el que acudiese á nos habria de hacer ea­
crificios con él y quemar á quien diese bastimento ó llegare 
con los espaÍloles, y de nuevo en mayor avundamiento se 
ofrecieron á la corona imperial de su magestad y ofrecieron 
hacer todo lo posible y nesesarie hasta tener logro su ms­
gGstad y 'nuestra entrada victoriosa, y que pediar1 se le hicie­
se relucion á su magestad del estado y cosas de estas partes 
y lo. del gran Moctezuma, y pidieron una Santa Cruz, Señor 
San Estéban, Santiago y Nuestra Señora de la Concepcioll 
apra adorarlos elí sus pueblos, y desde elite dicho dia dije­
ron COIl mas empeño illvocarian 6 los pueblos contrarios de 
lo .. mexicanos, y benidos los susodichos para el fin que dicho 
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~, embiando á Pedro de Alvarado con cien soldados ti ia 
tierra dentro, por bastimentos, y alló á los indios de Serna 
poal y otros circunvecillo~: un casi que gordo les hizo muy 
buen recibimiento, y diciendo que ya habian estado allí los 
'l'laltoamis Teacames y que ya estaba hablado todo, y que 

ellos y todQs los deroas pueblos aparejados á sel'vir al em· 
perador D. Cárlos con mucJw gusto y en paz y. recibir la 

Salita }i-'é. 1 •••• •• .• • ••• , •• , • •• • •. '" . • ••••••. s ••••••••••• • •••••••••• , •• 

CAPITULO n. 

Cómo conlill uaron los SUC8S0S hasta et año de 18 1 O.-Ocuí'rort­

cias ele la Pení:¡,3ula 6ft 180S,!/ consecuencial de 6lúu 111 

.lféxico. 

La pri vanza de qua Jj ~frutaba D. Manuel Godoy el! $1. 

reinarlo de Cárlas IV, cualquiera que haya sido su orígs!i , 

.habia re/duciJ<'J á tal lllllidnd á aquel monarca, tlue los ~s • 
. pafioles est.a ball desesperado~ al ver tanta degradacio ll . El 
privado el'a verdaderarrH:llte el rey, y CárlQs IV méuos que 

1 De Intento se dojó plll'a un aumeuto sepamdo del capitulo l~, el curioso docu· 
mento que procede, y que pano eu claro que la t ""icion fu é 1", que abrió la puorta ft loo 

. couquist,adoreR, comenzando por lo. en\'indos que mandó el omperadur de U éxlco Mo· 

~cohzuma á Vemcrllz luego que snpo la ll egada de lIernau Cortés. El documen to ea 

ta.nto maa curioso é intercsau ie, cuanto que no Be oncuentra. ni en las obras elel Sr. 

A.laman, ni en las del esclareciuu Prescott, ni en ]as de nin g-un otro his toriador . NI po~ 

drta encontrarse, porque a:Juque existe en el ltrchi,·o general, d. donde.e ha tomado 
IlO esU. en ,·1 ramo de hi storia, .ino en la colecclon de mercedes de terreIloa ~enci4il _ 

..... ~ ll"i pU.t>IOI, en el legajo que tieue pOJ' ru1"ro Tinr«" número 1466, 
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nada. El mismo ¡;e can~aba ya de esa tutela de que deseabal 
salir, haciendo alguna vez, para lograrlo, tentativas que se le 
frustraron. Aunq ue el odio de los españoles contra el priva­
do era muy justo y reconocía causa~ muy fundadas, tal vea 
contribuían á fomenbr ese odio las inspiraciones del clero. 
Godoy habia decretado la consolidacion, que estaba reduci. 
da á que todos los capitales destinados á capellanías y obras 
pías entrasen en las arcas real~s, recogiéndose de los parti­
culares que los reconocian sobre sus fincas á réditos, que el 
',eal tesoro habia de satisfacer en lo sücesivo; para que fue­
~en desempeñadas las cargas anexas á esa~ fundaciones; or­
denándose, por consiguiente, que en todas las fundacionei 
que de nuevo se hicie'ran, los capitales ee entregarian fl la 
Real Hacienda. Se proponía Godoy flmdar con el conjunto 
de esos cuantiosos bienes, un banco que habria sido de mu­
cbautilidad. 1 

Los propietarios que' tenian los capitales piadosos á rédi~ 
los, erall, por 6US intereses, opuestos á la consolidacion; no lo 
era méuos el clero, que con prendía que una vez entrado!! 
M aS fondos en las cajas reales, perderia capitales y réditos. 
La experiencia acreditó que acertaba en su prevision, puee 
se perdieron absolutamente las capellanías que entraron en 

1 1:11 MGo\:Íco, cuando se dió enont" eu 01 ncuerdo cou la r oal Orden en que se 08-

t.o.bleció la consolidacion, ~o opuso fu ertemente Ii. su cumplimiento el oidor D. COBma 
d. Miel' y Tres Palacios; Be dió cuenta Ii. la Corto en Febrero de 1805. En 'fines de MIo.­

yo ú principios do Junio del mIsmo ailo, el segundo dia do la Pascun. de Espíritu 
Santo, estn.ndo el ,-irey Iturrlgaray en San Agustin de las Cuevas, hoy ciudad de Tla!­

,pam, en los juego., do g"lIos y monte. M albures, con que Be ba celebrado en nquell~ 

. 1;obl",cion est" solemnidad, se anunció por la tard e con repiquo .. vuelo la ll egada del 
.:o: reo de Espa~,,. cou pliegos do la Corto. lturri¡:-Kray salió inmediatamento P !\I'l1 

.M~xico, ~bandonnlldo los juegos, ú. que era. muy aficionado; estuvo su la capital por 1~ 

Gocbe, y yolvió Ii. continuar en 111. fi es ta a l di" siguiente, como si nnda hubiera pasado. 

Ell aquel mismo lila nmallcció muerto en su cama el oidor que se babia opuosto á. la 
consolidacion . Esto dió lllotivo ú ,¡ue so dij e rl~ con clguna goneralidad que habia sidu 

v1ctlma de una ~jecucion secreta, mandada y presidida por el vtrey la nocho ant~Of, 
_lI. Tlrtud ,"o ~donOl el. Godoy. 
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eonsolidacion. Este elemento fué el que principalmente se 
explot6 por los que conspi raron contra el virey It.urrigaray, 

~ por eso se vi6 á la cabeza de ellos á D. Gabriel Yermo, 
que, siendo dueño de varias haciellda~, reconocía grandes 

cantidades á favor de los fondos de capellanías y obras pías, 
que debian entrar en la consolidacíon que el virey se propo­
nía llevar á efecto. 

De la irritacion general de los ánimos entre 109 españoles, 
que habia llegado ya á su colmo, se aprovech6 Fernando 

VII, presen tá ndose inesperadamente en la corte, de la que 
Godoy había procurado tenerlo separado, para evitar que dU 

influencia como príncipe de Asturias y heredero de la coro­

na, contrariase su poder. Fernando forz6 á sus padres á ab­
dicar la corona en su favor, 1 se present6 en los balcones 4e 

palacio, y fué proclamado r.ey con grande entusiasmo p~r el 
pueblo. No teltia e~te si m patlas por él y casi no le conocia¡ 
pero veia la oC.lsion favorable par9. deshacerse del favorito, 
80bre cuya casa se precipitó, saqueando y quemando cuanto 
encontró en ella. Se creyó desde ent6nces que Fernando era 

protegido ea e~ta teutativa de usurpacion de la corona y de­
sacato á sus padres, por N apoleon, emperador de los france­
ses, que estaba en tl apogeo de su poder; y sí esto fué un!i 
lo~pecha, los acontecimientos posteriores parece que V1!l1e­

ron á confirmarla. 
Cárlos IV y María Luisa, destronados, ocurrieron á Na. 

poleon, árbitro de los destinos de la Europa, en cuyas manos 
los reyes eran piezas de ajedrez, á pedirle justicia contra el 
hij~ usurpador. N apoleon, erigiéndose en juez, lo llam6 á su 

1 El d~creto de abdicacion se extendió en 19 de Marzo de 1808: el pueblo espaflol, 
por Instinto, habia sospechado algo de lo que pasaba, y comenzaba á descon1l.ar de 1M 
tropas francesas; pero eu 16 do Marzo, Cárlos I V expidió una proclama procurando 

tranquilizar al pueblo y recalc~ndo en ella la idea de que deblAD d. tllltr ooDhua. 
t:I IU ¡t1Iude,alb.do el Qmperador de los fr",n;eI;Qi. 
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preeencia, y }i'ernando, olvidalldo absolutamente su dignidad 
de rey, tuvo la debiliJad de ocurrir al llamamiento, con al­
guna parte de la nobleza, dejando encomendado el reino á la 
Vírgen de Atocha, á cuyos piés puso la banda y el toison de 
oro que llevaba al cuello. Napoleoll, en vez de hacer la jus­
ticia que se le pedia, entre' los reyes des~ojados y el despo. 
jante, encerró á este en una fortaleza, sin hacer mas caso de 
aquellos, á los que obligó á abdicar en su favor, nombrando 
rey de España á su hermano José Bonaparte. 

De antemano tenia ya preparado este desenlace: con el ca­
rácter de aliado del rey de España habia obtenido , de Cárt'oíl 
IV que le diese algunas de las mejores tropas españolas co­
mo auxiliares de sus ejércitos, llevándolas á/puntos muy dis­
tante11, hasta las fronteras de Suecia. A la vez habia , pedido 
permiso para que sus ejércitos atravesasen la Península p.ara 
dirigirse 6 Portugal: así es que á la sazon que se verificaban 
los RC(ontecimientos ántes referidos, la capital del rein~ y otros 
puntos, y entre e8t03 las principales fortalezas, se encontra ­
ban ocupadas pcr un numeroso ejército frances, mandado 
por hábiles y valientes generales. 

Alguna parte de la nobleza que habia quedado en Espal'ía, 
y muchos del alto clero, protegían las miras del invasor é in­
clinaban con gusto la rodilla ante José Bonaparte; no así el . 
pueblo, que en medio de la acefalía de la nacion y no recono. 
ciendo al intruso rey, se levant6- por todas partes, en masa J 
sin armas; se arroj6, llevado solo de su valor y patriotismo~ 

sob,re los ejércitos fl'ancesel'. Se _muttiplicar'll1 las gQerrillas, ' 
se organizaron luego grandes ejércitos, y despues de ocho 
año~ de dese¡,lperada lucha, lograron al fin los espai'!oles re­
conquistar su independencia. Fernando VII entretanto era 
consid~rado como una víct-;ma que, arrastrada por su patrio­
tismo, se habia ofrecido en holocausto por IU pueblo, y si 
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cautiverio que sufría exaltaba el amor de sus vasallos y avíe 
baba su entusiasmo por la libertad. 1 

1 Auuque comencé esto trabajo en San Luis el año de 1863, viniéndose Sí. publicar en 

México en 1868, he podido retocarlo y recoger algunos documentos que nJll. no tenia¡ , 
Los acontecimientos de Espal'la 8e sucedieron con tal rapidez como se va ,¡ ver. A 

proporcion quo las tropas francesas, mandadas por Joaquin 1I1urat, con el título de 

¡¡;ran duqne de Berg, cullado de Bonaparte, se acercaban á Madrid, el pueblo comezó á 

Inquietarse y Sí. comprender por instinto qua no habia buena fé en las tropas france­

ea.!!. Cárlos IV, cOlJociendo esta inquietud, expedía en 16 de Marzo de 1808 un decreto 

dIrigido al primer secretario del despacho D. Pedro Ceballos, en que se esfor zaba on 
persuadir á. los espalloles, que debian t ener ilimitada confianza en las tropas francesaa 
y tratarlas con la generosidad con que hasta el dio. se habian tratado. Esta generosI­

dad llegaba hasta el punto de haber suplido las Provin,cias de España cantidades con­
siderables de sus própios fondos, "los generales y gefes francos es, qne Murat Re apre­
eur6 ji. reconocer y protestar ,que pagaria. (Gaceta do Junio do 1803.) 

Ei 19 del mIsmo mes de Marzo expedia el mismo roy Cárl08 su decreto, fechado en 
Araojllez y dirigido á. su primer secretario de Estado, abdicando la corona Sí. su here­
dero y muy caro hijo el prlncipe do Astur.las. El 23 de Marzo entró en Madrid el primer 
cuerpo de ejército frances,'¡ las órdenes, como se ha dicho, del gran Duquo de Berg, 

y 108 papeles do España se deshacian en elogios de los héroes de Eyland, de Danzik y 

Frlesland, admirando su gallardía, la belleza de sus uniformes, y sobro todo 01 (¡rden 

y disciplina que procuraba el general en gefe que su ejército guardara. 

Entretanto Napoleon habia ofrecido que venia en persona á hacer un~ visita á su 
augusto aliado el r ey de Espalla, siéndolo ya Fernando VII, y e;to dispuso salir á re­

cibirlo, ji. 10 ménos asilo decia, con el objeto de cumplimentarlo y darle las pruebM 
mas sinceras, seguras y constantes de sn ánimo y rosolucion de mantener, renovar y 
estrech~r la buena armonla que habia entre ambas coronas, y asl lo comunicó en 61'­

denes expedidas con fecha 8 de Abril de aquel allo; dejando nombrada nna junta de 
gobierno, presidida por el infante D. Antonio, que debia obrar segunlRS instrucoiones 
que le dejaba por 108 pocos dias que habia de durar su vlage. Aunque .egun esos da­
tos parecia que Fernando no tenia intenciones de salir de Espai'ia, se viii que poco á poco 
se alejaba; en Victoria el pueblo desconfió ya, y quiso impedir el que continuara; pero 
(01 Insistió y pasó Sí. !run y de all\ á Bayona 4e Francia, acompanado do varios nobles 
y gente do' BU .ervidumbre. El duque do Ber¡¡; se quitó muy luego la máscara; alguna. 
pOl1lonas de la familia real que habian quedado en la corte, fueron saliendo poco á 
poco, y cuando el pueblo de Madrid llegó por fin á persuadirae do la traicion, se albo­
rotó el dia 2 de Mayo; so echó sobro los franceces, pero ,estoB, combatiendo contra ma­
MS inermes, Eicieron una matanza horrorosa y cogieron á muohos prisioneros. Con ei' 

to motivo el duque do Derg publicaba por la órden general del mismo dia 2 de Mayo, 
la siguiente r esolneion: 

.. Art. 1 ~ Esta noche convocará el general Grouchy la comision militar. 
«Art. 2~ Serán'arcabuceados todos cuantos durante la rebeJion han sido presos oon 

vmas. 
«Art. 3~ La JUlflta de Golrierno va á mandar desarmar á. 108 veGinos de Madrid. '1'0-

d09108 moradores de la corto que pasado el tiempo pre¡¡crito para la ejecnclon de e.U!. 
fellolucion andon con fJm ... Ci lu fOllltn,lI. tll 111 C4M, .In llcincla 8lpeelal, .do 
a:taht!lf.4oe. 
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En México, en toao el país, se celebr6 el advenimiento 
de Fernando VII al trono de la monarquía con un entusia~­
mo que rayó en delirio. 1 

. Art . 4~ Todo corrillo que pase de ocho personas, 60 reputar .. reunion d~ 8ediclo"", 
y 8e di.iparll á fusilazos. 

"Art. 5~ Toda villa ó aldea donde sea a8esinado un frauces , serot incendiada . 
• Art. 6~ Los amos responderán de '8US criad08; los empresarios de fábrica!, de SUI 

oficiales; los padres, de sus hij os; y los prelados de conventos, de sus religiosos. 
"Ar t. 7~ Los autores de los libelos, impresos ú m anuscritos, que provoquen á la sed!­

c1on, y los que los distribuyeren ó vendieren, se r eputarán agentes de la Inglaterra, y 

como tales serán pasados por las armas • 
• Dado on ,\uestro cuartel general de Madrid, el 2 de Mayo de 1808.-(Firmado.) Joo­

quin... (Gaceta de M¡;xico de. 25 de Junio de 1808.) 
Que Murat obrase en este sentido, no era nada extraflo; era el falso amigo que a.rr<>o 

j aba la máscaro. y se presentaba como enemigo del pueblo espai'íol. Lo extraIlo y S&n­

eible fué que la Junta de Gobierno y el Consejo de Castilia obrllsen en el mismo sent¡. 
do, condenando la h eróica resulucion del pueblo espaflol y canonizando los bárbaroa 
decretos del gefe del ej ~rcito fram:es_ (Gaceta de México, 29 de Jnnio y 6 de Julio de 
1808.) Los franceses han sido lo mismo en todas partes, y sus aliados y protectores, 

aunque pertenezcan á muy distintas épocas y á. diversos lugares, parece que se copian 
llDOS .. otros; el ej ército frances en México, con sus cortes marciales llevó al patihulo 
ú millares do mexicanos que defendian su independencia, lo mismo que los espUtol .. , 
y la llt1lDada. r eg'mcia y el pretendido emperador Maximilia.no sancionaban esas atro­
cidades, lo mismo que las que comotian las tropas francesas en los pueblos indefenso •. 

Estaudo ya, t anto los royes padres como ]"erna ndo en Francia, llegó á conocer e8W 

la protesta que á los dos dias de haber . xpedido el decreto de abdicacion, levantaba 
.u padrQ C:1rlos contra el mismo decreto en Aranjuez, r edactada en estos t érminoa : 
. Protesto y declaro que todo lo que manifiesto en mi decr~to de 19 de Marzo a.bdlcan­
do la corona en mi hIjo, fué forzado; por precaver may<;>res males y la efusion de san· 
gre de mis queridos vasallos, y por tanto de ningun valor.-Yo l'!L R EY .• -Esta pro-
osta la dirigió con una carta al emperador de 108 franceses y la reiteró en carta do 11 

de Abril, que dirigió su hermano el infanto D. Antonio. Luego, pues, que supo Fer­
nando esta protesta, hallándose á discrecion de Napoleon, dirigió una carta á su pa­
dre el rey C&rl08, renunciando la coi'ona de nnevo, ó haciéndole dcvolticlon de ella., y 
comunicó esta. determinacion á su tlo el infante D. Antonio, manifesta.ndo que que­
daban sin efecto las órdenes que habia dado sobre creacion de Junta de Gobierno y 

oonsiguientes; y p"só tambien copia de la car ta al emperador Napoleon, implorando BU 

proteccion. ·Cárlos IV, reasumiendo la corona, n ombró t eniente gen oral del reino al 
gran duque de n erg, el mismo gefo de las tropas francesas, por decreto dado on nayona 

! I 4 de Mayo do 1308, y en seguida el r ey; el pri ncfp e de Asturias, y los !nfanws D. Cár 
los y D. Antonio, cedieron en fayor de su aliado y mejor amigo el emperador do los 
franceses, todos sus derechos á la. corona de Espa.lIa é Indias. [Gaceta de México, d, 

16 de Junio de 1808.J Murat entretanto recibia en Madrid be~aml\nos y felicitncioDOiI 
como tenien te g'oncral del r eino, de todas las autoridades y corporacioues. 

L!I. tentativa hech:1 por el heróico pueblo espai'íol el dia 2 da Mayo, fué, como sa 
ha dicho, perdida; poro ella fuó el toque de alarma plLra qua se levantasen en 1IlJU" 

t od05 los pueblos de la Penineula para repeler á Jos invasores. 

1 Le. 1l0tiolA de la exaltl.cicB el, reru.ndc, la de IU ~lida d~ E'IP'fII., ell prUtQA '1 
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Estáb~mos acostumbrados á celebrar todos los sucesos fe 4 

lices para la familia real, y la llegada del correo de España 
era saludada con repiques y salvas de artillería, aunque no 
trajera otra noticia sino la de que sus magestades y los sere­
nísimos infantes gozaban de buena salud, 6 la de haberse 
trasladado la corte al real sitio de Aralljuez ó á otro lugar 

de recreo. Las fiestas y demostraciones de regocij(} por 111 

exaltacion de Fernando, excedieron á todas .las que se ha.: 
bian hecho en ocasiones semejautesj figur6 entre esas demos · 
tracionl's la !1alida de un carro triunfal en que se paseaba el 
retrato del nuevo monarca, rodeado de alegorías que repre . 
sentaban la fidelidad, la espontaneidad y el gozo con que lo 
proclamaba esta parte de sus dominios. El primer dia de 19s 

tres que duraron las fiestas, los españoles hicieron ostenta ~ 

cion de fraternizar COIl los nativos del país, ó como ellos de.· 
cian, con los criollo!1, y Jos principales comerciantes iban de 1 
brazo con los mas humildes artesanos, mezclándose todo~ 

para tirar del carro y para repetir entusia!\tas vivas al nuevo 
monarca, manifestando el gozo de que todos participaban. 
Al siguil'ule dia los espafioles repelieron la union de los me. 
xicanos, cerrándoles l~s puert.as de la casa de adonde habia 
salido el carro, que era la de un comerciante de la caEe de 
San Bernardo, y aun se disparó un tiro sobre el pueblo qua 
estaba agrupauo á la puerta de la casa, aunque á nadie hiri6. 
y tal vez se disparó ~l aire para asustar. Despechada la pIa­
ble por este desaire, se dirigi6 al paseo; v cuando se presen­
t6 el virey D. José de Itu'rrigal'ayen su cdche, quit6 los c .. ·-

la del alzamiento del pueblo espaltol contra. 108 franceses, llegaron casi al mIsmo 

tiempo 6 con lJOCOS !liaa ele ínter,alo, y todo contribuyó á mantener maa y mas vIvo 
eae frenesí que comenzú por sentimien toa de a.mor il Fernando VII, y vino á degen&­

nr, por clrcunstA.ncias que luego sobrevinieron y principalmente por el necio orgullo 

de 1011 comerciantes espaltoles de Mé:>:ico y por 01 desprecio con que trat¡¡o¡¡n A loa quo. 

_Uo. Ifamaban criolloi, en r •• olucion decidida de hac~r la. lndepsndllncl:\. 
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ballos y siglli6 arrast,rando el coche, á la vez que los espafío<> 
ses arrastraban el carro por fuera de la alameda; unos y otros 
repetian vivas á Fernando VII, pero los mexicanos alterna .. 
ban con vivas al vi rey. Esto comenz6 á ulcerar los ánimo~; 
los españoles veian con envidia la popularidad de Iturriga. 
ray, y desde ent6nces comenzaron á divulgar contra él laa¡ 
mas atroces y absurdas calumnias. 

En España continuaba la guerra contra 10R franceses, y 
cada provincia que lograba libertasse del yugo de los inva­
sores, formaba una junta y organizaba un simulacro de go­
biel'no; y cada una de esas juntas pretendia reasumír la so­
beranía de toda la nacían, disputándose la direccion de los 
ejércitos que hacian la guerra al invasor, '! el manejo de los 
caudales y donativos que se remitian de todas partes para ha­
cerla. De México se mandaban muchos centenares de miles de 
pesosl y alguna vez millones, y tal vez cuando llegaban á la pe­
nínsula, la junta que se habia llamado gobierno habia desa­
parecido, 6 porque los ejércitos franceses habían ocupado el 
lugar donde se reunian, ,6 porque habia sido suplan tilda por 
otra que se creia COIl mejores títulos,, 6 tal vez porque los 
miembros de ella se habian afrancesado. 

En tal estado de cosas, el ayuntamiento de México, á 
mocion de los síndicos, Lics. D. Juan F. Azcárate y D. Fran­
cisco Primo Verdad, dirigi6 ulla exposicion al virey, que re­
dact6 el primero de ellos, en que se le manifestaba, que tenien­
do las provincias que formaban el vireinato los mismos dere­
chos que cualquiera otra de las de la península, y no siendo 
justo que se estuvieran mandando donativos que tal vez no 
8e invertian en su objeto, que era el de hacer la guerra con· 
tra los franceses, seria conveniente hacer esta colonia inde­
pendilmte de la metr6poli, provisionalmente y solo miéntra. 
durase el cautiverio del monarca, tí cuya obediencia volveria 

MEHORIAS.-S. 
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luego que estuviese libre y vinie~e á gobernar su reipo, y 
qne entretanto se formase aquí una jurtta cOlPo las que se 
formaban en la peníllEula, que sirviese como de cuerpo con· 
sultivo, quedando siemp re el virey al fre nte del gobierno. · 
Iturrigaráy ,hizo que se diera cuenta con la exposicion al 
Acuerdo, junta compuesta de los oidores y alcaldes del crí. 
men, porque la Audiencia era en el tiempo colonial el cuer­
po cons.ulLivo de los vireyes. 

El no externó su opinionj se c1'ey6, sin embargo, que es­
taba inclinado á ella, y la Audiencia tenia la resolucioll con­
traria. En la discusíon no hubo la fran queza necesaria; al. 
gunos de los miembros de la Audiencia no tuvieron valor 
para manifesta: francamente su opinion, y en vez de usar 
de una conducta noble y leal se ocupaban en intrigar secre­
tamente contra el .virey. 1 

Los comerciantes españoles veian que adoptado el plan 
del ayuntamiento, se rompia la cadena de monopolio esta­
blecida entre México, Veracruz y los puerto~ de Esplña; y 
todos los peninsulares residentes en México, en lo general, 
comprendian que una vez hecha independiente la colonia de 
la metrópoli, aunque se dijese que era provisionalmente, lá 
independencia se cosoJidarill para siempre, porque no 8e les 
ocultaba que el país tenia todos los elementos necesarios pa D 

ra erigirse en nacíon soberana é-independiente. Temi:ll1 por 
otra parte, que Iturrigaray, 6 llevado de propia ambicion, 6 

1 Esta pretenslon del ayuutamiento, tau sencilla y moderada en su principIo, en­
contrando oposiciou, tomó luego otras proporciones, pretendi. ndose ya abiertamente 
la convocacion de un congreso: La Audiencia queria mandarlo todo y que el virey 
nada r esolviese por sí en este grave negocio; el virey entraba en polémicas y sos ten ia 
1M prerogatlvas de BU empleo, confiando en que la inmensa popularidad de que goza­
ba y la estimaclon genc,al que le dispensaban todos los mex icanos, 10 salvaría de 
cnalquler peligro. Por esta vana confi:lnza no desplegó la energía necesaria pa.ra ha· 
eer arrestar á dos ó tros togados, ,¡ qutem,s había proVGoado con fuer tes oxpresionea, 

., 46 viotilll& d. III prop!1\ !hbillih,d. 
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pOi' conservar y aumentar SlU popularidad, qUlsiese llevar 
adelante el plan; se resolvieron por tal motivo á quitarlo de 
en medio, y en la noche del 15 de Setiempre de 1808, 1 

tre~cientos comerciantes españoles, capitaneados por D. Ga­
briel Patricio de Yermo, dueño de las haciendas dtl Temis­
co, San José, llamado Vista Hermosa, y San Gabriel, de la 
dé Jalmolonga y la de San Nicolás, vali~sas las cinco en mas . 
de dos millones de pesos, y con reconocimiento ' de muchos 
capitales piadosos comprendidos en el decreto de consolida­
eion, se arrojaron sobre el palacio y aprehendieron al virey, 
á su esyosa é hijos, y en sus casas, en la misma noche, á to­
das las personas que cond'cian por mas afectas al virey, y á 

los síndicos del ayuntamiento, de los cuales Verdad muri6 
en las cárceles del arzobispado. Franque61a puerta de pala­
cio á los conspiradores el capitan D. Santiago García, que 
mandaba la 4~ compañía del batallon del comercio, que cu­
bria aquel dia la guardia de honor. La tropa estaba dis­
puesta á cumplir con sus deberes; pero el capitan lo impi­
di6, diciéndoles que era mucha la gente que venia sobre el 
palacio y que 110 se podia resistir. 

Al dia siguiente apareci6 en las esquinas la siguiente pro­

clama: 
"Habitantes de México~de todas clases. y condiciones: 

La llecesidad no estú sujeta á las leyes comunes. El pueblo 
se ha ap.oderado de la persona del Ex.mo. Sr. virey: ha pe~ 
dido imperiosamente su separacion por razones de ntilidad 

y conveniencia general: han convocado en la noche preceden­
te á este dia al real Acuerdo, Illmo. Sr. arzobispo y otras 
autoridades: se ha cedido á la urgencia, y dando por sepa­
rado del malldo á dicho virey, ha recaido, conforme iÍ la 

1 Dos afios despues, en :1(\ misma '(echa y en 1" nooho tnmbieu, proclamaba el aro 
lI1Iialgo 1 .. illdepandenoill. ¡E:d.raila Ooillcldenoill 4. f.Q!¡1IAI Y h..,t" dt bqra~J. " ..... .... . 
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real 6rden de 30 de Octubre de 1806, en el ma;iscal de camQ 

po D. Pedro Garibay, Ínterin ,se procede á la abertura de los 

pliegos de Providel)cia; está ya en posesion del mando; so­

segaos, estad tranquilos; os manda por ahora un gefe acre­

ditado á quien conoceis por su probidad , D escansad sobre 

la vigilancia del real Acuerdo: todo cedefá en vüest ro bene­

fiicio; las inquietu:les no podrán servir sino de dividir 109 

ánimos y de causar daños que acaso serán irremediables. 

Todo os lo asegura el expresado gefe interino, el real Acuer­

do y demas autoridades que han cOllcurl'ido.-Méx.Íco, 16 

de Setiembre de 180~.-Por mandado del Exmo. Si'. presi­

dente con el real Acuerdo, lUmo. Sr. arzobi~po y demas 

autoridades Francisco Jimenez." (Gaceta de México, da 16 

de Setiembre de 1808.) 

Se noticiaba al pueblo en ese papel que él era quien ha~ 

bia hecho la prision del virey, cuando en realidad en nada 

oe habia metido: la poblacion !le qued6 impasible, pasmada 

del escándalo. Como quiera que fuese, este atentado contra 

el inmediato representante del rey en estas regiones, hizo 

ver que no era inviolable esa autoridad, y que eran discuti. 

bies los límites del mando y. de la obedifmcia. En e~a pro­

clama, dirigida por autoridades que no eran legales p?ra el 

efecto, se hacia aparecer al pueblo como autor de la prision 

de Iturrigaray, ¡Jorque en la península estaba muy en boga 

el principio de la soberallía popular, y en él se fundaba el 

alzamiento de la nacion española contra los franceses, argu­

yéndose que solo el pueblo español tenia derecho á darse 

gobierno y elegir el monarca que le conviniere, y que no es· 

taba obligado á reconocer al que Napoleon quisiera impo. 

nerle. Poco tiempo despues, la lnquisicion y los 'obispos 

condenaban en México como heré tico ese principio que S6 

bacia valer tanto en España; pero ya era tarde, porque la 
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conviccion se habia arraigado en los corazones de todos, y 
el desarrollo de ese principio fué el orígen de lo que des­

pues aconteci6. 1 

Iturrigaray habia acantonado en Jalapa las tropas que 

guarnecian el país, en su mayor parte milicias activas; él 

mismo les habia dado instruccion, vivia en el campamento, 

y contrajo con este motivo ~mistad con los gefes y oficiales, 

cuyas simpatías hácia él se aumentaban diariamente por su 

trato franco y caballero!:!o, pues no se babia visto que ningll­

no de sus antecesores descendiese á esa familiaridad. Estos 

1 Apreh endido Itnrrigl\ray, se interceptaron varias cartas y comunicaciones qllO 

habia dirigido, y en la Gaceta de 1~ de Octubro de 1808 BO trascriben los párrafos al­

guient.3, tomados de ellas, de órden del superior gobierno: 

"El Exmo. Sr. D. José de Iturrigamy, dirigi&ndose ¡j, la Suprema Junta de Sevilla 

eu cartas 20 de Agosto y 3 de Setiembre, decl:a en la primera: "Todos los habitant ... 

do este r eino están tambien uispuestos oomo los de esa penlnsula ¡j, del'l'umar su san· 

gre yalerosameute en obsequio de unos objetos tan sügrados:}) y ma.s adelante.: u:r,.re 
parece muy del C:lSO advertir ú. V. E . que si hubiere de lleyarse adelanto esta pliítica 

[I~ de paz), durante la presente constitueion de nuestra monarquía, no cierre tratado 

alguno defin ili ,·o con respecto á esta América, iíutes de qua exami nado por mí en lo. 

tél'min03 debidos, preste mi nnul\!icia y consen timiento,J) 

"Decia on lo. segunda, hablando de la j unta d ) Oviedo: "En tales circunstancias no 

po<lia ser otra su resolucion qua la de suspender el reconocimiento de la solJeran!a en 

esta y en aquella junta, hastn que cCounu;uas entre si y con el r esto de los reinos. y 

provincias de esa P enínsula, priucipalmente con la ue Castilla, [, qu e por ley consti. 

tucional y fuudamental está inseparablemente adicta esta colonia, podamos decidir­
n03, sin el rics.;o de fomontar la desuruon ó llá.mese cisma, que parece ha principiad o 

on h, antigua E.<paña, y de que trascienda á la Nueya, donde seria muy dificil si no 

imposibl e apo.gar un fuego que scgumntente avivarian sus mismos h abitantes ouropeos 

adher idos ~ los países A que debieron su cuna..») "A este inconveniente gra.,·jsimo 86 

agrega tam uicn el de que yt\ ha. comenza.do á. experimentarss una divisionde partido3 

en qua 1'01' diversos medios se proelnma SORDA pero peligrosamente L.~ INDEPENDEN­

CIA Y EL GOJIER"O REPUDLIC~"'O, tomaudo por cjempl!Lr el veeiuo do los angloame­

rkn.nos, y por motivo el no existir nuestro soberano en su trono. Ha.y tambien el 

onorme o¡'st~cu lo do que habiéndo, e sUlIcitado aquí desde el principio el uso de la so­
b<ran[" del puebla en calidad de tutor ó conservadol' de S. M., entretanto Be restituye 

,1, sus dominios, y no estando a.ún del todo sofocada. esta especie, podrá. fomcntflraa 

luego que trascienda que con sola. esta investidura. exigen tal reconocimiento las jun~ 

to .. , ue la peninsula. >l [Gaceta de M.xico de 1 ~ de Octubro de 180a.) 

Se ye por estos documento, oficiales que desde el o.fto de 1808, cuando se comenz6 á 

pe:l'IlU' on !lacor la lndepondoncia, se pens" tambíen en adoptar el oístema ropublioauo. 
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oficiales, mexicanos de nacimiento, irritados por la prision 

de su gefe, comenzaron á formar proyectos áe conspiracion 

por la independencia. Desde el año de 1809 se formaban 

juntas con este objeto en Valladolid (hoy Morelia), capital 

del Estado de Michoacan. U no de los mas ardientes pro­

movedores era el capitan D. Mariano Michelena. Descu­

bierta la conspiracion, f~é mandada á España bajo partida 

de registro. Regresó al plÍS despues de hecha la indepen­

dencia, y elevado ya á la clase de general de brigada despue¡\ 

de la caida de Iturbide, fué nombrado . miembro del poder 

ejecutivo. 

Los conspiradores españoles de la noche del 15 de Se­

tiembre reemplazaron á Iturrigaray con un anciano decré­

pito, llamado D. Pedro Garibay y que residia en México, 

creyendo que por su misma decrepitud seria el manequí que 

necesitaban: aunque se anunció que su nombramiento dura­

ria solo miélltras se abrian los pliegos llamados de mortaja, 

pocos dias despues de su nombramiento para el vireinato se 

anunció que el Acuerdo lIO habia creido cónveniente que se 

abriese el pliego llamadd' de mortaja, y que continuaba Ga . 

ribay en el marrdo. Sin embargo, ni como instrum~nto de 

los conspiradores servia; fué d.estituido á poco tiempo, reem­
planzándo con el arzobispG D. Francisco Javier de Lizana y 

Beaumont, que era, COllO suele decirse, una alma de Dios , 
y nada mas; 1 este fué luego reemplazado por la Audiencia, 

que gobern6 hasta la llegada de D. Francisco J avit'r Vene­

gas, que entró casi á mediados de Setiembre de 1810. 

Desde el tiempo que mandaba el Sr. Lizana con el título 

de<'arzobispo-virey, se public6 en las Gacetas, que el capital1 

1 El arzobispo "xpidió un:. semi-proclama y semi-pastora l en 22 de Julio de SOl) 
. anunoiando su nombramiento y hahlanrlo y" como oblipO, ya como virey, y ya ea 1111 

eruno capltall ¡6ner:>l. 
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D. I gnacio Allende habia pedido permiso para fundir de Sil 

peculio piezas de artillería, que queria presentar como Clona ... 
tivo para la guerra con los fmuceses. Se dijo que el primer 
plan para la independencia, era construir gran n ~mero d6 

piezas en San Miguel y en Dolores, 'marchar cuando estu­
vieran concluidas, como para entregarlas, con gran acompa­
flamieato, y proclamar la iudependencia en la misma capi­
ta l. Allende, que servía en su clase en el regimiento de la 
reina y que pertenecíl á tina de las familias mas distingui. 
das de San Miguel, llamado eut6nces el Grande, era uno de 
los oficiales que en el cantan habill contraido amistad cou 

Iturrigaray. Era hombre de buena figura~ de fuerzas hereú­
Jea8, de valor, instruido en su arma, hasta donde lo eran lo~ 

oficiales de su época. 

OAPITULO ril. 

De 1810 á 1821. 

Alguna3 oóservacionés álltes de entrar á la relacwn 

de los hecho8. 

Como ~o es mi prop6sito escribir la historia de época tan 
fecunda en acontecimientos, trazaré solo á g'randes pincela­
das el cuadro, presentando los objetos segun mi modo do 
verlos, asentando por principio algunas observaciones gene. 
rales. / 

Ouando comenz6 la guerra de la illdeptmdencia 'en Se­
tiembre de 1816, siendo la ' mira principal del ~r. ~idalgo 
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generalizar la revolu cion, como en efecto lo consiguió, y ver 

si podia por un. golpe de mallo destr uir el gobierno de los 

vireyes, tomó desde luego la il~iciativa. Frustrada la. coro­

binacion, vencido en v[\l'ios ·encuentros y al fin derrotado y 
hecho prisionero, los que le sucedieron inmediatamente se 

limitaron á la defensiva y contiuuaroll en esta alterr.ativa, 

tomando uno ú ot ro carácter, segun que :5e sentian fuertes 

6 débiles. Consecuentes con este sistema, cuando se persua­

dieron de que por falta de disciplina, al!nque cont:lban con 

el grueso de las masas:, no podían hacer frente ti los ejérci. 

tos organizados y disciplinados, que eran mandados ti ata .. 

carlos, ni defender ú los pueblos que se les adherian, hicie~ 

ron la guerra de po~iciones, fortificá ndose en diversos punto~, 

y de ello dán tes timonio Cóporo, Zit{¡cua 'o, Tenango del 

Valle, Jauj illa, X Ollacatlan , Jaliaca, TJapa , Comanga, San 

Gregorio, Cerro Colorado, Monte Blanco, San Juan Cos co .. 

matepec y otras varias al tur2'l que se encuentran por t oda!! 

partes en un t erreno tan ar.:cidentauo como el nuestro. 

El gobierno español, miéntras mandó el virey Venegas, 

crey6 conveniente o¡"ganiza r grandes ej ércitos para atacar los 

puntos en donde se ret1nian mayor número de fuerzas inde­

pendientes; pero co mo estas se diseminaron por todo el paísl 

dispersándose cuando eran atacadas, volviendo luego á reu ­

nirse y aprovechn!ldo las opor tunidades para caer ya sobre 

aIgun convoy, ya sobre 3 l g~n punto defendido por las tropa!! 

realistas, Calleja propuso un nuevo plan para hacer la guerra . 

Estaba este reducido á dividi r el territorio en distritos mili­

tares de 40 á 50 leguas ue extemioll , con un cQJn:mdante ge­

neral y comandant.es particulares cn todos los pueblos, hacien­

das y aun ranchos, obl igando á los h::bitantes de las pobla­

ciones y á los dueños de las Ílncas á armarse los unos y á le­

vantar gente los otros, con el título de "realistas;" de mane-
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ra que al dueño del rancho mas pequeño, se le obligaba á 
tener montada y armada á su costa, cuando ménos, una es· 

cuadra de diez hombres. Debian á la vez organizarse en ca­

da distrito dos columnas móviles, una para atender á los pun­

tos que fueran amagados por los independientes, y otra para. 

tenerlos provistos de víveres. Estas columnas prestaron des­

pues otro servicio mas import:mte: multiplicándose las par­

tidas de independientes, tenia n que vivir sobre el país, y por 

oonsiguiente no habia seguridad ninguna para el comercio: 

esto obligó á los vireyes á disponer ql\e no pudieran condu­

cirse efectos tí la capital ni á las grandes poblacioIJes, sino en 

convoy y custodiados por las tropas realistas. Esto di6 lugar 

con el tiempo á muchos abusos, porque los gefes de los dis­

tritos milit.ares concedian 6 negaban tropas para los COllVO­

yes, segun les ?om-enia, hacian una grangería de esa facultad 

que habia quedado á su discrecion, y algunos cansaban la 
paciencia de los conductores de cargamentos, hasta que fai:!­
ti diados los abandonaban 6 los vendían por cualquiera cQsa, 
y entónces los compraban ellos mismos por tercera mano y 

tenian grp.'ldes utilidades. De este delito fué acusado D. 

Agustin de Iturbide, siendo coronel, comandante del Bajfo, 

por el cura Olavarrieta, de Guanajuato, úniGo que tuvo el 

valor civil necesario para levantar la voz contra este gefe que 

lSe habia hecho temible en el Bajío; y esa !lcusacion fué tan 

fundada y pesó tanto en el ánimo del virey Apodaca, que no 

obstante el inmenso prestigio de que Iturbide disfrutaba y lo 

importantes que eran sus servicios á la causa del rey, se le se­

par6 del mando y se le hizo 'venir á 'México formándole un 

proceso, que er,a lo que 10 te~a en México easi arrinconado, 
hasta que en fines de 1820 se le encarg6 el mando de las 
tropas que debiall llevar una conducta que salia por Acapul-

00 para las Islas Filipinas, de lo que se aprovechó para pro-
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clamar el plan de Iguala, bajo el cual se consum6 la inde­

pendencia. Otro abuso se cometia por los administ.radores 
de las haciendas, gefes improvisados de las tropas realistas; 
y era el de usurpar á los pueblos y hacienda1! vecinas, mu­

chas veces, sus terrenos, abusando de la fuerza que tenian á 
sus órdenes. Bastaba en aquel tiempo llamar á cualquiera 

insurgente ó enemigo del rey, para que se cometieran COI1,· 

tra él todo género-de violencias, sin conceder á la víctima ni 
el recurso de la queja, y esto dió orígen á los abusos de qua 
acabamos de hablar. 

Aunque por la prontitud con que se reunieron masas in­

mensas en derredor del Sr. Hidalgo y de los gefes que lo 
acompañaban, se con ocia que la cpinion general del país es­
taba decidida por la independencia, Calleja' comprendió, ein 
embargo, que haciendo soldados á todos, difundiendo el es ­
píritu marcial, halagando con los distintivos militares á los 
tendero~, boticarios, administradores de fincas rústicas, en 
suma, á las notabilidades de aldea, y sobre todo, haciéndolos 
pelear contra sus prtlpios hermanos y contra sus mismas con­
vicciones, puestos unos al frente de otros y disparados los 
primeros tiros, quedarian convertidos en enemigos: y en efec­
to~ una dolorosa experiencia hizo ver que Linares, Orrantia 

y otra multitud de esos oficiales y gefes improvisados fueron 
los mas encarnizados y activos per~eguidores de los indepen­
dientes. Se corria el riesgo de que esos mismos mexicanos, 
armados para defender la causa de los españoles, si llegaban 
alguna vez á conocer sus derechos y á comprender que pe­
leaban contra su patria" se unieran todos para defender la 
independencia: pero este peligro se vería muy lejano} y la ur­
gencia de levantar tropas para contener la revolucion que se 
hacia en favor de la independencia era inminente en el prin­
eipio de la guerra¡ así e8 que 83 pasaba por ese peligro, que, 
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se veía remotó, y que en efecto no vino á realizarse hasta 
el año de 182], á trueque de contener ul!a revolucion que 
amenazaba destruir en pocos meses el poder del gobierno 
español. De aquí fué que el plan de Calleja fué aprobado por la 
Corte, siendo este el orígen de que Calleja fuese nombrado 
para reemplazar á Venega~, no obstante que las tropas man­
dadas por aquel, si bien al principio habian obtenid¿ triun­

fos, ~ufrielon despues descalabros y que~aron en desaire, 
manifestando su gefe aun temor de atacar algunos puntos, 
bu~cando excusas para no obedecer las 6rdenes del vi rey. 

Aunque el plan de Caileja fué aceptado y puesto en prno. 
ti ca porque la necesidad obligaba ú ello, sin embargo, los 
españoles no fiaban enteramente de la trop?! mexicanas; de 
aquí provino que el Consulado de México, compuesto de 
tres espa ñole~ los mas bárbaros, dirigia una exposicion á la 
Corte, pidiendo la vellida de tropas española!', comprome­
tiéndose el comercio á garantizar el pago de sus haberefl, 
alegall do que entre los mexicanos no habia sujeto~ de valor 
y capacidad para mandar fuerzas, y que los criollos cuaudo 
mas debian llegar á la clase de sargentos. 1 En conse· 
cuencia de esa exposicion comtmzaron á llegar tropas de Es­
paña en el año de 1812. Los prí meros regin.ientos, que vi­
nieron, fueron el de América, al que despues se cambi6 el 
nombre llamándolo de Murcia, porque ocurrió UBa equivo~ 
cacion fatal para ellos, en consecuencia de que los idepen­
dientes r(~s pondian al uquién vive" uAméricaj" el de Lobe. 
r~~ el de Asturia8, el de Zaragoza; el de Saboya, la artitlería 

1 Un ailo úntes ó poco mas) el candoroso arzobispo Lizf.lDa habiLL dirigido 'Rua. ex.· 

po.icion " la Corte pidiendo se le autorizara pa r~. reformar el Seminario Conciliar de 
México, para que 8010 se estudiara Gramíltica lat iD", FUosofía y Tcolog\a mora l, di. 

(Iendo que los criollos éramos incapaces de estudiar las facul tades mayores. El verda· 
dero motivo era que se t emia que si los rqexicanoB nOIUegábamoil á iluitrar, a.oabarla 
.¡ podir ele Dllutroi c\Qminadol·ei . 
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volante; y el año de 1816 un batallan de tropa escogida, 

por la educacion · de sus individuos y por su disciplina, que 

se llam6 de "Ordenes militares." El regimiento de Lobera 
concurri6 al sitio que puso Calleja en Cuautla á Morelos. 

Era la primera vez que se usaban en México las cornetas, y 
e~to hizo que causase su ruido una grande impresion y ter­

ror de pronto en el ánimo de los sitiados; pero pasada la 

primera impresion, se sobrepusieron, y sus salidas de la pla­

za y la última en que rompieron el sitio, se procuró hacer 

por donde estaban las tropas españolas. El regimiento de 

Asturias fué destruido enteramente por el valientÍ8imo cura 

Matamoros, segundo del Sr. Morelos, en el Palmar, atacán ... 

dolos COII caballería y rompiendo el cuadro que por tres ve­
ces formaron. 

La naturaleza del asunto que tratamos nos ha hec,ho di­

fundir en digre~iones: el objeto que .nos propusimos al co­
menzar este capítulo, fué el dar una idea general de los pla­

nes de ataque y defensa ,adoptados por los independientes y 
por las tropas realistas, ántes de entrar en la relacion de los 
hechos. 

CAPI'l'ULO IV. 

Division en cuatro periodos de este compendio histórioo. 

PeNado del Sr. Ridalgo. 

Todo El tiempo de los once años que dur6 la guerra de 
independencia, puede dividirse en cuatro períodos: primero, 
desde 15 de Setiembre de 1810 hasta Abril de 1811: se­
gundo, desde esta época basta Diciembre de 1815: tercero, 
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desde ent6nces hasta }'ebrero de 1821: y cuarto, de l'ebre­

ro á Setiembre de este último alío. Aunque en esta dilatada ' 
serie se amontonaron los acontecimientos gloriosos, y la re­

volocion hizo aparecer por todas partes hombres famosos, tao 
lentos ignorados, valores desconocidos; en suma, una coos­

telacion, ,un grupo de lttminosas estrellas, que pudieran set 
la envidia de los héroes mas distinguidos é ilustres que án­

tes se conocieron; sin embargo, á cada una dl" estas épocas 

va unido el nombre de una persona que ~e destaca como la 

figura prominente del cuadro. Hidalgo, en el primer perío­
du: Morelos, en' el segundo: Mina, en el tercero: Guerrero 

é Iturbide en el cuarto. 
Hech/\ eata obaervacion, vamos á continuar el 6rden ero­

no16gico de los hechos. 

Epooa del Sr. HidalgO: 

Prtparativo8 para l~ revolucion.-Grito de Dolore8.-Difereticia entr'. 

el grito de guerra y el plan polítieo,-Progresos inltantáneos, debido: 

d la influencia de personas importan,tes comprometidas de antemano."::'" 

Intimacion y carta, particulares del Sr. Hidalgo al intendente de Gua~ 

naiuato, RialIo.-Ataquey victoria sobre la Alhóndiga de Granadital, 

convertida enfortaleza.-Medidas que toma el Sr. H idalgo en Guanaiua· 

(,.-Sale de esta ciudad, vuelve al pueblo de Doloru y sigue hasta la 

hacienda de la Quemada, porque el conde de Moneada no le cumplía áUI 

ofertas.-Recibe alU nuevas leguridades de él, y regresa á Guanajuato 

Sea porque el plan de que ántes se ha hablado s~ aball­
donara 6 no existiera, el hecho es que en su lugar se hizo 
otra combinacion mas extenla. El Sr. Hidalgo tenia ramifi· 
cado de antamano eu proyecto de hacer la independencia, y 
68 extendía' todo el país: tenía agentes ,oorresponsales QII 

lOlrI:OBlAS.-5 . 



las que ent6nces ~e llamaban Provincias de San Luis Poto. 

sí, en las internas de Oriente, en las de México y de Mi. 
choacauj y el levantamiellto debia ser simultáneo, y debía ve­
rificarse á fines de SdieUlbre 6 principios de Cctllhre . de 
1810. El punto céntrico de las operaciones era Querétaro: 
en asta eiudad ~e tuvieron diversa~ junta~, á las que concgr­

rian Hidalgo. Allende, Aldama, A.ria~, Galvan, D. Epigme­

nio Gonzalez y otro~¡ ' collcurria á ellas D~ Josefa Ortiz de 
Zárate, espo~a del corregidor de aquella ciudad D. Miguel 
Dominguez, y era la mas act.i va y clltu~iasta agente de la re­
volucion. (Vease al fin el documento núm. 1). Arias ~e de. 
nunci6 á sí mi~rno. El corregidor Dorninguez, en cumpli. 
miento de los deueres de su empleo, por las órdenes que re­
cibi6 de México y porque se veia en la nece~idad de disimu. 
lar el partiCIpio que él tellia, se vi6 precisado á iUlltriür la 
sumaria¡ y miéntras él tornab3 las dt'clarllciolles en la ¡¡a la . 

mitoma ds su casa , !l U e!lp() ~ll, que oy6 lo que declaraban los 

eOU1promt"tHlo~, hi zo que el alcalde de la cárcel de Qu~réL3. 
ro, <'; ',e era t ) 1I0 ne los illiciado~, ~Jartiera illmediatamente á 
dar avi:lo á Ailellde de que e$ tablll1 flt'scubíertos, Etltf', que 
ya tl'a~cendia lo que f> a~aba y cOllocia que habían tratado de 
aprehenderlo, habia ~a l iJo de Qut'rétaro para S :iU Miguel, y 
quiso i'lInediatamente partir para Doloresj pero su coronel 
D. L. de la Canal lo oblig6 á que primero hiciera una mar· 
cha en una procesion, y luego que co,:cluy6 la funcion le 
permiti6 partir. Allende march6 luego á Dok,res, y fU,é ~ 
buscar "ai Sr. Hidalgo para parLicipár~elo. Este se encplltra. 
ba, en la lIoche del 15 de Setiembre, en ulIa tertulia 6 bai. 
lecito; reuniones que él promovia con frecuencia, con el ob. 
jeto de mantener vivo el e~pfrit, u público. Aun ~e detuvo el 
Sr. Hidalgo en la ca~a en qu~ (;tltaboj pero Aba!lolo, que 8U· 

po en San Miguel que ya h~bian ~enido 1686rdenes para 
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aprehender á -Allende, parti6 con toda velocidad, se dirigió 
á la casa en que estaba el Sr. Hidalgo, y ya se vinieron jun­
tos para la habit-acion de este. Comenz6 á correr eÍ rumor 
de que estaban descubiertos, y todos los comprometidos fue. 
ron viniendo á la casa del Sr. Hidalgo. La reullion se como 
ponia de veintiuna personas. Todos estaban cabizbajos y 
pensativos: el Sr. Hidalgo se paseaba en su misma sala, par~ 
Úcipamlo, al parecer, de la preocupacion de todos los con. 
currentes, que revolvián en su mente proyectos para salir 
del apuro, dándose algunos por perdidos y por fru~trado 

completamente ~l plan de independencia. En medio de este 
silencio, levant6 el Sr. Hidalgo la voz, y les dijo: "Señores, 
no hay IDas que acometer la empre~a." Distribuy6 inmedia. 
tamente entre los concurrentes el encargo de salir á poner 
pre~os á todos los españoles residente\! ent6nces en Dolores, 
dando al P. Bayeza la coruision de aprehender al padre sa· 
Cri$lan, que era tambien español, diciendo que á él le toca­
ba, por ser clérigo. Se ejecutaron luego las 6rdene!lj I"e abrí:> 
la clrcel (lo que 110 mand6 el Sr. Hidalgo), )' a\ amanecer 
el día } 6, el pueblo estaba conmovido. 1 El -Sr. Hidalgo le 
areng6, manifestándole los planes que tenia conc~bidos para . . 
la. felicidad de la nacion, y la necesidad que tenia de !lalir de 
allí inmetliatamént,e, porqu-e era perseguido y porque ya era 
preciso llevar á cabo la empresa. El pueblo en masa se re­
solvi6 á ~eguir la suerte de !u\ párroco, y se proclam6 la in. 

1 Todos estos pormenores me 108 ha referido en Dolorse y en la <:6aa miema. del Sr. 
Hidalgo, D. Pedro Garela, siendo él y un tal Portillo los finicoa que exlaten .. n &qu .. l 
lugar de los quo aeompail(lJ"on al Sr. llidalgo en esa' memorable noohe, ha.blendo oon­

ourrido Ga.rcl .. It la reunion, y siendo Portillo cabo. El C. Benito Juar~z. al paa&l· por 
ose pueblo para San Luis el "ilo de 166.3, nombró general de brigada á Garcla. explcUó 
el dJ8I'acho d. capltan á Portillo. y decretó que se consernlSe la casa que fu6 habltllclon 
del Sr. Hidalgo, quedando Ji. CArg O de un conser,je, y que en ella ae abtie •• un libro ~ 
NAneo dando IIrmaran loe que vloit.uen &quollugar y quiel .... n trIbutar un ,.ot. ca 
¡fat¡\ud al hérv_. TWIl mi ramilla '1 ~ vll4tamo. 111 _ '1 Alm~1II q eie libro. 
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dependencia, tomando por patrona á la Virgen Santísima, 
en su advocacion de Guadalupe, á quien todos los mexica. 
nos profesaban singular veneracion. 

¡Viva la Vírgen de Guadalupe y mUfra:l los gachupi. 
nes! 1 fué el grito de guerra. Este, sin embargo, no era el 
plan polític9 de la revolucion, ni se reveiaba en esas pala .. 
bras. El objeto del levantamiento era mucho mas sublime; 
era el hacer la independencia, por m3S que 10 hayan querido 
negar los detractores' del Sr. Hidalgo. Ya se ha visto q~e 
tales eran las tendencias del ayuntamiento de México en sus 
exposiciones á Iturrigara}, y en todos los ' pasos que se da. 
ban désde fines de Julio hasta mediados · de .setiembre de 
1808. Ya hicimos conocer en una nota puesta en el capítu­
lo segundo, las comuriicaciones que se interceptaron á Itur­
rigaray, dirigidas á las .iuntas de Oviedo y de Sevilla, que 
revelaban la intencion de desconocer á todas las que se es· 
tableciesen en las diversas provincias de España, miéntras 
no ~e pusiesen de acuerdo entre sí y mantuviesen el cisma 
que ellas mismas habian sembrado en la pellíll~u l a, y en las 
que les decia que adElantaba diariamente la opinioll por ha­
cer la independencia y ~stablecer el gobierno republicano, 
tomando el ejemplo de lus Estados-Unidos. En Qüerétaro, 
por influjo del corregidor Domingu"z, el ayun tamiento for .. 
muió Ull ft exposicioll, dirigida á Iturrigaray, sig uiendo aque~ 
lla corporacion el ejemplo de la ae México, y pidiendo la con· 
vocaciort de unas cortes ó congreso; cuya exposicion no lIe­
g6 á presentarse por la prision del virey, ocurrida el 15 de 
Setiembre de aquel año. En el mi:>mo canton que tenia Itur .. 
rigany en Jalapa, se trat6 de proclamar la independencia, y 
por esta razon D. Pedro Garibay, con quien reemplazaron á 
Iturrigaray, luego que entr6 al gobierno, orden6 la dis'olu-

1 :Ere una especie de IlpodG con que !le designaba á 101 eeplilo1as. 



cion del cantan, mandando las tropas, que eran -milicias ac­

tivas, llamadas entóllces provinciales, á sus re8pectivas pro. 

villcia~j y este fué uno de los prime~os pasos que dió. 

En Valladolid de Michoacan (hoy Morelia) se tuvieron 

las juntas de que se ha hablado, á las que concurria D. Ma. 

riano Michelena, y no se trataba mas que de la independen­

cia. Con el mismo objeto se tenian juntas de~de 1809 en la 
capital, en la ca~a del Lic. D. Indalecio Bernal, habiendo 

sido uno de los que concurrian á ellas D. Manuel Enciso, 

empleado entónces en la renta del tabaco (padre de D. José 

Enciso, actual administrador de las rentas del papel se· 

llado). 1 

D. Manuel, que murió hace pocos años, me habló de isas 

juntas, y me asegur6 qu~ el Lic. 'Bernal y sus compañeros 

obraban desde entónces de acuerdo con el Sr. Hidalgo. 

Era, pues, imposible que este no obrase con un plan po­

lilico, ni que se propusiera otro sistema que aquel que se 

hl\bia iniciado desde 1808, y que á la vez era el que p'rovo­

caban las circullstanciás, como una consecuencia preci8a de 

los acontecimientos que se verificab;ln en la península, y del 

estsdo de acefalía, y de cOOl~iguiente anarquía en que aque­

lla se encontraba. 

Ni puede creerse que personas de probidad y de una dis­

tiguida posicion lIociál se comprometieran á ser los agentes 

de una revolucion en que no se proclamara mas que el ex­

terminio de los españoles residentes en el país y la ocupa­
cion de sus capitales. Entre otras personas contó el Sr. Hi. 
dalgo desde el principio, esto es, (l esde ántes de saltar á la 

II rena, con el conde del Jaral de Berrio, con Chowe), ad. 

1 Este me ha prometido varias ocaalones apuntes !ntereuntes que , roneerva ~el 

ocl!or su padre; pero por la emi¡raOIOD , SIlD Lul.a Potosi se le hl.n traspapela40 ., DO 
me 109 ~a podldo dar. 
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ministrador de la mina de Valenciana, con varios eclesiásti. 
CO! respetables, con ilustres abogados y con persenas nota. 
bIes por su caudal 6 por sus títulos. Solo contando con ta­
les agentes pudo incendiarse el país luego que se di6 el gri­
to, como un reguero de pólvora. 

El Sr. Hidalgo era un eclesiástico que nunca habia aban. 
donado su traje de clérig'o, (;omo tantos ' otros curas lo ha. 

oen, hasta que se lanzó á la revolucioll; así lo confiesan sus 
mismós er.emigos. Su trato era dulce y afable; poseía el 
frances, y eito, que entóllces era un refinamiento de educa. 
cion, le facilitaba.el estudio de excelentes obras. Sus feli. 
greses lo ~mabau con pasion, porque era cumplido en su mi. 
nisterio, hasta el extremo de buscar un eclesiástico que lo 
ayudara en el desempeñ.o de su curato, cuando para ent·re· 
garse á las combinaciones políticas vió que no era posible 
dedicarse con el empeño que siempre lo habia hecho. No 0.0- \ 

lo era moderado en el cobro de los derechos, sino que auxi. 
liaba de su peculio á cuantos lo solicit.aban; y no contento 
con el de~empeño de SUB obligaciones parroqui11es, procura. 
ba de todos modos el bienestar de sus feligresesj foment6 el 

....."cultivode las viñas en su curato, 1 llegó á hacer regular 
vino; plantó las moreras para la cria de gusanos de seda, quo 
tambien logró; esLableci6 fábricas de loza, y sin desentender. 
se de SUB obligaciones de párroco, visitaba diariamente to­
dos estos establecimientos y procuraba su conservacion y 
aumento. Se líizo amar de todos, porque hizo bien á todos. 

Luego que se rlió el grito de independencia en Dolores, 
se dirigió el Sr. Hidalgo á San Miguel de Allende, donde 
E6 le· inc0rporaroll las compañías que allí existían del regio 
miento de la réina, y mandaban como capitanes Allende, Al. 
dama y Abasolo. Este fué el pié veterano del grandioso ej'r. 

tito que despues se r~ulii6. El corontl de e!!6 ouerpo. D. 
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Lorenzo de la Canal, que vivia en la misma poblacion, aun. 
que no sigui6 el movimiento porque era un rico propietario 
y no pudo desprenderse de sus complicados negocio!', no lo 
impidió. Esto di6 motivo ti que 5e le formara det"pues un 
proceso, del que solo pudo salir bien por su grande influen­

cia y por su mucho dinero. De San Miguel, llamado ent6n­
ces el Grande y hoy de Allende, se dirigi6 el Sr. Hidalgo 
para Celaya, donde comenzaron á afluir en masa las pobla­
ciones, de manera que para el 21 de Setiembre dicho, ea 
decir, á los cinco días de emprendido el movimiento, tenia 
40,000 hombre!'j y fué necesario ya ocuparse en regimeIltar­
los. Con esta fecha dirigi6 el Sr. Hidalgo una carta á Riaño, 
intendente de Gminajuato, su amigo particular, dándole no" 
ticia del número de tropéJs que ya habia reunido, persuadién­
dolo de la justicia de la causa que se proponia defender, y 
ofreciéndole un salvoconductp. Esta carta fué conducida por 
el correo Bias Montero. Riaño la recibi6 y no la contestó. 

No teniendo este ya duda de que los independientes mar· 
charÍan luego á lltacar la plaza de Guanaj uato, se propuso 
defenderla no guardando las avenida,s/ sino concentrando to­
das las fuerzas de que pudo di8poner en la · Alh6ndiga de 
Granadita~, donde tambien eu'cerr6 gran cantidad de víveres 
V todos lo~ cluclales que pertenecian á la real hacienda, que 
pasaban en aquella época de $600,000. Se encerraron taro­
bien en el mismo punto los españoles residentes en aquella. 
ciuuaq, con sus caudales y algunos mexicanos, todos resuel. 
tos á defenderse. Riaño de:!confi6 desde un principio de la 
numerosa plebe y mineros de Gnanajuato, á quienes tenia. 
por Ildictos á la independencia. La sospecha no era infnuo 
dada. D. Casimiro Chowel, admini st.rador de la rÍca mina de 
Valencjan~, comprometido de antemano · en la revoluoion, 
h~bia traemitido SUB ideas no 1010 Ó 108 administradofG-i de 



40 

las clemas minas y haciendas, sino al resto de la poblacion. 
-Concer.trada la dt:fell~a ue la plaza á un solo PUllto, el 
Sr. Hidalgo ocup6 con su gente toda la ciudad, y teniendo 
ya circunvalaoa la Alhólldiga, dirigi6 pur segunda vez una 

,carta á Riaño, habiélldole ya intimado ántes rendicion. Sin 
contestar la carta, Riaño mandó hacer fuego, r el Sr. Hiclal. 
go no tuvo ya mas arbitrio que dar el asalto. Los pueblus 
se le unian en ma~a por ' donde pasaba; y á los doce dias 
de haberse dado la voz de independer.cia en DolGres, e~to 
es, el 28 de Setiembre, á mas de las pocas tropas diSCIplina. 
das de que se ha hablado, ataclba á Granaditas con veinte 

. mil hombres de la clase de indíg~~as y do~ mil de á caballo 
de la gellte del campo, armados los infantes con los instru­
mentos de labranza, con garrochas, COIl lanzas improvisa­
das, 'y la meyor parte con palos y piedras, lue despedian COIl 

la honda; sie\ndo tai la multitud de est0s proyectiles que 
arrojaron, que la azotea de la Alh6ndiga qued6 cubierta en 
toda 8U extension, levantando las piedras, seg:ln el dicho de 
alguno!! testigos ;::resenciales de aquella época, una cuarta 
sobre el nivel de la azotea. En Cdaya habia quedado tanta 
gente como marchó sobre Guanajuato. 

Los de Gtanadit~s hiciero'n una defensa obstinada; pero 
desde el principio muri6 Riaño, herido de una bala en la 
frente. Esto produjo dj ~puta sobre el mando entre los otros 
gef~s de los 8itiado~, esto e:>, entre el <itte:;or de la intenden­
cia y el militar que habia eutre ellos de mas graduacion. 
No obstante, hacian los sitiados UII fuego nutrido de fusi\e­
ría y arrojaban frascos de fierro en que \Cnia envasado el 
azogue, cargados de pólvora y mixtos, y u~aban de ellos co­
mo gralladas de mal'O, hacielluo llO estrago terrible en sus 
adversarios. Estos, sin arredrar~tl por nada, se precipitaban 
", confuso tropel sobre el edificio, empujaudo 10:.1 de atrasá 
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los de adelante, que cubrian el hueco de los que morían, sin 

que les fuera pOiSiple retroceder: al fin lograron prender ft,e­

go á la puerta de la Alh6ndiga, penetraron en ella y obtu-­

vieron completa victoria. 

En Guanajuato, lo mismo que en todos los lugares por 

donde habian pasado los defensores de la independencia, los 

españoles eran sacrificados ó cuando ménos reducidos á pri­

sion, y sus bienes saq 'eados y destruidos completamente. 
Los caudillos de la revolucion no mandaban, generalmente 

hablando, pero no podian impedir estos des6rdenes; y aun­

que algunas veces en casos determinados lo intentaron, no 

pudieron lograrlo. La revolucion, como se ha observado, 

abortó áqtes del dia que estaba señalado para hacer un mo- . 

virolento general. En esta vez las masas seguian por instin­

to ó por la influen~ia de 108 agentes qu~ de antemano las 

habían predispuesto. Era llegado el dia de la justicia nacio­

nal; era la empeion de un volean; era la explosion del odio 

reprimido por tres siglos. ¡Quién podia contener los furores 

de un pueblo embravecidol ........... . 

Detúvose el Sr. Hidalgo algunos días en Guanajuato; or­

ganizó el gobierno en la provincia, sin variar el sistema de 

intendencias que hasta ent6nces habia regido, yestableci6 

una casa de moneda valiéndose de unos jóvenes que abrie­

ron las matrices y trabajaron los cuños con tanta perfeccioD 

como 13 casa de moneda de la capital, siendo ese ~u primer 

ensayo en esh clase de trabajos. 

En el tipo no se hizo variacion, porque se queria reducir 

á numerario 1:.1 gran cantidad de plata pasta que habia exir. 
tente en aquel mineral y la qué habían de seguir producien .. 

do sus rica~ minas. 
El Sr. Hidalgo se detenia en aquella ciudad aguardando 

el deaarrollo de ia revoluoíon en las otras provinoias, O:iD· 
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forme á las esperanzas que le ,~abian hecho concebir su, . 
agentes. Uno de los comprometidos con él de ante!1lallo, 
p~r conducto de D. Ignacio Allende; era D. Juan MOllcsdaJ 

GUllde de San Mateo Valparaiso y marques de B.-errio, quien 
habia ofrecido hacer que se proclllmase la indepeudellcia 110 

solo en la provincia tie San Luis Potosí, en la que está la 
hacienda del Jaral, sino en las provincias internas de Orien­
te, 'donde habia otros agentes. Viendo el Sr. Hidalgo que 
Mancada 110 cumplía, y que ántes ay~daba á sus enemigo!', 
sali6 de Guanajuato en principios de Octubre, vino hasla 
Dolores y. 'avanz6 hasta la hacienda de la Quemada, con áll:~ 
mo de seguir h!lsta San Luid Potosí; mas habiendo recibido 

. en esa hac¡ull~ a C{¡ ¡'La,S de MOllcada en que le daba nuevas 
seguridades, haciéndüle entender que si habia. facilitádole 
gente á Caileja habia sido ti no poder mas y 1\010 por inspi­
rade confianza, pero que esa misma gel,lte le ser vi a de apoyo¡ 

\ 

se volvi6 el Sr. Hidalgo á Guanajuato, teniendo ya por se-
guro el triunfo de la revolu.cion en San L:tis y en todo el 
ir.terior. t:5i Mancada huhiera cumplido sus ofertas, la revo­
lucion se habria ge~1eralizado y habría, triunfado desde un 
principio, porque no habrl~ erlcolltrado el terible enemigo 
que !e le yresent6 de!lpues ~n el general Calleja. Le falt6 á 
Moncada resolucioll 6 110 supo aprov.echar alguna oportllni ~ 

dad; otrG tanto sucedi6 á los gefes y oficiales del regimieut<i 
dl'l la caralla y de otros cuerpos que e;alieroll de México pa'" 
ra batir á lol' independientes {,Il los principios de la guerra, 
con ánimo de pasar$e ell el primer encuentro, lo que no lle­
garon á cumplir por iguales motivo:!. 



APENDICE AL CAPITULO IV. 

Como escribo con mis recuerdo!!, y es muy fácil. equivo­
carme por la fragilidad de la memoria, y lo es ~ambien que 
se duue de mis asertos, me he propuesto documentar hasta 
donde pueda todo lo que refiero, y seguiré este sistema en 
todo el ditlcurt'o de esta obra. Con c8te motivo, y para evitar 
remi~iolles para el ~n de la obra, van como apéndice al ca­
pítulo anterior los documentos siguiente. , tomlld0S del Ar-
ehivo general de la naCIOO. ' 

Extracto de los avisos que se han ido dando de la ciudad de 
Queretaro, sobre un proyecto de sublevacion. 

Con fecha 11 de Agosto se participó, que la noche del 7 
habia toido llamado José Mariano Galvan ¡Jara una junta, ti 
9ue en efecto concurri6: y ánte!! de comullicarle nada le exi. 
git'ron juramento de secreto y fidelidad, bajo la pena de ser 
fl sesinado !!i descubría la mp.nor co~a. Que entónces le dijo 
el teniente de dragones de San Mig~el, Don Francisco Lan­
zagorta, que habia venido de aquella villa comisionado pOf 

el capitan Don Ignacio Allende, para formar ulla junta se­
cr('ta de a1oeriCallOtl, con el fin de levantarse con el 'reino, á 
cuyo efecto tenian formadas dicba!' juutas en Méxict., Valla­
dolid, San Miguel y Guanajoatoj que solo faltaba Queráta­
ro y Puto~í; que sus comunicaciones eran por medio de mo­
zo~, por temor de las oficinas del correOj y que supuesto que él 
e~ta b9 ocupado en aquella estafeta, irian por su mano las car­
tas. Que la junta fué en ca¡;a del Lic. Parra; que repetida 
el di~ 10, concurrieron Lanz:'gorta; UII boticario llalDado Es­
trada, el Lio. Parra, el citado Galvan; que se acordó en ella 
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formar un libro de letra de Galvau, para sentar los acuerdo8, 
y que en la junta del dia 11 debían concurrir otros dos su­
getos que ofrecian cada nno vflinte' hombres armados, y ar­
mas para mas gente; que se formara un baile ,para ganar en él 
A los oficiales del regimiento de Celaya; pues para todo te. 
nia 6rdenes y dinero Lanzagorta. 

Hasta aquí se dá par positivo; lo que sigue, por inverosímil 
en la mayor parte, á saber: que contaban con cuatrocientos 
hombres y mucho dinero; que los gefes principales eran el 
señor marques del Jaral, el de San Juan de Rayas, coronel 
de la Corona, capitan Allende y el Dr. Hidalgo, cura de Do. , 
lores ó San Felipe; que tenian de su parte la oficialidad de 
Guanajuatl'; que la corregidora de Querétaro, luego qué vi6 
á Lanzagorta, se dió por entendida de su comision, lo que 16 
hizo entrar en cuidado. Decia, por último, que en caso 
de darse comision á alguno de los de aquella ciudad, no fue­
ra de los actuales jueces, y que remitiria sucesivamente UD 

diario de la~ ocurrencias. 

Con fecha 11 remitió en efecto el diario, diciendo q,ue 'la 
gente comprendida hasta ellt6nces era ~e poca ropa: dicho 
diario empieza por el lO, en cuya noche hubo baile en la ca­
tia del Lic. Parra; y concluido, y juntos el teniente Cabeza 
de Vaca, el boticario Estrada y el padre D. Benigno Muni. 
lla, conferenciaron !\obre si se habia hecho bien 6 mal en re­
velar el secreto á Galvan. El dia 10 no hubo mas novedad 
que la de una carta que recibió Lanzagorta de San Miguel; 
pero muy sencilla y de letra como de muger, cerrada con mu·' 

cha oblea. El dia ,12 por la tarde salió Lanzagorh para San 
Miguel, en la fuerza de un aguacero terrible, porque Allen­
de lo mand6 llamar, segun dijo el Lic. Parra. El dia '13 es­
oribi6 Galvan á La~zagorta, incluyéndole la citada carta, y 
preguJJtándole el motivo de BU precipitado viage. 
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(Jon fecha del día 18 se comunicó que no hahia ba~ido 

juntas; que el Lic. Parra remitió á Lanzagorta 200 pesos y 
18 marcos de plata que habia dejado en su poder, Con el 
motivo de haber enseilado Parra á Galvan la carta que escri. 
bi6 á Lanzagorta sobre su viage precipitado, le dijo que le 
partcia, que el proyecto qliedaría en nada, pues no veia pre. 
parativos algunos; á que respondió Parra: "Esto te parece á 
tí; ' tú verás las resultas; serémos unos tales si aguantamos 
este afio," Se añadia en dicho aviso que er cabecilla en Que­
rétaro parecia ser Parra; que el plan existia; pero que no era 
a':lIi61 el teatro que debia dar cuidado, y proponia varios me­
dios para averiguar las comunicaciones del capitan Allende 
y del de la misma clase GarcÍa Obe~o, que suponía residen­
t tl en San Lui!! Poto~í; en lo que se eq~ ivocó, pues en aque~ 

\ 

11a fecb a ya se hal laha en México: concluyó, por últimn, con 
que no amenazaba pr6ximo rie~go, 

Con fecha del 21 se dijo que se habia obstruido el con. 
dueto para adelantar las notici.8s, en términos de poderse 
ju~tificar que el proyecto, segun. varias observaciones, exis­
tía ya hace dias; que se trataba en casa del corregidor, y en 
una academia recien establecida, y con las mayores precau­
ciones; que los agentes generales eran, seguramente, la coro 
regidora y D. José Ignacio Villaseflor, y los comprendidos, 
muchísi mo~; que se juzgaba nece!iario observar á los indi­
viduos nombrados de Mélico, San Miguel el Grande, San 
Luis Potosí, Valladolid y Guanajuatoj que un D. N. Cabl". 
za da Vaca, teniente veterano de San Miguel, que despacha 
aq uella comandancia en clase da teniente de brigada, es de 
los comprendido!!; y, por último, que si ántes era de persua. 
dirse que la cosa andaba entre gente poco temible, ahora pa~ 
recia la contrario, 

Con fi llha 20 de Agosto lIe avis6 que el 22 por la tarde 
JlBKOJ.IA.&.-6. 
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lleg6 ,alli .el capitan D. Ign:tcio Allende, á quien llama el 
I 

general aquella mala gente, y se creia que permaneceria al. 
gunos dias, hasta consolidar el partido; pues segun dijo 

. Lanzagorta á Galvan, el proyecto debia tener efecto en todo 
Setiembre; que nada se podía traslucir por la mucha reser· 
va; que una de las partes de su fuerza consistia en el regio 
miento de San M-iguel, tropa de Guanajuato, segun ellos 
cuentan á los que seducen; que lo derto era que allí eran 
infinitos los c6mplices, y si bien algunos se habian excufla· 
do, pero guardaban silencio, lo que era de inferir por el pa. 
sage del escribano D. Pedro Patiño, quien Ham6 á Galvan 
y le previno que no concurriera en casa del Lic. Parra, por. 
que allí se trataban cosas que no correspondia. 

Con fecha 28 !.lE particip6 haberse sabido el dia 26,qulI 
estaba comprendido en la revolucion un hermano de Gal. 
van, y que era de recelar aceleraran el plan; que permanecia 
allí Allende y otro capitan de San Miguel, nombrado Alda· 
ma, que es como edecan del primero; que el mismo 26, al 
medio dia, lleg6 Villaseñor, que es uno de los papeles de 
primer 6rden y protector de la academia, cuyos gastos 8U· 

fraga; que cuantas noticias se habian podido adquirir, esta· 
ban conformes en q'le en todo _ Setiembre se habia de con· 
sumar la maldad; que debia dar principio, 6 en un mismo -
dia en todas partes, 6 en México, y en ta~ caso !.Ierian de las 
primeras víctimas el oi dar Aguirre, Yetmo y otros. Que en 
aquella ciudad estaban enteramente vendidos, pudiéndose 
asegurar que eran infinitos los c6mplices, inclusos los que 
gobiernan; que el h.ijo del alcaide de la cárcel es uno de 
ello~; que aquel corregidor tiene noticias puntualísimas de 
las providencias del gobierno, hasta de las reservadas, y se 
presumia que se las comunica el marqués de Rayuj que 
oualquiera Qombion debia expedirse, sin que .e tomalJe pase 
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del corregidor, con 6rden á D. José Alonzl), sargento ma.· 
yor de Celayay comandante de aquella guarnicion, para que 

. aprontara el auxilio necesario, siR ocurrir á la comandancia 
de brigada; pues aunque el gefe de ella es \ln . hombre bue­
no, tiene malísimos lados: que en un caso de urgencia, si se 
ocurría á las aut6ridades actuales, era ponerlo de peor con­
dicion; que el comercio está desprevenido, y se compone cl6-
j6venes que se electrizan sin reflexiono 

Ultimamente, que se había pensado fiar este gran secreto 
al regidor D. Fernando Romero Martinez para que ayudara; 
pues los conciliábulos se hacian en varias partes; ya en c~~a 
del Lic. Sotelo, ya en la del Lic. Lazo de la Vega, ambos 
académicos. Con fecha de 19 de Setiembre dice el autor de 
las nq,ticias: . "Gracias á Dios que ya respiro mediante la carta 
de V. S., 29, y la feliz llegada del Sr. Venegas." Añade que 
la urgencia seguia; que ios malvados trabajaban sin cesar; 
que se juntan en varias partes, que no se podia conseguir , 
jU!ltificante por la mucha precaucion; que habiendo descon-
fiado del cOllfidepte, y no hallando arbitrio para saber -nada, 
le aconsrj6 que si en alguno de los bailes de medio pelo con­
currian europeos y algunos de los capitanes nombrados, pro­
curase armar ,pleito con los gachupines; que ~~í sucedi6, di. 
ciendo á gritos el tal confidente, que los gachupines eran 
unos tales, (lue todo lo querian mandar: que al instante lo 
agarr6 el capitan Aldama, y lo reprendi6 públicamente, di· 
ciendo que ya !lO habia gachupines ni criollos, que todos , 
erln e~pañoles, y lo arrim6 á un rincon; pero diciendo en voz 
baja al sargento y soldados que lo acompafiaban: "¿Qué les 
parece este muchacho?" -Muy bueno, señor.-Pues háblen­
le: "yen efeto, el sargento, en tono de sosegarlo, le ofreci6 
de ceber; y al despedirse dicho 'éollfidente, le dijo al cspitan 
4,ldama: UAmiguito, 'mañaBa nos vel'émos!' Qlle en efecto, 
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el miércoles 29, en lá noche, concurrieron en casa de unas 
mugeres que llamaban las San Miglleleñas, y Aldama le dijo 
que Lanzagorta desconfiaba de él; pero el confidente ofreci6 
dar las pruebas que quisieran. y que llevaria cua tro hombres, y 
quedaron en que se verian al dia siguiente; que en efecto • el juéves 30, por la lIoche, concurrieron á un fandan guillo 
en casa de Carballido, en donde estaba la corregidora; y allí 
f:1ignific6 Aldama al confidente que no lo podian ad mitir, 
porque su hermano mayor decia que los habia de entreg!l.fj 
que ademas, les sobraba gente; pero que era menester dar 
lugar para que se armasen, y que aunque en el dia los de3. 
cubriera, en imposible que se pudiera justificar co~a alguna. , 
que la madre de estos mozos reprendi6 al mayor porque no 
iba á su casa en muchos días; y él respolldi6 que tenia nego. 
!;lios del mayor interes con Allende, cuyas resultas se verian en 
Setiembre; que la madre sospech6 que los negocios no eran 
bueno!l, quiso dar CUinta al corregidor, y la disuadi6 el her. 
mano menor confidente; pero que sin embargo, la madre fué 
á consultar con el cura Gil, y este respondi6 que ya el mozo 
pasaba de 25 años, habia. salido de la patria potestad) yoo es­
taba obligada á cuidar de su conducta. Añade tambien, que 
Be observaría con puntualidad si aquellos individuos daban in­
dicios de di~gusto por la prísion que :!e hizo en México de un 
proyectista revolucionario, que se le comullic6. Que ni el dia 
31, ni en la tarde y noche vi6 á los dos capitanes, lo que no 
aabiaá qué atribuir; pero que los soldad'os estaban á la puer­
ta de su casa: que hace mas de un año se supo que se habia 
juntado maíz en San Miguel, con el fin de juntar fondos 
para esta empresa, cuyo importe se habia depositado en po­
der del capitan Abasolo, 'del. pueblo de Dolores: que no se 
le tendría miedo por el autor de las noticias, si pudiese te· 
ner prevenidos y armados á_50 6 60 europeos, y suplica que 
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lurgo que llegue S. E ,no se pierda un instante en tomar 
providencia~ para esparcir aquella infame g"villa, así por el -
illminente rie~go en que están, como por evitar la co'mplici . 

dad de tantos infelices á quienes seducen. 
Finalmente, en posrlata dice: que un sugeto, de carácter 

y fidedigl\ 1, fué á casa del padre Sanchez, presidente de la 
Academia, en el citado dia 31, y halló allí á la corregidora, 
Cabeza de Vaca y al capitan Allende, que se sorprendieron; 

.que se sali6 á poco rato, y vi6 dos mOZO:5 que He, aban bul­
tos en las mangas; paró la atencioll, y advirtió que el uno 
sacaba una mojarra y decia IIqué buena está;" metía aquella 
y sacaba otra, de lo que infiri6 que todas eran moj arr8~. 

Que se acababa de publicar en el comercio, que el miércoles 
en la noche se cogió en México á uno con un plan sobre 
independencia, y que los de allí estarian cou cuid;d o. Que 
tambien el que escribe vió, el dia de la fecha, con un bulto 
debajo á uno de los mozos, que olcultaba con cuidado: que 
recelaba mucho que la noticia de México, léjo9 de resfriar. _ 
los, los acelerase, porque 110 tienen cabeza, y la corregidora 
~il un agente precipitado; que si la cosa llegare 6. urgir IDaS, 

prevendria al comercio. 
Con fecha 4 del mismo se comunica que estaba ele acuerdo 

el alférez de dragones de Méx.ico, residente allí con motivo 
de la bandera para reclutar su regimiento. 

N OTA..-A dicho Cabrera le escribiÓ al efecto D. Miguel 
de Empáran, y contestó con la mejor disposicion. Dice t al1l ~ 
bien que con esta precaucion y algunas otras tomadas, les 
parecia ya que no corril\ pr6ximo rie~go; que ade!lHls los 
malsines manifestaban el! su semblante las resultas de la no· 
ticia de las prisiones hechas en Múico, bien porque sean 
de la liga, bien porque recelen del aumento de la vigilancia. 
Que aunque Rumero Martiuez estaba en ~ u hacienda, @e hi. 



50 

zo pública, á la llegada del correo, la 6rden para que se le­

vante inmediatamente la compafiía de granaderos del bata­
llon urbano, lo que debia aumentar el recelo de la pandilla. 
Que ya se podia esperar con tranquilidad la llegada del 
Ex~o':' Sr. virey para la comision secreta que haya de con. 
fiarse, y que es del mayor interes que no se sepa quién di6 
la primera noticia, de cuya verdad no se duda, por hallarse 

comprobada con otras observaciones posteriores. Repite que 
el sargento mayor de Celaya es de toda confianza para dar 
auxilioj que 110 será difícil la justifi'Cacion, ya sorprendiendo 
los mozos que van y vienen con cartas á San Miguel, en el 

caso de permanecer en Querétal'o 108 cabecillas, ya observan­
do las conversaciones de los que queden, ~ntre los cuales 
hay algunos que ,sobre tontos son borrachos. Añade en pOSe 

data, que segun le dijo Cabrera, le parecia ' que se habian 
ido lo~ dos capi tanes por no haberlos visto ni la nocie pre­
cedente, ni el dia en que se escribe. 

Con Fecha 8 se refiere que no habían salido los dos capi­
tanes hasta el día 7, á l~s once, públicamentej que seguían 
las concurrenci~s sin variacion alguna; que solo se not6 que 
faltaban' los cuatro dragones que acompañaban á dichos ca-

, pitanes y el sargento Viveroj que se aparecieron con un ca. 
bo la víspera del viage, y se marcharon todos junto~j que el 
dia 5 6 6 entraron en casa de Villaseñor unos mozos cou 
tres 6 cuatro mil peSO!lj y como !!'e decia que Allende queria 

tomar á réditos otra tanta cantidad, podria ser la escolta pa­
ra conducir dicho dineroj que los capitanes se despidieren 

del ~lférez Cabrera, diciéndole qUe pronto volverian. F:­
nalmente, que aquello estaba ya tranquilo y se podian e'pe ~ 

rar sin cuidado las determina-ciones de S. E.j y auvierte él 
l!Ugeto en quién podria recaer la comisiono 

Con fecha 11 se dice l que luego quejos capitanes le fue-
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ron, se comenz,5 á divulgar el proyecto; el que dentro ~~ 
ocho dias podria estar divulgado en toda la plebe y aun 
hallarse modo de justificar. Que D. Luis Frias, hombro 
decente, tiene una sobrina casada con uu europeo; que á 
este le avisó un barbero compadre suyo, que dentro de quin­

ce 6 veinte dias, iban á coger á todoS! los ~achúpines, lle­
vándolos á Veracruz y embarcando á los solteros, y dejando 

solamente á los casados; que solo debian morir D. Fernando 
Romero y D. Angel U rrutia, pues aunque este era criollo, 
decian que habia vendido toda la pólvora al administrador 
de correo~; que dicho europeo, que habla mucho y discurre 
poco, comellzó á divulgar el proyecto; pero se le contuvo 
por medio de su amo; que dicho D. Luis Frias confirm6 too 
do lo referido al administrador de correos, añadiendo que 
un tal Loxero habia ido á Tierradentro de c(meo y que en 
México corria con todo, uno cuyo apellido era ó YañezJ 6 
lbañez, 6 Llanes; que dicho Fria~ queria dar cuenta, pero 
el administ.rador de correos lo contuvo, encargándose de 

averiguar el nómbre y apellido d61 que residia en México; 
que un b~ticario llamado D. Juan Pino, amigo de D. Fran­
cisco Calderon, europeo, hablando de bs cosas de Espafia, 
dijo: "¡ Pobres españoles, cuánto han padecido, y pobres de 
los que están por acá!" Calderon replicó: "Yo sé lo que 
digo.á vd.; 10 que importa es amolar los sables." -uE5e 8e .. 
rá proyecto de algunos calaveras, y no se por qué me repug­
na tant!l ese capitan Allende." -"Mas le ha de repugnar á 
vd. de aquí á unos dias.'· En este estado entraron visi • 

. tas y se cort6 l~ conver~acion. Que Calderon no despreci6 
la 1I0t.icia; pero queriendo comunicarla al comercio reserva­
damente, le dijo el interventor de correos que no convenía, 
y sí saber ue Pino cómo estabJ, todo lo que ofreci6 cum. 

plir. Que el duelio de una despreciable ti~Ddecill" dijo ' 
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Galvan, que uno de 108 bebedores habia dicho que querían 
hacer con los gachupines lo mismo que con los padres de la 
Compañía. Que el alférez Cabrera vi6 t'ntrar el día 9 por 
la noche, á las once y cu~rto, un correo de San Miguel, pe~ 
ro tan de prisa, -que ll,O pudo seguirlo para saber pou parade­
ro; que tambien dijo que las concurrencias nocturnas eran 
en aquellos dias en ca¡,a del Lic. Parra; que á yesar de lo 
dicho, se debia esperar al Ex.mo. Sr. virey, siendo iolo de 
cuidado que por no alcanzar el maiz de la AIMndiga, y ha. 
berse empezado á vender mezclado con trigo, podrían apro­
vecharse .los malvados de esta coyunturá para causar alboro. 
tos; que acabaJ3 de uecir Cal-leron, que Pino le habia con'!. 
fiado que en todo tI mes se debia dar el golpe; que el 'prí~ 
mer paso era echar todQs los presos de la cárcel, cuya l¡!lta 
tenían y habían mandaclo á Méx.ico, lo que les era muy' fá. 
cil, por ser (;óm pi ice el hijo del alcaide, y tambien lo era un 
tal Manríque, que llevaron á Méx.ico) y se decia haber sido 
puesto en libertad por la jUllta de seguridad; que tenian 
pensado echarse sobre el maiz de la Alh6ndig~ y tirarlo á 
la calle, para que el pueblo lo cogiera de balde; que tenian 
allí trescientos hombres con e~p~das &moladas y la mayQr 
parte de las tropas de Cdaya, que están de guarnicion; que 
quis'o saber tambien Calderon quién le habia dado ti Pino 
estas noticia!!, y le cOlJfe~ú que un tal ]'igueroa, á quien 
compraron dos espadas que di6 en ménos de lo que valian¡ 
por ser tambien cómplicr; que luego que llegue S. E. urge 
que fe dé 6rden para prender 6 aquellos pícaros. 

Las noticias que preceden fu eron comunicadas á la Au~ 
diencia, que gobernó hasta la llegada de Venega!CI; las dos co­
municaciones que sigurn, fueron dirigidas á este virey. 

"Exmo. Sr.-Cuando las primeras líneas que debia diri~ 
gir , V. E. debían de sel' la de darle la enhorabuena por el 

J 
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alto empleo que ha merecido por sus muchos y bien notorios 
_ 8,ervicios á la monarquía de nuestrolaugust~, aILado y cauti. 

vo 80berano el Sr. D. l'ernando VII, y en su real nombrtl 
del consejo de regencia de España é India .. , me priva de 
aquella complacencia el tener que porrer en su superiox: no· 
ticia, al propio tiempo que va á tomar las riendas d~l go . 
bierno,' la execrable maldad y perfidia inaudita que intentan 

cometer los sugetos que comprende la adjunta nota. 
"Se h:m propuesto sorprender á todos los europeos; tienen 

á su di~pesicion par~ ello al regimiento de Dragone!! de la 
Reina, que u:~ escuadron está sobre la9 armas en su cabece. 
ra, San Miguel el Grande; venir con 400 hombres contra 
Querétaro, en donde tienen muchos partidarios y en las ha. 
ciendas circunvecina8. 

"Al capitan Allende es 111 que dán título de general; de su 
inmediato al capitan Aldama. El Dr. Hidalgo, cura de Do­

lore~, es el princi pal motor y quien sugiere las idea!!, y BU · 

plan es redu cido á la independencia. 
HEI corregidor de esta ciudad es comprendido, 8e~un se 

me ha instruido, y que tiene hechas proclamas seductiva~, y 
no lo dudo, porque su muger se ha expresado y expre~a con 
la mayor locuacidad contra la nacion espClñola y contra al· 
gunos ministros dignos, que 110 anhelan otra cosa que todos 
tengan la debida obediencia y á conseguir la felicidad y 

tranquilidad pública; pero el torrente de esa señora ha con· 
ducido á los depravados fines que he anunciado, y no tie­
Ilell empacho á concurrir en juntas que forman los malé· 
volos. 

"Qué dolor, qaé sobresalto no tendré al verme poseido de 
un amor verd·:lderamente plltri9tico, fiel vasallo de nuestro 
adorado rey, y que á mas de las atrocidades y consecuencias 
ueq no puedo prever si llegan á efectuar BU diab61ica inten .. 



04 

cian, hollada la santa, sagrada y única. verd!ldera religion 
que profesamos. 

"Considere ia superior atencion de V. E. que al propio 
tiempo de ser combatido mi espíritu por lo que he expresa­
do, obtengo el empleo de alcalde ele primer voto en esta ciu­
dad, que siendo de lo mejor de la Nueva-España, quieren 
individuos que son fuera de ella, hacerla el teatro de la ini. 
quidad; por su opulencia y por su situacion local es la mas 
jnteresante en el reino. 

"N o obstante, valiéndome de la fuerza que en tales lances 
. dá el corazon al hombre, luego que se me di6la denuncia tu­

ve por conveniente valerme de D. Manuel de Arango, capitan 
de este regimiento provincial, y suplicarle pasase á esa corte, 
como lo hizo inmediatamente ayer á las cuatro y media de 
la tarde, para que á boca instruyese á su Alteza Real Au­
diencia Gobernadora, por no exponer á contingencias 6 de 
otro acaso mi representacion; y ahora tambie!l me parece 
oportuno elevar á la superior noticia de V. K, para que im. 
puesto tle todo por medio de este sumiso y reverente papel, 
quetambien pondrá en las manos de V. E. el mismo capi. 
tan, se sirva dictar ~as providencias que tenga por mas con. 
venientes á que los malévolos no consigan sus dañados in­
tentos, y que experimenten el ca,stigo á que por ello se han 
hecho acreedores. 

'IEn el entretal1to, esforzaré mis desvelos y no omitiré dili. 
gencia que conciba necesaria para contener senH~jante ini­
quidad, ~i pensasen verificarla ántes de tener la superior ~e. 
solucion de V. E., sorprendiendo por delante al capitan 
Allende, que está para volver aquí á acabar de concertar los 
planes, al mismo corregidor, á su muger y á cuantos pueda 
de los conjurados; arrestarlos, hacer escrutillio de sus pape. 
les, tomarles sus declaracione$ y practicar cuanto exija la 
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D!turaleza de la causa á descubrir todos los fautores é ins­
truir cabalmente á la superioridad de V" E. ' 

"Pudiera dirigir esta por extraordinario, pero como debo 
considerar que se hallan poseídos de malicia, no quiero 
exponer á una contingencia el hecho y que se frustren las 
medidas que qued'o' meditandoj por eso dé~paché al capitan 
Arango como persona muy á prop6sito por ' BU instruccion, 
por BUS conocimientos y por las circunstancias de que está 
adornado. 

"Dios guarde á V. E. muchos años. Querétaro, 11 de Se­
tiembre de 1810.-Exmo. Sr.-Juan Ocnoa.-Exmo. Sr. D. 
Francisco Javier de Venegas, virey, godernador y capitan 
general de esta Nueva Espafia." 

"De San Miguel el Grande.-El capitan Allende, princi. 
pal ejecutor de la revolucion tramada. El capitan Alaama, 
su segundo para el efecto. Otro capitan tambien de San Mi­
guel, que no ~abeíl '6 no he podido adquirir noticia de su 
nombre. La mayor parte de los oficiales de San Miguel y 
otros partic~lares. El Dr. Hidalgo, cura del pueblo de los 
Dolores, autor y dilector de la revolucion proyectada, y se 
me asegura tiene conmovida la mayor parte de dicho pueMo 
y villa de S. Feli pe. 

ClDe Querétaro.-EI Lic. Altamirano, en cuya casa se ce­
lebran la mayor parte de las juntas, Er. Presbítero D. Jo ­
sé M. Sanchez, principal director de los comprendidos en 
esta ciudad, y vive en la C8!la del anterior. El Lic. 'Parra, 
D. Antonio Tellez, D. Francisco Araujo, quien me aseguran 
tiene porcion de lanz:1s y otras armas ofensivas en su Clsa )' 
tambien cartuchos. Un cerero que fué en esta ciudad, de ape .. 
llido Loxero. Dos de los curas de esta ciudad de que no me 
dán sus nombres. D. Ignacio Gutierrez, D. Mariano Gal. 
vao, escribiente del escribano Dominguez, D. Mariano lli. 



dalgo, cirujano. D. N. Estrada, boticario. Varios religiosos 
que no conocen por sus nombres. El Capitan D. Joaquín . 

Arias, del regimiento de Celaya, que hace seis dias lleg6 á 
ésta y debe tomar el mando del batallon que de dicho regio 

miento se halla de guarnicion en esta ciud·ad. La m¡{yor par­
te de 108 oficiales del mismo cuerpo, y tambien se me asegu.­
ra están comprendidos varios cabos y sargentos. El corregi. 
dar de esta ciudad, que ayer se me qijo era solo sospechoso, 
y hoy me aseguran tiene hechas las proclamas que tengo in­
dicado. El Lic. Lazo de la Vega, nativo de · Guanajuato, 
radicado aquí, íntimo amigo del corregidor. El regidor Vi. 
llaseñor, que me dicen ~e na separado del proyt!cto, pero 
franquea ulla pieza de su casa para que traten el asunto. Va­
ca, teniente veterano del regimienao de San Miguel el Gran­
de, que 8e halla en e~ta ciudad hace mucho tiempo; el señor 
comandante de brigada lo ocupa para su despacho. Que 80 • . 

le, de la hacienda de Bravo, ~istante de aquí ~eis leguas, es­
tán comprendidos ciento cincuenta 6 mas rancheros, como 
tambien de otras varias cuyas listas que han exhibido 109 . 

promovedores y otros papeles de importancia, me aseguran 
paran en poder del ca pitan Allende, y es la razon mas ciTo 
cunstanciada que he podido adquirir hasta la f<:cha. 

"Q:uerétaro, 11 de Setiembre de lRlO.-U na rúbrioa." 
"Querétaro.-Parte del tlargento del regimiento mayor d~ 

infantería provincial de Celaya, de 11 de Setiembre de 1810, 

denunciando la compíracion para la independencia. 
"Reseryado.-Exmo. Sr.-Pongo en la superior noticia de 

V. E., que ayer á las siete de la noche fUl citade por el al · 
calde de primer voto de e~ta ciudad á BU casa, donde con­
curri6 un capitan (del regimiento de infantería provincial 
de Celaya, del cual soy su s!lrgento mayor y actual coman­
dante delllegundo batallo n destinado dtl gUftrnicion aquí), 



quien me expre$6 á presenciá de aquel, habia venido á esta 
ciudad al llamado de D. 1. Allende, de igua'¡ clase del da 
Dragones de la Reina, quien lo convidaba para la ejecucion 
de un plan de ir¡dependencia, contaudo para ello con su regia. 
miellto y otras varias fuerzas de las haciendas, de las villas 
de San Felipe, San Miguel el Grande y algunas de las de es­
ta ciudad, haCielldo mencion de varios sugetQs de varias ela.· 
ses, comprometidos en el complot; y como yo no puedo va· 
lerme de los recursos que el caso exige sin previa determina­
cion del señor subinspector gefe de brigada, y temiendo di­
rigirme á él á causa de que en el ~espach(f'de su destino tie. 

ne á uno de lQs comprendidos y eobrada sospecha que su hi. 
jo pueda estarlo; de acuerdo con el referido alcalde de pri. 
mer voto he omitido dar este paso, no porque en este respe­
table gef~ haya motivo, ni duda de su acrisolada integridad 
y patriotismo, sino porque el amor de padre hace á los hom­
bres Repararse del bien general posponiendo el particular; y 

siendo este asunto de la mayor gravedad, V. E. en su vista 
dictará las providencias que estime convenie~tes al bien g.e o 

neral, y conforme á lo que e~l esta fecha dice á V. E. el in­
sinl:1ado alcalde, y en tanto que e:itas lleguen, quedo con toda 
la vigilaneia que mi situncion 10 permite, sin atrevermd é. 
c.onsult.ar con aquel gefe, por lo que llevo . dicho, y el estar 
comprometidos en 11> conjuracion la mayor parte de los 06. 
chles ~e este batalloll, me pone en el conflicto q uc dejo á 
la alta consideracion de V. Eo, pues aunque ~l el 'primer bao 
tallon 108 tengo de la mayor - lIatisfa~ciol1, HO me atrevo á lIa­
marlo!1, por no aventurar el secreto. 

IIDiús guarde á V. Eo muchos año!l.-Querétaro, 11 de 
Setiembre de 18W.-Exmo. Sr.-Jod Aloll.eoo-Elmo. Sr. 
virey D. }'ranciaco Javier de Venegas," 

JQlUOBLU.-7. 



58 

NOTA.-Me habia yo propueslo agregar á estos documentos 

un éxtracto de la representacioll que dirigí6 el Ayuntamien. 

to de Guanajuato al virey Venegas, en }'ebrero de 1811, en 
la que procuraba sincerar su conducta en las ocurrenciali ha. 

biJas en aquella ciudad en el t iempo que estuvo en ella, pri. 
mero el Sr. Hidalgo y luego el Sr. Allende, porque en esa 
exposicion se encuentran referidos muy pormenor ~odos los 
acontecimientos ocurridos en dicha ciudad en aquella época; 
pero este documento se me ha traspapelado, y para no dete. 
ner la publicacion de este apéndice, lo omito por ahora, re· 

servándome publicarlo luego que lo encuentre. 

CAPITULO V. 

Tiene noticia Calleja del grito de Dolores en la hacienda de Bled08.-Pa· 

la inmediatamente á San Luis; r/Une un' millo n de pesos; organiza 

una brigada.- Cont1·a~' te entre la opinion que Callejaformd desds ltu­

go de la revolucion y la que el Acuerdo le hizo f ormar d Venegas en 

lllzico.-Marcha Calleja con su brigada á uni,.se tÍ ler de Flon.-Pri­

meral medidas que se toman.-Falsa confianza del Sr. Hidalgo en lOI 

eomprometic{os en la revolucion, la cual oca;iona que ni procure batir eti 

d~tall d Flon y á Calleja, ni impedir su reunion. - Su marcha á Va· 
lladolid, hoy Morelia.-Su entrada en esta ciudad.-Conducta del Ca­

biZdo.·-·Medidas á que otllrre el gobierno vireinaZ cuando vid que la 

Ttllolucion tomaba cuerpo .• -.La Inquisicion y los obispos ponen lal 

censuras de la Iglesia á dispo3Ícion del virey.-.·Refleziones sobre lo 
conducta del clero durante ,toda la revolucion •• --Episodio sobre la, bulal. 

Al darse el p:rito de Dolores, Calleja se encontraba en la 
hacienda -de Bledo$, propiedad de su el:lposa Doña Francisca 
Gándara, y allí BUpO el 1\¡l de Setiembre lo ocurrido en Do· 



lores la nochc 'y madrugada del 15 11116. Luego que tuvo 

esta noticia el dia 19, marchó á S~n Luis Potosí, y usando 
de las facultades que tenia como brigadier y las de general 
en gefe de la brigada cuya demarcacion formaba aquella pro­
vincia, reuni6 un miHon de pesos. ConponÍase esta lluma da 
cuatrocientos mil que habia en !a~ cajas reales, de una gran 
reunion de caudalcs que acababa de salir para México {hi­

zo volver con toda diligencia, para 9ue no cayera en manos 
de los indepcndient,e!l; de doscientos mil pesos de donativos 
que le hicieron los españoles residentes en San Luis y de una 
fuerte cantidad que le proporcionaron los esp~ñoles que lle­
garon emigrados de Zacateca!1, adonde ya habia cundido la 
revolucion: esto~ dieron los caudales que traian por vía de 
préstamo, á condidion de que se les pagase en México, co­
mo eu efecto se les pag6. 

Con tan cuantiosos fondos, reuni6 Calleja las tropas pro­
vinciales que pudo, pidió gente á las haciendas, organizó re­
gimientos de caballería y un batallon, al que visti6 de ga­
muza color de yesca .Y al que por lo mismo se le di6 el nom­
bre de tamarindos, por la semejanza del color de su vestido 
con el de e~ta fruta; y nombr6 coronel de este cuerpo á D. 
Juan Oviedo, administrador de la hacienda de Bocas, que te­
nia gran prestigio sobre aquella gente, que era toda del cam­
po. 1 

CaJleja sac6 BU brigada, con el pretexto de darle instruc­
ci(m, á la hacienda de las Pila!!, siendo el verdadero motivo 

1 Cnaudo eseribia yo esto en San Luis Potosi él 22 de Diclembro del afio de 1863, 
tenll> á 1" vista ulla sumaria en que tres tostigos de los soldados que aeompaflaban , 

O. iedo, dec1ar~ron que el dia 19 de Febrero de 1812, continuando t od""'I,, 61 on el eJér. 
dIo de Call ej a y estamlo ya atacaudo "CuanUa, fué herido en la cabeza; que murl6 el 

~ del mi smo mes y lo sepultaron en BU mlem" tienda do campafla, De esta manera mu­
rió Ovledo, El batallon de Tallllu1ndo» fui d. loo que mili le dl»tin¡-uieron 8111&, a .... 

810.10. .. qUe di\¡ CrJI~a, 
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evitar que se la sedujestin, pues habia ya descubierto en San 
Luis una conspiracion y habia dejado presos en aquella ciu­
dad á varios ofici~les. 

Las medidas que Calleja dict6, manifiestan que él cOlloci6 
desde el princi¡}io toda la importancia que la revolucion te­
niil; no a!;í Venegas, que acabando de llegar á México J no 
conociendo el país, cORsult6 con el Acuerdo 1 1.0 que debe­
ria hacerse, luego que recihi6 la noticia del alzamiento en 
Dolores, y la Audiencia, que habia hecho poco aprecio de las 
denuucias que se le hicieron desde Querétaro, opin6 que la 
cosa no valia la pena; y de acuerdo con esta opinioll sali6 
de México el alcalde de corte Collado, ~ l escribano D. José 
M. Moya, un D. Antonio Acuña, gefe de los esbirros 6 al. 
guaciles, que tenia la denQminacion de espitan de la sala del 
orímen, y una escolta de 40 hombres del escuadron llamado 
de, tocineros, porque lo sostenían los tratantes de este ramo 
y los de panadería. Se creia que bastaba que se presentase 
aquel justicia y que intimara á los sublevados pl'ision á nomo 
bre del rey, para que estos se sobrecogieran de espanto y se 
dejaran amarrar; así hubiera sucedido en otro tiempo. Mién. 
tras ellos iban en camino, la revolucion tom6 las proporcio­
nes col8ales que hemos dicho, y ellos fueron los prisioneros 
á quienes las tropas de Hidalgo trajeron en un coche pOi' 

mucho tien}po; verificándose aquello de Quevedo: "el algua­
cil alguailado." La poca importancia que el virey di6 á este 
acontecimiento, hizo que los primeros dias en México, esto 
es, cuatro ó cinco dias, se difulI'diera tambien que era cosa 
de poca monta. ¡Un tumulto en el pueblo de Dolores, capi-
taneado por el señor cural ...... .. . Este era el modo eDil que 

1 La Audiencia formaba el cuerpo consultivo do los vJreyes. Este cuerpo era el 
que gobernaba cua.ndo llegó VenegBs. Habla hecho poco aprecio de las deuunclas que 
1& le habilln hecho desde Querétaro, porque despues de la prlslon de Itnrri¡aral t • 

• rtJvn 8lItQl1Dell." "'g;1IradQ8 ele kilo rie.co ele 'U~I'VRiioll. ilItm(ll'. 
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se daba en los primeros momentos la lIotica de la revolu­
cion. Si este diminuto concepto se hubiera formado al ver 
la reunion que habia en C!lsa del Sr. Hidalgo la noche del 
15 de Setiembre, habria sido tal vez exacto; treinta indivi~ 
duo~, cabizbajos y pensativos, sabiendo que habían sido des­
cubiertos SQS plaues, temerosos de ser aprehendidos la mis­
ma noche, animados solo con la fé de 5US principios y con 
la confianza en su benemérito caudillo, ¿quién al ver esta 
reunion de tan pOCOll hombres p'odría haber imaginado que 
aquel era el núcleo de una gran revolucíon, que á la vuelta 
de muy pocos años h~bia de trasformar la faz de la colonia 
y de illfluir en gran manera en los destinos de la vieja Eu. 
ropa? ........ ¿Qué aquel era el huevo que había de produ. 
cir una nacion grande llamada á ocupar un pue:!to muy im­
tl0rtante en el catálogo de los pueblos libres? 

Organizada. la brigada de Calleja á toda prisa, mal'c:h6 ti 
reunirse con Flon, conde de la Cadena, que habia salido de 
México con otra brigada, compuesta del regimiento de la 
Corona, que fué el primero que march6, la columna de gra­
naderos y otros cuerpos. Marchaba este violentamente, di· 
rigiéndose á San Luis, para incorporarse con Callej a. Esto~ 

dos gefes con sus brigadas ,se encontraron en el pueblo de 
Dolore~, y ya se form6 un 8010 cuerpo, tomando el-mando 
en gefe Calleja. 1 

1 El dio. que sall" de México el regimiento de la Corona, se le hIzo foroo .. r eu ba­

talla al frente del Arzobispado; el arzobispo Lizana BaJi" á. Sil balcon y bendijo 901em­
nemento el cuerpo. Se protendia hacer creor á los Boldados que aquello er .. tlun abso­

lucion que 109 purifi caba de todo pecado, y que 8i mol'ian com b:ttiendo por la def.ll~s 
d.1 rey y del gobiemo espafIol, sus almas iban derechas al ciclo. Lo. oficialidad del 
cuerpo, que .a habia docidido ¡¡ pasar •• en el primer encuen tro, ya por el sentimiento 
de la indepondencia, ya por el resentim iento que abrigaban por 1 .. prision d. Iturrlgl\o 
rny, verificada dos ailos "n tes, gefo á quien tenian mucho afecto, so burlaba do esa pe.­
parrucha, pero t enia que disimular á presencia de la t ropa por obedecer " 109 gefes . 
El q11e esto escribe presenci" ell\contecimiento que red ere, y Babia la dlsposlclon d. 
la Qioleilldatl, porquo ~.n1a uu ti. carllal. ,ubteJliouto, ., un primo u~ dol.u~. 



El Sr. Hidalgo, seguro como se ha dicho de que tendria 
efecto la sublevacion en todo' el interior, y teniendo inteli. 

gencia_s con muchos oficiales del f'jército realista, cOllfió en 

esto9 ciegamente y no procur6 ni batir en detall á Calleja y 
á Flan, ni impedir su reunion, lo que le hubiera sido muy 
fácil¡ pero los comprometidos, tarito en el interior como en 

el ejército, le faltaron, ó porque no tuvieron resolucion, 6 

porque les falt6 oportunidad. 
Como quiera que fue~e, dejándose llevar él de ~sa falsa con· 

fianza, se desentelldió de todo y emprendi6 su marcha para 

Valladolid, hoy Morelia. En Acámbaro pas6 revi~ta á su 
ejército, que ya pasaba de cincuenta mil hombres, y fué pro­
clamado' generalísimo. Desd€: que entr6 á Guanajuato, en las 
juntas en que reunió al Ayuntamiento y vecino!' principales, 
se dió á conocer con el título de capitan general de Amé. 

rica, y les anunció que tenia un ejército de cincuenta mil 
ho.nbres. Aludia ellt6nces á la revista que habia pasado en 
Celaya, donde habia dejado la mitad de la fuerza, marchan. 

. do con el resto al ataqne de Guanajuato. 

En Valladolid, el obispo electo Abad y Quei po, imitando 
el ejemplo de la T nquisicion y de los otros obispos, publicó 
un edicto excomulgando á Hidalgo y á todos 108 que le se· 
guian¡ pero conociendo que ya las censuras iban perdiendo 
su eficacia y que siempre era bueno el credo revuelto con 
piedras, como se dicll vulgarmente, él y el canónigo Bledos 
ee propusieron organizar -la resistencia á mano armada, é 
hicieron bajar el e~quilon grande de la Catedral, para f,mdir 
artillería; pero sabiendo la mucha gente que acompanaba á 
Hidalgo y 10 que habia pas,ado en Guanajuato, no pensaron 
mas que en salvar sus persona~, huyendo paru México. El 
Sr. Hidalgo entr6 en Valladolirl en triunfo, sienJo recibido 
por la poblaciolJ con demostracioneS! ~o sincero regocijo; y 
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los can6nig08, para darle una satisfaccion, celebl'aron la en­
irada con m i.~ , de g-r ¡¡ :::3S, á la que solo asistió, presidiendo 
la 'comitiva el gelle.ral Allende, rebusánd.ose á concurrir el 
generalísimo; éste maudó q uÍtar de las puertas de la Cate­
dral el edicto en que ~e le excomulgaba', con beneplácito 
sincfro 6 aparente de los can6nigos, 

El virey Venegas, viendo que la revolucion tomaba U11 

vuelo mucho mayor que lo que él creyó al principio, no se 
limitó á combatirla con las armas, sino que hizo que el Claus­
tro de Doctore~, el Colegio de Abogados de México y todos 
cuantos se creian con capacidad para escribir, publicaran 
manifiesto~, alocucioTlel', proclamas, poesías y todo género 
de e!lcritos contra la naciente revoluciono ~ntre esas produc­
ciones hubo algunas eminentemente ridículas, y otras que 
hacian mas daño á la caUda que querian defender, que á la 
de sus contrarios. 
: '. El alto clero fué el que mas se preetó á la seduccion del 
poder de los vireyes. La in'1uisicion fué la primera que ful­
min6 un edicto contra el Sr. Hidalgo, que tenia la f6rmula 
de un emplazamiento judicial¡ en él se drcia que desde el 
ario de 1800 habia sido procesado por aquel Tribunal, cuyo 
brazo habia desarmado dando muestras de arrepentimiento; 
pero que de nuevo se le emplazaba, dándole seguridad de 
que sé le haria justicia, por haber incurrido en nueyos crí­
menes, Enumerándolos, se le acusaba de ser ateísta y deis_ 
ta, imputacionts que mutuamente se destruian; de que se­
guia la doctrina de Lutero (que no fué ni ateista ni deísta, 
pues creía en Jesucristo, aunque negaba el valor de las in­
dulgencias, la trasustanciacíon en la Eucaristía y la institu­
cion divina en los sacramentos): de que neg.lba la existencia 
del infierno y.á la vez ensefl.aba que un Papa estaba en los 
infiernos, y ell fi n, do que tenia uoa vida licencio3a eutre-
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gándose co.n desenfreno ~ las ruugeres. 1 Con estos funda­
mentos se concluía d~larando excomulgado al . párroco de 
Dolores y á todos los que seguían el estandarte de la rebe­
líon, si no volvian . á la obediellci~ del rey.' A competencia 
con la Inquísicion, íos obispos se apresuraban á publicar 
edictos. Ya se ha hablado del de Abad y Quiepo, que solo 
era obispo electo de Michoacan; este fundaba la excomunion 
en haber mandado aprehendrr el Sr. Hidalgo ti un clérigo 
de su curato, que era español, y á otW:1 clérigos y religiosos, 
que tambien lo eran, d'~claráTldolo por lo mismo incurso en 
la excomunion del cánon del Concilo Lateranense 8i quu 
11,adente diabolo • . El obispo de la Puebla fllndaba su 'edicto 
en que se habia faltado al juramento de fiüe lidad al · rey, y 
así cada obispo se apoyaba en un distinto fundamento. To­
dos ello~, lo miemo que la Inquisicion, concluian declarando 
excomulgado al Sr. Hidalgo y á todos los que le seguían, 
si no. volvían tí 'la obediencia del rey. 2 

1 He hablado con muchos de los que fueron feligreses del Sr. Hidalgo, cllando era 
Blmple cura, y con personas que le trataron 1ntimamente, y todos me han asegurado 
Que ela Imputacion era una calumnia; pues si tepa Bue debilidades como todot lo. 
bombres, no eran cOllocldas. 

2 El obbpo de Guadalaj :tra D. Juan Cruz Rulz de Caba.flae pubJlc~ un edicto, dt· 
olarando extensivos á su di6cesis lo. de Abad y Queipo, de la Inqulsiceon y del arzo. 
blspo de México. Siendo mlty largo el edicto, y estando reducido á lo mismo que too 
dOll08 de aquella época, solo se publico. la cabp.za y pié. Debo e~ ta pieza al Sr. D. 
Juan Herna.ndez, vecino que ha. sido de Guadalajarn, y empleado hoy en la. oficina de 
corceos de esta capital: posee una coleccion de documentos curlos1simos, formada 6. 
costa de dinero, tiempo y trab~jo. De ella tomaré algunas muy importantes . . 

• Nos el Dr, D. Juan Cruz Ruiz de Cabal'!as por la grncia de Dios y de la Sede Apea· 
16l1c8, Obispo de Gu"dalajara, Nue'l'o Reino de Galicia., del consejo de S M., &c . 

.... vista de esto, hermanos é hij oo nuestros muy amados, y de lo que 08 habemol 
manifestado con reladon á documen tos tan re>petables como reba.cienteR, ya no tan 
1010 os amonestamos en suave caridl1.d y os amenazamos con la tremenda espllda. da la 
excomunlon, de que os hablamos ell nuestro edicto de quince elel corriente, ~iuo que t 
mal de haceros saber, como por este lo cjecut-tmos, las declaraciones hechas, panal y 

providencias decretadas por el Santo Tribuua: de la Inquisicion, y por el Exmo. é IJImo. 
Sr. arzobispo de Móxlco; Nos tambien por nuestra. parte yen toda la eltteulion d • 
• 1I~tra cUwtNII, tORna QUautOi la piiell, contra euautol b"u adm1tidQ 6 admltí .. e:. 
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Con resFlecto al edicto de Abad y Queipo, se du-dó <te ~u 
vslor porque se dúdaba de la legitimidad de la presentacion 
del mi$mo prelado, y fué necesario que el arzobispo de Mé­
xico Lizana publicara otro ed~<.to declarando válido aquel, 
aunque ya en la misma Catedral de Michoacan el can6nigo 
D. Antonio Escandon, conde de Sierra· Gorda, gobernador 
de la mitra por ausencia del obispo, cuando el Sr. Hidalgo ' 
sali6 de allí para Guadalajara y entró Trujillo, babia vuelto 
tÍ Jeclarar en vigor aquel primer edicto que se habia quita~ 
do de las puertas de la Catedral cqando entró allí por pri­
mera vez el Sr. Hidalgo. La Inquisicion, cuando reflexionó 
en sus contw.dicci(Ules, principalmente despues que el Sr. 
Hidalgo public6 un manifiesto viñdicándose de las imputa­
ciones que se le hacian, y protestando que era cat61ico, q1.l6 
siempre habia enseñado las verdades que pr~dica la Iglesia, 
y citando por testigos á sus feligreses de Dolores y San Fe· 
lipe, publicó un segundo edicto ~ara salvar las contradiccio­
nes, diciendo qge aUllque en efecto los errores que se le im­
putaban eran contradictorios entre sí, no 108 habia enseñado 
en una sola vez, sino en distintas épocas. 

Desde luego ocurria á 108 millares de persollal que 8(h 

guian ya al Sr. Hidalgo y á todos los que opinaban pOI' la 
independencia, que aunque fuese cierto que se hu biera for-

e.consejando ó aconsejaren, aprobado 6 aprobaren, auxiliado 6 auxiliaren, promovido 

6 ·promovieren, reclbido 6 recibieren la correspondencia, sediclon y seduccion de eso, 

protervos; adoptamos y vibramos la misma cenaura que fulmin6 el Dlmo. Sr. obispo de 

VaUadolid en la suya contra el cura Hidalgo, sus aliados AUende, Aldam:.. y Abasolo 

.ns compnileros y secuaces, y cuantos Ele cualesquiera suerte voluntariamente aprue­

ben, auxilien, ú fa.vorezcan sus proclamas, planes, opiniones y designios, sin que para 

Incurrir i1'sO jacto .en la men cionada pen~, se rcquier~ otra monicion que la publlce.· 

clún del preseute edicto, la cual queremos valga por filtima y perentoria, luego quo 

llegue ÍL noticia de cualesqniera de los fieles de nuestra grey. Dado en nuestro palacio 

episcopal de la ciudad de Guadal.jara, Ií \'cinticuatro de Octubre de mil ochocien­

tos diez.- [Firmndo, sellado y refrondado segun e¡tilo.)-Juan Oruz, obispo da GUIL' 

c:llll .. jara.-Por mand:\do d. au sellor18 llultr1Jlma,-Dr. Toril>io G07l.6alu, seoreta­

no.' 
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mado causa al Sr. lIidalgo y hubiese motiv¿ para emplazar­
lo de nuevo como reo de heregía, contumaz y reincidente, y 
para ~ mponerle por esto la pena de excomunion, esa falta de 
la conciencia individual del benem'érito cura no podia ser 
ex.tensiva á todos los que la seguian en una empresa política, 
que n!lda tenia de comun con el crimen de heregía, ni podia 
por lo mismo ser extensiva á todos la pena de ex.comunion. 

El cqIDun dé! clero, en el que figuraban clérigos mexica. 
nos decididos en su mayor parte por la independencia, nega. 
ba el valor de las excomul\.iones; los canónigos, los religiosos 
carmelitas y los de propaganda,,,- en su mayor parte españo. · 
les, sostenian en el púlpito y en lo privado la validiz de esail 
e~comuniones. ¿Qué prestigio, pues, podian tener esas cen­
suras, que se reducian á un problema, que .se discutia entre 
los excomulgados y excomulgadores y que era objeto de di­
vision~entre el mismo clero? 

Grande fué sin duda el error que los obispos y el alto cle­
ro cometieron, poniendo las censuras á dispos,icion de los vi­
reyes y dejando en sus manos las llaves del reino del cielo, la 
potestad de atar y desatar que Jesucristo confiara á sus após· 
toles; pero fué mucho peor que no siguieran siempre una 
conducta constante y que adoptaran un sistema de estira y 
afloja, procurando siempre obsequiar á los vireyes. 

Cuando el Sr. Hidalgo fué procesarlo en Chihuahua por 
la jurisdiccion unida, el obispo de Durango comisionó al Dr. ' 
Valentia para que interviniese como juez por parte de la mi· 
tra. Luego que el proceso tuvo estado, el Dr. Valentin di~ 
rigi6 una consulta al obispo, manifestándole qu~ era de ab-

. &Olllta necesidad proceder á la degradacion real, y que no 
pudiendo él hacerla por ser acto de la potestad ' de 6rden 
episcopal, era indispensable que 6 el obispo se trasladase á 
Chihuahua, 6 el Sr. Hidalgo fuese Uevado á Durango. El 
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obi~po le contest6 que no pudiendo hacerse ni lo uno ni lo 

otro, lo degrada!!e como pudiera, asociándose COIl otros dos 
eclesiásticos y ajustándose en cuanto fuera posible al Ponti­
fical Romano; y el Dr. Valentill, que habia opinado en con­
cienciá que no podia hacer la degradacion por ser un acto 

de 1 a potestad de 6rden, se di6 por satisfecho, se asoci6 con 
otr~s do~ eclesi~icos, é hicieron u na farsa de degradacion 
real, despues de haber pronunciado la sentencia de degrada­
cion verbal. Por el mismo tiempo eran fusilados en Duran­
go once eclesiásticos aprehendidos con el Sr. Hidalgo, sÍn 

degradacion verbal ni real. En México se public6 en 25 de 
Junio de 1813 un bando 1 (parecido al célebre decreto del 
3 de Octubre de 1866) en el que se declaraba que á los ca­
becilhs se les pasaria por las arma~,!lin otro trámite; y por 

\ 
un artículo se declaraban cabecillas á todos los eclesiásticos 
que se aprehendieran con las arp1as, aunque na figuraran 
ill!lS que como simples capellanes, marcárldose bien en el aro 
tlculo relativo .á ellos, que serian ejecatados ailt necesidad de 

precedente degradacion . 2 Con arreglo á ese bando fueron fu. 
~i ladus, sin necesühd de degrlldacion, el benemérito Sr. Ma· 
tamoros, el padre Salto y otros muchos eclesiásticos. No obs­
tante,cuando fué aprehendido el Sr. Morelos en 1815, pa-
ra hacer IDlyor el insulto y para agravar sus pade('imiento~) 

lIe le d.e'grad6 con todas las tremendas ceremonias que para' 
tales casos tiene establecidas la Igle~ia, por el arzobispo D, 
Alltonfo ,Bergosa y. Jordan. El arzobispo temblaba y lIora-

1 En ... bando se condenaba sel!t.ladamento al autor del periódico que so p"blica.­
ba entre 108 indupendiente., qne le titulaba el Ilustrador Americano. Elte era al Llc 
D. Andrés Quintana Roo. 

2 Lo. clérigo., viendo atacada por ese bando en Inmunidad personal, levantaron el 
grito contra él, dirigiendo exposiciones al viIey, que firmaron aun mucho. do 109 qua 

estaban decIdido. por 1 .. caula do 101 espal!oles: parl>. lo;¡ d9 la cplnioll <J01:t.r~, ~u 
tlt6Qlldoutt 9Noll'. u n .. arllUo d. p~. 
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ba; el Sr. Morelos sufria con la serenidad que dá al justo 
su conCIenCIa. 

Otra costumbre del clero en tie-mpo del gobierno español 
era la de las bulas (séame perw.itida esta digresion). Hacía. 

se cada dos años un paseo como el del pendon para la publi. 

cacion solemne de las bulas:; y en el cementerio de Catedral, 

en la parte que mira al Poniente, se levantaba un púlpito y 
tle predicaba un sermon en lengua mexicana, para hacer en­
tender á los in-dígenas la importancia de las bulas y la nece. 
sidad que tenian d~ comprarlas. Se imprimian en UII papel 

como de estraza y eran del dos clases: la bula de carne!l la 
bula de la Sa_nta Cruzada. La primera contenia un privile. 
gio -que concedia el Pontífice, para que se pudieran tomar 
huevos, canles y lacticinios, aun en los dias que está orde­
nada por la rglesia la abstinencia, exceptuándose los viérnes 
de cuaresmá, los ?uatro dias últimos de la Semana Santa 6 
Mayor y los di as llamados de vigilia forzosa. La bula de la 
Cruzada era un sumario de indulgencias concedidas por el 

·Pontífice á 108 que la tenian,' comprendiéndose entre estas la . 
de poder ser absuelto por los confesores aun de ciertos pe. 
cados que estaban reservados á los obispos 6 á la Silla Apos. 
tólica. El precio de las bulas dé carne era el de dos y medio 
reales ue plata, y se dejaba un hueco en blanco en que !le 
ponia: P01' cuanto vos, fulano de tal, habeis contribuido c011la 

limosna de dos y medio reales de plata Acuñada!l comun, ~c." 
El preciú mínimum de las bulas de la Cruzada era el de cua~ 
tro :eales, La obligacioll de tenerla!! era tan general, que 
lo! padres tenian que comprarlas para sus hijos, en cuanto sao 

lian de la infancia, y los amos para sus criados y dependien­

tes. A proporcion del capital era mayor el precio que debia 
pagarse. El producto de e¡;a venta d~ gracias Ilspirituales, 
que en su orígen debió 2er para la Silla Apost6lica, fl\~ ce· 
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dído por los Pontífices á lar. reyea de España para la, guer­
ra coiMa lo~ iufides. Invadida la península traidorarnellte 
por 108 ejércitos de Nopoleon el año de 1808, el gobierno 
de la metrópoli destin6 esos fondos para hacer la guerra á los 
france!1es, En México los vireyes tomaron el producto de las 
bulas para hacer la guerra contra los defensores de la jlldt;~ 
pendencia, á quienes llamaban insurg'3nte8. Como la epinion 
ell favor de la independencia se generaliz6 desde luego en 
el paí~, las bulas perdieron su prestigio; poc')s eran los qll6 
las compraban, no obstante que la ooligacion de telletla~ era 
tan estrecha, que se negaba la absolucioll á los que no tenían 
bulas del bienio corriente. Desde el año de 1811 no volvi6 á 
hacers_e la publicacion solemne, aunque todavía algunos años 
despues las exigian los confesore!! en los puntos que habian 
estado constantemente ocupados por la!\ tropas del gobierno 
español. .~l fin cayeron completamente en desuso. 8e nega. 
b.l la absolucion, como se ha dicho, á los que no .tenian las 

. bula~; apí como (;e rehullaba por los clérigos enemigos de la 
independencia á los a~ ictos á ella como txcomulgadol'j lo 
mismo que se ha negado á los que han jurad{l la comtitu. 
cion de 1 !:S57 i 6 nos que se han adjudicado bienes de los 
que administraba el clero. Andando 10i tiempos y cambiando 
la faz de la política, nillgllll confensor pensó en preguntar á 
los penitentes si teníaJl bula, ni en las excomuniones que 
pesaban sobre los independientes. 

La relígion es toda pura, santa é inmutable como su di. 
vino Autor; hacerla descender de 8U alta esCera, cOllve ~tirls 

en illst¡'umento de las pa~iOlle! humana!CI, en una arma de 
partido, es exponerla ti tocios los azares y vaiv~nes de l ~ 

guerra y de la poíítica. El difunto geileral D. Juan Al ,lI rez, 
cuando ocupó l~ pre~idencia, decia en ulla carta alarzobi~po 

e Mhico Dr. D. Lázaro de la Garza, entre {¡tras cosas: 
KIKOIU.U.-8. 



70 

"bajo mi gobierno la religion no sErá una arma de par. 

tido." 
L08 te6logos enseñan que tanto la vocacion como la per­

severancia en la fé SOI1 de las gracias que se llaman grat.is 
dáta8; y el ejemplo de nacioneli enteras y de millares de in­
dividuos que siendo creyentes han venido á hacerse illcrédu­
¡_ ~ll, es la confirmacion de esta verdad. Por un bentficio es ­

pecial de la Providel\ci~ no t:e han perdido en México ente­
ramente las cfeellciall, habiendo hecho el clero cuanto ha 

podido para corromperlas • 

... 

A.UMENTO AL CAPITULO V. 

N,et&ida~ de hacer algun~ reflexiones '!I entrar en apreciacionta d~ lo, 
h,cho8.-El clero ha sacrificado todo, todo, hasta la patria, por &alvar 

1114. inmunidades personales '!I reales, ó &Can losfuero8 de las perllonaa y 
la eonurvaciot,l de l08 intereses.-Es/a condueta del clero ilUtijica la 

mareha del actual supremo gobierno. 

Por mas que el historiador quiera ceñirse al simple eBeio 
de narrador de los hechos, ni puede dejar de llamar la aten· 
clé'n Bobre ciertas consideraciones que se desprenden de ellos 
mismos, tan palpitantes que era necesario- cerrar 108 ojo~ 
para no percibirla!il; ni hacer abstraccion de ciertas aprecia. 
ciones en que no se puede dejar de entrar: y elto es palier· 
ee al alcance de la' filosofía 6 de la historia. 

A trueque de parecer inoportuno y de que se me critiqlf6 
por anticipar algunas idea~, que en concepto de \!luchos S8 

creerá que debían reservarse para el fin de. eelt;s apunte. 6 
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memoria~, ya que he tenido que ocuparme de la conducta 
qu e guard6 el alto y bajo clero en el tiempo de la guerra d6 
il1nepende/lcia, voy á dar una rápida ojeada sobre la que ha 
seguido en todas nuestras, revoluciones, y ya tle verá que es­
ta es la mas amplia ju!!tlficacioll de la marcha que desde el 
año de 1~59 hasta la fecha ha seguido el actual gobierno. 

Se ha referido ya en los capítuloS anteriores el di¡gusto 
con que el clero recibió el decreto de cunsolidacion cualldo 
se pu ~ o en ejecucion .por el virey Iturrigaray. Tarnbien ~e 
ha ~i~to la alarma que CiiUS6 el bando de 25 de Junio .de 
l~U: el primero porque atacaba los biene!!, y el segundo 
porque at8caba las personas Je los eclesiásticos. 'renemos, 
pue~, l11 clero en e!!ta~ dos épocas, defendiendo la inmunida,d 
real en la primera y ia per$onal ElI latlegunda. 

E a el añ,o de 1)j20 se restableci6 en sn oh~ervanci& la 
comtitucion n'pañola de 1812, que Fertlando VII jur6 OQli­
gado por el pueblo. Comenzuon ent6nc6S á ponerse en 
prática diversas dillPOsicio/les dictadas por ras cortee para la 
abolicion de 111 IlIquisiciull, la su presioll de algunas 6rdenes 
mO/lacale~, la desvinculacioll de los mayorazgo!', en la qu~ 
se comprea rlian tambien las capellallÍas eclesiásticas y laicas. 
Estas refurmas y otras que se anullciaban, hicieron que el 
clero de Mé¡¡ico,y los fanáticos SU" adiclos se decidieran por 
la inde'pendencia, furmándo~e entónces el plan que proclam6 
lturbide, llamado de las 'tres garalltí!l~, que eran, las de la in. 

dependeJlcía. la uníon de los mexicanos con los etopañoles 
residentes en el país, y la religi011. Los clél'igOl~, aun lós que 
IÍntes habían predicado contra la independencia, la procla. 
mahnn ell los pú lp ito~, y llamaban á Iturbide con los epíte­
tos de el nuevo Moi~é" el llUeVO Gedeon, el Macabeo y 
otros ~emej a llte8. furm6se de ia palabra Iturbide este 8na~ 
grama: Tu-vir-dei, y re parafraeeaba con la siguiente poesíll: 



Tú eres el varon de Dios, 

A quien tiene seiíalado 
Para el objeto sagrado 
De libertar su nacion. 

Tiene en tí la religio"!1 
Su e~peranza, pues el cielo' 
Favorece tu pio celo, 
Al ver que yace oprimida 
Por la Lspaña, que atrevida, 

Eu destruirla toma anhelo. 

El StXO femenino, sobre quien el clero ha ejercido siem. 
pre baotante influjo, fe decidi6 generalmente por la inde. 
pendencia, y las esposa!'l despachaban á 8US maridos y las 
mad res á sus hijo!\, regalándoles su e:lcarapela tricolor, para 

que marcharan á incorporarse al ejército de hs tres garan­
tías. 

Hízose b independencia, y despues de varios aconteci. 
mientos .• qu'e no 50n de esta oportunidad, lIeg6 á decretarsa 
la coronacion de Iturbide¡ Re ocup6 ent611ces el congreso de 
discutir con mucho empeño el ct'remoll 'al que habia de 
guardarse en la con~agracion. Lo, clérigos desempolvaban 
en las bibiotecastouos los libros viejos, e~tudiaCan la herél­
dic!!, y se buscaba todo lo que pudiera tener reiacion con ej!­
te· importantísimo asunto; y como observa D Lorenzo Z<lva­
la, se habrian dado ent6nces todos los tesoros de la nacÍon 
por conseguir cierto aceite milagTG~ o con que ~e ungia en 
otro tiempoLen iguales circunstancias, á los reyes de Francia. 

La cue8tion principal en el congreso se reducia á decidir li 
habia de pont:r la corona al llamado emperador el obispo 
consagrante 6 el presidente de la comiflioll que en represen­

tacion del congreso hab~a de concurrir á la ceremonia. Des-
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pues de grandes debat€s triunfó la opinion liberal en este 
pUlIlO, y se resolvió que el prellidente' de la comision del 
congreso seria el que le pondria la corona. "En efecto, co n. 
currió una comision du doce diputados, y el pre~idellte ae 
ella, que fué D. Rafael Mallgino, fué el que puso á Itllrbide 
la corona; pero todo el re~to del ceremonial lo hizo el obis. 
po cOII~agral\te. El empeño .de los clérigos en el cOlIgreso y 
fuera de él, era que Iturbide apareciera como emperador por 
dert'Cho divino; y ú bien, en el punto indicadC', triur.fó la 
opinion liberal, los clérigos ganuon en Jo relativo al tipo 
de la rr;on~da, plles aUllque no .I.o~r!lrun flue se pueiera como 
en 108 tiempos del dominio ()spaÍ1(11, Ferdinandu8, Dei gratia, 
&c., l\í obtuvieron que se pusiera .t1.ugUStillU3, Dei pl'ovidm~ 
tia, jlrim ; Mcx.lmperalor. 

Cayó [turbiúe: se bizo la revolucion por la república; vi. 
no á sancionarse la Com¡~itucion federal de 1824, y el clero 
consigui6 que en ese c6digo, en que se sancionaba la igual. 
dad de derechos entre lo!! mexicanos, se sancil.nara el artí. 
culo que estableci6 la religion cat6licacomo la única del 
paí~, sin tolerancia de otra alguna, y oLro arlÍculo en que le 

previell~ la <;ontinuacion de los fueros eclesiástico y militar, 
COIl la mi:;ma extension que ántes habian tenido. 

Continuaren luego nuestras revoluciones, y el clero siguió 
tomando parte en ellas, aunque enoubiertl\mentF, sil'mpre en 
sentido servil. Al 6.n, el año de 33 se qui t6 la máscar!l, y Es­
calada en Morelia, Perez Pabcios ell Cuernavaca, y luego 
Arista y Durán, proclamaron a'oi\."tamente l.': religiolt !I f !.le. 
1'08. El coronel D. Jo~é Manuel Anorade batió á los de Cuer. 
nava ca, el general D. Gabriel Valeticia derrot6 á E~calada en 
las Cruces, yel general Santa-Anna á Ari~ta en Guanajua­
to: D. 'Gabriel Dur9D, su compafiero, que se escapó de allí 

(loa toda la caballería, fué perseguido tesazrnellttl, hasta que 
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se vi6 obligado á tra!l:pasar los confines de la república y 
pasar á la de Gu~temaia, donde muri6. Otros gef6~ de mé· 
nos im;orlancia fueron derrotados en el Sur del Estado de 
México por los generales D. Guadalupe Victori, y DAn. 
tonio Mejía. Así qlledó terminada la revolucioll hecha por 
el clero el afio de 1833. \ 

En el de 31. el general Santa-Anna, que COI1 tanto denue­
do habia batido á los-~ectarios 6 defensores del clero daño 
anterior, por las grande¡;¡ promesas. que le hicieron se pu-so 
de parte de ellos y di6 un golpe dPo Estado disolviendo al 
congreso el 31 de Mayo. Perez Palacios volvi6 á pronull~ 

ciarse en Uuernavaca; otros 10 secundaron en diversos pun­
tos; la, revoluciofl eu f¿vor del clero se generali.z6, y por fin 
villo á pronullciarse parte de la plebe de la capital, capita. 
nei'lda por el clero y algunos gefes de los barrios. 1 Se re· 
&istia á la revolucion, al últi 'mo, solo Puebla, única guarlli­
cion que se mantenia fiel á la causa liberal. Santa-Afin a 
mandeS un número cOlIsiderable de tropas sobre ella, y tuvo 
que ca pitular. El clero, cuando hu bo logrado sus illtento~, 

no cumpli6 sus (ilfer tas á Sauta-Anna: él se quejaba amar­
gamente. 

Llegó por fin la época de 1/\ invasion de los americanos. 
Luego que el general Scott se pOtlesion6 ,de la plaza de Ve­
racruz¡ entr6 en ralaciones con el obi~po de la Puebla, qua 
era eJlt61~ces D. Pa.blo Vazquez, por conducto del cura Cam-.. 

1 Un D. Juan Acosta, que tenia una vlnatena en el Puente da Monzon y nna ea­
!SIL de emp~f!o en la caile de Corchero; UD D. Juan Cbavarr!a, tambien vinatero. y otroe 
que podian di.poner de barriles de agulLrdieute, eran 108 gefes. La revoiucion no t&­
nla popularidad, sluo populacher!a. Circulaban victores, en los que llevabe.a carrol 
rooeados de algunos léperos con callas y b:mderas, y los frailes mas prostituidos, ,·est!. 
dos con sus hábitos, andab¡\n mezclados con los léperos, dirigiendo la escena, y pan· 
ban ocurrenci~s veré.l\derament·o grotescas, que hubiera u ministrad" abundante mat.­
riai ¡mra caricaturas Ji nuestro i~ genioBo Escalllnte. Tal vez ml . utras el fraile .srlta· 
ha un viva á. la r eliglon, .1 lépero borracho que Iba del brazo con 61, prorumpla eIl un 
1al00000 {¡ una bl ... felDia. De e9aa oe¡¡rrenclas puarw·mllohe. .. 
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pomanes, de Jalapa, y el obispo le dijo: "si me garantizlII6 
que serán respetadas las personas y bienes de los eclesiásti. 
cos, yo te ofrezco que t'n Puebla 110 se te disparará un solo 
tiro.'~ Aceptado, dijo el general americano. El obis¡.>o, para 
cumplir/su palabra, hizo que sus agentes intrigaran en el 
cOlIgreso ,del Estado1lara que fuese nombradu gobernador el 
hermRllo de su í'ecretario D. Rafael IlIzunza, y é.ste, luego 
que ~e encarg6 del gobierno del Estado, pas6 una comunica­
cion R~ gobierno general, en que le decia que no telli~lIdo 

Puebla elementos con que defenderse, no d ,)~ ia esperarse que I 

aqut'lla ciudad hiciese resistencia al t'jército invasor. Hizo 
mas aquel prelado: por su influencia, D. Cosme Fúriong, que 
era el comandall te general, despach6 á Izúcar de Matamo-
r IS todo el armamento y material de guerra que habían de. 
jado en la plaza los cuerpos que por allí habian transitaclo 
para atacar ~I enemigo en Veracruz y en Cerro Gordo. El ge-

, neral Santa.Anna, que despues de haber sido derrotado en 

este punto COIl las poca~ fuerzas que habia podido reunir en' 
Orizava y $eis pieza¡¡ de artillería mal montadas, ~6 dirigia á 
Puebla creyendo encontrar allí esos restos de armamento 1 
municiones para armar con ellos á la plebe y orgllniz:u la 
re@i~tellcia, nada encontró, y tuvo que venirse hasta San Mar­
tiil Texrnelú(!!an. E:ito lo vi yo; lo de la comunícacioll de In. 
ZUllza me lo refirió D. Mauuel Baranda, que era ministro de 
relaciones. 

El t'jército americano ' entr6 en Puebla como en plaza 
Bmiga, tan sin cuidado, que los soldados formaron pabellon 
en los portale!!, y ~e tiraro:l A dormir. Se esperaba aquel 
ejército en Puebla coa 5,000 cargas de maiz. El ge~leral 
Scott mBnd6 poner guardia de honor al obispo. 

La traicion S6 extendi6 á México. Cuando el ejército ame­
ricauo Jil~rohabll ya sobre h eapital, tt di6 parte "Ila noclle 
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al general Santa-Auna de que el obispo de Puebla habia se· 
duci~o al arzobispo de Cfsarea Irizarri, gobernador de la mi. 
tra de México, y que les servia 'de correo para sus cOr.:luni. 
caciones un religioso dieguino. Santa-Anna, que se creia 
traicionado por todo.!!, marchó á las seis de la mañana siguieno 

I te y previno al coronel D. Agustin Alcérrt:!ca, que mandaba 
en la parte baja de la fortificacion del Peñon, que si pasaba 
por allí un religioso dieguino, de tales .y cuales eeñas, lo 
aprendiera, lo registrase escrupulosamente, y le remitiera los 
papeles que le encontrara. , Alcérreca le contestó que el frai. 
le, segun él se lo pintab9, babia entrado á MéXICO á las diez 
de la noche del dia 3nterior, y habia !lalido á las cuatro de 
aquella mañana, y e~to impidió qt1e se descubriese la tral. 
cion, que Santa-Anna estaba dispuesto á castigar ejemplar. 
mente. 

Ocurrieron, sin embargo, despues acontecimiemtos 'quo 
dán motivo para creer que en efecto habia existido el como 
plot. Sabido es que miéntras Santa-ArlOa habia marchado' 
batir á Taylor en la Angostura, en México se hacia la revo. 
lucion de los Polkos y Puros, motivada por haberse tratado 
en el congre~o de la ocopacion de los ,bielJes que auminis. 
traba el clero. Santa-Anna, que des pues de dejar mal srre· 
gladas las cosas por el interio:-, se vino á México para poner 
tármino ,á ese movimiel\to el'calldolo~o, que babia impedido 
que marchasen tropas á impedir el del'embarque. de los ame· 
ricanos, consigoi6 que el cieN le aceptase librallzas por tres 
millones de pesos, y los descont6 para tener recun08 con 
que poder seguir haciendo la guerra. 

Ocupada ya la capital por Scott y habiendo emigrado el 
gobitlrno 8upremo de México Pllra Querétaro,:se venci,eron 
los plaz08 de esa8 libranzas; el clero se negó á pagarllUl, bur. 
lándose de sus firma!, y le publicaron circularee por el ge. 
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neral ~mericl\no, que probablemente era protestante, en que 
se citaban con éllfasis los cánones J capitu ¡Oi de~ las Decre . 

bies De bonis Ecclesice non alienandi8. 
I.Jlt'gamos, en fin , á ulla época que todos hemos presencia ­

do. Hemos vi ~to al cl€ro abrir 8US arcas ti Zulo8ga, luego 
que cay6 Comonfort, y franquear hasta los vasos sagrados á 

Miramon en sus últ.1 WOS dias para combatir al gobierno li . 
beral. 

Este, ti quien no se le puede negar que tenga cuando mé. 
nos el derecho de propia cOllservacion, ha obrado, pues, c:m 
m'Jcha justificacioll al decretar la ocupacion de 108 bienf\s 

que admi ll istraba el clero, puesto que se servia dd ellos pa­
ra hacerle la -guerra. Al decretar la independencia entre la 
Iglesia y elE!!tado, y udoptar para complemento de la con­
ql:lista de este prinCIpio las leyes que establecen el rt'gi~tro, 

el matrimo'lÍo civil, la que deja tÍ disposicion de la autoridad 
administrativa los panteones, y touas las disposiciones con­

siguientes á e~t~8, quiso quitar tambien al dero 1~ influelJcia 
de Q4 'l ahusaba. 

Para impedir el cumplimiento de las leyes de reforma dic· 
tadas por el gobierno, investido de omnímodas facu ltades en 

el año de 859 en Veracruz, V puestas e'l planta en México 

de!lpues de vencido Mira ruon, el clero ech6, como suele de­

cirs!', todo el re!lto, apur6 su ingenio, toc6 hasta lqs últimos 
reeur~o~, y prelados dotados de virtud y saber 'y con conocí­
miellto del munuo, como los señores Labastida, MUIl ,!¡!:uía y 
otro~, fueron á solicitar la intervencion y á ellgañar al des­
gracibdo Maximiliano, que vino á pagar con la .vida el can­

dor de haberse creido de alg .l llos obi!'lpos mexicanos y de 
ocho 6 diez personns tan de poco seso como Gutierrez Es . 
trada. Hicieron ma~; el Sr. Laba~tida fué llombrado miem­

bri> di l \ : ' ~ ~ ncia, y euaucio vi6 que no podia cOD$eguir que 
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el clero volviera á apoderarse de los bienes que se le habian 
quitado, único objeto con que él babia emprendido talltos 

trabajos hasta ir á Miramar á ofrecer la carona al archidu. 
que, se s~par6 y fué reemplazado por el Sr. Ormaechea, tamo 

bien obispo; vino el príncipe llamado por ello~; les salió con· 
tra .producentem y le volvieron la e,;palda. N ullca han qui­

tado los clérigos el dedo del rellgloll; lds inmunidades állt6$ 

que todo, ántes que la patri·a; primero clérigos q' ue mexica­
nos. Esta tr3icion á que arrastrara á los obispos la preocu­

Plcion por l~ inmunidadell, ha vellido á ser u n8 j u:óficaci nn 
á palltel'iori, aunque ninguna era ya lIece~aria, de. la cO'lduc­

ta del gobierno y del personal que desde el año de 859 lo 
ha formado. 

Los sdic.tús al clero me tacharán tal yez, por todo lo con· 
tenido en este aumento, de herege. Yo refiero hechos de no· 
toria publicidad: si 110 son ciertotl, que los nieguen; puedo de­
cir con sillceridad: creo, pero no puedo ne9ar lo que 11:1 vi,· 
to JI lo que veo. . 

La- religion es divina como su A.utor; la certeza de sos 

dogmas e:s innegable; ~u moral es la mas puraj pero algunos 
malos milli~tr08 no hall cumplido con su sublimtl misiono 
Cuando .Tesucristo mand6 á sus ap6:1toles á predicar, 1\0 de­
jó á tlU arbit,rio que predicaran lo que quisieran: "[>redicat8 
EvangelÍltm............ les dijo. 

El que predica en contra, 6 fuera del EvangeliQ, no cum­
ple con el mahdato de su di\lino Maestro. Cuando t'll 111 úl. 
tima cena tomalldo el pan dijo: ~'E$te es mi cuerpo," y ben­
diciendo luego el vino dijo: "Este ea el cáti: de mi Stzngre:" 
,ra,; u.tanciando de esta manera el pan y el vino, añadi6 en 
eeguida dirigiéndose á sus Ap6stoles: "Siempre Q"'! Iticiéreis . 
estas Cl}~as, e~ decir, esto mism/) que yo hago, haced/u en mi 
memoriú/' cou lo qae di6 " 108 sacerdotes h facuItad de 
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comagrar. Entre los Ap6stoles se hallaba J údas, cuya trai. 
ciofl era conocida por l'U divino Maestro, puesto que en la 
mil'ma cena les decia: "Uno de vosotros me ha de entregar." 
No ob~tallle, recibi6 la misma pote~tad que los demas. Esto 
quiere decir que la íé está en el misterio y 110 en el minis­
tro; y que la ~alltidad de la religion y de sus sacramentos 
no depende de las buenas 6 malas cU'.llidades del sacerdote. 

Debo tambien decir álltes de conclu ir este asullto, que 
cuanto he dicho de las intrigas del clero, l'e refiere á la ma­
yor parte <lel alto clero y 110 al comUII, en el que siempre se 
b&n encontrado muchos eclesiál'ticos muy digllos. 

Debo tambien observar que cuanLlo muchos obispos mexi. 
canos estaban en Europa, tomaron pane en la intervencion 
francesa y fueron á ofrecer la corona á· Maxil~iliano, se neg6 
absolutamente á ello el Sr. Barajas, obispo de San Luis Po­

. t08L Por último, diré en obsequio del difunto arzubi:> po Dr. 
D. Lázaro de la Garza, que cuando se dict6 la di$p"t>~icion 

que prevenia que los curas no recibiesen obvenciones, él ex.­
pidi6 una pastoral exhortando á los curas á que administra­
ran los ~acramentos. gratuitamer.tej que cuando el gobi tillO 
de M aximiliallo y ántes el de Zuloaga y Miramon, exigieron 
los bienes de la Igle!lia, él repugnaba darlo~j pero que ti ca­
bildose le insurreccion6 y lo oblig6 á hacer lo que 110 que­
ria. Debo, en fin, decir que cuando se di6 la ley que dfrug6 l¡ 
coat:cion civil para el cump'.imiellto de 108 votos mOl\~~Licotl, 
este mismo prelado, que ellt6nce:l era segulldo promotor fi3. 
cal, extendió un pedimento fundado en el derecho can6:¡ico 
q~e cOllvenci6 de tal manera á Jos capitulares de la jU$ticia de 
la di~posicion, que no ~e atrevieron ya á OpJner5e á ella. A~í 
lIle lo dIjo á mí mismo el Dr. Juan B. Arecu.ederreta) vica­
fio de monja", con 'motivo de haber yo ~uliciLado y obtellido 
la exlraccioa que fui á hacer, acoLllpaíiando al goof:wador 
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del distrito Don José M. Tornel, de la ID1dre S;r Faula de 
I 

la Trinidad Ocholl, del convellto de Santa Clara de esta ciu-
dad, en virtud del proveido dado por el general Santa-Anna, 
p~esidente ent6nces de la repúhli::a. 

De:lpues de haber escrito el capítulo V y {'ste aumento, 

he tenido motivo para \'olver á leer la historia de México 

escrita por Don Lúcas Alaman, y este en el tomo primero, Cl­

pitulo primero, libro segundo, á la página 302, despues dé 
haber hablad!? del edicto de Abad y Queipo, de la duda que 
se tenia de su legitimidad, y del 'nuevo edicto que public? el 
arzobi!'po Lizana declarando en vigor aquel, y del eoicto d~ 
la Inquisicion contra el Sr. Hidalgo, GI!e en alguna nota ri. 
diculiza, dice: "Por temidas que fuejen las cen::. Jrall ...... era. 
"de recelar que en la ocasiou 110 fuesen de grande efec­

"to. En los territorios ocupados por Hidalgo nada de esto 
"se publicaba; .pero en todos lfls demas tales provid~ncias 
"vinieron á suscitar una uivision en la~ opiniones religiosas, 
"que era una c()ns~cl1encia de las políticas. Lo~ eclesiáaticos , 
Hadictml á la independencia no reconocian validt;z alguna en 
"estas Ct:ll~uras, y en la confesion, ni daban absolucion de 
"el!a@, ni ménos obligaba n á sus peni ~e[\tes á hacer las d~. 
"ll\cione~ que el edicto de la Illqui!l;cion prevenia. Esto cau· 

"saba que los penitentes busc'asen cOtlfesores conformes con 

"8U~ opiniones, y que las conciencias se dividiesen en han. 
"dO~1 que á veces llegaban aun ti turb~r la pa,z domélltica de 
"las familias. Las armas de lareligion comenzaron á debíli. 
"tarl'e, y no se puede dudar que el haberlas empleado en ee­
Uta ocasioll como auxiliares de la pe :ít,ica, fué una de las 
"prir'lcipales causas que contribuyeron á quebrantar su efec· 
(lto. " 

El misíJlo autor dice en el capítulo teréero dellOismo libro 
segundo, á bs p~ginu 463 '1 f64, despues de referir la en-
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trad'l del Sr. Hidalgo en Valladolid, hoy M orelia, lo que si. 
gue: "Habia quedado por gobernador de la mitra, á la sa. 
"lida del obispo, el canónigo conde de Sierra Gorda; quien 
"estrechado pDr Hidalgo, alzS la excomUltÍoll impuesta por 
"el obi~po contra este y los que lesiguie!1e.n, y esta declara­
"cion se circui6 por cordillera á todos los caras para que la 
"leyesen en su~ parroquias un dia festivo. Mucho debieron 
"perder de su fuerza las armas de la Iglesia viéndolas em. 
" plear a~í á diserecion de los partidos ...... " 

Hé aquí como el Sr. Alaman y el qUI1 csto ' ~scribe, que 
estuvieron siempre opuestos en principios polítie~s, han ex­
presadola misma opinion sobre el abu~o que desde el prin­
cipio de la guerra de independencia se hizo de las pellas y 
censuras canónicas de la Igle¡;ia. La autoridad -del Sr. Ala. 
IDSI1 no puede ser recusable para los que se llaman reaccio· 
narlQtl. 

Antes de pasar adelante, parece conveniente rectificar una. 
fecha puesta con equ:vocacil)(l en el capítulo V. El bando 
de Venegas no fué de 25 de Junio de 813, sino de la . mis. 
ma fecha de 812. Ya que se, \la rectificado la fecha, aprove 
chando la oportunidad} para que se vea la irlentidad de esa. 
di~posicion vireinal con .el decreto de Maximiliano de 3 de . 
Octubre de 66 y lo acordado respecto de los eclesiásticos, y 
de 108 edi tores de la Gaceta y demas papeles llamados in. 
cendiarios de los independientes, lo que tenia el prec¡~o ob. 
jeto de vengarse del Lic. Quintana Roe, á quien temian .n~1l:9 

por 5US escritos que á todos los ejércitos, se publican en lle. 

guida algunos artículos del mismo bando, que se encuentra 
en la coleecion que eDste en el archivo general. 
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BÁNl)~ DE VENEClAS, DE 25 DE JUNIO DE 1812. 

"Art. 1 q Todo! los rebeldes que hayan hecho ó hicieren' 
re!\istencia-á lal! tropas del rey, son reos de la júrisdlCcion 

militar y quedan sometidos á ella, de cualquiera clase, esta­
do 6 condicion que sean. 

"zq En con~t'cuellcia, deben ser jozgados en comejo de 
guerra ord¡~! ario de oficiales de la divisioll, 6 destacamento 
~prehellsor, con toda la brevedad prevenida por la Ordenan­
za, y 1 .. q u,e ademas e'xigiere la lIecesidad. 

IiOe.' ToJos los cabecillas, en cualquier n6mero que sean, 

deberán ser pasados por la!' a:,mas, I!in darles mas tiempo 
que el preci~o . para que se di~pollgan á morjr cri~tianamellte. 

"7<.' Por cabecillas deben reputarse, para el efecto de que 
trata el artículo anterior, 'Primero, los que p6blica y not,oria. 
meute se sabe que lo SOI1; 8egunno, los que con seduccior.,;::; 
6 am'enaZ8:!1 hayan agavillado gente para que sirva en la re· 
belion; tercero, los que tuvieren grado de oficiales desde sub. 
tenfente illclusive arriba'; cuarto, los eclel'ioísaicos de estado 
secular 6 r~gular que 11ayan tomado parte en la insurreccion 

y ilervido en ella con cua14uier títuio 6 destino, aunque 8ea 
solo con el de capellanet'; quillto, los que en el acto de un 

ataljUe ú otro, cualquier encuentro se hailen capitaneándolos 
6 C'xhurtálJdolo~ y animálldulog al combate, aunque no ten­
gan grado militar; y sex.to, los autores de la Gaceta y dema&l 
impretlos illcelidiarios de los rebeldes. 

"10. Los eclesjá8tico~ que fueren aprehendi,dos con las 
armas en la mallC', haciendo UtlO de el\a~ contra las del rey, 
6 ag1\vilhllldo 'gellte para 1I08teller la rebelioll y trastórnar la 
com-titucion del ~$tado, serán juzgados y ejecutados del' mis­
mo modo, y por el mi~mo 6rdt:n que l?s legos, sin necesidad 
de precedente degradacion/' 



CAPITULO VI. 

Sale el Sr. Hidalgo de Valladolid, hoy Morelia, para México. -Marcha 

úguiendo el camino de Jtaravatío á Toluca y de all! al monte de las 

Oruces.-Ba/alla n;emorable en este punto en/re las trop'1.s del Sr. Hi· 
dalgo y las dcl gobierno del vÍ1'ey, mandadas por el coronel D. Tor· 

cuato l1mjíUo.-Parlamentarios nombrados por Hidalgo.-Prop08Ício. 

nes 7ue hacen.-Instancia de los oficiales de 1'rufiUo para que las ad· 

mitiac. - Oonducta bárbara de este.-Oompleta victoria por H idalgo. 

-Derrota total de las l1'opas de Trufillo, que perdieron la artillería, 

acabaron sus mun'iciones, quedando muertos ó herido.~ l08 principales 

oficiales, y se "etiraron en pelotones desordenados ó como pudieron -

Resolucion primC1'a de Venegas. -Se decide, p ur las instancias de muo 

chos y por las ofe1·tc¡s que le hicieron, á quedarse en el manao.-Oar. 
ta que escribe á Trvfillo .-Opinion de Aldama y de Zavala.-Nu8voe 

parlamentarios nombrados por Hidalgo para que viniesen á JIéxico.­
El virey se niega á recibirlos. - Se acuer.da entre IIidalgo y Allende 
que el primero ''marcharia á Guadalafauo y el segundo volvería á Gua· 
nafualo.·--Diversas explicaciones que han hecho distintos escritores so· 

bre esta retirada de los gefes del ejército independiente.···-Efectos que 

es:: retirada ccusa. en las masas qu~ acaudillaban y en 108 adictos de le, 
capital y de otros p Ul. !Os .• ·-Parte de Trtt;'illo relativo tÍ la /lccion , po'!' 
el que se confirman los conceptos que emite el autor de eJtas Memoria$ . 

en el prcoenie capítulo. 

Ocu pad ~8 las intendencias de Guanajllato y Valladolid; 

tornauas amba~ capi ta¡e~ ¡ gelleralizada la Opillioll por la in­

dl'pendellcia, y aumelJ l~ lIdo!5e de día en día la afluallcia de 

geI J te~, que de todas partes venian á ponerse á las 6rdelles 

del Sr. Hidalgo, crey6 este que era ya llegada la oportuni. 

dad de marchar so bre México para concluir con un ~o lo gol. 
pe la conquista de la in dependencill, ocupando la capital Sao 
li6, en eftcto, de Valladolid ell~ de Octubre con la m.uhia 
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tud que le acompañaba; pas6 una revii!ta en AcámbaTo, y 
llegaba ¡¡U ejército á 80,000 hombres: siguió el camino por 
Marav~tío para Tuluca; en las poblaciones del tránsito salian 
como en todas partes á presentársele. Cuando se , pre~ent6 

la de Tlalpujahna con D. Ramon Rayon á la cabeza, porque 

ya el Lic. D. Ignacio, su hermano, venia con él desempefian­
do las funcioll~s de secretario, el SI'. Hidalgo les dijo con 
mucha moderacion: "Señ()re~, gente tne sobra; no puedo ma­
lllif'jll r la que traigo; agradeceria que me cornpu~ierall las éu .. 

"leñas de unas piezas." Y D. Félix V IIlenzuela, ,que era U1 ;O 

de los que venian, se encarg6 de e~a compostura. Siguió q 
_Sr. Hidalgo su caminó para Toluca, donde no se detuvo mas ' 
que un di a; su gente ocupaba toda la ciudad, y segun la trI:!­
dicion que despues se ha conservado, trai~ catorce atajos 

carg3dos_ de dinero acuñado y barras de plata. Formaban es­
ta masa los caudales tomados en Guanajuato, 10 extraido de 

Valladolid, y en algilna parte los caudales que rudo haber 
ministrado Fr. G regorio de la Concepcion, procurador de los , 
conventos .dcl Cármen de la Provincia de 'San I .. uis Poto~í, 
que habia tomado partido con el Sr. Hidalgo.; .El vulgo de 
Toluca ~uponia en aquella época, que aquella gran suma de 
diMfo era de los Carmelita!'. 

De Toluca sali6 el' Sr. Hidalgo el 2${ de Qctubre y avan­
z6 haita el monte de las Cruces, teatro de la grall batalla de 
que me voy á ocupar. Como este aconteci níiento fué impor­
tantíl!imo, porqne estuvll para decidirse en esta aec:on ~ la 
suerte del paí!", y en elia debi6 haber quedado concluida la 
conquista de la independencia, es preciso examinarla en sus 
precedentes y en todos sus detalles, así como analizar sus 
consecuenci8!l, exponiendo las diversas opiniones que han 
emitido los que han escrito iobre este Fa~?ge de nuestra his· 
taria. 



Lnego que se supo en México que el Sr. Hidalgo ha!Jia 
ocupado á Valladolid, que organizaba allí el gobierno !Siguien­
do el si$tema de intendencia!', lo' mismo que en Guanajuato, 
y nombrando por intendente al Lic. Anzorena¡ Velleg~s, que 

habia llegado de España y se habi'l encargado del vew nato 
\ 

en 13 de Setiembre anterior, no fiándose de lus oficiales y 
gefes mexicano~, á pesar de las repetidas protestas de fide li. 
dad que le hacia n y que acompatiaban COII hechos, mallifes­
tándo~e mas entusiastas enemigos de la illdependencia que 
los mi~mos españoles, nombr6 al coronel D. Torcuato 'fru­
;illo, gefe que habia vellido con él de España, poniélldolo á 
la cabeza de una seccion de tropas de illfanterí3 y caballería, 
que luego fué reforzada con artillería, para que ~aliese por 
d rUlllbo de Toluca y avanzase hasta donde fue5e lIecesario, 
para contener á lns tropas de Hidalgo. l'ruj illo, en t'fecto; 
lleg6 ha5ta Tuluca, é intent6 marchar adelante; pero habien­
do sido batida y puesta en fuga una avanzada que tenia en 
e~ Puellte de Don Berllabé, distante como media legua en el 
ca millo que va de esta ciudad á Ixtlahuaca, se repleg6 á Ler~ 

ma, es decir, á cuatro liguas de Toluca, camino para ~léxj . 

COj pero r.vanzalldo las tropas independientes, continu6 !l1l 

movimiento de retirada hasta el monte de la!' Cruces. Ler. 
mil e~ un i~lote sitllado sobre el rio dd mi8mo nombre, que 
lürdvesando por varios puntos va á desembocar en el Pací. 
fico por San Bla~, tomando en algunos parages proporciones 
coI08ale~. y pudiendo haccr8e navegable hasta la misma ciu­
dad de Lenna. Por la parte Sur de esta ciudad la rodea el 
gran J::¡go que forman las vertientes qua I:acen ea Almo!oya. 
de dOllde tlale el rio de que se ha hablad 1, 

El Sr. Hidalgo avanz-6 per el frente del clmino de Tolu. 
ca, pa8ando parte de !!US tropas por el puente de Ate nco, ei. 
nado 60bre la orilla Sur de la Laguna, á la e.ttraó\ de- lat 



86 

hacienda de este nombre; y siguiendo lUE'go . por Santiago 
Tianguistengo y t.omando el camino que viene por dentro 

del monte, salieron por distintos . puntos hácia la parte del 
descenso de la cumbre para México. No lo pudo evitar Tru. 
jillo, por haber tenido que replegarse una fverza que con an. 
ticípadol1 había situado en el dicho puente de Atenco, no 

. habiendo podido echarlo ab!ljo, cmpo él habia pretendido, 
pO !"I!ue no le dieron tie:n po las trqpa!i i n d~pendientes, que 
se arroj aron con impetuosidád. En sustancia, el1 muy pocas 

horas qued6 TrujÍl!o atacado de frent.e, pOl' el' camino que 
viene de Toluca; á 8U jzquierda por ~as tropas que pasaron 
el puente de Ateneo, y 6 r.etaguardia por · las que vinieron 
por Salltiago Tianguístengo á situarse en la bajada del mono 
te de las Cruces para México. Por consiguiente qued6 vol. 
teada la posicion y circunvaladas por todas partes las tropas 
de Trujillo, pues aun la columna de las tropas independien. 

~es que venia por el frente del camino de Toluca, de~prelldi6 
Ulla seccion ;:lOr su deru:~la y estableci6 una batería que en· 
filaba completllmente el campo de los realista!!. 

Decíase ellt6nces que una vez circunv~!ado Trujillcry pues­
ta en fuga, pri mero la avanzada. Ci ue tenía en el Puente de ' 
Don Bernabé, y luego el de$tacamento 6 seccion de tropas que 
habia' e~tablecido eu el puente de Ateneo, el Sr. Hil:algo ha­
bia lIombraao parlamelltario!l; que Trujillo habia dicho que 
los e~cuch i\ ría; q l!e en efecto se habia abierto la coilferencia, 
en la que los parlatnentarios habían hecho ta~es propo~icio-

-ne!', que la misma oficialidad de T: ujillo le persuadía que !as 
aceptara; que @íéiMa~ e~taban en'esta plática, la muchedum­
bre de indígenas que venian con el Sr. Hidalgo, sig).!iendc 
su. costumbl'e de querer verlo y oirlo todo, costumbre de quo 
yo mismo he sido testigo en los infinitos negocios que he te· 

ni~o con los pueblo~, Sil apiiH en derredor de los parlamenta-
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nos, y en este estado, TrujiUo mand6: "B.J,tatlo1lcs, á ello3, 
fit.Cgo," y desapareci6 di8frazado, segun deéi:uI, con U11 traje 

de fraile, y viuo á dar ha~ta Santa Fé. 
La artillería de 'l'rujillo hizo fuego, y . disparando !IllS bo­

tes de metralla sobre aquella multitud de infelices, cayeron 
muertos por centenares. La accíon continuó desde las ocho 

de la mañana hasta las cinco d~ la tarde, mandándola gefes 
mexicano~, siendo el resultado que quedasen muertos 6 he. 
ridos muchos oficia tes aun de los p rincipale!l; que caye~e en 

poder de Hidalgo la ar.tiilería, y q U 1:} los pocos soldados que 
quedaron se retirasen ~omo pudieron; habiendo algunos que 
extrav¡ándose por veredas, vinieron á dar á Mélico hasla los 

ocho y los doce dias. 
Hasta qué punto sea cierto lo que se dijo sobre la conduc ~ 

ta de l'rujillo, 110 es fácil decirlo; ya se pondrá al fin dH e:5te ca­
pítulo su parte original, y se llamará la atencion sobre algu-
1I0S períodos 6 párrafos de él, que pareee que confirman esE. 

opiuion) que entónces era general. Sea de esto lo que fuere , 

en lo que 110 hay dlids es en que se esparci6 en México des­

de el ci ia 30 de Octubr.e la noticÍ!\ del completo triunfo ob. 
tenido por el Sr. II ¡dalgo sobre las fuerzas realistas: que en , 
consecuencia, generalmente se esperab:., y los adictos ii la in­
depende'lcia de!:leaban, que avanza~e sobre México el siguien­
te dia ,H , y no verificá!1 do~e esto Ili en este dia, ni en el ::li­
guente 1 C] de Noviembre, ni en el que sigui6, aun despues de 
negarse Vellegas á recibir los parlamentario~ manda , to~ S~· 

gun-da vez por el Sr. Hid3lgo, la curio~idad se aume!1t~ba 
todo~ encontraban en esto u'n misterio, é impulsados por es~ 
te aliciente ocurrian á preguntar á los que iban lleg!lndo , 
pormenores d ,~ ' la batalla. Don J oaquin Itl!!'bid~, español, 
anciano respet.able y honrado, corredor de número, y p~dre 

de Doa t\.gi.lstin. 1000 de entusiasmo, luego 'fue vi6 que 8Q 
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hijo habia salvado, recorria las tiendas de los comerciantes 
e~pañoles en el Parian y fuera de él, pidiendo aplaul'os y gri ' 
tandl>: lI¡qué tal! ¡qué tal! ¿qué tar lo ha hecho el.muchachi· 
toPU Pero ni el mismo Don Agul'tin de Iturbide, ni 10!l ne· 
gros de Yermo, que (ueron los primeros que corrieron, ni nin. 
guno de 108 di!lper~os que iban llt'gando, daban razon de lo 
que habia pOMdo.-ClSon muchos, muchos los in!'urgente!!. 
Nos derrotaron." A esto se reducía toda la explicacion. 

Venega!l, cuando supo 'en la mañana del 30 que el ejérci. 
to del Sr. Hidalgo, con todas sus cJirgas, ocupaba cerca de 
dos lpguas, S6 persuadi6 de que era imposible resistir, '1 su 
primera determinacion fué embarcarse por Veracruz y em­
prender su marcha para España. "Pero el~ estas circunstan­
cias se le pre3ellt6 Don Gabriel P. Yermo, ofreciéndole 600 
hombres me ntados y armados, de Sus haciendas, que man· 
tendria á sú co~ta: se le pre~entaron otros muchos capitalis­
tas españoles, ofrllciélldole SllS calldale~j vino á Palacio el 
arzobi~po; se reunieron alguno!! oidorell, y hablándole todos, 
lograron despertar en Venegas los 8~ntimiento$ de hOll'or mi. 

litClf, y lIe re~olvió á quedarse en tlU pueüo. 
Aleht.ado Velle-gu con ell08 Clfl'ecimientos, y resuelto ya. , 

continuar en el puesto, aunque pereciera, dirigió á 'rrujillo 111 
siguiente carta, que copia el Sr. Alaman en eu His~ori¡J, tOe 

rno prunero, página 4til: "Trellcientos ailos de triunfos y 
"collquistaM de las armas españolas nos contemplan; la Eu. 
"rül'a tielle tiiO!! 8US ojos sobre J\osotro~j el mUlldo entero va 
"é juzgarnos; la E:!pa'ña, esa cara 'patria, por la que tanto 
"a;ul'piramoil, tiene pendiente 9U destino de nuestros esfuer. 
ffZOS, y lo e!lpera todo _de nuestro celo y decision.' V éncer 6 
"morir es nuel\tra divisa. Si á vd. le toca pagar e~e tributo 
"en eie pu nto, tendrá la gloria de haberse anticipado á mí 
"de roc1u horaa en con~umar tan grato holol)aasto: 10 DO 



89 

"¡wlré lilobrevivir á la mengua de ser vencido por gente vil y 
"fementida. Zavala se burla de esa carta, y alaman cree que 
es infundada la burla; pero basta leerla para convencerse da 
que toda ella no es mas que una fanfarronada, y que Venpgas 
qui~\I lmodi 'lr la proclama de N apoleon al pié de las pirátni­
des de Egipto. 

:Fuese con sinceridad 6· en apariencia, él manifest6 sered 
nidad, cuando todos e~f.aban 8obrecogid~s de un terror pá' 
nico, y no se atolondr6 para tomar disposicione~. Acamp6 
t odas las tropas de la ¡!uarnicion, fvrmando el acampamen __ 
to desde la iglesia ele la Piedad por todo el P3~eo Nuevo 
hallta la lOaliJa para San Fernando, estableciéndo8e la!! ti!!n­
das con tods!> las rf'glas del arte. Hizo que desembarcasen 
la~ tripuhcione~ de lo~ buqnes de guerra, surtos en Veracruz, 
y que vinip~e la infantería de marina: mann6 traer tambien 
otro!! batallones .~e mi:icis3 que habia en Puebla; e~cribi6 á 
Calleja p9ra que apresurara su marcha sobre Méx1CO, y en 
Mma, trabajñ sil! dt'scanso para preparar la defensa de la ciu. 
dad, Los batallone3 que formaban principalmente el acamO, . 
pamento, eran los de re-alistas de México. 
De~de qne se BUrlO e1l el ·paí:! la elevacioll de Fernando at 

trono, su salida para F¡'ancis, su prisiOn, la ocupacion de 
España por las tropas francesas y el alzamiento de t0dos 
lo~ e8pañoles para reconquistar BU independencia, los e~pa. 
fíole~ cajer08 de las tiendas del Parian formaron un cuerpo 
que se llamaba de Voluntarios de Fernando VIL, vestían pan. 
talon y chaqueta redonda azul con cuello y vueltas ellcarna. 
da~, y bordado en el cuello con letras de oro, en cifra, riveJ 
Fernando / IL Este fu6 el origen de la denominacion de 
c!¡,aquetas, apodo que de¡¡pues ae puso á todos los que de· 
fendian la {'au~a del gvbierllo vireinal. A los defensores da 
la independencia se les llamaba insurgente" porque VeuQ· 
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ga!l, habiendo visto que en España los franceses llamaban 
con este apodo á los españoles que se levantaban en los pue­
blos contra ello~ para reconquistar su independencia, ap~ic6 

aquí el mismo dicterio. Esos voluntarios de Fernando, VII 
fueron el principio 6 cimiento de los cuerpos que despues se 
llamaron de 1'ealistas; mas tarde se trat6 de aumentar estos 

cuerpos haciendo el'trar en ellos ú: los jóvenes que estaba!l 
en !os colegio!': en el de San lldefo1lso, el rector, que Ha el 

mal'qués de Castañiza, decidido por la causa dilos e~pañGle!lJ 
se prestó luego á tal exigencia: en el Semillario, el Dr. 'D.m 
Luis Perez 'l'ejada, que era el rectcr, se llegó abiertamente 
y resistió con toda energía, logrando que ningun colegial del 
Seminario se ali~tara, á trueque de hacerse mas y mas sos­
pechoso del delito de infid'encia para con el gl)bierno espa­

fio!, siendo el motivo principal. e'vitar que s:e corrom?ip. ra la 
juventud entrando ell la s0.~ dadesca. En efecto, muchos j6. 
'iJelles de San Ildefon:w se corrompieron y ~e perdieron, Otro 
mal producia ese alistamiento para aquel gobierno, y era que 
ar rojada la cuestion política eiltre la masa de los e::\tud ian­

tes, entraban estos en el juego de partidos, 'J a"í como unos 
se alistaban ~n los realt:otas, otro~, corno Don Guadalupe 
Victoria y Don José M. Tornel) se iban con los indepeu. 
dientes. 

El dia 80 de Octubre, tÍ la~ tres de la tarde, los j6venes 
que estábamos entónces en las casas !lúmero~ 4 y 5 dl~ la ca­
lle del Seminario, estudiando latinidad, formando esas ca::8S 

el colegio chico dfl mismo nombre, comenzamo} iÍ oir en la~ 
calles muchu ruido y vocería; era la hora eij que b<!jábamos 
á cátedra; 10$ catedr ticos y superiores se en'cerraron en sus 
cuartos, sobrecogidos de e~panto; los colegiales quedamos co­
mo moros. sin señor, y pasamos la tarde en el zaguan. 

'rod~ las puertaj se cerraba!l; las gentes corrían en di .. 
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recciones encontrada!lj nadie estaba en su color; los ei:1paño. 

les iban á deposita!" sus caudalel!> en las iglesias y aun en los 
sepulcro:,; sus familias se encerraban en los conventos de mona 
~a~; ¡ahí viCttctt! ¡ahíviencn! gritaban los que venían de Orien­

t~ á POlliente y los de POll~ellte á Oriente, los que se diri. 

gían para el Norte y los que caminaban para el Sur. Todo 

era cOllfui:1ion, grito!l, terror: nadie explicaba lo que pasaba, 

ni se paraba á decir quién era el que venia: provenia esta 

grande alarma de la derrota que ya habian sufride las tro­
pas de 'frujillo allá en las CrJces, pues aunque es:;a vino á 
consumarse hasta las cinco y media de la tarde, ~lgullOS so!. 

dados, que .corrieron desde 'los primeros tiros, villieron á an .. 
ti~ipar la noticia que sucesivamente fueron confirmando los 
heridos y di5persos que llegaban. 

A las cillco de la tarde se trajo á la iill<igen conocida con 
el nombre de Nuestra Señora de los Remedio~, de su san­
tuario, sin solemllidad ninguna, y se meti6 á la Cateoral, Dí. 
jose que esto era para evitar que se la cogieran los indepen. 

dielltes. El verdadero objeto era excitar con la pre$e:lCia de 

la im6gen el f!!naÜm~o religio.so en contra de los indepen­

diQ:lte8. Habia sido costumbre el traer la imágen por los 

me~es de Mayo-y Junio, siempre que escaseaban 13s lluvias. Se 
hacia, pua esto, fOl'mal acuerdo en pleno cabildo por el ayuno 
tamiento; el cuerpo iba en forma á traer á la Virgen desde 

su .antuariu; se depositaba la imáge/l en la iglesia de la San­
tu VeraGruzj al d:a siguiente era conducida bajo de veia, en 
r rocesion tan solemne como la de Corpus; !;C hacia en (;ate­
dral Ull novenario, alternándose las comunidades religio'las 
para cantar la S.live; terminaba con una suntuosa funcion y 
se volví!l á EiU templo. En el afio de 1810, miént.lJ.s la imá. 
gen estab!l en Catedral, cay6 un rayo en Sil !3antuario y se 

dt:tuvo con 6$te motivo. Las monjas, entSnces, comenzaron 



á pedirla para 8US conventos, y por di~po~icion del arzobis. 

po f:e estaba en cada. uno de ellos cuatro dias. , 
Cún mo~ivu de las pl'ocesi~)les en que se tra~lada.ba la 

imágen, f:e def:plegó en México un lujo en el adorno de lai 

calles, cual no se habia visto ántes, ni se ha visto det'pues. 
Teniendo esto presente, se crey6 pod~r revivir e~e entu­
sIasmo. 

Eu cada convento hacían á la Vírgen algun regalo, y á 
las religiosas de San Ger6nimo les ocurri6 regalarle UH baso 
tOllcito y hacerla generala, 'teniendo confianza en que la Vír­
gen nos libertaria de la heregía que !le introducirla aquí si 
vellian los frallcese!1. Al gobiel'110 agrad6la ü!ea del gf'lIera­
lato, y se hacian á la imágen honores de capitau general, 

b~tiendo marcha y pre~elltáHdole las arinas, cuando á Jas de­
mas imágene!l, aun cuando fueran de la misma Señora, $010 
se les echaba armas al hombro. Los independirntes tellian 
como patrona á la Vírgen de Guadalupe, los elipañoles á la 
de los Remedio¡l, y se e8tablecia, como dice Zavala, una es­
pecie da gueri'a de los dioses. 

El día 31 $íguiente se habia pasado sin novedad ha~ta la~ 
cinco de la tarde, 11010 eú estado .de e:;pectat.iva, por si Hi. 
dalgo avallzaba 6 no 80bre la ciudad. A esa hom pa!laba Ve­
negas revista á las tropas de su campamento, y estae le ba­

cian honores preselltándole las armas, cuando repentinll' 
mente 8e repitió la alarma del aia anterior, caul'ándolll al­
gunos negros de Yermo que la lIoch~ anterior se habían re­
tirado .í Santa Fé, y e~a tarde entraban en México á conse­
cUf ucía de haber avanzado el Sr. Hidlllgó h~sta Cuajímalpl1, 
ex:telldiéndtJse su gente por los puebloJ inmediatos •. Los ne­
gf0 S entraban eOIl grande algazara, gritand~: ¡ahí Vie1l6111 
¡oM vielleul y esparcían por toda!! partes el terror. Venegas 

te manteuia sereno y "ren~aba 6. $U8 lIo1dAdo~j 'pere &.itO$, 
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que tenian presentadas las armas, hacian materialmente re­
pique con las llaves de los fusiles contra los botones de las 
casacas: estaban dominados de un pánico indescriptible. He 
sido testigo pre~encial de esta escena. 

El siguiente dia, 1 <? de Noviembre, á las cuatro 6 cinco 

~e la tarde, volvi6se á repetir la misma alarma de los dias 
anteriores: esta h caus6 el haberse visto venir un coche lle· 
vando fuera de la portezuela 6 por las ventanillas del frente 
una bandera blanca, el cual llegó hasta el puente que des­
pues fué conocido con el nombre de puenta de los Insur. 
gentes, que es el mas inm;diato al ferrocarril que hoy atra. , 
vi esa para Tacubaya, siendo el que sirve para ios wagone~ 
de rr.ulas: venian dentro del coche cuatro personages que 
eran los generales Jimcncz y Abasolo, un tal Monte Mayor 
y otro á quien se conocía en el ejércit~ del Sr. Hidalgo con 
el distintivo de "el Güero de Zipimeo," hombre de muy buen 
personal y finas maneras. Eran nuevos parlamentarios que 
mandaba el Sr. Hidalgo, creyendo que atemorizarlo Venegas 
por la derrot!1 que sus tropas acababan de sufrir, se presta­
se fácilmente á un racion"¡ ~ -~eglo. El coche fué detenido 
por una 8vanzaLi a <1e oabailería, y los parlamentarios mani · 
fe~t.aroll al gefe que la mandaba el objeto de su mi!!ion, y la 
en~,regaron el pliego que traian para el virey. Este contest6 
secamente que no podía tratar con los que se habi!11l suble­
vado contra el rey, y ¿evolvi6 el pliego. Se decía ént6nc€1!I 

que ni le habia abierto; pero D. Pedro García, que acompa­
fiaba al Sr. Hidalgo, me ha referido q~e lo abri6, lo ley6 y 
lo devolvi6, lo cual pare~e mas nataral. Por el miemo ho @Il ' 

bido quiénes fueron los individuJs qne vinieron con esa co­
misiono 

La conducta de Venegas con estos segundos par!ameuta­
ric~, fué lin duda m~ 8 noble que la de Trujillo. 

lIllYORIAs.-I O~ 
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V ueltos los persoFlages dichos á su camp\\mento, sin ha. 
ber logrado el objeto de su mision, entraron en discusion 
los gefes sobre lo que convendria hacer; y como se tenian 

noticias de que la revolucion habia cundido ya eh la Nueva­
Galicia, amenazando Torres á Guadalajar8J el padre Mer. 

cado el puerto de San Bla~, y estando para pronunciarse 'en 
aquello3 dias, ó habiéndose ya pronunciado las provinoias de 

Zacatecas y la de San Luis PotllSÍ, y extendídose tambien el 
movimiento á las provincias internas de Oriente; ha'biendo 
por otra parte discordia entre los gefes que asediabr.n á Gua. 
dalajara, porque se queria disputar el mando al brigadier 
Torres pJr los otros gefes Huidobro y Alatorre, y habiendo 
por otra parte conseguido por el ~ovimiento del ejército há. 
Cla ,México, llam~r .la atencion á Calleja, retirándelo del in. 

terior, tle creyó conveniente, áutes de emprender nuevas con. 
quistas, a~egurar' las que se tenian hecha~; y por un efecto 

de esta co xn biliacion, y no por discordia ninguna entre 108 ge' 
fes, se acordó que Allende retrocediera con el ejército para 
G U8najuato, y que el Sr. Hidalgo marchase solo, como mar. 
cM, para Guadalajal'8j y como este contaba con encontrar 
partidarios desde México hasta llegar á aquella ciudad, no 
Jlece:,i taba acompañamiento; así es que se volvió pur Va­
lladolid, adonde llrgl solo con un .pequeño estado, mayor, 
miéllLras Alle;lde volvia á tomar el oamino del interior, con 
el ejérüito, para Guanaj~ato. El Sr. Alaman supone que la 
actividad y maniobras militares de Venegas dentro de la ciu· 
dad, y la certeza de que Calleja se aproximaba con su ejérci. 
to, era lo que habia obligado al Sr. Hidalgo á retirarse, para 
no ex ponerse, ó á !'Ier batido por retaguardia por el ejército de 
Calleja, si no podia vencer de pronto la resistencia que le 
opu:üeroll las tropas, de México, 6 á que aquel general le ar­
rebatara el triunfo ac~bándolo de conseguir, aun cuando lle. 



gase á entrar á la ca.pital. Pero quien lea lo que sobre este 
punto escribe e~e historiador á las páginas 489 y 490 del too 
mo lo de su obra, verá que la explicacioll que él hace, des­
cansa simplemente en sus propia~ congeLuras, y la que yo ha­
go, fué la que me hicieron, desde aquella época, testigos 
presenciales de los acontecimientos, y la que me, ha confir­
ma10 recientemente D. Pedro García: y está apoyada en los 
acontecimientos que siguieron inmediatamente al de que se 
acaba de hablar. Defendiéndose el Estado, entónces provin­
cia, de Guanajuato, y propagada ya la revolucioll en los li­
mítrofes de San Luis Potosí, Zacateci!ls y Aguascalientes, la 
Nueva Galicia hasta San Bias, puerto del Pacífico, y las pro. 
vincias internas de Oriente, 6 sean los Estados de Cl.ahuila, 
Tamaulipas y N uevo.Leon, era sin duda muy diestra la com­
binacion" entre los dos primeros caudillos. El Sr. Hidalgo 
futÍ recibido en Valladolid con demostraciones de regocijo, y 
con todos los hOllores del triunfo por el que acababa de ob­
tener en las Cruces. 

En 5 de Abril de lB51 el congre~o del Estado de Méxi. 
co expidi6 en Toluca un decreto mandando ~rigir, en la pla­
za de aquella ciudad, ana estatua de mármol representando 
al Sr. Hidalgo, qu~ debia colocarse el 16 de Setiembre de 
aquel año, y un obelisco de cantería en el Monte" de las Cm. 
\les, que seria inaugurado el 30 de Octubre del mismo año, 
como aniversario de aquella importante batalla. El gobierno 
del Estado fué facultado para gastar hasta $8,000; y la esta· 
tua se hizo con mármol sacado de las canteras de 'renancin­
go 6 sus inmediaciones. U no y otro monumento existen. 1 

La retirada del ejército independiente alentó á los espa-

1 Sancion0 ei decrcto como gobernador D" Mariano R!va Palacio, actunl presidon. 
t e del ayuntnniento ele 1,. capital. El Estado de lIléxico debe á este patriota ilustrado, 
actlro é inte¡;"~rilUo, 1<\ couserncion y aumonto d. su. ronlu, adelanto. on in mora' 

I!dad y mucbu lD~QI"a. mat~rir..lea. 



fioles y sus defensores, así como caus6 una impresion de pro­
fundo desaliento en los habitantes de Il'léxico, partidarios de 

la independencia; es decir, en la mayoría de la poblacioll. La 
mul titud de gertes que seguían al Sr. H idalga, que estaban 

ya á la vi~ta de lVié xico, á quierJes se hacia retirar despues 
de un com pleto triunfo; cuando sahian que lo:! que podian 
resistir dentro de la capital estaban de tal manera poseídos 
de terror, que al presentarse ello~, tira rían lo~ fa silesj sien­
do México la ciudad donde habia mayor número de españo­
les, mayor reu nion de caudales, donde e~faba el virey que 
había mandado tropas á batirlos, la Iuquiúcion y los obis­
pos que los habían excomulgado, y considerándolo por to­

dos estos motivos, como un objeto de odio y de codicia; al 

ver destruidas todas sus ilusiones de venganza y de rapiña, 
pues aquellas masas indisciplinadas se aprestab:). fi ya p~ra UD 

saqEeo y se soñaban ricas con un botin, sintieron todo el pe. 
(1 0 del desengaño y comenzaron á abandonar el ;jércit9 ' Tal 
vez el evitar tantos .males á la capital .. f¡¡é una Je las comi. 
deraciones qu~ el Sr. Hidalgo tuvo para ret irars~. En efec­
to, si se hubiera apoderado de México esa multi tud desorde. 
n~da, se habria entregado al ::; '~ queo, los gefes no la habrian 
podido contener, y el resultado hubiera sido q ne, llegando 
Calleja á atacar, no habrian encontrado l GS ge f' erales tropa 
con que poderlo resistir. 

Para concluir este capítulo, y por la i m~ortancia que roa· 
. nifesté úesde el principio, de fijar con exactitud los hecho! 
qu~ precedieron, concurrieron y tliguieron á esa batalla} in­
serto copia del prte que de ella dió Truj illo al virey. Al 
leerlo, se nota desde luego, que habiendo pasado la accion 
en 80 de Octubre de 1810, el parte lo dió Trujillo.hasta el 
6 de Noviembre, es decir ha:sta los 7 dias, no desde el cam· 
po en que as batió, sino desde Ghapultepec: se ve tawbien 
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que habip.I1do pasado ya 7 djas, en la conclusifln dice Truji-
1:0 q;.;e no podú detallar la pérJ ida de olic:ales y tropa has~ 

ta que el tiempo aclarase 13 verd'! ~ 

Estas circunstancias, y el empeño que manifiesta ~n hacer 
creel' que estü va p:esente en toda la aecion, citando como 
te~t j g,) á D . Ag!lstin de Tturbide, que es uno de los cuatro 6 

cinco qu e recomienda, parece qu e confi rma la notici '-l qu e 
desde entónces se esparci6, de que nada vi6 él, de que tocto 
10 digpU.lO Itu rblde, suponiendo órdenes de Trujillo para los 
movimientos que ~~ ejecutaron, y que de acuerdo los dos re. 
dacta rú Il ese parte, sin tener á la vista ninguno que les hu. 
bieran dado los gefes subalternos, que .ni pudieron darlo, 
puestG que murió Bringas, fué mal herido Mendívil y mu~ 
ri,-ron tambien útrof' g., fes y oficiales. La idea de que !tur. 
bi ,:~e lo habia dirigiJo todo, la confirmaba su padre ponde­
rando los méritos ue su hijo en conversaciones privada~ con 
sus pai ~fjnos. Iturbide fué inmediatamente ascendido á ca­
pi:.1:J, di:ótincion q\.i e no se concedi6 á ninguno de los otros 
que est::.ban recomendados. A los pocos soldados que que. 
da ron ~e les eoncedió un escudo en que estaba bordado cún 
serla Verde un monte que representaba el de las Cruces, con 
un 1em3 que déci,: Valor y fide lidad en eZ monte de la: 
Cruces. 

Le. que ~e hace notable, sobre todo, en ese parte, es la re­
i~cio ll que hace el mismo Truji:lo del modo con que trató á 
los pé: rlamentarios: "Los acerqué, dice, hasta bien in media. 
"tos ele mis bayon~ta~ y ...... man0.é la voz de fuego á la in­
"f:mterla C!~ e tellia, cor. lo 'lue concluí con la cz, llalla que 
"ter- i ;¡ dela!lte y JólS seducciones, quedando libre de que me 
"voh'ieran á mole8tar para tales co~as." Que un gellllfal de 
una division dijese qu~ no podia escuchar las proposciones 
del enemigo, que e::,an irracionaleo, que DO habían ¡¡arecido 
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aceptables, 6 cosa semejante, podria pasar; pero mandar ha. 
cer fuego solo porque no lo incomodarant esto revela abso. 
luta falta de educacion en el que estampaba en ulIa comu· 
nicacibn oficial esas fra ~es, y un espíritu de bárbara cruel. 
dad. La conducta de Trajillo fué reprobada aun en l?s perió. 
dicos de España; pues hablando de este pasage l~s editores 
del Semanario Patriótico de Cádiz, en su artículo de 14 de 
Fetrero de 1811, decian: HA un enemigo, ó no se le oye, 6 
si se le oye se le guarda el seguro." Venegas quiso discul. 
par la conducta de Trujillo sosteniendo, segun la reiacioo 
de él mismo, que río habia habido un verdadero parlamento, 
sino un conato de seduccion; pero está en contradiccion coo 
lo que asienta el mismo 'l'rujillo, refiriendo que las proposi. 
ciones eran tan racionales, que su misma oficialidad las creia 
aceptables. 

Gaceta extra.ordinaria del gobierno de México, deljuévas 8 
de Noviembre de 1810. 

NUMERO 130, PAGlNA 921. 

Parte del coronel n. Torcuato Trujilto. 

"Exmo. Sr.-El dia 27 adquirí en 'Toluca, por-ulla par. 
tida de dragones que tenia de~tacada en el puente de Don 
Bernlbé y por mis e¡¡;pías, noticias que me determinaron 6. 

atacar á los insurgentes que se hallaban en Ixtlahuaca 6 1m' 

I altura:¡¡ inmediatas. Ya me hallaba en marcha, cuando á 
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las siete de la noche me encontré á la partida del mismo 
puente, que se retiraba precipitada y fugitiva por los enemi­
gos, cuyo extraordinario número me exager6. Perdido ya el 
puente y las posiciones inmediatas, fué preciso invertir mi 
marcha y retirarme á Lerma, distante cinco leguas, que me 
ofrecili \Ina buena posicioll en su puente. Llegado allí á las 
doce de la noche, disJ?uRe una cort,H~ura y formé un parape­
to en términos que 1f.fl corto número de tropas pudiese f!OS­

teller aquella principal avenida, y tomé, despues de recono­
cidas mi uerecha é izq uierda, las ordinarias disposiciones 
de cubrir ambos costa-dos. 

"En todo aquel dia no se avistaron los enemigos; pero lo 
sospeché y confirmé el siguiente, 29, que habían marchado 
hácia el puente de Atengo, para pasar por él y envolver mi 
posicion, que distaba ciuco leguas. Con eiSta previsioa des­
taqué una partida y oficié al subdelegado de Santiago Tian­
guistengo la auxiliase, con los trabajadores necesarios, para 
cortar aquel puente, único paso para los enemigos; pero esta 
operacion se ejecutó mal y qued6 frustrada mi precaucion. 

"Hecha la descubierta del 29, se presentaron los enemi. 
gos en bastante fuerza, aparentando atacarme por el camino 
de Toluca. COllocí ser fi ngido este ataque, y que el verda­
uero lo dirigían por el referido puente de Atengo, que yo 
suponia co1tad0. Contra los del camino de Toluca sali6 el 

eapitan del regimiento provincial de las Tres Villas D. Pe­
dro Pino, con su compañía, que los ahuyent6, matándoles 
algunos y haciéndoles prisioneros. Vol vieron tÍ cargar; pero 
fueron de nuevo perseguidos por el c,apitan de dragones de 
España D. Franci~co Bringas y un corto número de lO!l pa­
tl'iotss que mandaba, ahuyentándolos mas de una legua, ma­
t.llndo y haciendo prisiollero3, todo con un valor y bizarría 
digas del mayor elogio. 
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"En este e!\tRdo recibí parte del comandante de la izquier­
da, situado en el puente, de que los enemigos se dirigian 
á él, y pidiendo le enviase refuerzos. ' Así lo verifiqué, des. 
tacando. :11 eapitan de las Tres Villas D. Antonio Argüe­
Hes, con ci ncuenta borubres de su cuerpo, y al de dragones 
de E~pañ.a D. José Perez, con veinte caballos. 

"Los rebe~" es forzaron el paso áltt~s 'que llegaran estas 
tropas, las cuales hicieron frente ti las enemigas y me parti. 
ciparon se dirigian pcr el camino de Santiago á tomarme la 
espalda y ocupar el camino único para mi retirada. 

"Sin perder un instante mandé 6rden á las dos compa. 
fiías del provincial de México, que marchaban á reunÍrse· 
me, de que retrocediesen y se situasen en el Monte de lal 
Cruceill, paso indispensable para esa capit,al. 

"Hice marchar tambien á él uno de los batallones de 
Tres v illas, dejando al otro para sostener el puente de Ler· 
ma, á las 6ruenes de 511 sargento mayor D. José Mcndívil; 
y dando á todos mis puntos ,flor reunion .general el Monte 
de las Cruces, me dirigí allá activando la marcha de las tro­
pas para prevenir á las enemigas, que trataban de ocuparlo 
con uua marcha rápida, logrando yo ganar media hora á. los 
insurgentes, qL1e se nos acercaron á las cinco de la tarde; 
pero fueron reprimidos por el fuego de la gran gU:ar8.ia y 
avanzadas. 

"En el punto se me reunieron Melldívil y el capitan Brine 
gas, que sostuvo con su caballería le. retirada del puente de 
Lerma, á la~ cinco de la tarde, dejándolo aun defendido por 
el capitall de Tres Villas D. Pedro Pino, que se ofreci6 vol un. 

tariaUJellt<:: con veintidos hombres, teniendo á su frente una 
co~umna como de 2,000 hombres, á pesar de 10 cuai no 
abandon6 su puesto hasta bien entrada la noche. 

"Reunidos toaas en las Cruces, tuimo. atacados á 181 
\ ' 
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ocho de la ma~ana del 80, empezando la accion por la gran 
guardia de caballería, del camillO real, la cual obró con mu­
cha bizllrría, hasta el extremo de que un cabo y cuatro dra­
gones se mezclaron pelea;¡do con mas de cincuenta enemi. 

gas, en les que hicieroE grande estrago, á cosla de quedar 
;nuert.o el cabo' y heridos dos de los dragones. 

"El bizarro Bringas sali6 de la posicion, mató tí aIguno5 
enemigo~ y rechaz6 á los rest.antes hasta perderlos de \vista, 
y proporcion6 que supiese por uno de los pri~ioneros que 
trajo, que todas las fuerzas enemigas debian atacarme dent:o 
de breve rato. Distlibuí las mias, aprovechando las ventajas 
del terreno y pr0metiendo buena recompensa ~ mis soldados, 
si se portauan bien; gritaron todos que preferian á cualquier 
otro interes la gloria de pelear como soldados fieles á su rey 
y á su patria. 

"1\ esta hora llegaron á mi puesto los dos cat'\ones qua 
V. E. me remiti6 con la e!1cclta de cincuenta patriotas, di. 
rigidus por Don Antonio Bringas, y ciento cincuenta lance-

. ros de la c!lbal!ería de las hacienda" del benemérito patriota 
Don Gabriel de Yermo, todo al mando del teni~l1 te de navío 
de la real armada, Don Juan de UzLariz, á quien ordené 
di,,¡;usiese ia cJbcacion de los ,dos cañones en ¡0S puestos 
que me parecieron mas ventajoso~, cubriéndolos de ramas 
para ocult.ar su vista á los enemigos y aumentarles la con­
fianza para qu~ avanzasen. Di~puse asimismo que las parti " 

das de guerrillas se lueten replegilndo con 6rden á mi línea, 
sin empeñarse en acr::i0n alguna, ha~ta estar á inmediacion, y 

hacer mayor destrozo en los enemigos. 
"Serian las once de la mariana ~mando los enemígos se de­

juoo ver en colunHI3. de ataque, y á su cabeza éuatro piezas 
de artilhría, siguiendo á estas las compañías de infantería 
de Cilaya, el regim.iento de provinciales de la misma clase 
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de Valladolid y batallon de Guanajnato, siendo estos los que 
manejaban la artillería, y teniendo por costados y retaguar­
dia el regimiento de dragones provinciales de Pátzcuaro, 
Reina y Príncipe, con toda su caballería, compuesta de lan­
ceros y demas .paisanage armado, precediendo á estos, por 

_ frente y costados, gran multitud de indios; cuya confusa gri­
tería creo lIO tenia ' otro objeto sino el de intimidar á mis vao 
lientes soldados. 

"Vista la posicion de los rebeldes y en inmediacion á mi 
línea, mandé romper el fuego á metralla á la artillería; que 
lo ejecut6 con el tino y firmeza que este real cuerpo acostum~ 
bra, y se consiguió deshacer la cabeza de 8U columln, la que 
retrocedi6 y rompió los fuegos de su artillería con las cuatro, 
piezas ya dich~s, todo para imponer, aunque su infantería no 
se disponia á atacarme como lo esperaba. Advertido este mo­
vimiento, dispuse que el valiente capitan Bringas saliese de 
la emboscada adonde lo tenia situado con los patriotas y lan­
ceros, precedido de dos compañías de mi regimiento, la una . 
de los cazadores que habia nombrado, al mando del subte­
niente Don Ramon Reyes, para que por el flanco derecho de 
los enemigos los atacase, valiéndose de la . buena situacion 
para la infantería y proximidad para la caballería, les carga­
se luego que advirtiesen el movimiento de mi derecha, que 
era un monte inaccesible por su espesur¡:¡ de pinos y gran pen­
diente, adonde m,andé dos compañíaa de dicho mi regimien­
to, y otra del- provincial de México; todas las conducía con 
mis 6rdelles el tehiente Don Agustín de Iturbide para '-lue 
las colocas~ y dejase situadas, rompiendo el fuego sobre 108 

rebeldes y sobre su flanco izquierdo. 
"Esto no llegó á tener ef~cto, pues á la medianía del mon­

te 8e eilCoutraron con los enemígos que subian, y rompie­
ron) l fuego iontra ellol, rechazándolos y caubándoles una 



103 

enorme pérdida, y de consiguiente los rebeldes notaron por 
el fuego mi~ movimie:ltos y designios. Bríngas, que tenia 
ménos que ,andar y camino mas despejado, no se detuvo en 
atacar á los enemigos, y lo mismo hizo el valiente subtenien­
te D. Ramon Reyes con su compañía de cazadore~, los que 
parapetados eOIl la otra de fusileros, rompieron un fuego grao . 
neado sobre las tropas de los rebeldes, que cargaron, Calla. 

ciendo su riesgo, con toda su fuerza de infantería y caballe­
ría; pero nada bast.ó á hacer abandcilnar su puesto en desór­
den, y sí de~pues de haber hecho un gran e8trago en estas 
tropa~, que confiadas en la superioridad de su número creían 
arrollar ll\s mias. 

"Tuvimos alguna pérdida en este punto; pero fué con ex­
tremo excesiva la de los rebeldes, y mas de oficiales de gra­
duacíoll que las conducían al ataque; y á este tiempo ocur­
rió la desgracia de que Bringas fué herido gravemente en e~­
te punto, y aunque las tropas desmayaron algo por este ac­
cidente, no por eso Bringas perdió su serenidad y constan­
cia, pues luego que sus patriotas lo pusieron á caballo, no 
dejó de hacer los esfuerzos que su honor y buen deseo Ror la 
buena causa. le inspiraban, retirándose en el mejor 6rden y 
á la posicion de donde habian salido. 

"Las demas compañías de mi derecha se volvieron tí re­
plegar á la línea, pues el gran número de enemigos y lo di .. 
lata do del cerro, hacia entrasen 'hasta mi centro; por lo 
que me ví en la precision de reconcentrar mi línea en el pe­
queño plano que hay sobre el camino real, adoude tenia co­
locado un cañon giratorio, y esperarlos saliesen fuera de los 
bosques adonde la metralla me aprovecha,se. En el ínterin el 
sargento mayor D. José Mendívil sos tenia con serenidad y 
bizarría la avenida principal de los rebeldes, y al mismo 
tiempo $ostenia el otro cañon-que constantemente les hacia 



104 

un horrible fuego. Mendívil se adelant6 con dos compatíías 

por su flanco izquierdo, para aprovechar con ma:3 ventaja 103 

fuegos, pues los · enemigos hicieron otro movimiento ~ob re 
@u derecha, y les hizo un fuego terribie, 110 siendo m~ll o3 

el que los rebeldes hacian con su artillería y fusilería; pero 
á pesar de su superio:;dad en su número y facilidad que les 

ofrecia el terrG.no, no se atrevieron á adelantar un paso, y 
Mendívil , siempre firme, tuvo la delicadeza de- no retirarse 
ni aballdunar su puesto, ti p~sar de estllr herido, concluyen­
do en este pU!lto con todas las muníc ·ones de artillería y 
manteniendo CO :1 la infantería los puntos que le habia desti· 
nado. No puedo ménos de recomendar á V. E. al subtenien­
te D. Pedro Gutierrez de Porta, quien con un valúr ejem­
plar animaba la tropa, y él mismo, viendo que eran muer­
tO!! dos artilleros y otros dos heridos, se honró con el ~jer­

dcio de tal, ayuJando á los demas restantes para que no ce­
sasen los fuegos; tu ve el gusto de presenciar esta accion, 
eorn0 otra de Jos 301dados . de mi regimiento, agregados al 

servicio de artillería, y al mismo tiempo el grande sentimien. 
to de que un oficial tan bizarro pereciese en aquel punto, 
dando has~a la úitim¡\ hora las señale~ mas ciertas de su ho­

nor y desens pr 1.'1 m~jor éxito. V. E., espero, dará la debi· 
da recompense á la familia de un oficial tan benemérito. 

"Viendo los reb~ldes que por el camino real nada podian 
adelantar, y <;.ue toda su indiada estaba arredradSl y muche 
parte muerta, ·no pudiendo conseguir entrasen mas adonde 
encontraban la muerte, subieron al abrigo de la e!lpesura 
de 108 montes para atacarme por mis flaEcos y retaguardia! 
a!)í lo hicieren por e~pacio de tres horas, y en gniude núme. 
ro, prilJci palmente de sus tropas y lanceros de caballería : 
estos cobardes, en esta situacion y la ~alida dil monte sobre 

\'!l plano que yo me habia situado, me propulieroll varias ve.. 
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ces fuese tan rebelde é infame como ellos, -y hasta oficialei 

de mi mando, creidos en que sus proposiciones eran tanjus­

tas como la causa que defendiamos, me 'hicieron salir tres 

veces al frente de mi línea para tratar con dichos rebeldes, 

acompañado del ayudante mayor del regimiento de Tres Vi. 

llas D. José Maldonado; y oyendo sus disparates y seduccion 

grosera, los acerqué hasta bien inmediatas de mis bayonetaE'" 

y recogienrlo D. Juan Antonio L6pez un estandarte de N ues~ 
tra Señora de Guadalupe, que venia en las sacrílegas manos 

de esos infames, mllndé la voz de fuego á la infantería que 

tenia, con lo que concluí con la canalla que tenia delante y 
las seducciones, quedando libre de que me volviesen á mo­

lestar para tales cosas. En esta situacion fué gravemente 

herido el capitan Briugas, que á pesar de estar moribundo, 

exhortaba á sus patriotas con la voz de vam08 adelante, hi­
j08 mi08, y no n08 deJem08 vencer; haciéndome -notable falta 

este ofici al, á pesar de que el eapitan de dragones de "Espa­

ña D. Joaquín Perez y el teniente del mismo regimiento D. 

José Villamil, con sus dragones y demas caballería, auxilia­

dos con mi infantería, atendiamos todas las salidas del bo~­

que, atacándolos donde se presentllban, y siempre rechazán­

dolos y haciéndolos volver la espalda. 

"En esta situacion empleamos hasta las cinco y media de 

la tarde, hora en que las municiones se estaban concluyendo 

y que los enemigos habian salido por mi frente del camino 

real) y estableciendo sobre ~u derecha una batería, adonde 

enfi laban mi situacioll, me dirigí al cañon giratorio, y ha­

ciéndoles fuego sobre clicha batería, al tercer tiro les acallé 

sus fuegos, incendiándoles un cañon de madera y ot.ro de 

bronce con los cortos tiros . que me quedaban; y reflexionan­

do la muerta fatiga de mi tropa, la falta de víveres que te­

nia hacia dOll dias, en los cuales se comi6 con la mayor e~. 

MEMORIAs.-ll. 
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';casez, la falta total de municiones de artillería, los enemigos 

que cada vez se reforzaban mas sobre el camino real de mi 

espalda, y que era forzoso eonservar cuatro 6 cinco cartu~ 

chos de fusilería, para emprender mi retirada por trozos, 

que era el destino de mis tropas, "fuí el primero que des­
"pues de dar las competentes órdenes, por el teniente UUJ.'o 

"bide y el comandante de la art.illería Uztáriz, de que la ar­

"tillel'ía fuese clavada, desfondada y \ luego despedazada, 

lelo que supe fué ejecutado conforme lo previne, me puse á 
fila cabeza de dos compañías de mi regimiento para desalo­

"jar á los enemigos del puente y camino real de mi espalda, 

"que se habian apoderado y cargaban en gran número: me 
"dirigí en columna cerrada y marchando les hice fuego d~ 

"frente y derecha, cpn lo que los hice ahuyentar, siguiendo 

"mi marcha en la misma formacion y continuando la demas 

"tropa y oficialidad á mi ejemplo, y no sin trabajo, pues los 

"rebeldes estaban emboscados en toda la orilla del camino, y 
ttá todos los molestaban sin tener valor para present~rse á 
"cuerpo descubierto á pelear, y tenian el sent.imiento de que 
"así no lo hicieran para haber acabado tÍ cuantos me inco­
"modaban, pues mi tropa, siempre firme y en unioD, adonde 
"se presentaban eran deshechos por la fusilería, en esta for­

"IDacion y causándoles varios muertos hasta la venta de 

"Cuajimalpa," adonde tomé posicion para rechazar á un. tro­

zo de caballería, que envuelta con alguna. de la mia, ve­
nia molestándome y seduciendo mi tropa, haciendo fuego 
sobre todos, los dispersé, y maté á varios de estos ladro­

nes. Seguí mi marcha hasta Santa Fé, adonde pasé la 
noche. 

"Recomiendo á V. E. á todos los soldados en general y 
de todas armas que se hallaron en esta accion, y muy parti­

- cularmente á todos los sargentos de mi regimiento, pues no 
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hubo quien se separase de sus compañías, dando un ejemplo 

singular. 

"El teniente D. Agu~tin Iturbide, que estuvo á mis 6r­

denes, cumplió con tino y honor cuant.o le previne, no sepa­

rándose de mi inmediacion en toda la retirada; y asimismo 
mandé al teniente D. José· Obregon, como ayudante, cuan­

to creí conducente durante¡: la acciono El ayudante del regi­

miento de las Tres Villas D. José Maldonado, á pesar de su 

escasa salud, di6 un buen ejemplo de perici~ y firmeza militar: 

y el capitan D. Felipe de Robledo y Torre salió de los últimos 

con mucho riesgo, pero con valor y escarmentando á los re­

beldes. Todos los demas oficiales, cada uno de por sí, hizo 

cuanto las circunstaneÍas le ofrecieron, y el capitan D. An­

tonio Argüelles maniobró con su compañía en varias ocasio­

lles con mucho valor y decision. N o puedo detallar la pér­

dida de oficiales y tropa, hasta que el tiempo aclare la ver­
dad; pero gradúo entre muertos, heridos y prisioneros, una 

tercera parte de mi fuerza; y participaré á V. E. por noti . 

cias verídicas, los nombres de los que han mlierto tan glo­

riosamente, para que sus mugeres y familias tengan la debi­

da recompensa; calculando la pérdida de los rebeldes, entre 

muertos y heridos, en 2,000 hombres, acorde á lo que ob. 

servé y á las noticias exactas que posteriormente he tenido. 

"Chapultepec,6 de Noviembre de 1810.-Dios guarde 

á V. E. muchos año!l.-Exmo. Sr.-Torcuato 'l'i'u,Jillo.­
Ji~xmo . Sr. virey D. Francisco Xavier Venegas." 

Al leer el parte anterior de Trujillo se ve luego q ne, á pe­

sar del empeño que manifiesta en ponerse bien y el! 

nacer ostentacion de valor y conocimientos militares, no Pll -
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do disimular que fué el primero que se retir6 viniéndose 
desde las Cruces hasta Cuajimalpa. 

La pérdida de ~us fuerzas la calcula en la tercera parte 
del total, y la de las tropas independient,es en dos mil. Mas 
como al fin del parte ' dice que "no podia decir con exacti~ 
tud la que habia perdido y que . debia esp@rarse á que el 
tiempo aclarara lo que habia sucedido," fácil es comprender 
que el que no 'sabia lo que pasaba en su casa, ~énos podia 
saber lo que pasaba en la agens; que ese coronel, que á los 
ocho dias despues de la accion, no ' podia decir eoncerteza 
la gente que habia .perdido, ni los gefes y oficiales que ha­
bían muerto de los suyos, ménos podia decir de los del ejér­
cito contrarío. Todo concurre á ju,¡¡tificar el concepto de que 
Truji!lo corri6 desde el principio, y no vi<? ni c6mo fué la ac­
cion, redactando el parte por la relacion que le hizo D. Agus­
tín de Iturbide. 1 De las tropas que salieron de M/~xico con 
Trujillo, lo que se puede decir es que fueron tres mil hom­
bres. Para comp\etar este número" el dia que marchaban se 
mandó una partida de tropa á la fábrica de pUfOS y cigar­
ros, á la hora en que la gente debi~ salir; formó la tropa va­
lla, y cuando salían los trabajadores de ,puros, los fueron me­
tiendo entre filas hasta completar el número que necesita­
b.an; les pusieron los fusiles en las manos y los híceron mar­
char. De los tres Iilíl hombres, solo volvieron á México co. 
sa de quinientos, y los principales gefes j oficial~s quedarotl. 
muertos 6 heridos. En cuanto á la pérdida de las tropas del 
Sr. Hidalgo, tal vez el parte de Trujillo ' fué el único en que 
se dísminuy6 en lugar de exagerar, debido ~sto .al llingun 
conocimiento qge Trujillo tuvo de los hechos. La pérdida 

1 Ya. diol.rémos otras noticias'acerca de este personagc, j6ven teniente ent6nces, que 
con el ti empo llegó & hacer un papel tan importante en Gl pa1i: no 10 haeemos d&,d • 

• hora, porq1l6 ne~.litamo. rediflcarla •• 
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fué mucho':mayor, pues haciendo fuego la artillería de b3 
españoles, á metralla, sobre masas compactas y apiñadas, co­

mo se ha dicho, volaban por centenares. Hasta CInCO años y 

aun mas tiempo despues en el camino de México á 'roluca, 

en la subida del MOilte de las Cruces hasta la cumbre, y en 

la bajada po~ la parte del Poniente, por mas de una lEgua, á 

uno y otro lado del camino, se encontraban al pié de los ár­

boles grandes montones de osamenta. 

Para concluir este capítulo será conveniente referir que 

al separarse .el ejército del Sr. Hidalgo, dejó sembrada la se­
milla y luego cemenzaron á presentarse en los alrededores 

de México guerrilleros, que desde aquel tiempo hasta que 

triunf6 el ejército independiente en el año de, ochocientos 

veintiuno, prestaron muchos y muy impol'taI1tes servicios. 

Estos son verdaderos héroes ignorados en los que no se fija 
la atencion de los historiadores. Aprovechamos esta oportu­
nidad para hacerle~ la. justicia que nadie les ha hecho. D. 
Manuel Gonzalez, 1 D. Pedro Rojas, á quien pusieron p~r 

1 D. M:>nuol Gonzaloz fué fuonado el 4 de Diciembre de 1825, por 106 liber"I,,! en 

1 .. ex- Acordad". ¿Cómo, ae preguntará, este pa triota que tantos servicios habia prest .. -

do á. 1" independencIa de la patri~, fué muerto por SUB mismos correlig ionarios? Este 

hecho necedita una cxplicacion . En el citado aí'lo, el partido liberal , couocido elltóu­

ce~ con la dcnominacion de yurlcino, hacia en ?tféxico una r evoh!cion á. mano almada., 

cOlltra el ministro de la guerra D. Manuel Gomez Pedmza, por callsas que iÍ. su tiem­

po se explicaráu, y el partido que hoy 8e llama r eaccionario, que se llamaba entóneo. 

acoc<s, por una. anomaU" de las que han sido tan frecuentes eu nuestras convulsio­

nes pollt icns, apoyab .. {, Pedraza. El pron'¡¡nciami~nto de los yorkiu"s, iÍ. cuyo frente 

oe pliSO el coronel de Tres Villas D. Santiago GDrela, se verificó la uoche del 80 de 

. No"iembre.-Esta revolucion ú pronunciamiento lo combinó, dirigió y ll ovó H. cabo, 

.1 autor de estas Memorias. Hi7,o muy mal, lo cOllfiesl\ au te Dios y los hombrcs . Ter­

minú por el sa.queo del Parian, que no estuvo en su pre'"."ision. Lus gefes del pronuu· 

ciamiento, léjos de impulsarlo, se empeflaron con toda su cnerglo. on contenerlo. Se 

rompioron los fu egos entre los pronunciados que teuian la ex-Acordada y la Ciudaác­

la, y las t ropas que 01 gobierno envió para atacarlos, mandadas por el coronel Inplún 

~ la. once de la mallana del 2 de Diciembre, y el cOlllb~te duró hasta el medio di" dol 

4, obtenieudo el triuufo los pronuuciados. Gonzaloz, que se habia comprometido cou 

10 9 yorkinoo, los falte. y sostuvo c n :valor la callBa de l 'edraza, qui tanclo uu cailo n fl. 

l •• prvnuu.i~do. la tarde del dla 3. Ouando 0.t08 triunfaron el ella 4., Gonnl •••• rl>-
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apodo Pedro el Negro, dueño que fué de la casa que h.asta 

hoy se llama de los Tepetates en San Angel, D. Rafael Mer­

cado, D. Manuel Colin, D. Florencio Vargas, D. José Qui­

jada y Alquicira, y otros ménos notables, fueron 10J que de 

pronto aparecieron. En 1811 quit6 Gonzalez en el ca~no 

de Ajusco un convoy, atacando con 20Ó ho~bres á 400 que 

mandaba el .español Acha. Aj usco, Topilejo, Cerro del Tul­

lliac, San Pablo Xochimilco, Tulyahualco, y otros puntos 

desde el camino de Chalco hasta el de Tobuca y adelante, 

fueron el teatro de repetidos hechos de armas de estos famo. 
sos guerrilleros, que derrotaron fuerzas considerables ele los 

realistas. Eara fines de Noviembre de S10, estaha intercep. 

tado el camino entre México y Toluca • 

. En 1812, esas partida~ y los vecinos de San Angel prote­

gieron la salida de la capital á muchos j6venes distinguidos 

que fueron á incorporarse á las fil as del Sr. Rayon, que de­

fendia el cerro de Tenango, entre ellos Carballo y otros há. 

biles estudiantes de Minería y de S. Ildefonso, que fueron 

fusilados por el coronel e8pañol Castillo Bastamante, que 

. tom6 aquella fo rtificacion. En ' 814 fueron fusilados en la 
plaza de Tlalpam D. José Quij 'lda y Alquicira y otros. En 

819, fué ent regado D. Pedro Rojas. En R20, fué asesinado 
vilmente en la hacienda de la Noria D. Rafael Mercado. En 

R2 1, poco ántes de que triunfara el ejército independiente, 
/ 

tiraba lí. las tres de la tarde, y salia solo por la garita del Niño Perdido; filé hecbo pr;i­

.ionero, y conducido á la ex- Acordada; lleg6 ú este punto, en los mome ntos en que no 

estaba. en él el general D. José Lobato, quo era quien mandaba en gefe en esto dia; 
por hab~r sido h erido mor talmente el anterior, el coronel D. Santiago Gl\rcla. Lobato 

He habia ven ido al centro de la ciudad ú con.tener, como en efecto contuvo, el saqueo, 

que á no haber sido por él , se babl'ia general izado'en toda la capital, y habia 'juedado 

mandando en gefo en la ex- Acordaua, D. Lorenzo de Zavala. Luego que Gonzaloz lI e· 

gó prisionero, se levantó una grita. t umultua.ria entre la. tropa. que habia. qucclaño en 

dicbo punto, pidiendo la cabeza de Gonzalez. E l t umulto cl'eciú por momentos, Zaya 

la no tuvo 1 .. energía suficiente, y cediú ú las voces de I:J. m ultitud, sacrificll!ldo á Gou-
21\1ez . Cometió el pecado de P ilatos. . 
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muri6 el valiente coronel D. Pedro Ascensio Alquicira: este 

habia adelantado tanto en la táctica superior militar y en el 

arte de la guerra, que en 8 de Marzo de 1820 di6 en los 

llanos de la Goleta, en campo raso, una batalla á una sec­

cion de tropas de soldados venidos de España, mandados 
por el teniente coronel D. Ramon Dominguez, maniobrando 

SUB tropas al toque de corneta con tanto desembarazo y bi­

zarría, que dejaron admirados á sus contrarios. Los distritos 

de Tlalpam, Cuernavaca, Tetecala, Chalma, y en ge{.leralla 

entrada de Tierracaliente, eran el teatro de sus correrías á 
la proclamacion gel plan de Iguala; y su partida, las de D. 
Manuel Gonzal¿z, D. Santiago Guadarrama y otros, prote­

gian la emigracion de la capital en esta última .época, quita­

ban los recutsos al virey, y le ~acian todo género de hos· 

tilidades. D. Antonio del ./tio cortó en Agosto de 821, cuau ­

do el ejército independiente marchaba ya para sitiar la capi. 

tal, la agua potable ·que viene de Santa Fé para México, y 
volvió á dejarla correr cuanda se celebró el armisticio en 
principios del mes de Setiembre: Este patriota 1 se unió, 

desde ·que estuvo el Sr. Hidalgo en las Cruces, á las filas de 

los independientes, obtuvo la clase de capitan, porque no 

quiso aspirar á mas: hacia la camparía) se hallaba en las ac­
ciQnes, y cuando las atencionos de la guerra se lo permitian, 
volvia á su hacienda de la Cañada, y á ver sus intereses en 
México; traia comunicaciones para los patriotas, organizados 
en una sociedad secreta, y recibia las que estos mandaban á 
nuestros caudillos. Entre otros servicios, prestó el de sacar­
se una imprenta de México; iguales servicios eH los mismos 
términos y con el mismo riesgo de su vida prestaban D. Ig­
nacio Velarde y otros patriotas. . 

1 Hijo do esto anti guo patrio!.", os;ol conocido libera l D. J osG M"r ía del Rio, cuya 
familia toda, hasta las niilns, han sido siempre en tusiastas republicanos, sin que 86 166 
¡meda acusar de una 601" defeccion en las divel1Sli3 fases que 1", present l\<1o nue.!n. 
N.olllcian polltica. . 
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OAPITULO VII. 

Continaa el -ejército independiente su marcha en retirada del Monte de 

las Cruces, con direccion á Guanajuato.-Mutua sorpresa é inesperado 

encuentro del eiército independiente con las' tropas realistas, rnandada6 

por el general Calleja, en las orillu del pueblo de San Ger6nimo Acul­

eo.-Conatos del regimiento de la Corona y alguna otra tropa-del e;'ér­

cilo' de Calleia para pasarse cQn los independientes m ese punto.-Se 

frustr a por lo mornentáneo de la accion, 6 mas bien dicho, del tiroteo, y 
por las medidas que CalleJa adopta en aquella CTÍsis.-Motivos por. los 

que los generales que mandaban las tropas independientes no podían 

comprometer una accion.-Tienen que limitarse á salvar el peTBonal de 

su eiército retirándose precipitadamente y deiando abandonada parte de 

su artillería V parque, de que se apodera Calleia, y á los prisioner08 Rltll 

y Merino que él1'escat6.-La caballería de CalleJa los p ersigue, matan­

do en la p er8ecucion á muchos infelices que en nada se metian,-Motivo, 

por/ los que Calleja encarga la p ersecucion al marques de Moneada, y 

por los que la Tecomienda en su partc.-Razones que Calleja tuvo para 

no a~ar ,con su ei¿rcito en alcance de 108 que él llamaba fugitivos,­

Oonducta sanguina1'ía de Oalleia despues de la accion, p,'imera muestra 

que di6 de lo que había de ser en lo sucesivo.-Jfotivo político que para 

ello tuvo.-Bandos que public6 ánte/! y des pues de lá accion en Sa" 

Juan del R io, que fu e1'on aprobados por el virey Vencgas.-Conducla 

que se adopt6 con los oficiales del regimiento de la Corona, por la8 101' 

pechas á que su conducta di6 lugar.-Se reputa la a8ercion de D, 
Lúcas Alaman, de que de "Aculco fllera de donde se leparara' el Sr, 

Hidalgo del Sr. Allende." 

N O habiendo aceptado el virey Vanegas las propuestas 
qae se hacian, y no habiendo creido conveniente los genera. 
les del ejército independiente avanzar sobre la capital, que 
indudablemente habri~n tomado por las razones expresadas 
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en ~l capítulo anterior, emprendieron su marcha; ya decidi­

dos, el Sr. 'Allende para ocupar con el grueso del ejército á 
Guanajuato y consolidar y mantener la conquis~a de aquella 
provincia, y el Sr. Hidalgo para marchar por Morelia, ' entón­
ces Valladolid, á Guadalajara. A la vez que Calleja) en vir­
tud de las repetidas 6.rdenes del virey para que marchase en 

auxilio de la capital, h~bia salido de Querétaro y avanzado 
por el camino directol hasta Arroyozarco, de este punto te­

nia que cambiar la direcoion que traía de Norte á Sur para 
venirse á situar al Poniente de México, rumbo por el cual 
esta capital es atacable, y por,. donde de hecho la amagaron 
las tropas independientes. Estas tenían que llevar en su m~~­
cha de retirada el mismo camino que tenia n las tropas de 

Calleja, precisamente en direccion encontrada; esto es, par­
tian del Poniente de México y tenian que tomar la línea de 
Sur á Norte. 

El dia 6 de Octubre las tropas independientes pernocta­
ron en el pueblo de San Ger6nimo Aculco. Las realista~, á 
las órdeul:s de Calleja, habian llegado aquel dia: á la hacien­
da de Arroyozarco, donde pasaron la noche. De uno á otro 
punto habrá una .distancia, de cuatro leguas; sin embargo 

. , 
ni los unos ni los otros supieron que eHtaban tan inmedia-
tos. A haberlo sabido con oportullid~d, los generales del 
ejérci to independiente 6 se habrian preparado de una mane­
ra conveniente para resistir el ataque, 6 habrian variado de 
direccion eu su marcha, 6 habrian hecho que las reforzaran 
D. J ulian y su hijo D. Fl'anci8co Villagrau y el coronel Sán­

chez, que ocupaban ya con una fuerte division á Huichap~m, 
poblacion ¡;¡ituad!1 sobre su flanco derecho á pocas leguas, 
que ya habían quitado un gran convoy que conducia muni­
ciones á Calleja, 6 habrian hecho que esas mismas tropas de 
Huichapam distrajesen la atencion de los realistas. El gefe 
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de estos, acaso no habria seguido aquel camino si hubiera 

previsto que tenia n que encontrarse con un ejército respeta_ 

ble, que habia tenido en consternacion á la capital y qu~ 

volvia glorioso par la "ictoria que habia obtenido en el Mon­

te de las Cruces. 

Al amanecer del dia 7 emprendieron su marcha unas y 
otras tropas, siguiendo la direccion que les convenia; la des. 

cubierta de ambos ejércitos se .avistaron, rompieron el fue­

go, y el tiroteo hizo advertir á los gefes de uno y otro ban­

do que se hallaban frente á frente. Los independientes to­

maron posicion en la primer~ altura que la suerte les pre. 

sentó, que era una loma que presentaba en su cima una fi. 
gura rectangular, casi un parale16gramo, en donde colocaron 

algunas piezas de artillería. Calleja organizó su tropa en tres 

column&s de infantería, compuestas la del centro del regi­

miento de la Corona, á las órdenes del coronel del mi~mo 

cuerpo, Iberri, y las de los costados por los dos batallones 

del regimiento de la columna de Granaderos, mandada la 
una por el brigadier Jalon y la otra por el teniente coronel 
Castillo Bustamante. 

Los gefes del ejército independiente, en aq ueUos momen­
tos de sorpresa, no podian resolverse á comprometer una ac­
cion, porque la masa de indígenas que formaba el grueso de 

este ejérciro, marchaba ya mny desmoralizada y amedrenta­

da por el estrago que en ellas habia causado la artillería, dis­

parada traidoramente por Trujillo en el Monte de las Cruces; 

muy desalentada, por otra parte, porque se habian desvane­

cido sus ilusiones por no haberse ocupado la capital, como 

se ha dicho en el capítulo anterior. Habian influido estas 
causas tan fuertemente en estas masas, que se habia deser­
tado casi la mitad de ellos, pues habiendo venido al Monte 

de las Cruces ochenta mil hombres, en Aculco ya no se pl ~-
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sentaron mas que cuarenta mil, segun el parte_que contien,e 

el detal de la accion dado por Calleja á Venegas desde Que­

rétaro, con fecha 15 de Noviembre de 1810, publicado en la 

Gaceta del dia 20 del mismo mes. 

Cuando Calleja di6 6rden á las columnas para que avan­

zarao, se vi6 luego que los del regimiento de la Corona y 

una parte del se'gundo bat,llon de la Columna, no obedecian; 

que por el contrario, se revolvian unos con otros, como sue­

len hacer las manadas de carneros, y se advertian murmullos, 

proclamando la independencia y manifestando, casi á laH cla­

ras, su resolucion de pasarse en aquel momento, el primero 

que se les presentaba, para cumplir los compromisos que de 
antemano t.enian contraidos. ' 

Luego que Calleja conoci6 lo comprometido d,e su situa­

cion, precipit6 la subida á la loma que los independientes 

ocupaban, del primtr batallan de la Columna de ' granaderos 

á las 6rdenes del brigadier D. José M. Jalon; y con efecto, 

ese batallan fué el primero que ocup6 la loma. Los genera­

les del ejército independiente, que no podian comprometer 

accion, por lás razones ántes expuestas, y porque si con tal 

motivo se hubieran detenido en el camino, 80 habrian logra­

do el objeto principal de su marcha, que era el de llegar 
Ilportunamente, para asegurar y conservar la conquista de la 

provincia de Guanajuato en relacion con las de Sau Luis, 

Zacatecas, J aliseo, hasta el puerto de San BIas, y las provin­

cias internas de Oriente, en cuya inmensa extension de ter­

reno habia, cundido ya el fuego de la independencia, no cui­

daron ya mas que de salvar el personal de sú ejército, como 

hoy lo haria el mai experimentado ge!leral, precipitando la 

retirada de sus tropas. Estas dos causas, es decir, la expues­

ta en el párrafo anterior y la expresada en este, frustraro n 

los pl!\1les formados tiempo Rntes por la oficialidad y tropa 
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del regimiento de la Corona para pasarse en el" primer en­
cuentro. 1 

Por lo expuesto se ve, que todo lo que Calleja dijo en su 
parte sobre noticias anticipadas, reconocimientos, &c., fué 
una ficcion adoptada para encubrir la vergüenza que debia 
Cél lsarle el haber pasado la noche cerca de UJ'l enemigo for­
midable, sin haberlo siquiera sospechado. El no podia decir: 
"me han sorpreudido, ó me he quedado sorprendido, al en­
contrarme freute á frente de mi enemigo." Tan falto de exac­
titucl anduvo en su parte, que D. Lúcas Alaman, cuya obra 
revela que las Gacetas fueron la fuente principal de que be­
bi6, hablando de este suceso, y queriendo explicar por qué 
no hubo mas que un muerto de parte de Calleja, dice que 1<1 
razon fu~ porgue no hubo acciono El mismo D. Lúcas Ala­
roan observa tambien que Calleja hace subir el número de 
muertos de los independientes á diez mil, y censura esto co­
mo una exageracion, pues. segun el parte (son sus palabras) 
que dió el justicia de Aculco, el número de muertos que hi. 
zo recoger, inclusive los de la escaramuza entre las avanza· 
da~ cerca de Arroyozarco, fueron ochenta y cinco y cincuen­
ta y tres heridos, de los que murieron diez. 2 En el. mismo 
pal-té se ve que asentando en un párrafo Calleja, que tm.n 

culfi'enta millos independientes, con doce piezas, y gue este 
número se lo habian confirmado los prisioneros Merino y 

1 Esta. noticias que yo saLia. desde aquel t iempo por mi tio D. José Azpoitia, ollciol 

que era en ese regimiento de 1a Corona., la8 h e encontrado confirmadas en la o1;>ra. que 

púb!icó en Lónures 'D. Pablo de Mendlvil con el titulo de R esúnten hist6rico dt la j-, 
tJoluci01' =icana , en cuya obra dice este autor , hablando de la accion de Aculeo, á I 
página 27: "~Iuy poco fal t6, sin embargo, para que la fortuna se decla rase con tra 10 

esp;.\'loles, pues se asegura por testigos oculares, que los cuerpos principa les del ejér_ 
cito reILI es tuvI eron vacil an tes, y ií. punto de pasarse." El regimient o de la Corona 0 1" 

:'.putado desde a\'los ántes como el pr imer cuerpo del ej ército r eal iJ; ta por.u instru. 
do n y dieciplina_ 

2 Alaman, t.omo primero de su Historia de M~xico, página 406, 



117 

Rull, incurre en otro párrafo en la contradiccion-de llsentar' 

que eran catorce las pieza. que quit6. 

No hubo ma!! que la sorpresa que se ha dicho, en medio 

de la cual los generales independientes no perdieron la ca­

beza, sino que tomaron las medidas necesarias para no com­

prometer accion, para conservar la moral y salvar el ejército, 

aunque fuese á costa de dejar abandonada una parte de la 

artillería y parte tambien del parqne, y los coches en que 

ihan personas inútiles para batirse. Una retirada en que se 

salv6 el personal de cuarenta mil hom'bres que formaba el 

ejército independiente, conun!l" pérdida, respectivamente ha­

blando, muy corta en cuanto á la gente, yen la que se dej6 

en pié la gran revolucion que se hacia, todo en los momen­

tos mas angustiados, fué una retirada calculáda y ejecutada 

con talento y actividad; una de esas retiradas que honran 
mas á un genaral que la mas espléndida victoria. 

Calleja, entre la artillería qlie tom6, rec:obr6 , las dos pie­

zas quitada8 á Trujillo en las Oruces, que . no fueron desfon­

dadas ni desbarrancadas como este dijo en su parte; 1 aquel 

1 Estos ca.ñones, que eran los que h abian quitado á Tl'ujillo en las Cruces, Be lla­

maban el Galan y el' Yiolen/o, Se h a. tomado ·esta noticia de los apuntes de D. Josá Lo­

reto Suarez, padre del a ctual juez 4~ del estado civil D. Manuel Suarez, y de BU hoja 

de servicios que present6 documentada en la juuta do premios. Vino á. las Cruces co­
mo gofe de arti llerl", 1\ las inmediatas órden es del general Jimenez, y seguia maudan ­

do la artillerla cuando se perdi6 on Aculco. D. Loreto Suaroz proclamó la lndepen­
deoci:! en Valladolid el 29 tle Setiembre do 810; .elltia anterior habia tomado el Sr . 

Hidalgo á. Guanaj uato; Suarer. no 10 saloia. Al proclamar la independencia, redujo á. 
pri-;;;ion b. varios ospaiioles existen tos en esa ciudn.d, entre ellos ú. D. J oa.q uín lturbideJ 

¡,adre oc D. Agustin, quo esta ba alll en cI ..... do t enionte do' mil icia . E sto fué á empe­

liarse por 01 padre ofreciendo tomar partido por la iodepcntlencia; Sultrez lo nombrú 

pro visionalmente capitan, y este nombramiento fué aprobado por . 1 Sr.lli~go; ltur­

hidc faltó i'~ su compromisot y 80 ,'ino ú. present.a.r á M~xico. El virey 10 dejó eu BU 

cleBe do teniente, hasta. quo deBpues de la a.ccion ,de las Cruc~s, en la que él se empe. 

iló en tener parte, pidientlo marcha r ii. 1 ~. 6rdenes de Trujillo, se le hizo ca.pitan, como 

!c ha. refer ido en el capítulo a nterior . El Sr. Alaman en su Historia, tomo l ~ página. 
463, conlirma basta ciert<l punto lo que se ha dich o, refi r iendo quo D. Agustin de Itur­

bid. sali6 do VáUndolid para México oon 70 homb res <le su regimiento quo quisi~ron 
"¡¡'lIrio; pero no habla con exactitud cuando en 01 mismo p~n-afo asienta. que el S,.. 

MEMORlAs.-12. 
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general realista en el suyo, esto es, en e! detall del aconte­

cimiento oe AcuIco, ademas de hacer s\lbir el número de 

muertos de los independientes á diez mil, como se I.la dicho, 

.asienta en el cletllli que eran cinco millos que se habian ren· 
dido en el campo, y quiere dar á entender que el resto del 

ejército se habia dispersado. Los vireyes y sus adictos da­

ban por conclui'dá la guerra de independencia todos los días . 

Tal fué su sistema desde el año de 810 hasta el 27 de Se­
tiembre da 821. 

Al ocupar Calleja la altura se hicieron .prisioneros á los 
que habi~n quedado en ella sosteniendo la retirada del ejér­
cito independiente, y entre estos se cogieron veintiseis sol~ 
dados de los que habiendo pertenecido al ejército realista, se 
habian pasado al independiente desde los primeros días. A 

estos los hizo fusilar Calleja inmediatamente, aunque Don 
Lúcas Alaman dice ' que lús díezm6; este fué su estreno, su 
debut, como tai vez se diría hoy, y_por esta muestra dió á 
conocer touas las crueldades que debian esperarse ~e él, y 
que en efecto ejecutó en lo sucesivo. Ni la Ordenanza del 
ejército, ni el derecho de gentes autorizan un procedimieno 

to tan bárbaro con los prisioneros de guerra cogidos, ,ya en 
guerra civil, 6 con el extrangero, ni aun tenia instrucciones 
del virey pare hacerlo. 1 Tal vez en aquellos momentos 
crey6 necesarias Calleja esas ejecuciones para asegurar la fi­
delidad de flUS tropas, de cuya disposícion para abrazar la 

causa de la independencia no podía ya dúdar. Como quiera 

Hidalgo le hizo proponer el empleo de teniente general y que él no quiso aceptar. No 

pa.aú mas que 10 que 80 hn reforido. Ya otras vecoa t endrémoB que hacer uso de 101 
apun tes de D. Loreto Sun.rez. 

1 En .ni n:;miO de lo, dos po.rtes que dió sobre esté encuentro, hace mérito de esa! 
ejecuciones. El crimen t iene BU pudor, y todavl .. Be avergonza.ba Calleja de su atroci­

dad. Jlías tarde otros gefes realistas hacían ostentacíon de esas crueldades, como lo 
ki zo D. Agustín de Iturbide siendo coronel comandante del BaJl0, glOriéndoao de ha 
ber f\lsil~do en una voz¡ f¡. tre8ciontos prisioneros de 101 indepel1.di9ntU. 
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que. fuese, esta conducta sanguinaria ·di6 motivo á represa­
lias' no ménos atroces cometidas por los 'gefes del bando con­

trario. 
Como Calléja vió por sí mismo la resolucion' q'le tenían 

los primeros cuerpos de su ejército, no podia determinarse á 
perseguir á los independientes con toda su (1,lerza en la re. 
tirada, pues habria debido temer que -los ·que no pudieron 
pasarse en Aculco lo hicieran mas adelante si se les presen­
taba otra oportunidad. 

Por esta razon no pudo hacer mas que mandarlos per~e­

guir con la caballería, haciendo poner á la cabeza dé ella al 
conde de San Mateo Valparaiso. Este personage es el mis. 
mo de quien 8e ha dicho que; e5tuvo de antemano compro­
metido con el Sr. Hidalgo para la revoluciono Calleja, que 
lo llegó á saber, lo obligó desde que formó iSU ejército en 
San Luis Potosí, á lavan~ar á su cósta un regimiento d.e ca­
ballería; lo hizo venir luego con 1!!u··fu erza en el ejército, y 
en est.a ocasioD, la primera que se le presentó, le encomendó 
un servicio difícil, lo recomendó y 8e hizo publicar la reco­
mendacíon, todo para comprometerlo, y este gefe fué UllO 

de tantos que estuvieron peleando en las filas del ejército rea ­
lista contra su opinion. 1 

La caballería realista siguió á los que se retiraban por le-_ 
gua y medí!), y lance6 en el camino á porcion de infelices 
pa~ ageros que en Ilada se metian. Todps estoli los computó 
Calleja entre los muertos, y sin embargo, BU número no pa­
s6 de lo que se ha dicho. 

Antes de pasar' adelante, son dignas de notarse las pala­
bras de que usa Ualleja en su parte para recomendar al refe. 
rido conde~ Despues de exponer que el primer batallon de la 

1 D. Pablo McndiYil, en BU obra., COnlirlll& I!to lIliilllo qne yo 1>.0 referido con roB' 

peo(o ~l ¡n; r 'lu •• de Moncad~. 
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columna de granaderos, con Sil coronel Don José M. Jalon, 
habia sido el primero quehabia ocupado la altura de la lo­
ma, continúa con estas palabras: "Siguiéndole la demas in­
fantería, á la que mandé formar en ,batalla, para sostener la 
persecllcion ~el enemigo por los cuerpos de caballería que 
81lCe8ivamentefieeron llegando, no debiendo omitir que el pri­
mero que lo verific6 con el suyo fué el Señor conde de San 

- Mateo Valparaiso." 1 

Estas palabras de Calleja manifiestan que se le olvid6 lo 
que decia en el cuerpo del detall, y que el ,encuentro fué so­
bre la marcha, puesto que él daba, órdenes á los cuerpos se-_ 
gun iban llegando sucesivamente. ' 

Calleja, cuando marchaba para Arroyozarco, publíc6 en 
San Juan del Rio un bando que con tenia varias providen­
cias de policía militar, propias de la época; est'e bando tenia 
fecha 4 de Noviembre de 1810. 

Despues de la accion, cop fecha 9 del mismo m~, publi­
c,6 otro en el mismo pueblo, haciendo o'stentacion de clemen- . 
cia y ofreciendo en nombre del virey indulto y perdon gene­
ral á favor de todos los q~e hallándose en el ejército inde­
pendiente s"e separasen de él, prometiendo que no serian mo­
lestados en sus personas é intereses, exceptuando de éllta 
gracia á 'los caudillos, á quienes él llamaba cabecillas. Con 
respecto á estos se ofrecian diez mil pesos por las cabezas de ' 
los Sres. Hidalgo, Allende, los dos hermanos Aldama, y 
Abasolo. Venegas aprob6 las disposiciones de Calleja, au­
mentando el rigor de algunas de sus medidas, y añadiendo 
que si alguno de los 'gefes entregaba á sus compañeros, go­
zaria tambien del indulto. 2 ¿Quién podia creer en las ge­
nerosidades I de Calleja despues de la sangrienta ejecucion 
de veintiseis infelices que acababa de hacer? 

1 Gaceta citada del 20 de NOT1embre do 810, pág, 960 del tomo TQ¡pectivo. 
2 Qllceta dal13 de Noviembre de 810. 
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Con los oficiales del regimiento de la Corona, que tan cla­

ras pruebas habian dado de su desafecto á la causa realista, 

no pudiendo adoptarse una política de decidida persecucion, 

se adoptó el sistema de nulificarlosj se procuraba que no tu­

vieran mando de tropa, que no se les confiase la defensa de 

puntos comprometidos; se les daban licencias temporales sin 

que las solicitasen, ó se les recargaba el servicio para abur­

ridos y que ellos mismos pidiesen su separacion. 

Se ha prolongado este capítulo mas de lo que convenía 

para la narracion de una simple sorpres'!, porque así era ne­

cesario par~ fijar los hechos en su verdadera luz, y para que se 

comprenda con cuánta falsedad ponderaron los españoles el 

acontecimiento de Acapulcocomo su primera victoria con­
tra el ejército independiente. El Sr. Hidalgo, como se ha 

visto en los capltulos anteriores, apenas proclamó la inde­
pendencia en Dolores, cuando corrieron á ponerse bajo sus 

banderas millares de gentes, gbteniendo una completa vicio­
ria y ocupando á Guanajuato á los doce dias, paseando lue­

go en medio de una continooda ovacion de aqu ella ciudad á 
la de Valladolid, hoy Morelia, de allí á Tal uca y luego al 

Mente de las Cruces, donde derrotó completamente al ejérci­

to realista mandado por Trujillo, habiéndose ya propagado 

la rev01ucion iniciada por él en todo el interior. Interesaba 

al gobierno vireinal bacer'creer que lo habia detenido en es­

ta carrera de triunfos, y por eso pintó Calleja como una der­
rota lo que no fué mas que una hábil y oportuna retirada del 

ejército independiente, como ya se ha. explicado. 

Convenia tambien poner e11 claro y fij ar de una manera 

positiva otro hecho, y es el de que me ~oy á ocupar. Don 
Lúcas Alaman, empeñado en ,hacer creer que babia desacuer­

do y aun enemistad entre los Sres. Hidalgo y Allende, asien­

ta que despues del encuentro de Aculco fué cuando se se-
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pararon con motivo de esa division que entre ambos existia, 
llegando el Sr. Hidalgo á Valladolid acompañado con 8010 

seis hombres. ,Testigos presenciales de los acontecimientos 

de aquella época me han asegurado que el Sr. Hidalgo se 
separ6 desde úntes, march.ando directamente á Valladolid. 
Que esto sea cierto lo confirman primeramente ia circuns­
tancia de haber sido recibido el Sr. Hidalgo en la dicha ciu­
dad con todos los honores del triunfo; así lo dice el mismo 
Sr. Alaman. 1 Los que han visto en la dilatada serie de 
nuestras revoluciones la suerte que correll 10il generales de 
un ejército vencedor y los de uno que es venci~o, cOLlpren" 
derán que na habría sído recibido el gellel'alísimo con los 
honores de! triunfo, si hubiera llegado derrotado 6 si se hu . 

bieran marchitado de algun modo los laureles que había COll­

quistado en el Monte de las Cruces. El se ocupó en Valla. 
dolid, segun refiere el mismo Alamau, en refutar el edict.o 

. I 

de la Inquisicion y en otros trabajos propios de su carácter 
de estudiante, y salió de esa ciudad para GuadaláJara con 
siete mil caballos y doscientos cuarenta infante~', ~ habién­
dose fundido tambien algunas piezas de a.tillería durante 
esta segqnda perma~encia suya en la repetida ciudad, y no 
habria tenido serenidad para dedicarse á trabajos mentales, 
ni le hubiera sido fácil proporcionarse recurs?s ; y formar en 
solo aquel lugar un nuevo cuerpo de ejército del número e~­
pregado, inmediatamente despues de la retirada de las tro­

pas independientes del punto de Aculco, retirada que los 
enemigos de la iudependencia consideraban como una total / 
derrota; 

Otra comprobacion de que no estuvo el Sr. Hidalgo en 
Aculco y que en ese punto Allende fué quien t uvo el man­
do y lo dirigió todo, parece deducirse de los mismos partell 

1 Tomo primero de la Historia citad .. ántes, p"~. 498. 
2 Alamll.n, RistOrill, tomo segundo, pág. 43. 
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de Calleja. Dió este · primero el parte simple del acontecí ... 

miento. E~te se encuentra en la Gaceta extrlwrdinaria pu- · 

blicada el juéves 8 de Noviembre de 1810. Está fechado: 

Campo de Aculco, Noviembre 7 de lR10; fué dado en el mis­

ma fugar del suces~, cua¡{do acababa de pasar, y asienta en 

él que 1GS ob8tácu)os que presentabl\ el terreno habian im­

pedido que su cab~llería c.ogiese ~ 10·s cabecillas Hi.dalgo, 

Aliende, Aldama y Ahasolo. Cliando ponia este parte no sa­

bia quiénes eran 108 gefes del ejé~cit.o contrarío; así es que 

en el detall de 'la accion, que remitía desde Querétaro ocho 

días despueB, el 15 del mismo mes, no menciona para nada 

el nombre de los gefes. Este detall: lo dió Callej~ cediendo á 

las persuasiones é instancias del virey; para la fecha. del de­

tall ya el Sr. Hidalgo organizaba nuevas fuerzas en Vallado­
lid, el Sr. Allende ~cia ' otro tanto, en GuanajuatoJ aquí se 
acunaba dinero,.y en ambos puntos se fundia artillería, y la 

revolucion tenia por todas partes los ~delantos que se han 

referido. Quería Venegas destruir la impresion que causaba 
la inces3ute repeticion de tan gloriosos é, importantes acon­

tecimientos, y por eso. en el detall, sin acordarse Calleja de 
que en el bando que publicó en S~n J uau del Río . despue:l 
del ·encuentro, habia dicho que la pérdida de los indepen~ 

dienLes habia sido de tres mil hombres, la hace subir á diez 
mil, calculando que con esto los rendidps en el campo y los 

dispersos habian quedado tan mal parados, que no' podrian 
volverse á reunir; pero en medio de tantas mentiras no se 

atrevi6 á repetir los nombres de los caudillos ·del ejército 

contrario, por no exponerse á un evidente ridículo; por ta­

les razones y porque babién40se re!!uelto desde el Monte de 

la's Cruces, 19. marcha del Sr. Hidalgo por.1\1orelía para Gua­
du19jara, no podia seguir con el Sr. Allende el camino que 
este llevsba para Guanajuato. 



CAPTTULO VIII. 

En qué se ocupó el Sr. Hidalgo en Valladolid en esta. segunda 'Vez que 
estuvo en esta ciudad.---Matanza á sangre fria de los españoles que se 
tenian presos en VaUadolid y 'l'epeticion de estos acontecimientos en 
Gltadalajara.---De qué modó han /,uzgado estos acontecimientos los 
enemigos del Sr. Hidalgo .---Algunas observaciones del autor de es tal 

j[emorias :lobre 8U ve'l'dade'l'4 caUficacion. 

Áunque la batalla del Monte de las Cruces di6 á las tro­

pas independientes un completo triunfo, fué con' la pérdIda 
de mucha gente, y esto hi~o comprender á los generales del 
ejército inMpendiente que no es el1iúmero, sino la discipli. 

na lo que constituye -la fuerza de los ejércitos, y que las nu­

merosas masas que los segui:m en completo des6rden, cuan­
to mas grandes fuesen eran mas difíciles de manejar, ya 
en las marchas, ya en la entrada de las pohlaciones, donde 

con dificultad podía evitarse que cometiesen des6rdenes, y 
ya principalmente en los momentos apurados de una batalla. 

En lance tan crítico esas masas deilordenadas, cuanto mayo. 
res sean, y cualquiera que sea la habilidad del general que 
las mande, lo exponen á una derrota, y aun cuando consiga 

el triuJífo, ha de ser con sacrificio· de mucha gente, como su-
c~di6 en las Cruces. -

Aleccionado el Sr. Hidalgo con esta triste experiencía, en 
los pocos días que estuvo en Valladolid en esta segunda vez, 

no se ocup6 mas que de disciplinar algunos cuerpos, y con­
tando con el auxilio de D. Juan de Fonserrada y Soravilla, 
que levant6 un regimiepto de doce compañías de infantería, 
y con el de otros oficiales instruidos, lleg6 á reunir un CUer-



po de siete mil caballos, con los cuales y una parte del ba­

tallon de infantería, emprendi6 su marc.lla para Guadalajara 
el 17 de Noviembre. . 

Como no habia mas fusiies que lGS que tenían las tropas 

del rey, y no era fácil establecer en aquellos momentos maes­

tranzas para fabricar armas de fuego manualcs,se armaba la 

caballería con lanzas, que era 10 que de pronto podia fabri­

carse, y espadas que les era ménos difícil adquirir, y los ge­

nerales fijaban principalmente su atencion en el aumento de 

la artillería, pues les era mas fácil encontrar fundidores y 
proporcionarse el material preciso. I;)oravilla, miéntras el Sr. 
Hidalgo vino á las Cruces, y el generaJísimo des(!Iues, cuando · 

regres6 á Valladolid, se ocuparon en agitar la fabricae-io!l de 

piezas'JY del 27 de Octubre a117 de Noviem.bre fun dieron 

cuarenta. Otro tanto hacia Allende en Guanajuato, y •. lo mis­

mo los demas gefes en los puntos que ocupaban. 
Que la guerra la haga la arma y no el hombre, es la últi­

ma conquista de principios que se ha hecho en este ramo por 

las naciones modernas, y los cafiones .rayados, los fusiles de 
. aguja, Has deChassepot, los buques blindados y otras in­

venciones de la actualidad, no tienen otro objeto que el que 

el largo alcance de las armas y la coraza de los buques, pro­
duzca el resultado de obtener la victoria con la menor pér­
dida de gente posible. Los generales del ejército indepen­

diente se anticipar?n á estas conquistas, empeñándose á fun­
dir y adquirir piezas de artillería, algunas de exagerado ca­

libre y extraordinario alcance para aquella época. La estra­
tegia, la pirotecnia, la fortificacion, la táctica combinada, el 

ataque y defensa de plazas, fueron ciencias en que llegaron t'í 

perfeccionarse en los once años que duró la lucha, y que 
constituyeron á los gefes de h independencia en diestros fa~ 

cultativos prácticos, aunque muchos de ellos no conocieron 
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la teoría. En los principios todo era improvisado; generale~, 

gefes, onciales, soldados, f hasta el armamento. 

Aunque el Sr. Hidalgo dedicaba su atencÍon príllcipal­

mente á la 'guerra, tuvo tambien que ocuparse, en esta 8e­
gunda vez que estuvo en Valladolid, en refutar el edicto de 

la Inquisicion, promulgado contra él, poniendo de manifies­

to las calumnias que se inventaban y las ,groiSeras contradic. 

ciones en que la Inquisicion incurria. Este ma,iifiesto del 

Sr. Hidalgo refutando el edicte, era tan c.onvincefJte y per­
suasivo, que la Inquisicion, como se ha referid'o en otro ca­

pítulo, tuvo que 'expedir otro edicto, explicando las contra­

dicciones del primero. 

Los detractores del Sr. Hidalgo censuran como unalige. 

reza y un empeño de entregarse á ocupaciones sin '.objeto, el 

que sé'hubiera ocupado en larefutacion deledictodJero si 

2e reflexiona en que el caudillo no hacia caso de la disposi. 

cion inquisitórial, ni de la de los obií'poS pOl' lo que afecta­

ban su persona, sino por lo que pudieran influir en las ma­
sas que inmediat,amente lo seguian y en los adictos que te­

nia por todas parte~, se comprenderá que era una medida 

que exigia la política de aquel tiempo, en que era omnipo. 

tente la influencia que ~a Inquisicion y l()s prelados i.ilesiás. 

ticos ejercilin sobre las conciencias. Ellos tomaban parte en 

todas las cuestiones políticas, siempre empeñados en soste­

ner la obligacion sin límites de la obediencia pasiva y el ab­

~olutismo de los reyes como emanacion del derecho divino. 

Sin embargo; esas mismas autoridades ecle8iásticas cambia­

ban de lenguaje cuando las circunstancias lo exigí'an. Los 
documentos que ~e publicarán por apéndice al fin de este ca­

pítulo, s,on un comprobante de esta verdad: Sé) !tama desde 
ahora la: atencion sobre el edicto de la I nquisicion de 27 de 

Agosto de 1808, en que se condena como herético el princi. 
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pio de la soberanía del pueblo, y se predica el derecho divi­

no de los reye!', dando una torcida interpretacion á las doc­

t rinas que se citan. 

Hay un hecho que 110 debemos omitir, ocur~o en esta 

segunda vez que el Sr. Hidalgo estuvo en Valladolid. Este 

es el de baber mandado sacar en . partidas á los españoles 

que estaban presos en esa 'ciudad: por la n0011e, silenciosa­

mente, para hacerlos degollar en el cerro de las Bateas, ope­

racion que despues se repiti6 P(j!." el mismo gefe en Guada­

lajara. Mucho se han empeñado el Sr. Altman y otros escri. 

tares en averigilar el número fijo de las víctimas, haciendo 

subir hasta millos muertos en Gu?dalajara, cu,ando el Sr .. 

Hidalgo en sus declarao~ipl1es los redujo á trés'cientos y pico. 

Sus ene,t;nigos polítiooS'ponen el grito en el cielo por esas 

ejecuciones; pero no deben verse al través del espíritu de 

partido ni discurrirse Eobre ellas pensando solo con el oora­

ZOIl. La consideracion de los cadáveres de tantos inc1ividuo~, 

al'caneados de la sociedad, donde vivian poco ántes entrega­

dos á ocupaciones pacíficas, sin mas crímen, al parecer, qu~ 

la casualidad tie haber nacido al otro lado de los mares; la 

orfandad y la desolacion á que quedaron re<fucidas tantas fa­

milias, eran sin duda espectáculos conmovedores que debian 

afectar la sensibiiidad de cualqujer corazon bien formado. 

Pero el hombre de Estado no puade descender á este t~rre­

DO, y tiene Que considerar desde muy alto las cosas y los 
hombres para sus determinaciones. 

Cual suele presentarse en lontananza una nubecilla que 

extendiéndose mornentálle3mente cubre luego el horizonte; 

como suele presentarse un fuego fatuo, que apenas se arras­

tn por el suelo y casi al momento se le ve convertirse en 

ulla Bama que se eleva y parece tocar hasta las n ubes, así 

"\partció la independencia personificada en el Sr. Hidalgo 
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desde los primeros di~s. Treinta y una personas reunidas en 

casa del benemérito 'pastor en la noche y madrugada del 15 al 

16 de Setiembre de 1810, iniciaron la empresa; veinte mil 

honderos, sin contar con los cuerpos organizados, atacaban 

y tomaban la piaza de .Guanajuatoá los doce días; cin­

cuenta mil eran ya en Celaya pocos . dias d€spues; ochenta 

mil e n las Cruces, y en ménes de dos meses estaba conmo­

vido . todo el país desde s.us cimientos. Como al sonido de la 

trompeta misteriosa hará~n ángei le ventar en el último dia 

de los tiempos á todos los muertos, 'Ilsí á la voz tronante de 

Hidalgo, proclamando la independen!!ia, se levantara la co· 

lonia sepultada bajo el yugo deJa esclavitud y'la ignoraucia, 

y surgiera Ufia nacion, pero una: ·np.cion coloso que en el pri. 

mer dia de su existencia, porqae.· las siglos sondias para 

las naciones, habia de desarrollar tonos ' los elementos de 

prosperidad con que el cielo lu dot6¡. habia de convertir el 

aire, el agua y el fuego en motores para sus fábricas; habia 

de aplicar el vapor y el electro-magnetismo.en todos sentidos; 
se habia de apoderar, en su ma, ' de todas ¡as conquistas de 

la civilizacion, para extenderlas y mejorarlas; una nacion, en 

iin, que á los cillcuentaaños, poco mas, de su existencia, por 

la sabiduría y comtancia · de sus hombres de Estado, por la 

ab negac!on y sufrimientos de muchos de sus hijos que ca-... 
mieron el pan del destierro en país extrangero por no suje-

tarse al yugo de los invasoros, y por el valor de sus ejércitos 

couducidos por gefes casi tan 'improvisados como los prime­

ros caudillos, ha sabid o afianzar su respetahilidad de una vez 

pus ~iempre ante el mundo entero. 

y bien; cuando se trataba de la conquista del luminoso 

principio de la independencia; cusndo se trabajaba en la cren­

cion de un tan gran pueblo; cuando á objetos tan sagrad.os 

S6 consagrr.ban;millares de personas que tomaban las armas; 
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cuaudo siete ú ocho 'millones de los habitantes del país se 
ai~ponian á sacrificar sus vidas en las aras de la patria, ¿qué 
importaba, en comparacion de tant.o número y de los inmen­
sos bienes á cuya comecucioIl se aspiraba, el sacrificio de 
trescientos 6 de mil españoles, enemigos jurados de la ind('l­
pendencia? 

Quand la 80ciété á conquis cerlainl principes, elle ouóZie 
les secours des géllérations qlli ont comóatu jJour les oótenir; 
dice Cape Figue en su carta al Baron Pasquier, que prece­
de á su historia de la Reforma y de la Liga y de Enrique 
IV. La generacion actual mexicana, que se encuentra con 
I ~ ! independencia conquistada y consolidada, con la libertad 
y la reforma establecidas y garantizadas por un gobierno 
fu ndado. sobre las bases de la mas pura democracia, difícil­
mente comprende cuántos trabajo~ ha costado, cuúntos obs­
táculos han tenido que vencerse para llegar á la posesion de 
tan ilustres conquistas. El C. José Diaz Covarrubias ha em­
prendido un estudio comparativo entre México y los Esta­
dos-Unidos, que será ~in duda de mucha utilidad; el autor 
de estas Memorias ha creido siempre que los Estados-Uni­
dos tuvieron ménos obstáculos que vencer para hacer su in-

, dependencia y cOlú,tituirse luego en república federativa, 
que los que se presentaron á los mexicanos. Los Estados­
U nidos hasta el año de 17 7 6 habian sido colonia inglesa; 
México colonia española: era conocida la ventaja que en ilus­
tracion llevara una á otra metrópoli. Las provincias de la 
colonia inglesa tenian el derecho de propio gobierno consig­
nado en cartas que les otorgara el gobierno del rey de In­
glaterra, algunas de ellas tan liberales, que hecha la inde­
pendencia quedaron adoptadas como constituciones particu­
lares de los Estados. La colonia inglesa, formada por 
las emigraciones de c:ltólicc8 y prote~tantes perseguidoll 

MEMORIAS.-13. 
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alternativamente en los reinados de María é Isabel, tenia 

adoptada, como un hecho, la tolerancia de cultos; porque 
reunidos en cuerpo de nacíon hombres de di vers ~ s creen­
cias re lioiosa~ , tenían por necesidad que tolerarse 6 que ma· 
tarse: a~í es que la transicion moral al hacerse independien­
tes fué casi ninguna. 

En México, los que vivian el año de 810, estaban fduca~ 
dos bajo principios absolutamente opuestos á los de la anti­

gua -colonia ingle8a: "con el rey !lla lnquisicion, e/titon: el 
reyes seúor de vidas y haciendas." Estas eran las máximas 
que se procuraban irt'spirar y que se comenzaban á inculcar 
desde la e8cuela. Si el rey 6 sus mandatarios te cogen á tu 

muger 6 tu hija, si se apoderan de tu hacienda, si te exigen 
servicios por duros que seau, aunque te cueste la vida, has 
de calltil'. Sé pase una vez por todas, decia una real cédula de 
Carlos lII, . flque los reyes han nacido para mandar y los va­
sallos para obedecer." 

I~os mexicanos tuvieron que desnudarse, usando de una 
expre~ion bíblica, del hombre viejo y revestirse del hombre 
nuevo; les faé preci~o olvidar la educacion que habian reci­
bido, iliendo así que la educacion forma en el hombre una 
segunda naturaleza, para adquirir otra enteramente contra­
ria, y en lugar de decir hoy le que ántes ~e decia, profeaR­
mo::! como principios la' libertad de la persona, la del pen­
samiento, el derecho de reunion, la independencia entre la 
Iglesia y el Estado, el matrimonio civil y todo lo pertene­
ciente al arreglo del Estado civil, que se ha arrancado, así 
como la educacion, de las manos del clero: estas conquistas 
son para 105 mexicanos, derechos consignallos en nu~stras 

leyes fundamentales, cuando en los otros pueblos no son 
mas que hechos nacidos ' tal vez de circunstancias inevita· 
blell, 
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En cuanto al Sr. Hidalgo, ademas de hacer de luego á 
luego ei saCl'ificio de su tranquilidad, de su reputacion, y de · 

resolverse á hacer el de su vida, tuvo que añadir de pronto 
el. de SU3 prJptas inclinacione~ y natural sensibilidad. Co~ . 

vienen todos los historiadores en que era naturalmcllte dul­
ce y afable y d3 sentimientoll humanitarios y filant.r6pico5. 
Así es. que procur6 que sus feligreses cultivaran la música, 
el arte de alfarería, cultiv6 las moreras y propag6 los gusa . 
nos de seda; plant6 y aument6 las viñas y llegó á sac~ blle:.; 
vino. Para que se cambiara un carácter tan dlilce en feroz y 

sanguinario, hasta llegar á dispener matanzas á sangre fria, 
es preciso que haya tenido poderosas raZones. 

Eu política no hay amjgos ni enemigos, ha dicho un cé­
lebre !;scritor frances; no hay mas que apoyos y obstáculos. 
Ouaudo todos 106 españoles residentes en el país eran obs­
toculos para b independencia, ¿convenía el sacrificio de te­
dos ellos para conquistar el principio? Ha sido preciso f' a­
critic<! r á Maximiliano, y así ·10 exigia la razon de Estado, 
porque era entre nosotros la personificacion de la monarquía; 1 

1 :¡'; , tau:. ya en prcn,,,, e.te c"'pitulo, cuando se,h" publicado en el Diario Oficial ,l. 

10 <l()l conicnte, la man ifesta.cion qUG lutn dil'igdo a l 'O.presidente Juar"E:z los nl ema­

ilE.'S r,ulicalc8 rosiuüntes en los E stados-Unidos, y de esa mn.nifest ncion ha. pa.r enido con­

veniente ci~,u'las fra ,t.S con que se:justifica la ejecucion de Maximiliano. Dicen 'lo[i 

;lutorc8 de C:::i l: .,locumonto, hab lo.udo A. nuestro presidente: "Mas s i vuestra constallci:1 

tl. J e:ost en(;-l' h suerra co n sus impor tantes rosultados, merece nuestra aumirncion, el 

ac to con quo la ha beis terminado, es acreedor á nuestra apr obacion lOas sineora ..... . .. . 

H"beis cmeñado á los reye. que do.pues ue Luis XVI han perdido 1 .. conciencia á . 

Sil responsabilidnd, il mcilir el tamaíIo de sus . rlmene., mostrándoles de bulto cuál 

c=o el CIl.it ; ¡;O qu o les corresponde. lI3.beis enseitado á las naciones Cl»IDO deben tra.tar 

ti c\I;;\.lqu; t.' l" llolioCUOll to coronado que en adelante se atrova A. pisotearl~s y á jugar 

con 12 .angre de 10$ puoblos. H abeis abolido 11\ a.ntlguajusticia contr" súbditos y •• ds­

l'" 0 3, que consiot,ia en ahorcar a l criminal pequoño y dejar en libertad ~l.l grande. I1a­

VIÜ 3 DI a rcado la diferen ci:l. que c~:i~te entre uno. n acion de súbditos trr\l3.uos como re. 

Imilo por UIl uaudido r egio, y uu :).. nacion de ropublicanos en cuyo seD O SC~O pue¡le 

TeniS coronadu ¡'Hlr:\ perder l:!. corona. y la. cabeza. Haciendo que esos d ios03 de bat'Tlj 

presencln.run impotentos a!lctlde el mar la ejecucion tIe uno de so casta, cual.i fuera 
uO orlllliunl dQiVali<lo. Iutbei ~ üestrnido el prostiglo de olIlDip0t9Dcia {; cuy .. !ombrtt 
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para eliminar de entre nosotros el elemento monárquico, fué 
necesario sacrificar al individuo. Así estaba perí!onificada en 
los e~p~ñoles la resifotencia á la independencia; para conquis­
tar esta, era necesario acabar con ellos, porque eran absolu­
tamente intransigentes. El Sr. Hidalgo habia visto que los 
que se habian hecho prisioneros y se habífln tratado bien, 

- habian correspondido mal; que Riaño contestó á la comuni­
cacion amistosa que le dirigi6 ántes de atacar en Guauajua- . 
to rompiendo el fuego; que Trujillo en las Oruces disparó 
traidoramente la artillería sobre sus parlamentarios; que Ve­
negas no quiso recibir á los que mandaba á. México; que 
Oalleja habia hecho fusilar á los prisioneros que cogi6 en 
Aculco, y orden6 que se e~trara á fuego y sangre en Guana­
juato y se pasara á cuchillo á los habitantes indefensos, lle­
vando á efecto sangrientas ejecuciones en muchos de ellos. 
N o le qued6, pues, duda de que todos los españoles residen­
tes en el país, sin excepcion, eran enemigos de la indepen­
dencia. 

Para que se. conozca el carácter qu~ daban á la guerra 
uno y otro bando, se ponen por nota al fin de este capítulo 
el párrafo último del bando que hemos citado de -25 de J u. 
nlo de 812, y un párrafo de una carta en que el Sr. Hidal. 
go coutest6 en su nombre y el de Allende~ ;;. ct ra que le di. 
rigi6 Oruz, despues de derrotados los independientes en el 
puente de Oalderon, proponiéndole un inaulto 6 amnistía 
decretado por las cortes de Espana. Estos documentos ma­
nifiestan el carácter que se dió á la gue:ra desde el principio 
por el virey y los gefes de las tropas realistas, y en el otro 

desa.flaba.n el castigo aun por sus crimen es mas infernales. Fiel representante de Ne­

mesis, habeis probado allinage humano que aun existe la justicia; miéntras s i hubi"­
ro.is sido débil, habrlais autorizado en los súbditos de Europa una perniciosa creencia 

la de que aquí entre 108 republioanos, un titulo de príncipe confiero el pri'vile¡io do' 
. Dvlolab IUdad .• 
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bando por los generales del ejército independiente, y que 

unos y otros se resolvieron ti hacer la guerra á muerte. Sin 

embargo, los independientes procuraron moderar estos fu . 

rores, y en principios dt'l año de 812, el doctor, Don JOllé 
María Cos form6 un plan ds paz y guerra, proponiendo que 

para lo primero se convocase un congreso que resolviese las 
cuestiones pendientes, y que en caso ' de no adoptarse esta 

primera parte, y de resolverse la contilluacion de la guerra, 

se hiciera esta como en las naciones civilizadas, no sacrifi. 

cándose á los prisioneros, sino reservándolas para el .cauge. 

E~te plan se circuló por la junta Supr~ma de Zitácuaro, no 

solo á los gefes de las tropas inde~endientes, sino á las au· 

toridades dependientes del gobiern~ vireinal. Ca~i todos re­

mitieron las circulares que habian recibido al virey, y este 

las ú"!andó quemar por manos del verdugo en la plaza públi. 
ea en 7 de Abril de 8U. 1 

\ 

Aunque la guerra se hizo con encarnizamiento por ambas 

parte~, hubo siempre algana moderacion por parte de los ge­

fes independiente~; no sucedió así con los gefes de los realis­

tas. 'roda vía el año de 820 el coronel Don Manuel de la' 

Concha daba tormento) arrancaba las uñas á los que él sos­

pechaba que fuesen insurgentes, si no confesaban que lo,eran; 

y si confesaban en el tormento, los hacia fusilar; y otro tan­

to hacia con los que recibian la simple visita de la fa~ilia de 
alguno de los independientes: todavía el mes de Agosto de 

821, cuando los españoles est,aban reducidos á solo México, 

y las tropas indet>endientes ponian ya el sitio á la capital, el 

gefe e5pañol Huber, á la cabeza de una partida de negros de 
la!' h9.ciend!ls de Yermo, sorprendió con engaño á una par. 

tirla de los iadependientes, que estaban alojados en la ha­
cienda de Acosac, á seis legua3 de la capital, junto á Ayotla, 

~ A.laman, tomo 2~ J o su Historil\, pág. 561. 



134 

y cogiéndolos dormidos hizo en ellos una terrible carnice~ía. 

En contraposicion los gefes del partido independiente daban 

todos los dias ejemplos oe generosidad. 
Antes de concluir este capí'tulo, el autor de estas Memo. 

rias observa que sin formar nn juicio definitivo sobre esa2 
ejecuciones á sangre fria de los españoles prisioneros, solo 
ha apuntado las observaciones que preceden para que no se 
juzgue de -estos hechos con la pasion que lo hacen los enemi ; 
gos políticos del primer caudillo del pueblo. 

Documc:tos que_se citan en el antepenúltimo párrafo 
del capítulo anterior; 

Pá¡'rafo .final del bando de 25 de Junio de ~ 12, que} eOlito se 

ha dia!¿') en otro capítulo, era p arecido al célebre decreto de 

kIaximiliano, de 3 de Octubre de 865. [Está sacado del 

archivo general]. 

"Fundándose los artículos 69 y 7~, relativos á cabecillas, 
en que con ellos nunca se corre el riesgo de castigar acaso á 
-un inocente, ni tampoco el de excederse en el castigo, pOI' 

ser todos unos verdaderos bandidos, anatematizados por la 
Iglesia y proscritos pGf el gobierno, á quiene.s pOl' lo mismo 
puede matar cualquiera impunemente; y siendo asimismo el 
89 conforme al temperamento que toma la ordenanza y dic­
ta la razon, cuando son muchos los delincuente!cl, mando se 
ob;erven inviolablemente estos y los demas artículos refericlo3 , 
publicándose esta resoluclon por bando en esta cllpital y de-
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mas ciudades, villas y lugare3 del reino, y l'ernitiéndose los 
ejemplares correspondientes á los respect,ivos gefes militares, 
y á los tribunales, magistrados y ministros á. quien?:~ h; ~a su 
inteligellc¡ú y cumplimiento. Dado en el real palacio de Mé~ 
xieo, á 25 de Junio de 1812.--F,·ancisco Xavier JTenegaa." 

CojJilL de llL carta dirigida PO)' lo, Sres. Hidalgo y Allende á Oruz, t ll 

contutacion á la que les dirigi6 por órden del virey ,--comunicándole., 

la amnistía decretada por la<! Oortes Españolas en 15 de ' Octubre dt, 

1810, en fa'aor de todos j los países de ultramar en que se hubiesen ma­

nifestadú conmociones, srernpre que reconociesen IÍ la legítima autori­

d,uJ soberana, estab lecida en la madre p atria. 

" Han perecido (son las palabras de la carta redactada por 
el Sr. Hidalgo, 8egun dice D. Lúucas Alaman, tomo II de 
~u Historia, pág. 164, despues de la denota de Calderon J 
cuauuo se habia hecho una con tra-revolucion en Tepic, San 
Bias, Sonora, Zacateca s, Sall Luis, y ántes en las provincias 
de Guanajuato y Nueva Galicia) muchos elirOpeOS, y segui­
rémos hasta el exterminio elel último, si no se trata COil se­
r~ ; ¡ idad de una racional composicion. El indulto ea pura 108 

criminule8, no para los defensores de la patria, y ménos para 
los que son superiores en fuerzas. No se deje V. E. alucinar 
de las efímeras glorias de Calleja: estos son unos relámpa­
ges que mus ciegan que il uminan: habb mos COIl quien lo co­
noce mejor que nosotros. Nuestras fue rzas en el día son vel'­
daderameute tales, y no caerémos en los errores Je laa cam­
pañas anteriol'e3: crea V. E. fi rmemente, que en el primer 
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encuentro con Calleja, quedará derrotado para siempre. To­
da la nacion está en fermento: est~s movimientos han desper­
tado á los qae yacían en letargo. Los cortesanos que aseguran 

á V. E. que uno ú otro solo piensan en la libertad, le @nga. 

ñan. La conmocion es general, y no tardará México ell des. 

engañan,e, si con oportunidad 110 se previenen los males." 
Esta contestacion del Sr. Hidelgo á Cruz, manifiesta por 

uns parte, la fé que tenia en el triunfo de su causa, y por 
otra, la conviccion que le animaba, de que era absolutamen­

te necesario acabar hasta con el último de los españoles. En 

este sentido debe aplicar~e la palabra europeos de que se usa 
en la comunicacion. 

APENDICE AL CAPITULO VIII. 

DOCUMENTO NUM. l. 

Edicto del Santo Trióunal de la Fé, pu~licailo et~ el Diari() 

núm. 1,070, del 4< de 8etiemó're de 808. 

"N os los Inquisidores apost6licoil contra la herética par­

vedad y apost~sía, en la ciudad de México, Estados y Pro­
vincias de esta Nueva-España, Guatemala, Nicaragua, Islas 

Filipinas, sus distritos y jurisdicciones, por autoridad apos­
t61ica, real y ordinaria, &c. 

itA todas y cualesquiera personas, de cualquier estado, 
grado y condicion, preeminencia 6 dignidad que i!!ean, exen­
tos 6 no exentos, vecinos y moradores, estantes y habit,antes. 
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en las ciudades, villas y lugares de iste nue~tro distrito y á 
cada uno de vos,_ salud en Nuestro Señor Jesucristo, que es 
verdadera salud, y á los nuestros mand!.mientos firmemente 

obedecer y cumplir. Sabed, que á nuestra noticia ha llegado 
haberi!e escrito, impreso y divulgado varios libros, tratados y 
papeles que pue-len ocasionar la ruina espiritual de vuestras 
almas, los cuales mandamos prohibir y expurgar respectiva­
mente, como aquí se expresa, y son los siguientes: 

I'Sabed: que los Soberanos Pontífices, entre ellos Clemen~ 
t-e XI, han encomendado al Santo Oficio de da Inqui~icion 

de España, celar y velar sobre la fidelidad, que á sus cat6li. 
CQS monarcas deben guardar todos sus vasallos, de cualquie­
ra grado, clase y condicion que sean, sujetando á su fuero y 
conocimiento, y mandando denunciar á los confesores y di­
rectores que promuevan la sedicion contra el trono, y eni!e· 
ñen que no obliga el juramento de fidelitlad; de aquí nace la 
sagrada obligacion de ocuparnos como minist~os del trono y 

del altar, no solamente en ~nquirir y buscar la mano que in­
tenta sembrar la zizaña en el campo fiel de esta América, si-
110 de exterminarla é impedir de todos modos que se propa­
gue: con este objeto se publicaron en el índice expurgato­
rio varias reglas para que cualquiera celoso pueda dist.ingui r­
la, conocerla y arrancarla, y para quitar á los de espíriLu cor­
rompido la excu~a vaga y general (y por desgracia comun­
mente usada), de ignorancia de los edictos repetidos del Sall­
to Oficio: en ellos se ven claramente prohibidas, no solamen­
te las proposiciones heréticas y que tienen sabor á heregía, 
sino tambien á las sediciones, y finalmente las detractorias 
de la bueua famfl de los pr6jimos, y mas principalmente cuau. 
do contienen detraccion de eclesiásticos y prí lIcipes, y se 
oponen á la disciplinn cristiana. 

"Eu esta confiauza crey6 el Santo Oficio, que apenas habri ít 
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llegado á las manos de los fieles el papel intitulado: El dic. 
támen que formará la posteridad de l 08 (l8.' ~ Jdos de España 
(por un español im;Jlrvial, impreso en Madria en este año) 

que em¡Jicza: "Españoles, nuestra patria se ve en las cir. 

cunstancias mas críticas:" y acaba: "al honor, á la reiigion y 
á la patria," se darian priesa á denunciarle y entregarle á nos -

6 á los comisarios de este Sant.o Oficio; pet'O ha ob~ervado 

con asollibro y amargura, que es demasia~o general la no­

tic.:" que se tiene de él, y que pocos han escrupulizado su 

lectura y retencion, corriendo de mano en mano como si es­

tuvieran de acuerdo en el fin con que se ha procurado intro­

ducir y esparcir en este reino: es verdad que le detestan mu­

chos, pero tambien lo es, que su detestacion es estéril, pues 

uo satisface á la obligacion de entregarle al Santo Oficio, 

. impidiendo de este modo su curso, peligroso para los incau­

tos y sencillos, y nocivos para los que e¡:táll mal hallados con 

la sujecion y- subordinacion á las le.gítimas . potp.stades é im­

buidos del espíritu corrompi<k>ilel falso filosofismo. El objeto 

que se propone el impío seductor, que se titula español impar. 

cial, denigrando con manchas horribles y falsas la cond ucta 

de nuestros soberanos, desde Felipe nI hasta Fernando VII, 

es el de desviarnos de la justa obediencia que hemos j ura­

do á nuestro legítimo monarca y sujetarnos á la nueva di ~ 

uastía que tiránicamente quiere ~ntroducir en el t rono espa­

ñol el emperador de los franceses, como 2i á los cat61icos y 
fie les españoles s;e les hubiera olvidado que su trono fué fun. 

dado sobre el err~r, la violencia, la tiranía, el atropella­

miento de las leyes divinas y humanas y el tt'a~torno uni· 

versal de ideas comunes y naturales -que cometi6 la Francia 

p:lrs dejlrse sed~cir y ad mitir un nuelro monarca, c!Jya in­

vestidura está teñida con la sangre de los reyes cristianos; 

IDrmehada con la expul~ion \'lolenta de! rey de las Do:\: Sici-
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lías; y denigrar con la pérfida detencion de nuestro sobera. 
no y de toda su augusta familia. Los caractéres de detrae­
cion calumniosa y atroz, de sedicion manifiesta y de espíritu 
anticristiano, son muy notorios en este folleto p~ra q~e du­
de cualquier fiel español de su prohibiciop., así por lo gene­
ral de las reglas del expurgatorio, --eomo por la que de todos 
los papeles de esta cla8e hicimos en nue2.tro edicto de 1:3 de 
Marzo de 1790, en que nuevamente le declarr.mOB compren. 
dido, y por lo mismo seriamente prohibido. 

"Ailimismo, estimulados de nuestra obligacion de procu­
rar qu@ se solid/~ el trono de nuestro .augusto monarca Fer­
nando VII y, de cuantos por ley fundamental del Es~ ::. do de­
ban suceder en él, sobre, la felicidad de sus vasallos, como 
Jo hicieron nuestros predet.llsores en favor desu augusto vi~a. 

buelo Felipe V, establecemos como regla que debeis reto­
car las proposiciones que leyéreis Ú oyéreis para denunciar, 
sin temor, al Santo Oficio las que s~ desviaren de este prin­
ci pio fund amental de vuestra felicidad: que el rey recibe su 
pote~tad y autoridad de Dios: y que lo debeis cr~r con fé 
divina, lo prueban sin cont.roversia expresísimos textos de la 
Escritura.OieZ, re!/es, dice la divina Sabiduría (Salm. 6?) ha­
blando con ellos: se os ha dado lJ01" Dios Za potestad 1/ p or el 
AU{simo la jiterza. 

"De Salomon se diee en el capítulo 10 del libro 39 de 101'1 

reyes: .bendi to sea el Señor Dios ~u!/()_al que has agradad0!l 
te ha puesto 30bre el trono de Israel. De N a~ucodonosor, en 
el capítulo 29 de Daniel se dice igualmente: que el Dios dil 

cieZo le dió el l'eino, la fortaleza 1/ el imperio. Encargaba San 
Pablo sumision y obediencia á los superiores [Rom. 13J, y 
niega por motivo que no hay potestad que no venga de Dios. 
y despue¡;: Es, dice, ministro ~e Dios. Eóte es el sentir de 
los padres y por comiguieute de la I glesia. Valgan por to. 
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dos los Tertulianos (ad. Scap,) y San Agustín, cuyas pala­
bras en el libro 59, cap. 2l de Civitale lJei son estas: no atri­
buyamos la póte8tad de dar el reino ;y uñodo, sino al verda­
dero lJius} que dá la felicidad en el cielo á 80lo los pí08; pero 
el reino de la tierra á l08 pí08 Y á l08 impí08. Y en órden al 
juramento de fidelidad, que ya ha beis prestado, oid el cuarto 
Concilio rroledallo: e8 un sacrilegio, dice, el violar la fidelidad 
prometida á los ?'elJes, porq¡ee no solamente 8e peca contra eUos 
en la palabra que se les di6, sino tambien contra lJios, en Cl~1jO 

nombre se le~ prometió. 
\ 

"Para la mas exacta observancia de estes cat6licos prin-

cipios, reproducimos la prohibicion de todos y cualesquiem 
libros y papeles y de cualquiera doctrina que influya 6 coo­
pere de cualquier modo á la independencia, é insubordina­
cion á las legítimas potestades, ya sea renovando la heregía 
manifiesta de la Soóertl1lía del Pueblo, segun la dogmatizó 
Rousseau en su Contrato Social y la enseñaron otros filóso­
fos, 6 ya sea adoptando en parte su sistema, para sacudÍl' 
bajo mas blandos pretextos la obediencia á lluestl'OS Sobera- , 
nos, en que está vinculada la vida pública, quieta y tranqui­
la, que recomendaba San Pablo á los primeros fieles de la 

Iglesia en Sil carta segunda á Timoteo; y como quiera que 
se oponen á esta pública quietud y tranquilidad los libelos 
sediciosos y detractorios, particularmente en las <;ríticas cir­
cunstancias del dia, los que se dirigen contra los magistra­
dos de la primera y alta clase y autoridad, procurando los 
sediciosos afear con imposturas criminales la conducta, para 
debilitar la obediencia á los que gobiernan y procuran á C05-

ta de SUH desvelos y fatigas, mantener á todos en paz, segu­
ridad y justicia, prohibimos leer, retener i circalar semejan­
tes libelos, como opuestos ú la caridad cristiana, á la social 
conformidad y á la obediencia debida ti toda potestarllegíti-
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rua, y comprendidos en la regla. 16 del expurgntorio.- Po 
tanto y por ' el tenor de la presente os exhortamos, requerí .. 
mas, &c,-Dado en la Inquisicion de México, á 27 de Agos ­

to de 1808." 

Bu este edicto de la Inquisicioll deben llamar la atencion 
uos cosas; primera, el empeño en sostener el derecho divino 
de los reyes: r;egunda, el califi-cgr como heregía manifiesta la 
soberanía del pueblo, 

Este edicto se publicaba el ;<.7 de Agosto de 808. El 15 
(le Setiembre siguiente, trescientos españoles, acaudillados 
por D, Miguel Yermo, aprehendían alvirey Iturrigaray; se 
reunian en el palacio los oidore~, el arzobispo y otras auto­
ridades, y se acordaba de pronto el nombramiento de D. Pe-

I 

dro .G-aribaYi y para todo esto se tomaba el nombt'e del pue-
blo, tanto que, debiéndose abrir los pliegoll de mortaja para 
ver el sucesor que estuviera designado por la corte al virey 
que se deponia, en caso de mllerte Ú otrQ extraordinario, 
para evitar esto, se ocurri6 al expediente de reunirse la Au­
Jiencia que formaba el Acuerdo y admitir en su ~eno algu­
nos gefes militares y una parte del populacho convocado al 
efecto, y se levantó la acta que á cOfltinuacion se copia con 
el número 2. 

El acontecimient:> .se anunci6, como se ha referido en ot1'.'\ 
parte~ con una proclama que comenzaba: 

//La necesidad no está sujeta á las leyes comunes; el pue­
blo se ha apoderado de la persolla del Exmo. Sr. vircy." 
Garibay comunicaba á las autoridades su nombramiento y se 

MEMORIAfS.-14. 
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hacia reconocer con las siguientes Circulares. (Documentos 

números 8 y 4.) 

A la Inquisiclon se pasaron las circulares, lo mismo que 

á todas las autoridades. Habia ent6nces empeño en figurar 
que todo se hacia por el pueblo, porque en España estaba 

en boga el dogma político de la soberanía popular, porque 
en él se apoyaban los e~pañoles para 8U levantamiento con­

tra los franceses y para no reconocer al rey José Bonaparte, e '. que NapoJeon queria imponerles. La Inquisicion, que en 27 
ue Agosto calificaba de heregíá manifiesta ese principio polí .. 

tico, prestaba su reconocimiento á Garibay y contestaba 
aplaudiendo su . nombramiento, siendo este la emanacion de · 

un movimiento popular. (Documento número 5.) 
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DOCUMENTO NUMERO 2. 

Acta de la :Audiencia !jl'eat Acuerdo de 17 de 8e"tiembre 
de 808, 8acada del archivo geneml. 

"En la ciudad de México, á diez y siete de Setiembre de 

mii ochocientos ocho, estando en acuerdo extraordinario los 

señores regente, oidores y fiscales, el pueblo de esta capital 

pidió licencia para entrar á hacer diversos pedimentos rela­

tivos á la quietud pública; y obtenida, entró en la sala de 

adiencia multitud de gente; habló uno y pidió con el mayor 

empeño que no se abriesen los pliegos de providencia como 

!le habia anunciado el dia de ayer; que se haria po~que 

8iendo remitidos en el tiempo que goberna.ba la España D. 

Mauuel Godoy, temian que recayese el mando en uno de 

'Sus parciales, y que todo México estaba contento con el dig­

no gefe que actualmente manda, Exmo. Sr. D. Pedro Gari­
hay, lo que repiti6 la multitud. Lo mismo dijeron algunos 

gefes militares que se hallaban presentes,' y otros que ent.ra­

ban precisamente, hasta el número de ocho coroneles, expla­

yándose en elogios del referidoD. Pedro Garibay. Ultillla­

mente, uniendo su voz á la del pueblo y gefes militares el 

capitan de fragata de la real armada D. Juan Labat, comi. 

sionado de la suprema junta de Sevilla, que asimismo se ha. 

laba presente, pidi6 que nú se abriesen los indicados plie­

gos, así por las razones dichas como por la gran satisfaccioll 

que todos tienen en la fidelidad, pericia y tino del Exmo. 

Sr. D. Pedro Garibay, pue~ la junta suprema de Sevilla DO 
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apetecia otra ~osa que un gefe que mandase y conservasa en 

paz este reino. Los ministros del real Acuerdo han tomado 

en deJiberacion estas instancias, y no han yodido ménos de 

convenir en las relevantes prendas que por ser plíblicas y 
notorias se han proclamado, de su digno presidente interi. 

no, como tambien en que se halla bienquisto de todos, y tie­

se varios y eKperiment~les conocimientos de las personas y 
de este paí:!, por los muchos años que lleva de servir en él. 

Bajo de este concepto no dudan que en las circunstancias 

del dia, es este el gefe que conviene para tranquilizar y reu­

nir los ánimos, '! que le obedecerán gustosos, tanto los mili­

tares como los paisanos y demas clases de personas, lográn­
dose por este medio que el alistamientl) de voluntarios para 

la defensa ' de este reino se incremente mas que hasta aquí, 

y que sean mas abundantes los donativos y socorros para 
auxiliar á la metr6poli de España, que son las consideracio­

nes que deben preponderar. Ademas, han .tenido presente 

que las circunstancias de la actual vacante del vireinato no 

son de las comunes, sino muy extraordinarias é imprevistas 

~ por las leyes; que si en los pliegos de providencia estuviesen 

designadoil para ]a suces\on de mando, como parece regular, 
generales del ejército 6 armada, los mas pr6ximos son el pre_ 

sidente de la Real Audiencia de Guatemala, el gobernador 

y capitan general de la p~ovincia de Campeche y el de la Ha. 
bana; que para venir acá tar~aria cualquiera de estos poco 

ménos que uno de la metr6poli; y en el entretanto obraria el 
actual gefe interino como quien espera ser luego relevado, ~s 
decir, con timidez y miramientos; y de contado el reino 6 
provincia quedaria expuesto, por ser notoria la falta en ellos 
de gefes militares, de correspondiente graduacion, que se en­
cargase del mando vacante. Por estos fundamentos, sin em­

bargo de lo anunciado en la proclama de ayer, acordaban '1 
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acordaron que se suspenda por abora la apertura de los plie­
gos de providencia, y siga el Exmo. Sr. D. Pedro Garibay 
encargado del mando que ha tomado, dándose cuenta á S. 
M., y en su ausencia á la Suprema Junta ó autoridad que 
ejerza los derechos de la soberanía de Castilla é Indias, pa­
ra su aprobacion 6 lo que sea de su agrado, y se anuncie -al , 
público' esta resolucion en el modo que parezca mas con ve­
llÍente, segun las circunstancias que concurran á la fecha de 
la publicacion. Y así lo acordaron, proveyeron y rubricaron 
los señores regente, Catami; oidores, Carbajal, Aguirre, Cal. 
deron, Bataller, Villafañe, y los fiscales de la real Audiencia 
do lo civil y de lo criminal.-Fr.mcilco Jimenez;" 



· DOCUMENTO N UMERO 3. 

(SACADO DEL ARCHIVO GENERAL). 

~ 
"Me acaban de conducir al Real Acuerdo, y en él fUI 

instruido de que por un movimimto popular, se hallaba dete­
nido en una una de las piezas de este real palacio el Exmo. 
Sr. D. José de Iturrigaray y separado del mando, con la 
anuencia que prest6 en la precedente noche el real Acuer­
do, que fué ta~bien conducido, así como el Illroo. Sr. aro 
zobispo y otras autoridades. En consecuencia se me dijo que 
con arreglo ú la real órden de 3.0 de Octubre de 1806, 

habia recaído en mí el mando, y habiéndolo aceptado y ju­
rado en el mismo acto, lo participo á V. E. para su noticia y á 
fin de que en esta inteligencia dirija las correspondencia:. del 
servicio conforme á lo prevenido en la citada soberana dis­
pOSlClOll. 

Dios, &c. Setiemhre 16 de '1808.-Pedro Garibay . 
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DOCUMENTO NUMERO 4. 

(SACADO :91<JL ARCHIVO GENERAL.) 

"La proclama adjunta instruirá á V. E. de todo lo que 
acaba de ocurrir en esta capital, 'j tambien de ~ue con ar~ 
reglo á la real 6rden que se (;ita ha recaido erl mí el man· 
do del reino: avísolo á V. E. con toda diligencia, no solo pa­
ra que con esta noticia me reconozca como corretlponde, y dis~ 
ponga que lo mismo hagan en toda la provlllcia de su man · 
do, tlino para que con· todo su celo y actividad haga que ha­
ya en ella la mayor quietud, sin que l'le altere de ningun 'mo­
uo el sosiego público, 

Dios, &c. Setiembre 16 de 80í>." 



DOCUMENTO NUMERO 5. 

(SACADO DEL ARCHIVO GENERAL.) 

Contiene la contcatacion de la Inquiaicion á la comu7Iicacion 
de Garibay en que particp6 á las autoridades 8U nomora­
miento de virey. 

ftExmo. Sr.-Se ha recibido en este Santo Oficio el 
impreso del 17 de Setiembre, y por él queda enterado de ha­
ber recaido en V. E. por separacion del ~xmo. Sefior Don 
J osé de Iturrióaray el mando político, el militar y la presi­
dencia de la ,real Audiencia: y este Tribunal añade á estos 
respetables cargos en V. E. el cuidado, proteccion y defensa 
del Santo Oficio y de sus ministros, que lo son, de S. M. su 
patrono, dotador y fundador. La probidad y fidelidad ele 
V. E., celo por la religion y el Estado, que es el objeto santo 
á que se dirige este santo ministerio, y finalmente el concep­
to público que V. E.:se ha adqui~ido en todo este reino con . 
tantos años de constancia, sin intermision, de conducta cris­
tiana y edificante, forman la confianza mas completa de que 
el gobierno interino de V. E. será feliz y tranquilo. Esto 
dirá á V. E. en cuerpo el Tribunal si V. E. no gusta dis­
pensarle, con respecto á 108 muchos, graves é interesantes 
cuidados á que atiende como gefe reconocido del reino. Díg­
ne~ e, pues, V. E. decir qué dia y hora designa para el cum­
plimiento en ceremonia, seguro de que á V. E. ee le respe . 

-ta y estima altamente. 
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Dios guarde á V. E. muchos años. Inquisicioll de Méxi­

co, 19 de Setiembre de 1808.-Exmo. Señor.-.Doctor ])on 

Bernardo del Prado ?J Obejero.-Licenciado .DO?, Isidoro Sai1¡z 

de iJ.{faro.-])on Manuel Flores.-Exmo. Sr. Don Pedro Ga ~ 

ribay, virey de N ueva.España." 



CAPITULO IX. 

E3tadc floreciente de la revolucion de8pues del acontecimiento de Acu.l­

co.-Se extiende á las provincioll de Zacatecas y Aguascalientes, Sar. 
Luis Potosi, la Nueva-Galicia, hasta IJUS puertos en el Pacífico.-Que­
da entretanto organizada en lM cercanías de la capital y se inicia en el 
Sur del Estado de México, por el invicto Morelos.-Se comienza á or­
ganizar en la cflpitalla sociedad llamada de los Guadalupes.-Marcha 
del Sr. Hidalgo á Guadalajara.-Ovacion constante de que es obJeto en 
lodo el cami1Io.-Auxilio3 que recibe; entusiasmo que se manifiesta en su 

entrada á Guadalajara. 

El Sr. Alaman en su Historia, tantas veces citada, en el 
tomo primero, página 501, no obstante que á imitacion de 
Calleja y del virey pretendia dar por concluida la revolucion 
con la que él llama victoria de Aculco, ee expresa en: estos 
términos: 

"La victoria de Aculco hizo desaparecer como el humo 
la fuerza principal de los insurgentes, habiéndose dispersado 
enteramente los cuarenta mil hombres que Hidalgo conser­
vaba y presentó en ella, entre los cuales se contaban quince 
mil de caballería; pero no por esto termin6 la revolucion 
como algunos se habian lisongeado que sucederia . . Miéntras 
Hidalgo se dirigia á la capital y al retirarse de delante de 
ella, era su ejército batido y dispersado: el fuego de' la insur­
reccion se propagaba rápidamente en las provincias del N 01'­

te y en las confinantes con el mar Pacífico. , La N ueva.Gali-
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cia, Zacatecas, San Luis Potosí y lal! Provincias internas de 
Oriente, habian sido agita!las por diversos agentes enviados 
por Hidalgo, y la revolucion habia triunfado en ellas, abrien­
do un nuevo campo y proporcionando mayores recursos á 
los insurgentes para la continuacion de la guerra, así co­
mo presentando nuevas dificultades al ejército real yexigien­
do una serie no interrumpida de marchas y combates. A las 
esp~ldas mismas de Calleja, Villagran, dueño de Huichapam 
y de sus inmediaciones, tenia interceptado el camino á la cae 
pital, en el que tom6 un convoy con municiones para el ejér­
cito, dando muerte al Dr. D. José Ignacio Vélez, que iba 
nombrado asesor de aquel general, y á dos empleados desti 
nados para su secretaría; y al Sur de la intendencia de México 
iba adquiriendo fuerzas y ganando fama é influjo el enemi­
go mas formidable que habia de tener la causa española en 
N ueva.Espafla. La revolucion, pues, en el espacio de dos 
meses, habia tomado gran cuerpo, prop~gándo8e en las mas 
ricas provincias y extendiéndose en la mitad del reino." 

Sin lIeeesidad de comentarios se ve luego la contradiccioll 
que hay entre dar por terminada la guerra, asentando que d 
ejército principal de los independientes hahia desaparecido 
como el humo, como dice d Sr. Alaman en el párrafo ante­
rior, y concluir refiriendo que la revolucion habia tomado 
gran cuerpo en ménos de dos meses, y se extendia en mas 
ele la mitad del territorio que comprendia el antiguo virei. 
uato de Nueva-España. 

El grito de independencia estalló en Dolores como una 
bomba que abriéndose disparase chispas por todas parte~, 

pero chispas que donde quiera que caian causaban un incen­
dio. La noticia de lo ocurrido en Dolores en la noche y ma­
uru gada del a al 16 de Setiembre, lleg6 á Zacatecue el 2i, 
é inmediatamente se conmovió el pueblo. 
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El intendente Rendon convoc6 á las autoridadelS, é hizo 
marchar á aquella ciudad al gobernedor de Colotlan COIl sus 
indios. Estos manifestaron repugnancia á batirse. El conde 
de la Laguna, que gozaba de gran popularidad, quiso hacer 
uso de ella, pero el furor del pueblo crecia por momentos 
manifestándose cOl1tra todos los españoles, pero principal­
mente contra un tal Apesechea, dueño de la mina de Quebradi­
Ha, ent6nces en bonanza, y <;ontra D. Angel Avella, adminis­
trador de correos, cuyas cabeza~ pedian á grito!!. La influen­
cia del conde pudo apenas salvar las vidas de estos y la del 
intendellte Rendon, por lo pronto, y evitar el saqueo de las 
demas casas de españolesj pero la revolucion continuaba tÍ 

pesar de todo, y al fin vino á posesionarse de la ciudad D. 
Rafael Iriarte, que se titulaba teniente general, con gran lllí · 

mero de gente que habia reunido en los pueblos de aquella 
intendencia. Iriarte quedó mandando en Zacatecas.-En 
San Luis Patosí, dos religiosos laicos del 6rden hospitalario 
de San Juan de Dios, ayudados por los oficiales que Calleja 
habia dejado preso.s en eq uella ciudad, por mostrarse desa­
fectos á lá causa de los ' españoles, habiendo pretendido se­

ducir á sus tropils cuando él formaba su ejército, y princi­
palmente por D. J oaquin Sevilla y Olmedo, oficial de lance -
ros de San Cárlos, que les proporcion6 tropa i les franque6 
armas y muuicionesque tenia en su casa, tomando por sor. 
presa y con engaño unos cuarteles y por la fuerza otros pun­
tos, consumaron la revolucion en aquella ciudad en la Iloch 
del 10 Y mañana del 11 de Noviembre, nombrando de ill 
tendente á D. Miguel Flores, vecino respetable, poniendo ell 
la. cárcel á cuarenta españole~, y dejando heridos ti dos de 
ellos. . 

Iriarte, que habia quedado con el mando de Zlcatecas 
anunci6 el dia 14 del mismo mes, por un correo que marcha-
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ba para Guanajuato, con el fin de dar .á Allende el auxilio 
que le habia pedido, y preguntando si podría pasar por San 
Luis, se le contest6 afirmativamente, y entró y f:lé recibido 

C~!l cordialidad y entusiasmo. El dió en seguida un baile á 
los gefes de San Luis, y en medio de la alegría del festin, 
una parte de su gente se apoder6 de ellos, miéntras la otra 
tomaba su artillería. De los tres gefes, Villerías 10gr6 esca­
parse para Guanajuato, y la revolucjon terminó, nombrando 
el mismo Iriarte mariscal de campo tí Herrera, y coroneles 
á Sevilla y otro oficial Lanzagorta. Si Idarte cometi6 este 
atentado solo por su ambician de mando, 6 por envidia que 
concibi6 contra los gefes que habian h;cho el movimiento en 
San Luis, 6 porque ya desde ent6nces traicionnba á la cau· 
~a de la independencia, no es fácil resohrer. Elle -mand6 á 
Calleja á la esposa de este, Dª" l!'rancisca Gándara; á la que 
habia aprisionado, :ecibienno de aquel general la suya que 
él tenia prisionera. Miéntras él se entretuvo en San Luis eu 
conspiral' contra aquellos gefe.3, llamándolos haidores, y en 
bailes y comilonas, permitiendo á su tropa todo género de 
des6rdenes, no avanz6, como debia, hasta Guanajuato tÍ dar 
á Allende el auxilio que le tenia pedido, y tal vez fué esta la 
causa de la pérdida de aquella plaza. 

Otros gefes secundaban en las Provincias Internas de 
Oriente el movimiento revolucionario. 

En Guadalajara, diversos gefes reunian fuertes partidas, y 
por fin ocupaba la ciudad el gel1ersl D. Francisco Torres: 
dejamos para otro capítulo los pormenores de todo lo ocur· 
rido en N ueva.Galicia, y de la ocupacion de Tepic y Sall 

l3las , con toda la artillería que habia en el castillo, _ por la 
conexion de estos acontecimientos con otro muy importante 
que sigui6, volviendo por ahora á ocuparnos del modo con 
que se inició la revolucion eH el Sur de la intendencia de 

MEMoRus.-15. 
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México por el inmortal Morelos, y de la erea!!Íon de lbs Goa­

dalupes en la eapit.aJ, concluyéndose este capítulo con la de~­
cripcion del viage del Sr. Hidalgo de Valladolid á. Guadala~ 
jara, y solemnidad con que en esta ciudad fué recibido •. 

A la vez que la revolucioll se propagaba ea todos los pun­
tos referido¡¡, el Sr. Morelos, que habia de hacer un papel tsn 
importante y que habia de venir á ser el alma de ella, data 
principio á sus tr:.bajos en el Sur de !a intendeucia de Mé. 

xico, en virtud de comision expresa que al efecto le di6 tI 
Sr. Hidalgo de¡¡de el mes de Octubre de 810. El mejor como 

' probante que se puede presentar de este aserto, es el documen. 
to que va al fin de este capítulo. ,Cuanda el Sr. Morelos fué 
aprehendido en Tesmalaca en 815, el virey Calleja, que co­

noció la importancia de la presa, despues de haber preveni. 

do al corone! D. Manuel de la Concha, que fué quien lo 
aprehendió, el derrotero que habia de seguir desde Tepecoa. 
cuilco á Méx.ico, ordenándole que avi$ara luego que llegara 
, San Agustin de las Cuevas, en cuanto estuvo en este lugar 
le orden6 que hiciera entrar á MoreJos á la media noche, y 
quedara preso en las cárceles de la Inquillicioll. En este pun­
to permaneció por muy pocos dias, rui6ntras se hizo una fi. 
gura de proceeo! Y se procedi6 á su formal degranacion; y 
cuando esta t!stU\'O cr1ncluida y se entreg6 al brazo secular, 
fué trasladado á la Ciudadela, y estando en ella, le fué toma· , 
da ulla dt!clal aeion con arreglo á un Ítlterrogatorio forma:lo 
por e ~ mismo virq, compuesto de mas de veinte pregunt.8P. 
El prillcipio de esta diligencia form6 el documento á que se 
ha aludido. 

Al pa~o que p rogl'e8aba la revolucion en los Estados dd 
interior, de que ántes Sf\ ha hablado, S6 propagaba en las in­
mediaciones de la ca ~'it,aJ; comenzaban, como se ha dicho, , 
levantaue g'uerrillaa • ",: todas partes, y en Iluichapam ha-



155 

bia una reuníon considerable, mandada por los Villagranes 
y por SanchE'z, que habia quitado un convoyen que lSe re· 
mitian municiones á Calleja. Esta reunivn de independien­
tes causó cuidado al virey, en términos, que el 16 de Ko­
viembre de 810 hizo salir .de México una division mandada 
por el brigadier D. José de la Cruz, llevando por su segun. 
do al coronel D. Torcuato Trujillo, componiéndose esta di· 
vision del regimiento de T01uca, doscienLos cincuenta dra. 
~ones de los regimientos de España y .de Querétaro, y dos 
piezas de artillería. La division llegó á Huichapam la tarde 
del dia 21, y se halló con que los ViUagranes con su tropa 
habian abandonado la plaza la mañana del mismo dia, reco­
brando Cruz todo el material de guerra y efectos pertene. 
cientes á la real hacienda y particulares que formaban el 
cargamento del convoy quitado por los Villagranes en Cal. 
pulalpam¡ los Villagranes se retiraron al cerro de la Iv.{uñeca 
ó N asteje; Cruz no los siguió, limitándose á r~coger los efec­
tos que encontró, y á publicar un bando que contenia provi. 
dCllcias severa!1,· para precaver que la revolucion cundiese. ! 

Al mismo tiempo aparecia tambien la revolucion por el 
Plan de Amilpas desde el 5 del mismo mes _de Noviem. 
bre, segun aparece por una manifestacion hecha por las se­
ñoras de Izúcar, ostentando fidelidad al rey, dirigida al co. 
manGante general de aquel rumbo, . D. Mateo Muzitu, publi. 
cada en la Gacela uel16 de Noviembre del mismo año. 

Pero sobre todo, y esto es lo mas notable é importante, 
!le organizaba ia direccion de la revolucion en México. Co- · 
mo muchas veces salia decirse que París es }'rancia, a~í ha 
podido decirse que México ha sido la República, porque de 
esta ciudad S8 ha dado impulso á nuestra revolucion en to­
das las fases que ha presentado. 81HltIt. cldque: para que no 

1 Gae,tr. del ¡:obleruo, 4.1 26 Y 27 de ~ ov¡tmbra I\e ,~(). 
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se defraude á los habitantes de la capital de su mérito, debe 
saberse que desde 'que comenz6 la guerra de 810 hasta su 
terminacion, se vivi6 en México como se vivia ahora poco, 
cuando estaba ocupado por las tr0pas francesas, y. aun en 
peor situacioD, porque á lo ménos con la policía francesa se 
tenia la ventaja de que no comprendiendo los agentes el es­
pafiol, no podian expiar las conversaciones, cuando en aque­
Ha época nadie tenia ~eguridad ni en el rincon mas oculto .. 
de la casa; muchas ocasiones eran sus espías los criados y 

hasta sus mismos deudos. La delacion y el espionage esta­
ban á la 6rden del dia, eran prevenidos por los bandos y dis­
posiciones gubernativas, recompensados alganas veces con 
largueza, predicados como accion meritoria en los púlpitos, 
y aconsejados por los clérigos y religiosos españoles y aun 
por algunos sacerdotes mexicanos preocupados por la causa 
realista, én el mismo tribunal de la penitencia. En medio de 
tan triste situacion, que era una continuada agonía, la masa 
de habitantes de México trabaj6 incesantemente por ,conse­
guir la independencia, exponiéndose á toda clase de penali­
dades, hasta la de perder la vida; en suma¡ pasaron una vi­
da de trabajo y de trabajos. 

Para que se comprenda lo que pasaron los habitantes de 
México en esa época, las violencias de que eran víctimas y' 

el modo apasionado con que se les juzgaba, bastará citar, 
entre millares de hechos, solo dos. Sea el primero: D. Igna­
cio Velarde, pariente del que escribe, tom6 las armas desde 
que el Sr. Hidalgo estuylo en las Cruces; estaba en la cam­
paña, y cuando podia se introducia á la capital por ver á sus 
hijas, arrie8gando la vida; ellas, por consejo de BU confesor, 
religioso español, carmelita, se negaban á recibir á su padre 

or estar excomulgado, y él tenia que irse llorando á alojara ' 
Be á la casa del alitor de estas Memorias. U na vez vino tra-
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yéndoles una barra de pfáta de un rescate que tenia; el con· 
fesor aconsej6 á las hijas que recibiesen la barra de plata, 
pero que-no tratasen al padre. 

Segundo. Vaya otro hecho. El sacristan del 'l'ercer Orden 
de ~an Agustin denunció una vez al padre ~alinas de ha­
berlo invitado en la misma sacristía para una conspiracion, 
y que el padre Salazar debia haber oído esta conversacion, 
porque estaba revistiéndose para decir misa á poca distan­
cia; acus6 tambien como insurgente al padre Misie8es. En 
10:3 careos, el padre Salinas neg6 y el sacristan sostuvo su 
dicho. 

El padre Salazar arguyó al denunciante, que supuesto que 
él aseguraba que estaba revistiéndose el padre para decir 
misa, con las oraciones propias de tal acto, y á mas !le dos 
varas de distancia, no podia haber oido una conversacioIl que 
pasaba muy en secreto. Al padre Misieses le sostuvo el 
denunciante, que en el gesto se le conocia que era insurgen Q 

te, porque se le ponia la cara alegre cuando habia noticias 
favorables para ellos, y triste cuando eran favorables para 
los realistas. Sin mas pruebas se conden6 á esos padres á 
destitlrro, á la Habana, no obstante la brillante defensa que 
hizo de ellos el licenciado D. José G~nzalez Retana. 

Cuando el Sr. Hidalgo se present6 en las Cruces, tenia 
en México muchos partidario!;; pero trabajaban aisladamente, 
sin combinaCÍ'on ni 6rden. Esto di6 motivo para que despues 
que él se separó y se retir6 !ll interior, se procurara combi­
llar las acciones individuales de e~a mult.i tud Í1)ffieIlSa de 
parti dario!', y ya se form6 Ulla sociedad secreta, que se llam6 
en un principio del Aguila y despues de los Glladalupes: 
formar la opinion, seducir á los soldados realistas para que 
se pasaran con los indépendientes, 6 por lo ménos para que 
be desertaran; comprarles las armas, fomentar, en fin, de to-
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dos modos la revolucion estando en continuada correspon. 
dencia con los gefes de ella, eran 8US objetos. En_ su orígen 
fué de muy pocas per~onas; pertenecieron á ella los licencia. 
dos D. Juan Bautista Raz y Guzman, D. Nazario Peimbert, 
D. Benito Guerra, D. José Matoso, D. Félix Fernandez, 
que de!lpueí1 se llam6 él mismo D. Gua,d'alupe ViCtoria, D. 
Antonio del Rio, el ¡>l1dre del autor de estas Memoria~, D. 
Ignacio Velarde y otros pocos. Despues, como la opinion se 
lleneralizaba" la sociedad 3e difundió por' toda8 las clases del 
pueblo; pero advirtiéndose que esto comprometia el - secreto 
de las resoluciones, fué necesario inventar diversos grados, 
á fin de que la direccion estuviese concentrada en limitado 
círculo de personas inteligentes, confiándose á las ma!ias 80· 

lo lo muy necesario para la ejecucion. 'En el año dp, 21, cuan· 
do fué general el entusiasmo por la independencia, se dió 
entrada á personas que ántes .no la ,habian tenido. 

Los, autore8 que han escrito sin conocimiento de estos de . 
talles de orga~izacion de e!ia sociedad, no han podido com pren. 
der algunos de los acontecimientos de que han hablado. En 
honor de esa sociedad es necesario deoir que los vireyes y 
8US agentes, con toda la suspícacia de su policía, y aun 
muchas veces por simples sospechas y presunciones infunda­
da!!, se formaban causas y se imponian pena!!, lIun las ma~ 

graves: si bien llegaron á sorprender uno ú otro hecho de 108 

que se mandaban ejecutar por, la misma sociedad, y á olfa­
tear que ella existia, jamas llegaron á comprender ni su exi3-
tencia, ni su organizacion. Entre lo!!! importantes servicios que 
pre8t6 esta sociedad, fué uno de ellos el que se va á referir 
circunstanciadamente, aunque ya se ha becho mencion de él. 
En 1812, el licenci'ldo D. Ignacio Rayon, presidente de la 
Suprema Junta nacional, primer cuerpo gubernativo que 
se e.tableci6, despues que tuvo que Iiepararle de TensD!:O 
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del Valle, se traslad6 con la Junta al mineral de Tlalpu­

jahua. 
En este punto él Dr. D. José M. Cos, el mismo que ha. 

bia intervenido el año de 810 en Zacateca s en las contesta­
ciones tenidas por las autoridades realistas con !riarte, co­
menz6 á publicar un peri6dico titulado el Ilustrado?' Ame­
ricano, del que ~penas se conserva un ejemplar en México, 
aunque en aquel tiempo se repartia con profusion. CDreciendo 
absolutamente de útiles de imprenta, fabric6 él mismo ca. 
factéres de madera, con lo que di6 princip:o á la impresiono 
En estas circunstancias la junta de G-uadalupes de México, 
conociendo la im portancia de tener una imprenta, arrostr6 
todas las dificultades y esponiéndose á todos lo~ rifilgos, con· 
sigui6 hacer salir de México al impresor D. José María Re­
velo, sacando la prensa y la caja en dos coches: las esposas 
del Lic. Raz y Guzman y D. Antonio del Rio, acompañadas 
por el Dr. D. Manuel Diez y el Lic. D. José Benito Guer. 
ra, salieron por la garita de la Piedad y condujeron su cal'. 
ga hasta el pueblo de Tizapall, arriba de San Angel, donde 
la recibieron D. Antonio del Rio, el Lic. D. José M. Jáu­
regui y el imprel!or, que llevaron todo á . Tenango, siguiendo 
despues la imprenta la marcha de la jlmta. 

El Sr. Hidalgo "alió de Valladolid el17 de ~oviembre, 
como se ha dicho, con el lluevo cuerpo de f'jército que allí 
babia formado. La fortuna le sonreia abiertamellte; á su 
tránsito por las poblaciones era aclamado como el sal vador, 
con universal entusiasmo; por donde quiera que pa~aba, los 
eombat.ientes se multiplicabalJ, como brotan los hongos de 
la tierraj todas las arcas se abl'illllj aua lal! mugeres ofre­
cian sus Uh Orr08j las j¿venes os lt'lJ t¡¡ ban fiU hermosura y sus 
galasj elegantes ~ailes, suntuosos banquetet', instancias para 
detenerlo en ca a poblacioll, todo le rodeaba: en auma, los 
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pueblos todos estaban de fiesta, porque la voz del. caudillo 

proclamaba la libertad universal. En Zamora fué recibido con 

aplauso; asÍsti6 á una solemne misa de gracias y recogi6 un 

abundante y espontáneo donativo. En Atequizar, adonde 

lleg6 el 24 de Noviembre, le (;speraban veintidos coche!.!, 

con las prirn~ras autoridades de Guadalajara, que habían sa­

lido á recibirlo hasta aquel punto, que dista ocho y media 

leguas de la ciudan; de allí pas6 con esta comitiva á San 

Pedro Analco, donde le tenian preparado un espléndido ban. 

quete, y en la tarde, concluido el coro, se- presentaron los 

can6nigos ti felicitarlo. 

El 26 de Noviembre hizo su entrada solemne en Guada. 

lajara, por entre valla que form6 la tropa de Torres hasta la 

Catedral, en cuya puerta formaba el batallan de infantería 

provincial de la misma ciudad, que le hizo los honores de 

generalísimo; componian ya Sl:l comitiva mas de cien coches; 
las calles estaban adornadas con colgaduras y llenas de un 

gentío inmenso. En la puerta de la iglesia estaba dispuesto 

un altar portátil, en el cual el dean di6 al generalísimo el 

agua bendita, es decir, lo recibi6 con los honores de _patro. 

no. El generalísimo pas6 al presbiterio, se cant6 un _solem­

ne Te ])eu,m, y concluido el acto religioso, sali6 á pié, en 

procesion, hasta el Palacio, adonde, colocado bajo un dosel , 
recibi6 felicitaciones de todas las corporaciones, á las que 

cont_est6 de una manera análoga y elocuente. El Sr. Alaman 

en su tomo 29, páginas 43 y 44, describe poco mas ó méno~ . 

en los mismos términos que se ha hecho, la solemnidad ofi • . 

cial de la recepcion, pE.ro él no explica, ni se puede explicar, 

cuál fué el entusiasmo del pueblo. El difunto gobernador 

de San Luis Potosí, D. Vicent.e Romero, recordaba hasta 
sus últimos dias, llorando de entusiasmo, estos acontecimien. 

tos, de que fué testigo presencial, y él referia que el entu· 
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siasmo del pueblo era un delirio, un frenesí, una locura; que 

ha8ta los niños de cuatro 6 cinco años, que apenas podian 

hablar, como era la segunda esposa del que escribe, con su _ 

voz balbuciellte é infantil} levantando BUS manecitas grita. 

ball: ¡"Viva la independencia, viva Hidalgo, viva Nuestra 

Señora de Guadalupel" 

Dejemo@ al Sr. Hidalgo en medio de esta ancion en Gua. 

dalajar8, para ocuparno~ en el capítulo siguiente de los acon­

tecimientos que precedieron y prepararon tan solemne reci­

bimiento. 

Documento de que se !tace mérito en el capitulo anterior, que 
demueytra que el Sr. Moreloacomenz6 á militar jJor la in­
d~iende'ncia desde el mel de Octubre de HilO. 

(Sacado del archivo general.) 

"Año de 1815.-Plaza de México.-Illterrogat.orio hecho 
ue 6rden del Exmo. Sr. D. Félix. María Calleja del Rey, te­
niente general de los reales ejércitos, virey, gobernador y 

capitan general de esta Nueva-España, al rebelde José Ma­
ría Morelos, presbítero que fuá y cura de Carácuaro en el 
obispado de Michoacan. 

"Juez comisionado, el Sr. coronel D. Manuel de la Con­

cha.-Secretario, el eapitan D. Alejandro Arana. 

"Conviniendo al servicio de Dios y del rey que el rebelde 

cura Morelos, aprehendido por V. S. en la accion del 5 de 
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éste mes, haga una exposicion circunstanciada bajo de jura­

mento de todo cuanto pueda conducir al conocimiento de 
este superior gobierno, he comisiollado á V. S. para que con 
el capitan D. Alejandro Arana, que hará de secretario, pro­
ceda á interrogarle sobre los puntos siguientes: 

"19-En qué fecha y para~e tom6 partid:> en la rebelion, 
y lIi fué por de.c~~ion y convencimiento propio, 6 por Gomi .. 
ilion, !'ugestion y persuasiones de otras personas, expresán­
dolas. 

"En la Ciudadela de la pl¡¡za de México, á 28 de Noviem­
bre de mil ochocientos quince, el Sr. coronel D. Manuel de 
la Concha pas6 con asistencia de mí, el secretario, ti la pri. 
sion en donde se halla· el rebelde José María Murelos, y á 
efecto de interrogarlo al tenor del que dá principio á estp, 

, J 
teniéndolo presente le recibi6 juramento en forma, que hizo 
por Dios Nuestro Señor y una sel'lal de cruz, por el Cll8.1 

ofre,ci6 decir verdad en lo que supiere y fuere pregunlauo, y 

siéndolo al tenor del expresado interrogatorio: 

itA la primera pregunta •••. Dijo: Que á principios de 
Octubre de 1810, tuvo noticia en su curato de Carácuaro 
por D. Rafael Guedea, dueño de la hacienda de Guadalupe, 
que se habia movido una revoluoion en el pueblo de Dolo­
res .y que la acaudillaba su cura D. Miguel Hidalgo, quien 
asimi'smosupo que marchaba con una reunion sobre la ciu­
dad de Valladolid, con cuyo mot,ivo ¡;ali6 el exponente á in­
formarse de lo que obligaba á aquel movimiento, porque ya 
habia advertido algunos europeos que emigraban de Carácua 
ro, Valladolid y dema!! poblaciones cont.igua!', temielldo un fu· 
n~8to resultado por las marchas ele Hidalgo: Que en efecto, 
encontr6 -á este en la ciudad de Charo, de¡¡pues de haber 
~alido de Valladolid, ,c,lejando esta ciudad por !luye, y con 

.J ' ! 

direccion á México, y ha~iéndole prevenido que lo acompa· 
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fiase hasta Indaparapeol aquí le asegur6 que los motivos 
que tenia para aquel levantamiento 6 revolucion eran los 
de la indrpendencia que todos los americanos se vrian 
obl igados á pretender, respecto á que la ausencia del rey 
en Francia les proporcionaba coyuntura de IÓgrar aquella: 
que E'n consecuencia admiti6 el que responde Ulla comision 
que Hidalgp le confiri6, en que terminantemente le decia: 
"Por el presente comisiono en toda forma á mi lugartenien. 
lite el Br. D. José M: Morelos1 cura de Carácuaro, para 
"que en la costa del Sur levante tropa!!, procedieHdo C01l 

Clarrrgll) á las instrucciones ver~ales que le he c0lDunicado." 

Que e~tas fueron las de que por todos los lugares que pa. 
sara se encargára y recibiera el gobierno, y las ' armas qll6 

exi8tian, encargando aquel nuevamente ál sugeto que lo ob· 
tenia, no siendo europeo, bajo las circunstancias que le pa · 
recieran, y que siéndolo le embargase sus bielles para fomen­
to y pago de sus tropatl, cuya circulIstancia deberia observa r 
con cualquiera eurepeo que aprendiese, remitiendo su per$o­
Da ~ la inl,endencia ma~ inmedia.ta. Que tambien le encarg6 
la toma de Acapulco, cuyo objeto, como principal l le obligó 

I . 

á Hida~go á darle al exponente I"a comi~ion por el rumbo de. 
la costa del Sur. Igualmente le previno Hidalgo que los eu· . 
roptos habian de ser confinados, dando lugar á los casados p¡¡­
ra que se reuuiesen con sus familias , para que cada U lI O mar· 
cha~e á su tierra6 á una isla que se destinaria. Que tanto por 
el movimjento de Hidalgo cuant.o por la excomullioll que el 
Sr. 'Abad y Queipo, obispo electo de Valladol id, habia ex· 
pedido en contra de Hidalgo y ~UR !lecuace~, le obl ig6 al que 
declara á ver:Je con este, porque b. censurd la h:lbitl publica­
do y iijado el que responde en ~u curato de C"rJ cuaro. Que 
en consecuencia, sin haber precedido mas que su acción vo­
luutaria, solicit6 á H,idalgo y admitió de él la oomi~iou re-
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ferida, BDpuesto qUi á este le asegur6 que la excomunion no 
le comprendia y que ya ElIpai'ía estaba por' los franceses: y 
responde ........ 1 

CAPITULO X. 

La revolucion se extiende á la Nueva-Galieia ó mtendencia de GuadalaJa. 

ra, hoy Estado de Jalisco.-Gefes que proclamaron la independencia.­

Medio.s de defensa que ~e preparan por el obispo y pOI' las autori· 

dades realistas.-Caráeter pe-rsonal y .situacion que gua.rdaba el in· 

tendente Abarca.-Salen dos 3eCCiOne8 de tropas á batir á los ind~· 

pendientes; la una es derrotada y la oll'a tiene que l'eUrarse trayen­

do en procesion al Santísimo Sacramento.-La procesion es recibida. 

m Guadalalara solemnemente por invitacion del ayuntamiento.-El 

obispo, los oidol'es R icacho y Alvay muchos espaff,oles sefugan para San 

Blas.-El brigadier D. J osé Antonio To~r;e8 ~cupa á GuadalaJara 
padficamente, solicitado por una comision del ayuntamiento.-Ocupacioll 
de Tepic y San Blas con toda .su artillería por el cura Mercado.­

Torres dispone el recibimiento que se hizo al generalísimo en Guada· 

la}ara.-El general!3i11lo se ocupa en esta ciudad de arreglar la ad· 

ministracion.-Adcmas de las bases fundamentales, dicta otras pro· 

videncias.-Documentos que las contienen y que irán al .fin de 8" 
capítulo. 

Dotados los habitantes del Estado de Jalisco, segun se ha 
visto en nuestros diversos cambios políticos, de una imas.i­
nacion ardiente, habiendo estad\) muchas veces al frente de 
la revolucion en el sentido liberal, no podian de dejar tomar 
un" parte activa en el movimiento general que sacudia al país 
desde sus cimientos, ocasionado por el grito de independen-

1 En el segundo torqo, en que 8e ocuparA el autor del peñodo del ir. Moreloa, .. 
hará uso de toda la declaracion '1 aun 119 toda la cauta. 
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ci!\, dado ~ nlediados de "Setiembre de 810 ell el pueblo 

de Dolores. El espíritu público se habia levantado por to­
da~ parte~; el sentimiento de independencia era universal; 

el deseo de sacudir el )' ugo que habia pesado sobre la (:er· 

vjz de los mexicanos por tres ~iglos, unánime; Jos agravio~ 

idcridos por los mandarine!!, los mismos: el monopolio de 

los empleos y <.le todos los gocel! en llanos de los q~e ve­

ll :an de la península, el de~precio de todos ellos á los habi. 

tantes del paíl'l, se hacif\ sentir por todas partes. Los agen. 

tes que el Sr. Hidalgo tenia de antemano esparcidos para 

preparar la revolucion, habían aprovechado esos é €mento~, 

y así fué que Gomez Portugal, Godines) Alatorre y HI:lÍdo­
bro pusiel'On en conmocion todos los pueblos inmediatos á 

Hio Grande, á la vez que D. José Antonio Torres 1 natural 

de San Pedro Piedra Gorda, de) Estado de Guanajuatú. 

administrador de ulla hacienda y con g rande inf!.ujo sobre lA 
gente del campo, nombrado brigadier por el Sr. Hidalgo y 
dotado de valor, astucia, viveza y actividad, conmovía 10l! 

pueblos de Colima, los Planes de Tierracaliente, Sayula J 

Zacoalco, con todas 8 US inmediacion~s, quedando para finee 
de Octubre genera lizada la l'evol ucion en toda la parte de la 

intendencia de Guadalajara, que est,á de e~e lado de las bar. 
rancas, y en contacto eDil los Estados de San Luis, Zacate." 

C fl ~ y Guansjuato, de que e~taball ya en posesion los inde ­
pendientes. 2 

Para contener ios progre~o¡¡ visibles que ia revolucioll 

hacia ell todos los pueb:os de lI quella Provincia y que ponía 

.e n alarma {¡ IS3 autoridades y á 108 espafioles residentes en su 

capital, c~ obiilpO .0_ J uan Cruz Rll IZ Oabafias, no ateniéudose 

1 Vé:lSe el 9.1'¡;udice que so ha. puesto li e.te c",pltulo. 

!l Habia adorol\S otroa guorrilleroo de mónoa impor:ancla, que no 1!gnn lJan on 
.. qu~Ua 'poce.. 

lIBHOBJAIJ,- : 6 . 
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como otros ~ las excomuniones, porque la experiencia le de. 
mo~traba que habian peteido su pre~tigio por el abuso que 
Ke babia hecho de ellas, crey6 que debia oponerse fuerza á 
fuerza, y mezclando siempre el sentimiento religioso, form6 
una e:,pecie de cruzada, haciendo que tomaran las armas lo~ 
clérigos y los colegiales dd seminario, convocándose toda~ 

las tardes aquella brigada al son de campana, y saliendo los 
clérigos montados y con sable fn mano, á h1cer ejercicio 

en la plaza principal, llevando una bandera blanca cou una 

cruz roja. 
Se babian cambiado los-frenos, como ~e dice vulgarmente; 

el obippo tomaba disposiciones militares, porque el intenden­
te 110 hacia nada, porque nada podia hacer. D. Roque de 
Abarca, que desempeñaba este empleo, reunia á la vez .el 
mando político y militar, la presidencia de aquella audien • 

. cía y la superintelldencia sobre todas las rentas que forma­
ban la real hacienda; tenia, en suma, en Guadalajara la mis. 
ma extension de poder que el virey en México: no obstante 
tan amplias facultades, nada pudo hacer en aquel:as criticas 
circullsta,ncias por la nulidad á que se habia dejado reducir. 
Desde la pl'isioll de Iturrigara, en 808, Abarca, 6 p,0r afeca 

to á la persona de aquel vírey 6 por amor al órden, reprobó 
1'\1 movimiento tumultuario de los comerCial)teFl espafioles de 
Méx.ico, que lo depuso y lo redujo á prision mandándolo 
despues ti España; y aunque recolloci6 y obedeci6 á D. Pe­
dro Garibay, que fué el sucesor que los amotinados de Méxi. 
ca nombraron para reemplazar á ItuJ'ligaray, lo hizo con 
tanto rlil'gusto, que en el expediente relativo á este aconte­
cimiento, que se encuentra en el archivo gr.neral, i!e nota 
que todas las, autoridadeil y corporaciones contestaron á las 
circulares en que Garibay participaba su nombramiento y se 

daba ti reconocer; con expresiones de regocijo y entu$iasffio, 
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felicitándolo y dándole el tratamiento de excelencia; y en el 

de Abarca se ve frialdad, nada de cumplimientos á la perso­

na üe l nuevo virey, y le dá el tratamiento simplemente de 
o~fa, que era el que le correspondia por su graduacioll mili · 

taro Cuan do bacia esto en Ulla comunicacion oficial, ya so 

com prende el modo con que se expre!laria en sus conver~a . 

cion'es particulares. Los españoles reí1identes en Guadalaja­

ra, que és taban .animados de las mismas ideas que los co­

merciantes de México, vieron mal al intendente desde aqu<.'l . 

1la época, y si no hicieron lo mismo que los comercian tes de 
~éxico con Iturrigaray, fué porque no acertaren á combi. 

nar~e, ¡legun se expresa el mismo Abarca en carta que iliri­
g i6 al general Calleja, que cit~ el Sr. Alaman en el segundo 

tomo d'3 ~ u obra. 

Desprestigiado Abarca con ~ us pais:mos, ni pudo logrnr 
que estos ~e l euniesen for mando cuerpos de volrJlltari09 co. 

mo lo hiCieroll los ue Méx.ico el nño de 80R, ni cuando lle­

garon Jus momentos de apuro en Octubre de 810 CO TI sigui6 

que le p¡'estaran ningun auxilio. Los e~pafioles de Guada­

lajara ~e manift staron esta vez muy egoísta~, procurando ca­
da cUfll 8alv:ll' su individuo sin hacer causa comulI con lo!! 

dem~s . Se cre6 ulIa junta, que se llam6 aua:iliar del flobier. 
no, pero que en la realidad era la que disponia. Si en esa 

l'e~llli on pu uo haber algunc:s hombres de mérito, los oidores 

Recacho y Alva, j 6vellcs charlatanes y que debían al favOl' 
y no lil mérito los puestus que ocupaban, eran los que do. 
minaba r , y e: infeliz Abarca estaba circundado por esa j un­
ta qU r! \0 tt' nia encerrado como en un círculo de hierro. Re 
cacho habia sido en E5paña capitan de dragones) y JuC'go ~ f' 

hizo !\ bog':l do pa rá poder optar la toga, que debió al Javo!' 

de l lIliilj ~:, ro de ju sticia Cfl ballero. Tan malo era para sold?­

do Cu illO IJ!':ra abogacio;siu embargo, él tenia t:luto spago tí 
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los usos militares, que en la chaqueta negra ¿e raso qne 

vestia para usar la toga, arriba ele los puños Ó bolillo!!, que 

era el distintivo de los oidores, lo mismo que de los canóni­

gos, ~e ponia tres galones; que era la divisa que usaban los 

corone,les. Este sali6 para la Abarca con una division de 

quinientos hombres, que se componia de la com }Jañía de 

granaderos del batallan provincial de Guadalajara, dos de 

voluntarios españoles, 1 y el resto de lauceros. Tuvo que 

retirarse despues de un encuentro, y regresó al pueblo de , 
Sula para esperar refup,rzos, que habia pedido de Guadala-

jara; ·recibió órdell para volver, y para poderlo hacer con ¡>.e­

guridad, obligó al cura á marchar en coche eu medio de su 

divisioll, llevando en procesion al Santísimo Sacramellto, 

con la confianza de que de este modo no seria atacado por 

las tropas indeptndientes, que estaban por to cloel camino, 

corno en efecto se verificó. Entró en Guadalajara en ¡nedio 
de repiques y salvas corno si volviera veucedor. El era tan 

fatuo que se envanecia y pavm;¡eaba, sin aclvertir que las sal. 

vas y repiques eran por el Salltísimo Sacramento que con­

ducia procesioruilmente. A nadie mejor se pudo aplicar el 

verso con que cocluye Iriarte su fábula del burro cargado 

ue reliquias: 
Señor jumento, 

No 8e engria tanto, 
Que si besan la peana 
Es por tl saRta. 

El ayuntamiento de Guadalajara habia invitado á los ve· 

cinos para que adornasen sus casas para recibir al Santl:!imo 

Sacramento, que Recacho se habia traido (se decia) para li. 

bertarlo de las irreverencias de los insurgelltes. 

Se veia en esto el contraste de que miéntras en México, 

1 Aunque 8& le de.be. esta denomlnacion, 1 .. fuerza. SG compQwa eu ~u maTor rr.rt9 
de J6nna. b.iJos ¡le 1M ~rincipal •• !.lIlll4<a 40 QlladlllaJllr~ 
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en ValJadolid y en J?uebla se multiplicaban los edictos exco~ 

mulgalldo á loa gefes de la revolucion y á los que los se­

guian, llllmándolos impíos, hereges y enemigos de la reli­
gion, allá $e les tenia por tan sinceros creyente~, que sus 

enemigos se parapetaban tras de la hostia consagrada para 
libra.rse de sus tiros. 

La otra division, mandada por D. 'l'omlÍs Ignacio Villa­

~efíor, fué derrotada por Torres en Zacoa!co el dia 7 de Oc. 
tubnl, pasándose á los independientes los milicianos de Co­

lima y quedando prisioneros Villaseñor y otros oficiales. 

La derrota de Villaseñor y la ' retirada de Recacho, por 

mas que se quiso encubrir con la invitacioll que se ha refe~ 

ridu del ayunt.amiento y con el aparato religioso que se le 

di6, llenaron de consternacioll á la ciudad. El valiente obi:!­
po, gefe de la brigada eclesiástica, los petulantes j6veues 
Alva y Recacho, y los comerciantes espaflOles, no pensarou' 
ya mas que en salvarse, procurando aprovechar la salida gue 

" 

aun quedaba descubierta, marchando por las barrancas á S!lll 

BIas, !Íhtes que tambien esta se cerrara. Abarca, que estaba 

reducido á contar COIl solo diez reclutas, con los que era im­
posible hacer ninguna defensa contra un número inmenso de 

tropas que la asediaban, aunque 110 eran los !letel1ta mil que 

él decia, se retiró muy enfermo al pueblo de San Pedro, de­
jando la ciudad á cargo del ayuntamiento. Este cuerpo, lle~ 
nando con nativos ' del país los huecos que habian dejado al . 
gunos de las e~pañoles que hab i~11 emigrado, nombró tre~ 
cornisicne8: b primera la formaron D. Ignacio Cañedo y D. 
Rafael Villaseñor, que fueron á tratat' con Torres en Zacoai­
co. La segunda la form6 el Dr. Padilla, franciscano, cerca 
de los gefes que estaban en la Abarca. La tercera se confi6 
al Dr. D. JOí'é Francisco Arroyo, para que fueJe á Jacotr.n. 
~ tratar con Gomez Por~ugal. 
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A resulta dp. esta!' conferencias entr6 Torres á Guadalaja. 
ra el,11 de Noviembre de 1810, donde fué recibido con en­
tusiasmo; llegaron des pues los otros gefes. Suscitáron~e en· 
tre todos cuestiones de mando; pero siendo superior 'ferre~ 
á todos ellos por su valor, talento y actividad, y di8fruta)1do 
mayor pre~t igio en las tropas, ya por esto, ya por la llegada 
y persuasiones del generalít\imo, que tuvo esto como objeto 
principal para emprender su marcha de Valladolid para aqueo ' 
lla provincia, se acallaron las pretensiones de Huidobro y los 
otros, caminando ya todos unidos IÍ un fin, que era el de con­

quistar l~ independencia. 
Para completar la conquista de la provincia de Guadala­

jara solo faltaba la ocupacion de 'fepic y San Bias. Era muy 
importante asegul':-.rse de este puerto, ya para facili tarse la9 

comunicaciones marítimas, ya para hacerse de la artillería 
que habia en la plaza y en su fuerte . El cura del pueblo de 
Ahuelulco,_ presbítero D. José María Mercado, persona bien 
o,:mceptuada por su s61ida piedad" obtuvo de Torres el per­
miso para esta expedicion, y marchó IÍ ella con seiscientos 
hombres, indios y gente del campo, que pudo reunir, con los 
cuales entró en Tepie sin resistencia, reuniéndoseie en este 
lugar la compañía veterana que establl de gl1arnicion, y eu­
tregándole seis piezas de pequeño calibre que habia en In 
plaza. Con esías fuerzas reunidas se acercó á San BIas, di­
rigi6 al comandante de la plaza D. José Lavayen, oficial ma· 
rino e~pañol, una insinuacioll arrogante, llena de amenazas 
J de verdaderas fanfarronadas, pues ofrecia respetl>r las vi­
das de los españoles, y 8¡¡n sus propiedadeil, si se rendian ve­
luntariamer; te; pero que si no salían comisionados dentro de 
media hora á ajustar una cf pitulacion, lIevaria todo !Í sangre 
.:Ffuego, manifestándosé seguro de la victoria, porq ue toda 
la naoion mexicau8; levantada en .!Il:lIA, marcharia liobre aquel 
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PUll tO. Lavayea !le llen6 de terrorj comisionó ú otro oficial 

marino, D. Agustín Bocalan, parll que por sí mi~mo viese 

las fuerzas de Mercadoj y habiendo he::ho este oficial un in­

fl) rm e m uy exagerado, Lavayen se rindió por capituJaciolJ . 

CayÓ en poder del ,cura Mercado la plaza J el castillo, ha­

biendo en la poblacion abundante~ víverell, facilidad de traer 
mas pOI' mar, una guarnicion de ochocientos hombres y cien 

piezas de artillería; de estas, doce de á 24 en el cas tillo: ha­
bía adema!' t res buques surto~ ell la bahía, y se ellPeraba 

próximamente otro. L!\vayen, aun contando con tantos f :'­

cursos, capituló, rindiéndose, no como se ha -creído por al­

rU IlOS, 6. la insigllificante fuerza qu e ¡¡evaba el cura Merca· ' 

(20, sino tí la fu erza moral, á la fuerza de 1a opinioll que se 

hahía generalizado (¡ favor de la illdependencia y que en efee­

t.o habia conmovido H la nacion en ma~a . g t obispo, ios oido­

rCl-I y comer c¡a ll te~ españoles, que habian llegado ti fiqUe! 

puerto desde fÍ ntee, h3bian referido, y aun exagerado por e; 
miedo que .os dominaba, el número de fuerzas que amZlga.­

ban 6 Guadaiaj ara cuando eilos ~alieroll, y lo que pasaba eu 
lnr; ot ras provillcias 6 intendencias. Ellos mismos no se cre­
yeron seguros en aquel, puerto y se embarcaron para Acapui­

co. De hecho estab3 en poder de los independien tes mas de­

la mitad de todo el país, y habi:\ probabilidades de que muy 
pron to lIO hubiera un solo pueblo por b causa realis ta. San 

Blo!l, aunque por su p08icion sea muy defendIble, liada se 

eonseguia ~O!l salvar aquel PU;¡to a~ slad ) estando ya ocup ­
Ja toda la provincia. 'l'¡¡ l vez por e~to fué Lavnyen nbSlleltu 

r.n el juicio 6 que se le ~ujet6 en México. 
Pose~ionado .vil el Sr. Hidalgo de Guadalajara y teniendo 

por ~ eglJro el 'éxito de la revolllcioll, llO pen8ó ya en con ~ el'­

':af el ~ i8 t cma de i ll te ll de il cia~, llombl'a ndo Ul ~xicano~ en lG ~ 
ar de lO¡;l espaoolu que las servitm, como lo hl\biól hecho el! 
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Guanajuato yen Valladolid, y como prevenía al Sr. Morefos 

qu 'e lo hiciera con todos los espafíoles q"e encontrase colo. 

cados en los elD pleos. Ya crey6 que habia pasado el período 
de dest,ruccion y que debia comenzar el de reconstrtlccion, oro 
ganizando la nacion su gobierno propio. Nombr6 con tal ob. 
jeto mini~terio, que formaron el licenciado D. Ignacio L6. 

pez Rayan, que habia desempenado hasta ent6nces la plaza 
de su secretario, con el título- de "eecretario de Estado y del 
despacho," y el licenciado D. José María Chico con el títu. 

lo de "ministr-o de gra?ia Y ju~ticia." El licenciado Rayon, 
de quien tantas veces se ha' hablado, se present.6 al Sr. Hi· 
dalgo desde Octubre de 810, abandonando una regular foro 
tuna y la mina del' Rosario en el mineral del Oro, inmediato 
ti 'r1alpujahua, que estaba en frutos. Organiz6 tambien el 
Sr. Hidalgo una audiencia compue:1ta del referido licenciado 

Chico, ministro de gracia y justicia, presidente; licenciado 
José Ignacio Ort.iz de S¡¡linas, licenciado Pedro ~lcántara 
de Avendaño, licenciado }'rancisco Soi6rzano y licenci3do 
Igr.acio Mestas., En Guadalajara se imprimi6 el manifiesto 
contra el edicto de la Inquisicion de que se ha hablado! El au­
tor de estas Memorias lo public6 el año de 849 en un cua. 
derno que redact6, comisionado por la junta patri6tica, en 
union de D. J U3.n N. Almonte, D. J osé María 1!'ranco y D. 

lAndres Quintana Roo, contestando un artículo publicado 
• 

en el "u uiversal" en 16 de Setiembre de aquel año, en el 
que se insl¡11taba á nuestros héroes, llamándolos gefes de ban. 
didos. Se publicó ese documento, porque e~ él explica muy 
claramente el Sr. Hidalgo el objeto de su pronunciamiento. Ea 
reproduce al fin de este capítulo con el número 1. En esta 
época, cerno se multiplicaban en México tos impresos soste­
niendo b dominacion es:pañola, pululaban en' Guadalajara 
los de la opiniou contraria. N o 8C hace mérito de otrl\.3 pro-
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videncias de ménos importancia que dict6 el Sr. Hidalgo 

en Guadalajara; pero n o puede dejar de hacerse menciun de 

las que cOlltiene el documento que al fin se imprime COIl el 

número 2, reducidas la pri .nera á obligar á los dueño" 

de egclavus á ponerlos en libertad en el término de diez. 

dias, bajo pena de muerte; á abolir el tributo qUJylga­

ban todos los indígenas; á hacer cesar el papel sellado y los 
estallCJS de pólvora y lI aipes. 

;~ Las medidas contenidas en ese bando eran de alta y lIece­

BJria políti ca ell aquellas circunstancias. BI gobierno virei· 

nal, á la vez que sus lIgentf-s Callej!l y Cruz adoptaron un 

sistema de terrorism o, quemando los pueblos y azoraudo ú 
BUS habitantes con frecuent.es y bárbaras ejecuciones, crey6 

con velliente adoptar mas suave política, halagando á la ma-

51 de indígenas que era la mas numerosa, y la que en su 

mayor parte formaba los ejércitos independientes, y por cs­
to ~e h~bia publicado en Méx.ico un balido ordenando la ce-
8lcion de los tributo~. 1 Era, pue~, precieo que los gefes de 

la indepelldencia se malllfestasen mas generosos qlle el go­

bieniO del \irey. 2 

~J.>. COII respecto á la providencia que ordf.naba que se pusie­
ra en libertad á los e~clavog, conminando á los dueños do 

e:los COII la muerte si no cumplian dentro de diez dias, con­

viene á saber, que los e~pañoles que en los tres siglos de su 

dominacicn en México estuvieron siempre temiendo un alza­
miell to de los nat urales del país, para precaverlo trajeroll es­

clliVO S de raz,a africana, que no tuvie~en afillidad con los 

oriundos de México ni pudieran Rmalgamarse COIl ello~; y , 

~ 1 Gaceta de 9 de Noyiembra <le 810, 

': ~ E il comprolJac1on d~ que el ,-¡rey ordenó la cesacion de los tributos, como med.lo 

plUll a traerle ~ los indlgena. y ti las casta; para quitar ooldallos ~ los indepen<llentes, 

i, pubJlc" ni fin d •• ste cupítu lo la comuni cacioD en quo Veneg ... dá cuenta {; w 
corte de haber elictndo ¡al w.elida ya. loe motIvos qU$ pilla ello 'UYI>. 
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esto y la facilidad de que los de esa raza su frieran er caiOl' en 
los climas calientes para la cosecha y elaboracion de lo ~ fru. 
tos tropicales, habia 'dado motivo á que se multiplicasen los 
e3clavos en l!ls haciendas de Tierra Caliente, que en su ro",­

por pal te, como t.o~os los valores, estaban monopojzadas 
por los e~pañ¡)les, resultando que estos te nian á su disposi­

cion un gran número de individuos, á quirnes podrian lan­

zar sobre los nativos mexicanos como be"stias feroces, por 109 

in~tintos sanguinarios de que muchos de ellos están dotado~_ 

El decreto de abolicioll de la esclavitud" importaba tanto co­
mo destruil' en gran parte la propiedad de los españole~, 

pues que cada esclavo tenia su precio, 1 halaga r á la raza 

africana, y evitar qus IG$ hacendados los convirtieran en sol. 
dados para pelear contra la independencia, como pelearon 

los de las haciendas de D. Gabriel Yermo haste el año de ~21. 

A.PENDICE AL CAPITULO DECIMO. 

DOCUMENTO NUMERO 1. 

Manifiesto que el Sr. D. Miguel Hidalgo y C08tiUa, g~nera· 

l~8imo de las firmaS americanas,!I electo por la mayor ¡ara 

te de los pueblos del reino para d~/ende1' ~U8 derechos !/ los 
de SU8 concindadano8, hace al pueblo. 

"Me veo en la triste necesidad de !lati ~f~~er li las gentes 
wbre un punto en que nunca creí ¡;e me pudiet1e tildar, ni 
ménos declarárseme sO!lpechoso para mis compatriotas. Ha. 

1 El Sr, Alaman llama. la atencion Bobre ei b echo de decretarsG la libertad de los 
e8Clavo. sI D imdemniz ,r é. los ~spafioles sus duel'!os, Padre, que me ahorcan, deci. nDO 

en talllince: hijo 11 e.so se tira , conte8taba el sacerdote, Pa,ru hacer la guorra al go­
biorno espafiol, era nece8arío hacetla á los ospailoles y 6. sus bieues; <¡uitH!'le! á I'8tos 
0'1 diuero ú lo que valiera, ert> q¡¡itl\rles lll. pouzoila. No se puede tocRr el tan,bor 110 
&<lcsr r uitio, ni se babi¡o. <le co¡,tar par" hacer la revolucioll con 1M abad.tal de Ir» 
QQIl" IUt fw8- ~ 
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blo de la cosa mas interesante, mas sagrada y para mí mas 
amable: de la religion santa, de la fé sobrenatural que rflci­
bí en el hauti8mo. 

"O~ juro desde luego, amados conciudad?nos mios, qUé 
jamas me he apartado ni un ápice de la creencia de la San­
ta Iglesia Cat6lica: j!lma3 he dudado de ninguna de su!> ver­
dacle:.-: siempre he estado íntimamente convellcido de JI! in­
fali bilidad de sus do~mas, y estoy pronto á derramar, mi san­
gre en defen~a de todos y c.1da uno de eilos. 

Testigos de esta protesta son ' los feligreses de Dolores y 
San Felipe, tí quienes continuamente explicaba las terrible, 
penas que sufren los condenados en el infierno, á quienes 
procuraba illspirar horror á los vicios y amor á la virtud, pa­
ra que no quedaran envueltos en la desg~aciada sUt'rte de 
los que mU,eren el"! pecedo: testigos las gentes todas que me 
han tratado, los pueblos donde he vivido, y el ejército todo 
que comando. 

, "Pero ¿para qué testigos sobre ,un hecho é imputacion que 
ella mi~ma manifiesta su falsedad? Se me acusa de que nie­
go la exi~tencia del infierno, .y un poco ántes se me hace car­
go de haber asentado que alglln pontífice de los callonizados 
por santo está en e8te lugar: ¿cómo, pues, concordar que Ui. 

pon tlfice está en el illfierno, negando la exisrencia de esteP 
"Se me imputa tambien el haber negado la autenticidad 

de los sagrados libros, y se me acusa de seguir los perverso:!! 
dogmas de Lutero: si Lutero dedllce sus errores de los h~, 

bros que cree inspirados por Dios, ¿c6mo el que niega esta 
inspiracion sostendrá los BUyOS, deducidos de ios mismos li­
bros que tien'e por fabuloso$? Del mismo lIIodo son todas 
las acu~llciones. 

"dOlO per8uadiríais, american08, que un tribunai tan re.s­
petabJe, y cuyo iOlltituto es el mal! ~nnto, !lB dejai6 atrMtrar 
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del amor del p!lisanage hasta prostituir!!lu hOllor y' su repu­
tacioll? Eiltad ciertos, amados conciudadanos mio!!, que si , 

no hubiese. emprendido libertar nuestro reino de los grandes 

males que le oprimian, y de los mucho mayores que le ame­
nazaban, y que por instantes iban á caer sobre él, jamas ho­

biera yo sido acusado de herege. 
tiTodos mis delitos traen su órígen del deseo de vuestra 

felicidad: si esto no me hubiese hecho tomar las armas, yo 
disfrutaría una vida dulce, suave y tranquila: yo patl8ria por 

verdadero cat6lico, como lo soy y me lisongeo de serlo: ja­
mas habria habido quien tle atreviese á denigrarme con la in­
fame nota de heregía. 

"¿ Pero de qué medio !le habian de valer los españoles 'eu­

ropeos, en cuyas opresoras mallos estaba nueJ>tra suerte? La 
empresa era demasiado ardua: la nacion, que tanto tiempo 
estuvo aletargada, despierta repentinamente de su sue~o 6 
la dulce voz de la libertad: corren apresurados los pueblos, 
y toman las armas para sOlltellerla á toda costa. 

"Los opresores no tienen armas ni gente para obligarnos 
con la fuerza á !!eguir en la horrorosa eselavltad á que nos 
tenian condenados. ¿Pues qué recurso les quedaba? Valer. 

se de toda especie de medio!!, por injustos, ilícitos y torpe! 
qne fuesen, con tal que condujeran á sostener su despotis­
mo y la opresion de la Amér,ica: abandonan hasta la última 
,reli(lUia de h.;mradez y homb!'ía de bien; se pro~tituyen las 

autoridades mas recomendables; fulminan excomuniones, que 
nadie mejor que ellos saben no t.ienen fuerza alg J na; procu­
ran am;drentar á los incautos y aterroriz1r á lo:! ignoran tes, 

. para que eipantados con el nombre de anatema, teman don ­
de no h)\y motivo de tem.er. 

"¿Quién creeria, amados cOil.:iudadanos, que llegase has· 
b. ellLe punto el deaclllO y atrévimiento de 101 gach:.lpiuesP 
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ble doruiHacion? ¿Valerse de ia misma religion santa para 
abatirla y destruirla? ¿Usar de excomuniones contra toda la 
mente de la Iglesia, fulminarlas sin que intervenga motivo 

de religion? Abrid los ojos, americano8; no os dejeis sedu­
cir de .n-ue~tros enemigos: ellos no son católicos sino por po • 

. 1(Lica: su dios es el dinero, y las conminaciones solo tienen 

por objeto h opresion. ¿Creeis acaso que no puede ser verda­

dero católico el que no esLé sujeto al désp0ta español? ¿De 

d6nde nos ha venido este nuevo dogma, este nuevo artículo 

de fé? Abrid los ojos, vuelvo ti decir, meditad sobre vues­
tros verdaderos intereses: d0 e~te precioso momento depende 

la felicidad 6 infelicidad de vuestros hijos y de vuestra nu­

merosa posteridad. Son ciertamente incalculables, amado!! 
conciudadanos mios, lo~ males á que quedais expuestos, !Ji 
110 aprovechais este momento feliz que la Divina Providen­
cia os ha pue5to en las 1~\an05 : no escucheis las seductoras 

voces de nuestros enemigos, · que bajo el velo de la reli¡r,ion 

)' de la amistad os quieren oacer víctima de su insaciable co­
di'l ía. ¿Os persuadís, amados conciu~adanos, que los gachu­

pines, hombres desnaturalizadcs, que ,han roto los mas 'el!­
trechos vínculos ele la sangre, ¡se est remece la naturalezal 
abandonando á sus paures, á sus hermanos, á sus mugeres 
y á sus propios hijos, sean capaces de tener afectos de hu­

manidad ~ otra persona? ¿Podréis tener con ellos algun en­
lace, superior á los que la misma !wtufrlleza PUSQ en las re­
laciones de la familia? ¿N o los atropellan todos por solo ei 
iutere8 de hacerse ricos en la América? Pues \lO creais que 

UllOS hombres nutridos de estos sentimientos puedan man­
tener amistad sincera con Ilosotro~ : siempre q!le se les pre­
sente el vil interes, os sacrificarán con la misma frescura que 
ha n abandonado á sus propios padres. 

MJBfORIAS.-17. 
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(t ¿Creeis que el atravesar inmensos mares, exponerse á la 

hambre, á la desnudez, á los peligros de la vida, imepara­

bIes ~e la navegacion, lo han emprendido por venir á hace­

ros felice~? Os engañais, americanos. ¿Abrazarian elll)s ese 

cúmulo de trabajos, por hacer dichosos á unos hombres que 

no conocen? El móvil de todas esas fatigas uo es sino :lU 

sórdida avaricia: ellús no han venido sino por despojarnqs 

de .nuestros bienes, por quitarnos nuestras tierras, por tener­

nos siempre ava3allados bajo de sus piés. 

"Rompamos, amel'icanos, esos lazos de ignominia con que 

nos hall tenido ligados tanto tiempo: para cOllseguirlo no 

necesitamos sin? de unimos. Si nosotros no peleamos contra 

nosotros mismos, la guerra está. concluida y nuestros dere­

chos á sfllvo. Unámonos, pue!!, todos los que hemos nacido 

en este dichoso suelo; veamos desde hoy como extrangeros 

y enemigos de nuestras prerogativas á todos los que no son 

amencanos. 
"Establezcamos un congreso que se componga de repre. 

sentantes de todas las ciudane~, villas y lugares de este rei. 

no, que t.eniendo por objeto principal mantener nuel:!l,ra san­

ta religion, dicte leye~ :; uaves, benéficas y acomodadas á las 

circunstancias de cada pueblo: ellos entónces gobernarán con 

la. dulzura de padreí!, nos tratarán como á sus hermanos , 
desterrarán la pobreza, moderando la devastacion del reino 

y la extraccion de su dinero, fomentarán las artes, se aviva­

rá la industria, harémos uso libre de las riquí~imas produc­

ciones de Bu.estros feraces~·países, y á la vuelta de pocos alío'!, 

disfrutarán sus habitantes de todas las delicias que el Sobe­
rano Autor de la naturaleza ha derramado sobre este vasto 
continente." 

e*, 
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DOCUMENTO NUMERO 2. 

"D. Miguel Hidalgo y Costilla, generalísimo de América, 

&c.-Desde el feliz momento en que la valerosa nacion ame­

ricana tomó las armas para sucmdir el pesado yugo que por 

eS~8 cio de cerca de tres siglos la tenia oprimida, uno de s.us 

principales objetos fu é extinguir tantas gabelas con que no 

podia adelantar su fortuna; mas camo en las críticas cir­

cunstancias del dia no se puedílll dictar las providencias 

adecuadas á aquellin, por la necesidad de reales que tiene 

el rein o para los costos de 1,,\ guerra, se atiende por ahora á 
poner el remedio en lo mas urgente por las declaraciones si­

guientes: 

"1 ~ Que todos los dueños de esclavos deberán darles la 

libertad dentro del término de diez dias, .so pena de muerte, 

que se les apl icará por trasgresion de este artículo. 

"2 ~ Que cese para lo sucesivo la contribucion de tribu­

to~~ respecto de IlIs castas que la pagaban, y toda exaccion 

que á los indios se lp.s exigia. 

"3~ Que en todos los negocios judiciales, .documentos, 

e~cr i~uras y actuacionts, se haga uso de papel comun, que­

dando aboli do el sellado. 

"4~ Que todo aquel c¡ue tenga instruccion en el beneficio 

de la pó lvora, pueda labrarla sin mas pcnsioll que la de pre­

f~rir al gob ierno en las ventas para el uso de sus ejércitos, 

qu edando igualmente libres todos los simples de que se COID­

pone.- y para que llegue á noticia de todos, y tenga su de · 

bido cumplim iento, mando se publique por bando en est.a 

ca pital, y dcmas ciutlades, vill as y lugarai conquistado!', re­

mitiéndp!le el competente número de ejemplares á los tribu-
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nale~, jueces y demas personas á quienes corresponda su in­

teligencia y observancia. 

"Dado en la ciudad' de Guadalajara, j 6 de Diciembre de 

18l O. - 2Wguel Hidalgo, generalísimo de América.-Par 
1 . 

mandado de S. A., Lic. Ignacio Rayon, secreta,'io." 

Mi'ituta del oficio con que ,el vire!! JTenegas dió cuenta al go­
bierno cspañol,por conducto tiet ministro de hacienda, Sier­
ra, de haber ordenado la cesacion de los tributos. 1 í 

"El virey de Nueva-España, D. Francisco Xavier Ven e­

gas.-Dú cuenta de háber~e puesto en práctica el real decre · 

to que releva del tributo á los indiG8, y de habel' extendido 

esta gracia á los mulatos y castas, con motivo de la su ble­

vacían de los pueblos de Tierradentro. 

"Los rápidos y desgraciados progresos que hizo en muy 

pocos dias la insurreccion comenzada en el pueblo de Dolo­

res, como tengo avisado á V. E. en mis dos anteriores caf­

tas, y lo hago en otra de esta fecha, me p'usieron en la ne­

cesidad de reducir ' á efecto el real decreto de 26 de Mayo 

último, que me entregó V. E. con real 6rden de 7 de Julio 

siguiente, y en que S. r,L se dign6 relevar del tributo á los 

indios de este reino. 

"N o solo habian abusado de la estupidez de estos los in­

surgentes, seduciéndolos á millares en mny poco ' tiempo y 

exponiéndolos, en sus vanguardias, á la matanza mas inhu-

. 1 Tomado del tomo primero de la uCorr.spondench~ do Y one¡as con 1" Corta,» 

q \le ox.iwte en el archivo general. 
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mana; si no que arrebataron tambien con la misma celeridad 
i!lllll merables gentes 'de mulatos y castas: 

"y rererv1ndome tratar para t iempo mas oportuno de 
exenciol! de alcabala, conceuida en e! mismo reai decreto, 
declaré extehsiva en est,a atencion la del tributo , á esta clase 

,de gentes, excitándolos á reprimir y sofocar el fuego de la 

!!ublcvacion, segun lo verá V. E. por los ej emplares adjun­
tos del balido que hice publicar en los idiüma~ e8pafiol é in­

dio p!:.a perfecta inteligencia de todos. 

lóA fin de que la consigan en los términos mas claros y 

perceptibles, asimismo me he valido de los prelados dioce!¡a­
nos y de los respectivos curas para que todos contribuyesen 
á instruir á los desgraciados, así de la paternal consideracion 
del §upremo consejo de Regencia, como que merecen ál de 
las que les proporciona el reconocer con ciega sllmision co­
mo ha:,ta aquí, su do minio suave y benéfico; todo lo que ma-

,,-

nifiesto á V. E., para que sirviéndose elevar esta notiria á 

la de S. M., merezca la real aprobacion, 6 S6 digne re:>olver 
lo qne sea de su soberano llgrado.-Dios, &c. Noviembre 

10 de 1810.-0r.-S. Sierra.-Haciend~." 
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DOCUMENTOS ' RELATIVOS AL BRIGADI ER DON JOSE 

ANTONIO TORRES. 

SUMA RIO.-Pa1'te original que di6 el general D. Ignacio Allende de 

la ocupacion de Guadalafara.- Algunos jTagrnentos de sus cornunica­

ciones al cura Mercado relativas á la ocupacion de Tepic '!J San Blas.­

P arte del general de tropas españolas D. P edro .celestino N egl'ete sobre 

la aprehension del brigadier T01'1'es.---Minuta de la inq¡tisitiva que el 

general español D. J osé de la Oruz oraen6 á la funta de seguridad de 

Guadalafara que se tomase á Tor1'es despues' de su aprehension. - Sen­

tencia de rn1terte pronunciada contra Torres. 

Parte del órigarlierTorres, avisando la ocupacton ae 
Guadalaja1·a. 

HA las nueve de la mañana de este dja he hecho · mi ell 

trada á esta capital de Guadalajara, de paz, pues la ~L 

C. desde el dia 6 del corriente me la propuso por medio de 

tres sugetos principales que mand6 á parlamentar conmigo 

al pueblo de Santa Ana. Los europeo.!! que tenian en movi­

miento en esta gran ciuda.d, ~e han profugado y llevado mu­

chos caud¡>les, asi suyos corno agenos, tocantes á reales ren­

tas; pero ya he dado comision para que los sigan, que no se 

escaparán. 

"Estoy arreglando este gobierno como mejor halle por 

conveniete, hasta que S. E. me mande sus 6rdenes. 6 si le 

es asequible pase á tomar posesion de la corte de este reino 

sujeto ya á su gobierno. 

"Pongo á V. E . ig ualmente en su noticia, que el dia 

citado se habrá tomado la villa de Colima, por un hijo 

mio, D. J osé Antonio Torres, en compañía del capitan D. 

Rafael Arteaga, segun se me ha asegurado, aunque nada de 
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oficio. Por si no hubiere llegado á manos de V. E. mi ofi. 

cio en que le comunico haber ganado una batalla en Guada­

lajara, en el punto de Zacoalco, en donde murieron doscien­

tos sesenta y seis, y entre ellos cien europeos y los demas 

criollos, á quienes forzadamente sacaron á lidiar; lo partici­

po á V. E . P¡wa su inteligencia y gobierno, desde cuyo dia 

se me indicó se rendiria esta ciudad sin tropiezo, como se ha 

veriucado. En esta cárcel hay cerca de quinientos reos, los 

mas de dem asiada gravedad, ú quienes no he dado libertad 

hasta la re~olucion del Exmo. Sr., que espero de la consulta 

que le tengo hecha, pues este ayuntamimto me ha expresa­

do y hecho ve r sus justos temores si se les dá á todos la re­

ferida libertad. 

"Todo esto tengo la satisfaccion de poner á las 6rdenes y 

dispsicion de V. E. 
"Dios guarde á V. E. muchos años. 

"Gu'adalajara, Noviembre 14 de 1810.-José Antonio 
T01'res.-Exmo. Sr. D. Ignacio Allende, teniente general de 
los ejércitos americanos." 

Fragmentos de c(J/mmicaciones dirigidas al curtt Mercado . 

"Procure vd. enviar á esta ciudad, á disposicioll del señor 

gRneralís imo, los cañones y fusiles q oe haya en el pueblo de 

Tepic, y que esta traslucion sea ejecutiva, venciendo para ello 

toda dificultad que se presente. 

"Las tropas q oe están al mando de los comisionados D. 

José María Anguiano y D. José Badillo deberáll reunirse ti 
I:H de vd . y aquellos gefes suj et an;e ti sus determinaciones, 
para que vd. di rija los movimiell tos ó expediciones que sean 

mas oportunas; cuya resolucion les 00municará vd. y e8pero 
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obre lo~ efectos que !ion consiguientes á la subordinacion y 
buen porte de mis s'- Jalterno8. 

"Dios ,guarde á vd. muchos años. Cuartel en Guadalaja­
ra, Noviembre 27 de 1810.-El brigadier, José Antonio 
Torres.- Sr. cura comisionado D. José María Mercado. 

" P . D Ya b mbien dije á su Alteza del comisionado L6. 
pez, el que deberá estar baj o las órdenes de vd. con sus tro. 
pas, pUf. S habiendo fi rmado l U8 dicios que vd. remite á su 

Alteza, des ¡:lUes le dije que era preciso se reuniera á vd. dicho 
López con los soldados que están bajo de su mando para 
que todas las· cosas vayan en buen método. Y me dijo le 'es­
cribiera á yd. !lobre es to para que con las tropas que ,vd. tí e­
Jle, las de mi comisionado AngUiallo, las del comisionado 
B:idillo y las que t¡ a~ López, reumdas todas ya, irá vd. to­
mando los puntos mas conclucelltes que le sean favorables 
para tomar tí San BIas. Es necesario que se me dé un estado 

': así por vd. como pur los dernas comisionados, del caudal que 
existe en Coe',Ja, en Autlan de la Gran a, en Ameca, en el 
Ahualulco y en los dernas lugares que hayan conquistado, 
para que enca rgado de éi, 6 bien ¡<ea de reales 6 bien de in- . 
terese~ , determinar para la mantencion de las tropas que 
bastantes han llegado aquí, yeRtas tienen que marcharse para 
C¿uerétaro Ó r~éxico. 

"Tambieu digo á vd. que las hacieñdas y casas de los eu­
ropeos lIO consientan en ellas ning'un saqueo, y solo sí haga 
inventarios de ellas. Fecha ut supra.-Jo8é Antonio Torrer. 

" P . D. Entendido que las tropas que hay en Colima, no 
debe vd. contar con ellas, porque hoy mismo libro otras ór­
denes á mi hijo para ciertos fines, s~gun la 6rden de IU .Al. 
teza. que me ho. comunicalÍo.-Torres." 
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Parte de ]J. Celestillo Negrete de la aprehmciolt de .D. José 

Antom:o lbrres. 

"Acabo de recibir del teniente coronel D. Pedro Celes ti. 

DO Negrete, comandante general de )a primera division de 

este ejército, el parte que sigue: 
"AHoche á las ocho dí. á V. S. parte que salia para sor­

pr~nder al conquistador Torres, que en TlJpátaro reunia nue­
va gavilla: mi satisfelccion es completa como de toda la di. 

visioll, al copiar á V. S. el enérgico é interesante parte del 
siempre bizarro y muy acreditado comandante de la guerri­

lla, teniente Merino . 

"Mi general: sorprendí al viejo Torres, lo hice prisionero' 
por h3ber mandado á la tropa que no lo matase para entre­
garlo á vd. vivo. De toda su' chusma, que se compollia de 

cuatrocientos, los que no murieron á los filos de las bayone­
ta~, murieron asados, por haber quemado yo las trojes donde 
~e metieroll . Qued':l todo su armamento en mi poder y toda 
su remonta: :50)0 he sacado al sargento Estrada gravemente 
herido lo que me ha sido bastante .sensible. 

"Dios guarde á V. S. muchos años. Palo Alto, Abril 4 
de ~~HZ, á las tres d ~ la mañana.-José Antonio López 
lJIerillo.- S . . D .. Pedro Celestino Negrete. 

"Se lo envieré á V. S. vivo para que pague en esa ciu­
dad parte de sus innumerables delitos. 

"Dios guarde á V. S. ~uchos años. Pilar de Aracliepo, á 
legua y media de distancia de Palo Alto, á 4 de Abri l de 

1812.-A las cinco de la mañana.-Pedro Celestino Negre , 
te.- Señor general D. José de la Cruz." 

"Lo comunico al público par:l su noticia y satisfaccion. 
Guadalajara, 5 de Abril de 1812.-A las cinco y media de 
la tarde.-José d'J la Cruz 
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Minutrf de la inquisitiva que el (Jeneral ]). José de la Cruz 
mandó á la Junta de seguridad se tomase 'á J). José Anto­
nio Torres. 

"Se. recibi6 alguna prevencion de Rayon para enviar di­

putado para la formacion de la pretendida junta lIacional:· 

qué instrucciones le di6 al nombrado por él: qué correspon­

dencia han tenido con este rebelde desde que se separaron 

por resultas de la derrota en el Maguey por el Sr. Empárall; 

si eran frecuent.es los correos que recibia, ya cuando Rayan 

estaba en Zitácuaro, ya despues de que entraron las tropas 

del rey en aquella villa; qué noticias les daba Rayan sobl'e 

México, así áutes como despues ue la conspiracion; qué per . , 

sonas sabia entraban en ella; cuántas 6rdenes le despach6 

cuando el ejército del Sr. Calleja caminaba sobre Zitácuaro, 

bien para que ~e incorporase, bien para que hiciese algull 

otro movimiento; qué avisos le despachó despues que fué 

deshecha la gavilla pof el ejército del rey, y cuáles fueron 

los proyectos de Rayan en aquellos primeros dias, y cuáles 

han sido despues, co·mo tambien si ha sido frecuente su cor­

respondencia, y si le obedecian como gefe superior oándole 

parte de todas las ocurreucias. 

"Si ha tenido alguna correspondencia con Morelos y cuál 

ha sido: si Rayon lo estaba con el citado Morelos} y si en la 

actualidad están unidos ó forman U11 solo cuerpo, aunque se 

hallen divididos; cuáles son sus planes, el estado de sus fuer ­

zas, punto q~e· oeupe cada uno; qué territorio tiene á su parti­

do, y cuál el estado presente de las cosas segun las últimas 

noticias que haya recibido, . y por qué conducto, y si han sido 

de palabra ó por escrito. 

"Quiénes son los principales cabecillas que actualmente 
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tengan reuniones: cuáles son los parages en que tengan no- • 

ticias, se hallen establecidos, número de fuerza y armas; si 

tienen alguna fábrica de fusiles ú otras armas establecida; 

en qué punto y qué progresos ha hecho hasta ahora. 

"Si ha tenido alguna comunicacioll en esta ciudad, des­

pues de su salida por resurtas de la batall:l de Calderon, y en 

este caso con qué personas. Si ha recibido noticias directa­

mente desde esta ciudad, poI' quién; qué per~ona;; fueron las 

principales~ con quién trató ántcs de entrar el 11 de No­

viembre de 1810; tambieu las que le daban avisos; si ha re­

cibido en toda la temporada que permaneció en U ruapan 

auxilios, ofertas, papeles ó cualquiera otra especie de los pue~ 

bies de Zacoalco, Sayula, Zapot./au, Tamazula, Tecalitan, 

lVhzamitla, Teocuitatlan, &c., &0., ó de los pueblos de la la­

guna de Chapala, a~í al Norte como al Sur. Igualmente de 

Xiq uílpan, Sahuayo, Coxumatlan, Cotija, &c.; de Zamora" 
'l'lasasalca, Tanganclcuaro, Chiicb.ota, Paracho, ~eriban y 
103 Reyes; de Tanguato, Y urécuaro, la Barca, Arandas, Ato· 

tOll ilco, la Piedad y Santa Ana, Pénjamo, Leon, Lagos, 
\ 

Bilao Ó Irapuatoj de Pátzcuaro y Valladolid, designando 

aquellas personas á quienes tenia á su partido y que le da­

ban noticia!!, diciendo el modo con que se servía pal'a hacer­

los entrar en las poblaciones donde habia tropas del l'ey, y 
explicando la forma e~ que llevaba la correspondencia, ó los 

pretextos de que se servian para entrar: sobre estos puutos 

es preciso mucha prolijidad y hacerle reflexiones si estLwíere 
mga'tivo. 

"Con quién se flié á unir despues que perdi6 la accion de 
las intOt diacíunes de Tlasasalca; qué lJllm CI'O de gente le 
qued6j quiénes fueron los cabecillas que e~tuvieroll en ella, 

los que murieron, y los que quedaron á d611de se fueron, 

pUM aunque en aquel momento no lo sabría, es r.atural que 
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despues se lo comunieasen; qué número de gente tiene Al· 

bino García; por qué causa se ha peleado este con Cagigas y 
los demas: si la 61'den de deponer á Albino del mando era 

de Rayan, y á quién se le comunicó; qué nuevo cabecilla 

lleg6 con una corta gavilla de las inmediaciones de México 

á San Francisco Angamacutiro, y qué noticias e$parciój 

quiénes son los cabecillas que habia por aquellas inmedia. 

ciones; d6nde se halla Muñíz, y .preguntarle tambien por Na. 

varrete que se halla en Zacapo. 

"Qué cabecillas estaban con él cuando se le aprehendió, 

y los que infiere pueden haber muerto en la trox incendia. 

da." 

Este, documento es de letra del escribiente del referido D. 

José de la Cruz. (S. C.) 

Sentencia pronunciada contra ]J, José Antonio Torres. 

Uuadalajara, Mayo doce de mil ochocientos doce. Vista 

la confesion que José Antonio Torres, uno de los primeros 

y mas principales cabecillas de la insurre~cion hace de ~us 

atroces crímenes, á saber: que desde el mes de Octubre de 

mil ochocientos diez sali6 de Guanajuato con comision del 

perverso ap6stata Miguel H ülalgo para venir concitando, 

como lo ejecut6, á los pueblos de su tránsito para Colima, 

Planes de Tierra Caliente, Sayula y Zacoalco, en donde hizo 

la mas cruel carnicería en la juventud inexperta que salió de 

esta capital á encontrarlo, introduciéndose des pues en ella en 

11 de Noviembre del dicho año con el atrevimiento de apo­

derarse del real palacio y del gobierno á nombré de aquel 

m'alvado y aun sin p~evia 6rden suya, haciendo imprimir y 
fijando en el mismo dia bando de su gobierno con preceptos 

y comunicaciones, siendo el verdadero orígen de los robos, ase-
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¡inatos y demas atrocidades que en esta respetable capital ~e 
cometieron, y de la cual despaes de las comisiones que di6 
para la aprehension de europeos, robos de caudales é in­
vasiones de Colima á los cabec:illas, su hijo José Antonio y 

Rafael Arteaga, y para los mismos y mas funestos efectos so­
bre Tepic y San BIas al faeinero~o cura Mercado, sali6 para 

el Puente de CalderoI1, en dOllde disperso y fugitivo con la 
demas canalla, continu6 Lajo las negras bander~s del ap6s. 
tata para el Sal tillo, de donde regres6 por muchos y distan . 
tes puntos, siempre formando reuniones de malvados, hasta 
el dia cuatro del pr6ximo pasado, en que se logró. su apre­
hension, con llis armas en la mano y de la gavilla, por los ejér­
citos del rey. Se dedara al mencionado José Antonio Tor­
res traidor al rey y á la patria; reo confeso en casi todas las 
sentadas atrocidades, condenándolo en consecuencia, á ser 
arrastrado, ahorcado y descuartizado, con confiscacíon de to­
dos sus bienes, y que manteniéndode el cadáver eH el patí­
bulo hasta las cinco de la tarde, se baje á esta hora, y con­

ducido á la plaza Nueva de Venegas se le corte la cabeza y 

se fije en el centro de ella sobre un palo alto, descual'tizán­
dos e allí mismo dcuerpo, y remitiéndose el cuarto dd bra­
zo derecho al pueblo de Zacoalco, en donde se fijará sobre 
un madero elevado; otro en la horca de la garita de Mexi­
calcingo de esta ciudad, por donde efltr6 á illvadirla; otro en 
la del Cámen, salida al rumbo de Tepic y San Bias, y otro 
en la del bajío de San Pedro, que lo es para el puellte de 
Calderon: que en cada uno de dichos pareges se fije en Ulla 

tabla el aiKuiente r6tulo: José AlItollio Turrea, traidor al Ter 
\ . 

!I á la patria, cabecilla rebelde é iltvasor de eata capital. Qlle 

pasados cuarenta días se bajen los cuartos, y Ii inmediacion 
de lus lugares respectivos en que se hayan pues to, se que­
men en llamas vivas de fuego, esparciéndose las cenizas por 

llbo&IAS.-l 8. 
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el aire: ~ue con testimonio de esta sentencia se pase oficio 
al slIbdelf'gado de San Pedro Piedra Gorda, para que tenieIJ" 

do el reo casa propia en aq uel pueblo y no habiendo perjlli-
. cio de tercero por censo ú otro derecho real sobre ella, la ha . 
. ga derribar inmediatamente y sembrar de sal, dando cuenta 

eOIl la diligencia corre~polldiente. Pero ántes de procederse 
á la ejecucion de Esta sentencia, se pasará al muy ilustr~ se­
ñor general D. J 08~ de la Cruz para su cOllfirmacion 610 que 

hubiere lugar, manteniéndose ~iempre con la mayor re~erva 
la. causa, y di~poniendo su señoría sobre ella y ~us conteni. 
dos lo que tenga por ma!! conveniente. Lo proveyeron y de· 

terminaron, así definitivl\mente juzgando, los señores presi-
"dente y vocales de lajun ta de seguridad, y lo firmaron.-Juan 
José de Sdu8a TTienfl.-Fra l/ci::co l1nto~io de fTetasco.-Ma- . 
nucZ Garcfa de Quevedo.-Domingo María (ls Gárat8. · . 

"Guadalajara, doce de Mayo de mil ochociento!! doco.­
,Ejecútese la ilentencia.-José de la Oruz. 

"Los documentos que p-receden, que me ha facilitado D. 
J nan Hl"rnanJez, contienell la hi~toria completa nel briga­
dier D. J o~é Antonio Torres UllO de nuestros mas dignos 
héroes. Su parte ~obre la ocupacion de Guadal!ijarn y BUS 

instruecione~ al cura Mercado, su comisionado para la oeu· 
pacion de 'fepic, revelan que no era sunguinario y que era 
hombre de 6rdeo. 

"Las instrucciones que di6 el general D. José de la Cruz 
expre~alldo las preguntas que se le habian de hacer en su 

declarcion, indican 10$ progrp,~os que la revolucioo por la io­
dependencia habia hecho desde filies de 810 hasta 812. 

"La sentencia de la j unta de seguridad de Gadalajara 
pronunciada contra él y 8U ejecucion ponen de manifiesto 
toda ia crueldad de 108 espafioles contra 10$ defensores de la 
independencia." . 
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Hay un hecho memorable de este valiente, que no debe. 
dejarse pa!l8r de~apercibido, cuando !le refiere su historia. 
En Abril de 8U, cuando d general D. Ignacio Rayon.des­
pues de la separacion de los primeros caudillos y de Sil' pri. 
sion qued6 sosteniendo solo el pabellon de la independen­
cia, cuando se retir6 del Saltillo hasta Zacatecas en momen­
tos de atacar ya la ciudad, el brigadier Torres se hall!lba 
pr6ximc al campo del Grillo, donde estaba el grueso de la 
fuel'za reali~ta al mando del teniente coronel D. Juan Zam­
brallo; aquel gefe pi'di6 á Rayon le proveyese de víveres y 

artillería, pues carecia de ambas cosas, y ~ecibi6 por res-
. puesta que tomase del enemigo lo que necesitaba, porque 
con nada se le podía auxiliar por ent6nce!l. Torres, picado pe 
semejante contestacion, cumplí6 con la 6rden que contenia, 
y resuelto á sorprender al enemigo, )lIarch6 con toda pre­
caacion á las ocho de la noche, y de tal suerte y tan acerta­
damente lo hizo, que en momentos le tom6 el campo y la 
asest6 sus mismos cañone!l; tom6 tambien el repu·esto de 
municiones, los víveres, mas de 600 fusiles, 500 barras a. 
plata y 8U correspondencia. 1 
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CAPl'fULQ XI. 

SUMARIO.-Motivo que obliga á insertarlo en este lugar.-Nombra 

miento que hizo el Sr. Hidalgo en D . Pascasio Ortiz de L etona para 

minÍBt1'0 en los Estados- Unidos.-Ot1'as comisiones que di6 de distin­

ta naturaleza.-Nombramientos que hicie1'on otros gefes 'con distinto, 

objet08.-Compra de armas, en los Estados- Unidos.-Aprehension de 

ellas bajando por el río Mississipi.-Proposic!on en el sellado de los Es­

tados- Unidos el año de 818 para nombrar ministros cerca de los gobier­

nos de las que ántes fueron colonias españolas que se habian hech!> 

independientes de la metr6poli.-Expresjon de Clay en la discltsionque 

le tuvo con este moti'vo. 

U n olvido .involuntario hizo que se omitiese en la pl'i;ne­

ra publicacion de esta parte de las Memorias el acouteci­

miento de que \'oy á ocuparme: mas 'como mis noticias se­

rian muy incompletas !!i absolutamente nada dijera sobre un 

punto tan interesante de que se han ocupado todos los que 

ban escrito ántes la historia del país, me veo precisado á h9. 
blar en este lugar ántes de pasar adelante. 

Habiendo creido conveniente como ya se ha dicho, el Sr. 
Hidalgo, que la nacion tuviese su autonomía propia y orga­
nizado sobre este concepto un gobierno nombrando ministe­

tia en Guadalajara, era consiguiente ponerse ya en relacion 

con los otros gobierno~ y principalmente con el de los Es­

tados-Unidos; cuyo ejemplo seguiamos ai hac~r nuestra in­

dependencia, y cuyas instituciones debiamos despues imitar: 

nombr6, pue!l, ministro cerca de los Estados-Unidos á D. , 
Pascasio Ortiz de Letona, ,confiriéndóle el poder que á la le-

I 

'ra dice: 



198 

"Poder conferido por el cura Hidalgo á D. Pascasio Or­
tiz de Letona, para celebrar tratados de alianza y comercio 
con los E~tados. Uuidos de América. 

"El servil yugo y tiránica I!ujecion en qlle han permane­
cido estos feraces El!tados el dilatado espllcio de cerca de tres, 
8iglo~j el que la dominante España poco cauta, haya solta ­
do los diques á 8U desordenada codicia, adoptando sin ru­
bor el cruel s!stema de su perdicion y nuestro exterminio en 
la devastacion de aquella y comprometimieI1to de estos; el. 
haber experimentado que el único objeto de su atencion en 
el referido tiempo, 8010 se ha dirigido á su aprovechamiento 

y nuestra opresion, ha sido el desconocido vehemente im­
pubo que, desviando á sus ha bitantes del ejemplar, 6 mejor 
dirémos, delincuente y humilla;¡te sufrimiento en que yacian, 
se alarmaron, nos erigieron en gefes, y re:!blvimos á toda cos­
ta, 6 vivir en libertad de hombre:!, 6 morir tomando satis­
{accion de los insultos hechos á la nacion. 

"El estado actual nos ¡isongea ha haher conseguido lo 
primero, cuando vemos conmovido y decidido á tan glori<?sa 
empresa á nue~tro dilatado continente. Alguna gavilla de eu­
ropeos rebeldes y dispersos, no bastará á variar nuestro siste. 
ma ni á ~mbarazll:rnos las disposiciones que puedan decir rela­
cion á las comodidades de nuestra nacion. Por tanto, y tenien­
do entera confianza y satisfaccion en vos, D. Paseado Ortiz <lE 
Letona, nuestro mariscal de campo, p18nip'otenci~rio y emba­
jAdor de nuestro cuerpo cerca del supremo congreso de los 
Estados. Unidos de América, hemo.s venido en elegiros y 

nombraras, dándoos todo lIuestro poder y facultad en la mas 
nmpli ,i forma que se requiere y sea necesaria, para que por 
No~ y rrpresentando nuestras propias persona~. y conforme 
é las in strucciol~es que os tenemos comunicadas, podais tra-

, lar, ajulitar y arreglar una alianza ofenlSiva y defensiva, tra-



194 

tados ,de comercio. útil y lucroso para ambas naciones, y 
cuanto ma!! convenga á nuestra mutua felic.idad, accediendo 

J firmando cualesq uiera artículos, pactos 6 convenciones COll­

ducentes á dicho fin; y nOiil obligamos y prometemos en fé, 

palabra y nombre de la nacion, que estarémos y pasarémo8 

por cuanto trateis, ajusteis y flrmeis á nuestro nombre, y lo 

observarémos y cumplirémos inviolablemente, rectificándolo 

en especial forma: en fé de lo cual mandamos despachar la 

presente, firmada de nuestra mano, y refrendada por el in­

frascrito nuestro consejero y primer secretario de Estado y 
del despacho." 

Dado eit nuestro palaeio nacional de Guadalajara, á trece 

del mes de Diciembre de mil ochocientos diez.-Miguel Hi­
dalgo, generalísimo d~ América.-lt¡nacio de Allende, capi­

tan general de América.-José María Chico, ministro de gra­

cia y justicia, presidente de esta Nueva América.-Lic. Ig­

nacio Rayon, secretario de Estado y del despacho.-Joaé Ig~ 

1laci() Ortiz de Zaldívar, oidor subdecano.-liic. Pedro ¿JJ­

cántara de Avendaño, oidor de esta audiencia nacional....:.... 

Jl'ra1tCÍ8co 8olól'zano, oidor.-Lic. Ignacio Meitas, fiscal de la 
audiencia nacional. 1 

El Sr. Alaman, aiguien'do el torrente de los escritores ene­
migos de los primeros caudillos de la independencia, r'idico­

Iba la ignorancia de todas las formas diplomáticas que el do­
cumento citado' manifiesta en el Sr. Hidalgo y sus miuis. 

tros; pero como observa un escritor. moderno: "No 86 ad­
"vierte que aquellos hombres, estaban bajo los únicos elemen­

IItos de ilustracion que toleraba un gobierno, para quien era 
"un pecado excederse de la ilustracion que pudiera darles el 

1 Alaman, Apbdloe de tloo ... m .... ta. al lo",,,:1 .t. "" lliotoriA.~DoclllJl'DIO IIWD. r I 
Jlip. ¡Q ,. ~O 01,1 Áp".jl.. . . 
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"catecismo del padre Ripalda y el calendario de Ontiveo 

ros" 1 . ' . 

De otro nombramiento de comisionado, para los EstadoSM 
Unido~, hace mérito el general D, Vicente Filisola, en la 
memoria que publicó para la historia de rrexas, tomo I, pág. 
49. Despues de describir el triste estado á que habían que­
dado reducidas las llamadas ent6nees Provincias IIl,ternas , de 

Oriente, cuyas guarniciones habian tenido que aballdonarM 

las, á consecuencia de los primeros movimientos de la guer­
ra de independencia, y de manifestar que tal era por aque­
llos puntos el estado de las cosas, hasta principios dI' MarM 

:¡;Q de SU, añade: H}i;n esos di as se present6 al Sr. Hidal· 
"go, en la hacienda de Santa María, un hombre de cerca de 
"cuarenta años: su estatura no pasaba de regular, pero de 
"proporciones atléticas: tenia un ingenio sagaz, carácter ar o 
"diente, ejercia el oficio de herrero en la villa de Kenilla, 

"hoy cilida~ de Guerrero, lugar de Sil vecindad, y en don­
"de, ademas de su oficio era dueño de vastos terrenos, de 
"ganados, de una casa de cOlLercio y de' otros bienes lIO pe­
"queños, que constituian un hombre de gran riqueza ell su 
"clase: habiéndose presentado, pues, manifestó gran deci­
"sion por la cau'sa de la independencia, teúielldo buenas re-

. "laciones en la N ueva-Orleans, para proporcionar hombres, 
"armas y municiones para continuar la guerra, en disposi­
"cion para' partir á esta cilldad, é inst6 con 'el mayor ardo!' 
"para que se le ocupase en cuanto pudiera ser útil á aquella 
"causa. Este hombre era D. Bernardo Gutiern'z de Lara. 
~'Su oferta fué bien recibida: se le condecor6 con el empleo 
"de teniente coronel, proveyéndolo inmediatamente de las 
"credenciales é iUI!truccione8 que ~e creyeron convenientes 
"para que llenase 8U objeto, y para que pudie~ e, lIiendo nece, 
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"sario, pre!,lentar~e al gobierno de los Estados. U nidos, , im. 

"prtrar su auxilio y caoperacicn." La prision d~ los caudi. 

llos ocurrida eh 2l uel mismo mes de Marzo y su desgracia. 

do fin, hizo que Gutierrez de Lara no pensase mas que en 

reunir fuerzas para car.tinuar la guerra par la independen. 

cia en aquellos rumbos. Ya se dirá á su tiempo el lmportan. 
tí~imo papel que repre~ellt6, lo mismo que su sucetlor Alva. 
rez Toledo en aquel rumbo, donde fueron dignos precurso. 

res del valiente 'Mina. 

Desde que los primeros gefes se determinaron á marchar 
á los Estados. U nid0s, para ponerse en relaciones y propor. 

cionarse las armas de que carecian, se di~puso que los pre. 

cediese el Sr. D. Ignacio Alda ma, que tenia el grado de ma· 
fiscal de campo, á quien el Sr. Allende, con el carácter dlJ 
generalí:5itno, nombr6 embajador cen.la del gobierno de los 

Estados. UJlidos, ya 'para proporcionar los auxilios de arma· 

melito y hombres útiles para la direccion de la campaña que 
se trataba de solicítar, 6 bien fuese solo para preparar una 
favorable acogida á los gefes de quienes era precursor. Al 
efecto llevaba consigo ulla considerable canti'dad en barras 
de plata y numer.ario. Caminaba el Sr. Aldama con la tran­

quilidad que im.pira el conocimiento de que se atraviesa un 

pais amigo; pero el subdiácono D. José Manuel Zambrano, 

hombre conocido por su conducta licenciosa, solicitarlo por 
los vecinos de Monclava, hizo una contrarevolucion en San 
Antonio Béjar, la noche del 19 oe Marzo, aprehendiendo al 
Sr. Aldama y á un paure Salazar que lo acompañaba, los qUe) 
fueron conducidos tí Monclova y pasados por las armas. 

Cuando eran conducidos al ~uplicio dpl Sr. Suarez, de que 
otra vez se ha hablado, se ex.igi6 del padre Salazar que án. 
tes de morir hablase, al pUfblo haciendo UDa formal retrae­

taciOD; él pidió que le quitaran la venda de los ojos, fillgien-
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do que lo iba á hacer¡ pero llegado el momento de hablar, 

. prollunci6 un discursll elocuentÍsimo excitando ti los mexi­

canos en favor. de la independencia, yapostrofando virulen­

tamente á sus enemigos. 

Mas tarde el Sr. Morelos nombr6 comisionados que pas&* 

ran á los E"tados. U nidos, y lograron comprar doce mil fu­

siles. Bajaban estos por el Mississipi en chalanes, ántes de 

la invencíon del vapor; el roiuistro español en los Estados­

Unidos hizo rec1amaciones,ante aquel gobierno, quejándose 

de que se viajaba la neutralidad, y el armamento fué apre­

ndo. El autor de estas Memorias ha visto el paraje en que 

se hizo la presa de los fusiles, que la nacion perdi6. 

Hasta el año de 818 se hizo proposicion en el senado de 

los Estados-Unidos para que se nombraran ministros cerca 

de los gobiernos de las que ántes eran colonias españolas 

que estaban todas peJeando á la vez por su independencia, 

habiéndola ya conquistado definitivamente alguna de ellas. 

Los que se oponilin al i'royecto alegaban entre otras razo­

nes la consideracion que merecia el rey de España recien­

t ~mente salido de su cautiverio. A estas reflexiones contes­

tlba el célebre orador Hemy C1ay: "feel no conmiseration 

• 'for tbe fallen principes; qly simpatíes are reserved to the 

"great mass of manssind." No tengo yo compasion por los 

príncipes de:;:graciadosj mis simpatías están reservadas para 

la gran masa (lel género humano. El proyecto fué desecha­

do, y hasta despueg. de conquistada la independencia en todas 

las que fueron colonias españolas, no se nombraron miniE­

tros con re:;:pecto á México; hagta los años de 23 y 24 no ~8 

vi6 el empeño con que á porfía solicitaron nuestra amistAd 

la Inglaterra y los Estados-Unidos. 
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CAPITULO XII • 

. El general Allende y lo~ generales Jimenez y Abasolo, los Aldamas !I el 

padre Balleza en Guanaju~to.-Calificacion de aquel lugar como plaza 

militar.-Cómo prepara Allende la dejensa.-Error que comete.-Pro­

c~ra halagar las inclinaciones de la poblacion, haciendo ostentacion de 

delJocion á la-imágen que tiene mas culto en aq ltella ciuda,d.~Hace prac­

ticar multitud de barrenos en los dos cerros que form an los 'costados d. 

la canada de Marfil, en lo que le ayudó Chowel, administ1'ador de la 

mina de Valenciana.-Este y Dávalos le sirven tambien mucho para 

fundi1' varias piezas de artillería, y éntre ellas un ca-ñon de colosales di­

mensiones, al que ae le dá el pomposo nombre de "El defensor de Amé­

rica." - Tambien procuró el Sr. Allende levar..tar tropas, ayudándole 

utos mismos, D. Ramon FaMe, D. Ignacio Az¡ala, D. José Ordoñez, 

D. José Francisco Gómez y otros.-Escribe á Iriarte pidiendo auxili08: 

3e supone que tambien escribió sobre lo mismo al~r. Hidalgo.-Sc copian 

íntegras dos carta8 que di'rige al generalís'imo, tomándolas de la historia 

de D~ Lúcas Alaman, t01ll. 2?, cap. v., págs. S5 y 40.-Motivol por 

que se copian íntegras, y opinion del autor de estas Memorias ,obre 

dlas.-'-El secreto de los barrenos jué vendido á CaUeja . ...,....Motivos par.l 

no hacer recaer la sospecha de este descubrimiento sobre determinada, 

pWlonas, legun la opinion del que escribe estas Memorias. 

Verificada la retirada de Aculco~ como en su lugar ee lIa 
dicho, el general Allende continu6 su marcha sin que nadie 
lo molestara, segun el plan acordado entre él y el Sr. Hi. 
dalgo, despues de la batalla del Monte de las Cruces, hasta 
Guanajoato. Entr6 á esta ciudad el dia 13 de ~ oviembré 
en la tarde, acompañándolo los generales Jimeoez y Abaso­
lo, los Aldamas,Arias y Balleza, una gran reunioo de gen­
tos ú caballo, formada en mucha parte de pe~_sonas distin. 
¡Ilidas de l~s poblacioDo~ de I U trán;ito y de lo! duetioll y 
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administradores de las haciendas inmediatas. Tambien lo 

seguían en Clase de tropa, á mas de los que los habian acom­

,pafiado en su retirada de Aculco, multitud de gente que ee 

"levantaba y tom~ba partido voluntariamente en las poblacio­

nel! por donde transitaba. En la ciudad fué recibido con to­

dos los honores del triunfo~ el ayuntamiento sá1i6 á su en­

cuentro hasta la garita, acompañándole los vecinos mas dis­

tinguidos. Aunque esta corporacion, en la representaciou 

que dirigi6 á Venegas en el mes de Febrero de 811, cuando 

crey6 ya perdida la oausa de la independencia, quiso hacer 

valer que no hctbia salido en forma de corporacion, dijo en 

esta parte una falsedad, percibiéndose luego que esto no era 

mas que uno ' de tanto!,! cambios que muchas veces se han 

visto en las gentes, que halagan al vencedor y vuelven las 

espaldas al vencido. El ])anea erisfetix multus numerabis 

amia08. Tempora sifuerint nubita 80t/1,8 eria de Óvidio. Es­
ta exposicion del ayuntamiento al virey Venegas, es por otra 

parte 'un documento curioso, que cOlüiene la historia de lo 

ocurrido en Guanajuato en todo el tiempo que e$tuvo ocu­

pada por las tropas independientes: el que eseribe esto sien-
• te que ' se le haya extraviado. La circunstancia de haber te· 

cibido á los generales en Guanajuato en medio de una ver­

dttdera ovacion, confirma que no perdieron en Aculco la glo­

ria que habian adquirido en el Monte de las Cruces; que los 
laureles de la victoria estaban frescos sobre sus !lienes, sin 

que nada hubiera ocurrido que los hubiera marchitado. 

Guanajuato, mineral importante por los muchos millones 
que han producido sus 'ricas minas, que ta;¡ta celebridad le 

han dado en rl mundo; poblacion de hermosos edificios, de 

habitantes acomodados que competian con 109 de la capital 

por el empefio en proporcionarse todas lae comodidades del 

lujol 1\lgar que ha d,do vida y fomento , la allrioultura flU 
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todas las poblaciones y haciendas en mas de cuarenta leguas 

de su contorno, porque todas han encontrado en aquel mi- . 

neral cdnsumo para sus granos; es, por otra parte, conside­

rada bajo el punto de vista militar, una plaza absolutament" 

indefendible. Está . situada la ciudad en faldas de lomas y 
en lo que vulgarmente se llama una hoya, dominada por 

todas partes de alturas; porque la ProvidenCIa parece que 

ha querido ocultar el oro, la plata y las piedras preciosas 

entre montañas in~ccesibles, como rodea de espinas la mas 

hermosa de las flores. Este lugar, preciso es repetirlo, tan 

digno de consideracion bajo todos aspectos, nada vale como . 

pilOto militar. Ya hemos visto c6mo perdió en él Riaño, y 
en nuestros disturbios políticos sabido es cómo fueron ven­

cidos los generales Arista y Duran, que se encerraron en 

aquella plaza en 833, el geheral Paredes y el padre Jarauta 

en 848, el general Liceaga en otra ocasion, y cuantos hall 

tenido el capricho de batirse dentro de aqudla plaza. 

Los gefes independientes tenian, sin embargo, que defen ­

derla, porque habia sido su primera. cOllquista; porque le da­

ba importancia moral á la revolucion; porque c.Jntaban con 

aquella plebe resuelta para la defensa; porque allí habían 

fundido artillería: porque allí tenian la casa de moneda y se 

les proporcionaban abundanteJ recursos, y sobre todo, por­

que era el punto avanzado con respecto á las provincias del 

interior de que ya estaban en po!!esion. Si ilO hubieran con­

.currido estas circunstancias, habria sido el último disparate 

del general Allende el quererse defender en este punto. 
Obligado por las circumtancias que se pan referido, á ha · 

cerIo, se vi6 precisado á poner la plaza en estado de defen­

S8. Lo primero que para esto hi~o fué manJar practicar mu­

chos barrenos, que algunos hacen subir hasta el número de 

1,000, en los cerros que encajonan la cañada de Marfil 6 
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que forman sus costados al Oriente y al Occidente, cargado~ 

de p61vora y dispuestos de manera que Ulla sola mecha 00', 

municase el fuego á todos, para que hicieran á un tiempo la 
explosión, siendo el objeto, que cuando llegase el ejército 
realista y ya estuviese bien metido en la cañada, se diera fue­
go para que los realistas quedasen sepultados l;>ajo los peñas­
cos, que la p61vora incendiada hubiera de arrancar. Traba­
jaron en esos barrenos con el maJar entusia!1mo dia y no­
che, en el intervalo que pas6 del 13 al 25 de Noviembre, 
multitud de operarios nJineros, prácticos en ese género de 
trabajos, dirigidos por Chowel, que tenia grande influencia 
sobre todos los trabajadores del mineral, por ser administra­
dor de la rica mina de Valenciana, que estaba ellt6nces en 
su apogeo. 

Se apresur6 tambien el Sr., Allende á fundir todas las pie­
za~ que pudo de art.illerÍa, y le ayudaron para esto el mismo 
Chowel y Dávalos, quien habia 8ido encargado para ello 
por el mismo Sr. Hidalgo, cuando estuvo la primera vez en 
aquella ciudad; y habia obrado con tanta actividad, que tu­
vo concluidos en ménos de dos meses vein4,idos cañones. 
Entre eBtas piezas, cuya fundicion dirigi6 el expresado D. 
Rafap.l Dáv~l' ,.s, estudiante de minería que hacia !lU práctica 
en aquel mineral, se fundi6 un cañon de mOllstruosas di­
mensiones al que se llamó con el pomposo título: El defen80r 
de América. 1 Este énfasis confirma lo que en otra p¿ ot ::! se 
ha referido, de que la falta de arma:; de fuego manuales, y 

la imposibilidad de remediar este mal con la urgenci 't que se 
necesitaba, obligaba n 109 gefes- independientes á empeñar. 
se en multiplicar las piezas de artillería, porque les era mas 

1 Ese canon, qUQ para aquellos tiempos era. callon monstruo, fué uno de los que 
qu!t~ Calleja, y el gobierno del ,irey lo tuvo C. la espoctBeion pública en 01 patIo d. 
Palacio mucho tiompo , 

MEMORIAs.-19. 
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fácil proporcionarse material, fundidores y los 0perarios de 

otroe; tamos que se necesit.ar"an. 

Con los mismos individuos y ayudándole activamente el 

general Jimenez, instruido en la artillería, y Abasfllo, que 

era tambien hombre de brillante educacion y de buena ins­

truccion militar, procur6 regimentar cuerpos formados de la 

misma gente que lIevab&, y levantar otros de infantería en 

la misma ciudad, sielldo los gefes de uno de ellos, Chowel, 

Fabie y Ayala. 

Para atraerseJas simpatías de la poblacion, sabiendo Allen­

de que la gente minera de Guanajuato tenia gran devocion 

á una imágen de la Santísima Vírgen, procur6 que se le hi­

ciese una funcion muy solemne en la octava del Patrocinio 

de Nuestra Señora, terminando con nna proc,esion en la que 

cargaron las andas en que se llevaba á la imágell, Jime¡)ez, 

Abasolo y los otros generales, llevando el mismo Allende 

, por detras la cauda del manto, todos vestido~ de grandes uni­

formes. Los realistas tuv ieron esto por una profanacioh, y 
hasta hoy los adversarios políticos del Sr. Allende lo censu­

ran como un acto de hipocresía. Por lo que se , ha dicho se 

ve que era un paso polí LÍco muy propio de ,las circunstan­

cias de aquella época. Por otra parte, nadie puede dudar de 

que Allende llevase hasta este punto la sillcerid'ld de sus 

creencias, pues en el dia mismo que tenia que $alir de San 

Miguel el Grande p;;ra Dulores, porque ya estaba denuncia­

do y en pe!igro de ser preso de un momento á otro, se ocu­

p6 primero de hacer una marcha con tropa delras de una 

procesion, por condescender con su coronel Canal. Otro pa­

so di6 tambien el Sr. Allende en esta línea, y fué excitar á 
los eclesiásticos residen tes en la ciudad, por medio del Lic. 

D. Igllacio Aldama, para q\le predicasen en favor de la in­

dependencia, lo que hicieron algunos con extraordinario fer-
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vor, y otros COl,l alguna frialdad, siguiendo cada uno sus par­
ticulares opiniones. 

Antes de pasar adelante es preciso no disimular, que al 
disponer el general Allende la de(ensa de la plaza, cometió, 
como militar, un error que aumentaba lo:! inconvenientes 
que ella tieue en sí misma para su defensa. Así como un ge­
fe que marcha con una seccioll de tropas, tiene que llevar 
por el centro del camino que emprende su columna de viage, 
y ademas, vanguardia, retaguardia y flanqueadores por los 
lados, principaimente si es un camino montuoso, así el que 
defiende una plaza tiene que preparar obras á 8U frente, á su 
retaguardia y á sus costados, todas relaeionadas entre sí, pa­
ra evi tar que la posicion sea volteada ó tomada la fort.ifica­
eion por la gola. Los barrenos, la colocacion de las piezas 
de artillería y todo, se hizo calculando la entrada del ejérci­
to realista por la cañada de Marfil, es decir, por eH medio de 
los cenos que la forman. ~ra, pue~, claro que si la entrada 
no se hacia por ese callejon, sino por encima de los cerros, 
todos esos medi08 de defensa quedaban sin objeto. Ee eso 
consistió el grande error de Allende. 

El secreto de los barrenos fué vendido á Calleja, y este los 
evitó, así como los fuegos de la artillería, avanzando por los 
flancos y no por el centro, porque nadie le obligaba á ello. 
Se ha atribuido el descubrimiento del secreto, á D. Francis­
co Pertz Marañon,y se ha tenido por fundamento para esta 
sospecha, el hecho de haber nombrado Calleja á este indivi­
duo in teJldente de Guanajuato despuel'1 que triunfó, habien­
do sido aprobado este nombramiento por el virey Venegas. 
En opinion del que escribe estas Memorias, no hubo ni pudo 
haber secreto en la operacion de los barrenos, porque fueron 
muchos los mineros que en ellos trabajaron, y no podia hll­
ber secreto entre tantos individuos, cuando aun entre dos 
es muy difícil de guardarlo. 
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A.unque con los medios indicados pudiera h9.ber estado el 

Sr. Allende seguro de la defensa de la plaza: su importancia 

misma le hacia temer que no fueran suficientes, y esto le obli­

gó ti escribirle al general Iriarte á Zacatecas, pidiéndole que 

viniese en su auxilio. Ya ~e ha dicho en otro ca pítulo, que 

Iriarte se detuvo en San Luis Potosí, y en lo que se ocupó 

en ~5a ciudad, en vez de ir á dar el auxilio que se !t pedi3. 
Tambien se dice que escribió al Sr. Hidalgo con el mismo 

objeto, dos cartas que inserta el Sr. Alaman en el tomo II 

de su Historia, cap. V., páginas 35 á 40. Dice este escritor 

que D. Cárlos Bustamante, en su Historia de las campañas 

de Calleja, inserta trunca una de las cartas y omite la otra, 

y atribuye este proceder á mala fé. Para evitar el repro­

che, van íntegras en seguida las dichas cartas. 

Ca1'taa de AUendfJ al 81'. Hidalgo. 

"Sr. generalísimo D. Migud Hidalgo y Costilla.-Cuar­

tel general de Guanajuato, Noviembre 19 de 1810.-Que­

ridísimo amigo y compañero: Recibí la apreciable de vd. de 

15 del corriente, y en su vista digo, que nada seria mas per­

judicial á la nacion y al· logro de nuestras empresas, que el 

que vd se retirase con sus tropas á Gua dalaj ara, porgue eso 

:leria tratar de la segu ridad propia y no de la comun felici­

dad, y así lo habia de cree¡' y censurar todo el mundo. El 

ejército de operaciones al mando de Callej a y F lon entra 

por nuestros pueb10s conquistados como por su casa, y lo 

peor es que los seduce con promesas lisol\gera~; de suerte 

que hasta con repique lo recibieron en Celaya, y tienen ra­

zon, porque se les ha dejado indefens o!'. Todo esto va indu­

ciendo en los pueblos un desaliento universal, que dentro de 
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breve puede convertirse en odio de nosotros y de nuestro 

gobierno, y tal vez estimularlos á !lna vileza, de maquinar 

por conseguir su seguridad propia. No debemos, pues, de­

se!ltendernos de la defensa de estas plazas tan importantes ni 

de la destruccion de dicho ejército, que por todas partes es­

parce, con harto dolor mio, la idea de que S0ffiOS cobardes, 

y hasta los mismos indios lo han censurado. De otro modo, 

abandonada esta preciosa ciudad, la mas interesante del rei., 

no, ó si somos derrotados en ella por el enemig~, ¿qu,j será 

de Valladolid, de Zacatecas, Potosí y los pueblos cortos? ¿y 

qué será de la misma Guadalajara, para donde se dirigirá el 

_enemigo cada vez mas triunfante y glorioso con ~u recon·­

quista? Me parece infalible la total pérdida de lo conquista­

do y la de toda la empresa, con el agregado de la de nues­

tras propias vidas y seguridad, pues ni en la mas infeliz ran­

chería la hallariamos viéndonos cobardes y fugitivos, sino 

que ellos mismos serian nuestros verdugos'. 

"El mismo Huidohro y su ejército pedian, en vista 

de que Guadalajara nos esperaba de paz, que pasase yo en 

, persona para mayor solemnidad y mejor arreglo de las co­

sas; pero como no trataba yo de asegurarme, sino de la de­

fensa de esta ciudad (Guanajuato) de tanto mérito por su 

entusiasmo, por los muchos intereses que tenemos en elb, 

por la llasa de moneda que tanto im·porta y por tantos mil 

títulos, lIO quise hacerlo, sino permanecer aquÍ y prevenir :i 
vd. como lo he hecho, y á las diqit<iolles Iriarte y Hllidobro 

se acerquen con cuanta fuerza puedan, para atacar al ene/ni· 

go por toda3 partes, destruirlo y abrirnos el paso á Queré­

taro y á México, 6 cuando ménos conseguir la seguridad de 

lo conquistado, y hacernos fuertelt en sus fronteras, para cortar 

á México víveres y comunicaciones. El Lic. Avendaño acom­

pañ6 á Huidobro á Guadalajara para el arreglo del gobier-
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no y lo demas, y tambien hice le acompañase llalleza á la~ 
6rdenes de Hilidobro, previniendo á este en presencia del 

mismo llalleza que no se le obedeciese, por ser manifiesta su 

debilidlld y que solo pensaba en la seguridad personal. No 

fué necesario que llegasen á Guadalajara ni para su toma, ni 

para el arreglo del gobierno en todas sus partes, porque el 

famoso capitan 'forres y los mismos patriotas buenos y \'e­

cinos de Guadalajara, lo han puesto todo en el mejor 6rden 

que se puede desear, segun los partes que recibí ayer, y así 

cualquiera otra cosa, léjos de fomentar el 6rden, lo des trui­

ria é introduciría el des6rden, que tantos estragos nos ha 

ocasionado. En esta virtud, en justicia y por amor propio, 

no puede ni debe vd. ni nosot ros pensar en otra cosa, que 

en esta preciosa ciudad que debe ser capital del mundo, y 
asi sin pérdida de momentos ponerse en marcha con cuanta 

tropa y cañones haya juntado, para vólvel' á ocupar el valle de 

Santiago y los pueblos ocupados por el enemigo hasta esta 

frontera, y atacarlo con valor por la retaguardia, dándonos 

aviso oportuno de su situacion para hacer nuestra salida, y 
que cercado por todas partes quede aniquilado y nosotros 

con un completo triunfo." Está firmada, "Ignacio Allende, 

capitan general de América," y en posdata añade: "Es llega­

do el tiempo de hablar con la libertad que pide nuestro como 

prometimiento. Yo no soy capaz de apartarme del fin ele 

nuestra conquista: ~as si empezamos á tratar de segurida., 

des personales, tomaré el 8eparado partido que me COIlven · 

ga, lo que será imposible practique, siempre que vd. se preso 

te con vigor á nuestra empresa, y vd., y no otro, debe ser 

el que mande esas tropas. G uadalajara, aun cuando le falo 

tase algun arreglo, despues se remediaria, y Guanajuato aca­

so seria imposible volverio á hacer nuestro adicto." 
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Cal·ta 8egtt'Nda. 

"Guanájuato, 20 de Noviembre de 1810.-Mi apreciable 

compañero: Vd. se ha desentendido de nuestro comprome­

timiento, y lo que es mas, qu~ trata vd. de declararme cán­

dido, incluyenilo en ello el mas negro desprecio hácia mi 

amistad. Desde Salvatierra contesté á vd. diciendo, que mi 

parecer era el que fuese vd. á Valladolid y yo á Guanajuato, 

para que' levantando tropas y cañones pudiésemos auxIliar. 

nos mutuamente, segun que se presentase el enemigo: puse 

IÍ vd. tres oficios con distintos mozos, pidiendo que en vis. 

ta de dirigirse á esta el ejército de Calleja, fuese vd. ponien­

do en camino la tropa y artillería que tuviese; que á Iriarte 

le comunicaba lo mismo, para que á tres fuegos desbaratá­

semos la única espina que nos molesta; ¿qu¿ result6 de to­

do esto? que tomase vd. el partido de desentenderse de mis 

oficios, y solo tratase de su seguridad personal, dejando tan­

tas familias comprometidas, ahora que podiamos hacerlas 
felices: como no hay un corazon humano en quien quepa 

tanto egoismo, mas lo veo en vd. y veo que pasa á otro ex­

tremo: ya leo su corazon y hallo la resolucion de hacerse en 

Guadalajara de caudal, y á pretexto de tomar el puerto de 

San Bias, hacerse de un barco y dejarnos sumergidos en el 

des6rden causado por vd. Y ¿qué motivo ha dado Allende 

para no merecer estas confianzas? 

"No puedo ménos que agriarme demasiado, cuando me di. 

ce vd. que el dar 6rden en Guadalajara lo violenta; ¿de cn án­

do á acá es T:~~ . así? Tenga presente 10 que en todos los países 

conquistados me ha re~pondido vd. cuando yo decia: es ne­
cesario un dia mas par!! dar algun 6nd'en, &c. 

1CQ.1l6. vd. no tuviera noticia (como dice) del enemlgo de 
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Querétaro. es una quimel'a, cuan do de Acámbaro, de Sal , 

vatierra y el valle de Santiago, desde la semaua pasada me 

1:!stán dando pllrtes, y lo ,que es mas, con los dos oficios pri. 

meros que mandé á vd., acompañé dos cartas, y ellils llega­
ron á Valladolid y 3e me conteiitarOllj pero á vd. no llegan 

mis letras segun que se desentiende en su carta. 

"E~pero que vd. á la mayor brevedad me ponga en mar· 

cha las tropas y cañoues. 6 la declaracion verdadera de su 
corazon, en la inteligencia de que si es como sospecho, el 

que vd. trata de solo su seguridad y burlarse hasta de mí, 

juro á vd. por quien soy que me separaré de todo, mas no 
de la justa venganza personal. 

Por el contrario, vuelvo ájurar 6. vd., que si procede con· 

forme á nuestros deberes, seré inseparable y siempre · conse· 

cuente amigo de vd.-Ignacio Allende. 

El Sr. AJaman, dando por 1egítimss las c'utas anteriores, 

cree encontrar en ellas apoyo para Hevar adelante !Su empe. 
ño de pin~ar en desacuer(h y aun en estado de enemistad y 
odio al Sr. Allende con el Sr. Hdalgo: para hacer tales su· 
posiciones fundándose en e~as cartas, ha sido necesario que 

el Sr. Alaman haya querido cerrar voluntariamente los ojos 

y olvidarse él mismo de lo que habia escrito. La primera 
carta es de 19 y la segunda de 20 de Noviembre de 1810. 
No se puede !'aber c6mo vinieron al conocimiento del Sr. 
Alamau ni de D. Cárlos Bus amante; no se sabe que el 
equipage del Sr. Hidalgo ni BU papelera hayan caido en ma· 
nos de sus enemigos, ni que se hayan interceptado sus car· 
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tas: esto hace sospechar que sean ap6crifas las que se han 

publicado. Por otra parte, es inverosímil que Allende recon­

viniese COIl acritud al Sr. Hidalgo el dia 20 de Noviembre 

porque no le contestabli la que le habia escrito el dia 19 .• 

Sobre todo, debe reflexÍonarse que habiendo salido el Sr. Hi­

dalgo de Valladolid el dia 17 ne Noviembre para ir á Gua­

dalajara, adonde llegó el 26 del mismo mes, las cartas que 

!lalieron de Guanajuato el19 y el 20 dirigidas á Valladolid, · 

iban para este punto cuando el generalísimo estaba en cami­

no; pOl' consiguiente, 6 no las recibió, 6 suponiendo que las 

recibiera cuando lleg6 á Guadalajara porque se le remitieran 

de Valladolii ó Morelia, como en la misma fecha en que el 

Sr. Hidalgo' entraba á Guadalajara el Sr. Allende tuvo que 

retirarse de Guanajaato, no fué ya posible ni conveniente 

mandar nillgun auxilio. Hé aquí explicado lo que pas6, sin 

necesidad de suponer desacuerdo entre los caudillos. 

------
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CAPITULO XIII. 

CONTINUAClON DEL ANTERIOR. 

Oalle/a se detiene en Querétaro, á su p"esar, para l'establecer la moralidad 
de su e/ército. - Medios de que para esto se vale con respecto á la clase 
de tropa.-Política con los gefes y oficiales y arbitl'io para captarse las 
simpatías que no tenia. - Oomparacion entre la conducta de Oalle/a en 
esta parte, y lo que dicen los enemigos de la independencia del porte de 
sus gefes en Guana/uato, - Ataca la plaza tomando las altul'as, evitan­
do el paso PO?' entre los bar'l'enos practicados en los cerros que forman 
la derecha é izquie?'da de la Oañada de 1¡[a1j¡1, 6 sean losladoi de Orien­
te y Occidente, llamádos aquel el Oerl'o de 108 Tumultos y este el Oan­
lador.-Allende hace salir sus tropas de Guana/uato desde la tarde del 
24 ele Noviembre, saliendo él mismo á enca7ninarlas, - La salida se hizo 
pOl' la mina de Valenciana, tomando el camino de la l1igltera .. - Oalle­
jo. no pudo impedir la retirada por aquel rumbo.-Al satir Allende con 
los otros generales, la plebe de Guana/uato se 0.1'1'0/0. sobre los prisione­
ros de Granaditasj los degüella sin piedad,-Ailcnde, de/ando á su tro­
pa en camino, se vuelve para ver si puede contener este dcs6rden, p ero 
no es obedecido. ---Apuntes de D. Loreto Suarlr.l .---Defensa que él hace 
del Oerro de los Tumultos, donde es hecho prisionero. ---Este e8 el pun­
to dondefué mas empeñada la defensa. ---La noche del 24 la pas6 Allen­
de en la mina de Ohichíndaro. ---EI 25 al rayar el dio. rompe de nuevo 
el fuego de artillería sobl'e OalleJa, solo pal'a entretenel'lo y dar tiempo 
á que sus tropas avanzasen en la retirada, --- Oonfil'macion de esto con el 
parte mismo de OalleJa que se copia alfin.---Oonducta sanguinaria de 
Oalle/a despues de la ocupacion de la plaza,---llIotivo pOl' q¡¿é escapa­
ron de su furor D. F-rancisco Robles y otros, á pesal' de habel'se com­
prometido con los independientes y haber ocupado puestos distinguidos 
entre ellos,---La retirada se continúa hasta San Felipe, punto donde se 
r:ivide la provincia de Guana(juato de la de San L Itis P otosí .---Encuen­
tro en este lugar con Iriarte y sus tropas q¡te venian de auxilio,--­
Allende continúa su retirada hasta Aguascalientes. ---Desapw'icion de 
Iriarte en el tránsito de San Felipe á este lugar. ---E/e1'cicios de artille­
rfa.---Incendio de cuatl'ocientos calones de pa1'que.---Oonducta '¡¡¡¡ma­
nitaria de Allende con ias víctimas. ---Ma1'c/¡a á Guadalajt¡ra á incOl'­
porarse con el Sr. Hidalgo.--- Consecuencias fatales para los indepen­
dientes de la pérdida de Gltana,juato. 

Bien hubiera querido Calleja salir inmediatamente de 
Querétaro y marchar sobre Guanajuato luego que supo que 
Allende se dirigi6 á esta ciudad: Venegas lo apremiaba en 
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mulaba el empeño por destruir uesde SUR principios la revo­
lucion, que tornaba cada dia mas cuerpo; su fanatismo por 
la causa realista; la ambician de gloria; el espíritu de ven­

ganza; la codicia de los tesoros de que se proponia hacerse 
dueno ocupando aquella plaza, quitandO á los gefes iudepM­
dientes los elementos que aquel lugar les proporcionaba. 
Mas á pesar de tan poderosos alicientes, se veia precisado á 
detenerse, porque 103 conatos que presenci6 en Aculco del 
regimiento de la Corona y de alguna otra parte de sus trG­
pa~ para pasarse con los illdepe!ldientes, de que ya se ha ha­
blado, lo convencían de que no podía contar con aquel ejér­
cito para batirse, porque t~mia aprovecharian las tropas que 
estaban inclinadas á favor de la independencia, la primera 
oportunidad que se les presentara para realizar lo que no 
pudieron hacer en Aculco, acontecimiento que si en cual­
quier lance hubiera sido fatal para él, si llegaba á verificar­
se en los momentos de una accion, podria dar por resultado 
8U completa derrota. 

Así es que se dedic6 ante todo á restablecer la moral en 
I3U ejército, y no pudiendo adoptar medidas de rigor, porque 
no sabia entre sus soldados con quiénes habia de contar y 
con quiénes no, y porque debia temer que dictando providen­
cias severaiil, aun cuando quisiera emplear á UllOS soldados 
en castigar á otros, podian por tal motivo hacerse sus ene­
migos aun 103 mas adictos á su persona, adopt6 una política 
de disimulo. procur6 nulificar á los oficiales de la Corona, 
compr6 con dinero á algunos de los sargentos', é introdujo 
una especie de policía secreta, que form6 con esta clase, en 
los cuerpos, que asechaba las conv~r8aciones mas reservadas 
de los oficiales. de manera que estos no tenian ya libertad 
para nada. Con respecto á los gefes tom6 por sistema el 
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juego, poniendo él mismo 6 haciendo que Ot l'OS pusieran las 
partidas, en las que se sacrificaba mucho dinero, logrando él 
de esta manera tener continuamente en su derredor y á su 
presencia á los gefes de los cuerpos de su ejército y aun á 
los oficiales subalternos. 

El Sr. Alamall, siglliendo la grita de los enemigos de los­
gefes de los independientef" ha censurado la conducta de 
Allende en Guanajuato, suponiendo que en su alojamiento 
se mantenia conti nuamente la partida ce juego. Se ha refe­
rido ya que este general, en solo doce 6 trece días de 
que pudo di ~poner desde que volvi6 á la plaza despues de 
la retirada de Aculco hasta que fué atacado, combin6 y 
ejecut6 obras de fortificacion, organiz6 tropas, abrevi6 la fun­
dicion de veintidos piezas de artillería, trabaj6, en fin, sin 
descanso para resistir al enemigo, que sabia qne habia de 
marchar á atacarlo. ¿Qué tiempo le quedaba, pues, para en­
tregarse al juego? Sobre todo, aun cuando algun rato lo to­
mase por distracclon, no se habia de dedicar á él con empe-

1 Los enemigos de Iturrigaray, que 10 eran de la. in<lependencia; censura.b~ en 61 
BU pasion al j uego; en efecto, en las fiosta~ do San .Agustin de las Cuevas, " la voz qUG' 

apostaba con un hom bre del pueblo, con un ama rrador, cua.tro reales 6 u n peso á un 

gallo, hacia apuest:>s de mu chas onzas con .los condes y mar queses y hombres ricos do­

aquel t iempo. E n otros ramos, como dice D. Lorenzo de Z:wala., se hacia descender H! 

corte al tea.tro ó se eleva.ba el teatro" la corte. La camarilla vireinal do !\léxico imIta­

ba !lo la Gamarilla r eal de Espa5a , y sabidos so n los des6rdenes de la cOlJducta de María 

Lnisa en a.quella fecha. A Iturrigaray sucedi '> G"r iba Y, anciano que no podio. h acer mM 

que rezar; á. esto el arzobispo Lizana.; luego )a AucU encia, despues Venegas~ de quien 

nada. se supo mas que unos amores con una. DOlla PauTa, qu o tenia. uaa velería en la C:1# 

He del Puente de J esus, donde la vió, se aficione. de ella y mejoró su situ"cion; la 110.­

maban la marquesa dal Pabiw: muchos años de.pues, con los r estos de In peque!lr. 

fortuna. qu e til le dejó, prestaba. wJ:ero á premio, y en su vejez er a corredora. Pero 

cuan<lo Call eja r eempl;:.zú ti. Venegas, la prostitucion se h izo de moda entre Ins grau­

de, scHorr.s <le México, que solian contraer enfermedades vergonzosas, y el j uego su' 

biú ú ta.l extr emo, que en el R!lO de 815, no atra..- iéndose el ';'irey " •• ,Jir fJ. San .Agus· 

t ln de las Cuevas por temor de las guerrillas que lo circundabull, se pusieron las par­

t idas en el pnnto ~I .. mado JaI!laica, inmediato {, la garita de 1" Yi~a . .Allí tambiell !-l 

levantó una. PI"z" de ~l'oroB. A •• t!;. par tidas ooncllrrian 01 vlrey y tod02 los grande. · 
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ño que el gefe del ejército realista, que lo hah,ia adoptado 
como mejor arbitrío de su policía: en la partida Calleja es­
taba dando las 6rdene~ necesarias y recibía los avisos que le 
mandaban sus espías de Guanajuato. 

Conviene desde ahor~ que se sepa que la poblacion de 
Guanajuato e!;taba dividida en aquel tiempo, y lo ha estado 

siempre, en dos clases: ricos dueños de la:! minas y hacien­
das de beneficio, algunos de ellos españoles, y trabajadores 
de las minas y de las hacienda5lj los primeros, egoistas, 
opuestos á todo movimiento ·que pudiera poner en riesgo ~ U::l 

caudalesj los s~gund(/s, afectos al movimiento, porque COIl 

él podrían ganar en un dia mas que lo que su duro é ímpro- \ 
ho trabajo podria proporcionarles en mucho tiempo. De 
aquí resultaba que la cla .. e trabajadora era decidida y entu­
siéista por la independencia; y-la clase acomodada, COIl po­
cas excepciones, era contraria. De los da esta clase recibía Ca­
lleja en Quel'étaro noticia de cuanto pasaba en Guauajunto, 
y por eso cuando llego á atacar la plaza, Allende estaba ya 
traicionado y descubierto á Calleja el secreto de 10::1 barrenos 
ejecutados en ios cerros que encajonan la Cañada de ,Marfil. 

Cliand~ á merced de esta~ noticias creyó llegada la 0pOl'. 

tunidad, á la vez clue le pareci6 que ya ' habia adquil'ido el 
. :Ascendiente necesario en su ejército, l'alió de Q'ucrétaro PtI­

ra Guanajuato, se situ6 desde el di3 23 de Noviembre 6n 

un punto inmediato á la ciudad, y al dia siguiente empren­
di6 el ataque en los términos que expresa su parte detalla~ 

do, evitando cuidadosaLAente el meterse por el centro de la 
Cañada de Marfil, en cuyos lados de Oriente y Poniente, 
llamados aquel el Cerro de los 'l'amultos y este el Cantador, 
estaban practic .. dos los barrelll'1! de r¡ ue se ha hablado, 1 

1 En el a\lo de 833,103 generales D. Mariano Arist" y D. G~bl'ie l Durán, qu ••• 
pronunciaron por un plan proclamando 1" deran." d. la Roliglou,C .. t611ca y la co,,-

MEVORIAS.-20. 
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Se dirigió, puei3, á las altutas, logró apoderarse de algunas 
de las piezas, enfiló las otraB y logr,ó al fin voltear la posicioD. 

Tal vez la prisa que se habian dado para fundir artillería 
fué el motivo para que los cañones no tuvieran la solidez 
necesaria, y esto ocasion6 que se reventaran los de bronce, 
resistiendo mas los que habían hecho de palo de tepegullje, 
·reforzados con cinchos de fierro y liados en toda su longitcld 
'con peal. 

Esta noticia, que habia dado al autor D. Pedro García, 
testigo presencial, la ha visto confirmada en los apuntes de 
D. Loreto Suarez. Este individuo acreditó con 10$ certifica­
dos que presentó en la junta de premios, que despues de la 
retirada de Aculco, sobre la marcha reunió el general Allen­
de una junta de guerra en Celaya, en la que se 'confirm6 la 
resolucicn de defender tí Guanajuato y se combin6 el plan 
de defen.sa, encargándose á Suarez la de la línea que part,ia 
del Cerro de los Tumultos. Tenia á sus órdenes cinco pie­
zas, dos de madeja y tres de bronce; pero siendo la línea 
muy extensa no pudo atender ti toda ella, ni evitar que se 
le dispersara la tropa cuando Flon, segundo de Calleja, car­
g6 impetuosamente con la caballería. Suarez t uvo que apo-

.ervacion de los fuero.s eclesiástico y militar, se encerraron en aquella ciudad y pro· 

cnraron fortificar las al turas que la dominan, le'l"antnndo obras y estableciendo fuer· 

tes guarniciones para defender l~s puntos de Mellado y V nlencinna, en cada uuo de 
los cuales cstablecieron·una triple linea do fortiflcllcion, artillada competentemente, 

sin pClj uicio de defender tambien la entrada de la C •• ílada de Marfil. El general San· 

ta-Anna, presidente cntónces de la l'epüblica, 1m esto ú, la cabeza del ejército liberal , 

fué á atacar la plaza. El 4 de Octub,'O bati6 á Durú'n, que defendia la cntraaa de la 
Caílada, ocupando el autor de estas Memorias, con nn batallon de guardia nacional. 
el Corro de los Tumultos, donde tUYO q!l0 ba.tirse todo aquel día. En loa siguientes, 

Santa.--Anna procedió [, atacar en combates distintos y muy empeSados, las fortifica· 

s ioncs de las alturas, y tomadas astas, se lindió Arista porque ya no podia defender· 

se en la plaza. Pudo Santa-Anna desde el' primer dia, tomada ya la Cafíada de Mar· 
fil, h aber marchado ]lor camino derecho á la cindad; mas cntónces so habria puesto 
en riesgo de ser batido por uno de los fi!\nco~ y poI' la rotaguardill desde las altl1rns 

(1u<) estaban fortifioadl!o!;q 
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yarse al fin en el.: .cañon grande llamado el lJefens01' de la 
América, que al último servian solo tres hombres. Pudo as! '. 

contener el avance de }I'lon, desde las siete de la mañana 

hasta las tres de la tarde. Este gefe realista, viendo cuánto 

se le dificultaba la entrada por aquel punto, mand6 un par. 

lamentario ofreciendo á Suarez á nombre del rey el indulto 

y los hOllo res de brigadier é intendente de ejército. Suarez 

rechaz6 la propuesta i:on indigllacion, contest:mdo que el 

indulto lo tenia en la boca de sus cañones, y que estaba re­

suelto á morir por la causa de la independencia; mas el par. 

lamentario vió la dispel'sion de la tropa y la poca gente que 

á Suarez le quedaba, avis6 á Flon, carg6 éste con mas ím . 
petu, y Suarez sucumbi6 y qued6 hecho prisionero á las tre¡; 

de la ta rde del dia 24. En-el Cerro del Tumulto fué donde 

se hizo mayor defensa, quedando en él ciento veinticuatro 

muertos de les independientes; estos y alguno que otro que 

quedaria eu la barranca, fueron todos los que perecieron eu 

la accíon d ~ g uerra. 

L uego que Allende vi6 "Gupa'das las alturas, se convellció 

de que no podia defenderse en la ciudad y ordenó inmedia­

tamente la retirada de sus tropas. Salió él mismo con J08 

otros generales á encaminarla~, tomando el (;amillo de la Hi­

guera por la mina de Valenciana. Calleja refiere en su. par­

te, que qui:::o cortar la retirada por este punto, pero fu é 

ya tarde, porque ele hecho Allende se retiró, salvando la tro­

pa, algunas piezas y principalmente las cargas de parque, 

Gcupando en es to de preferencia todas las mulas que pudo 

con~eguir, dejando abandonado el dinero, de que pudo ha­

ber extraido muy considerable cantidad. 

Al satil' Allende con los otros generale:; que lo acompaña­

ban, pasando por la Alh6ndig!l de Granaditas; la plebe de 

Guanajuato, que veia salir la tropa y que los generales se re-
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tiraban, comprendiendo que quedaba expuesta á la vengan­

za de los realistas, quiso anticipar la represalia, se despechó, 

y alentada por alguno, que no se pudo distinguir quién era, 

se arrojó sobre los españoles que estaban prisioneros en aquel 
edificio y dos 6 tres mexicanos, y degolló bárb~ramente á 

ciento y tantas personas, escapando algunos que pudieron 

ocultarse en las bodegas. Allende, luego que dejó la tropa 
en camino, se volvió solo á caballo para ver si podia conte­
ller aquel desórden: á caballo subió la pequeña escaiera que 
baja de la puerta de la Alhóndiga para la calle, 1 creyó que 

impondría solo su presencia, pero la plebe estaba ciega de 
furor, y por mas que él se empeñó nada pudo lograr, reti­

rándose desconsolado á la mina de Chichíndaro, á la orilla 
de la ciudad, donde pasó la noclle del dia 24 • • 
. Al rayar el día ·25, con una pieza, q11e acaso era la única 
que se habia reservado, volvió á romper el fuego de artille­

ría y logró su objeto, que era el de cC)ntener ií Calleja para 
dar tiempo á que Sil tropa adelantase en su marcha de re­
tirada. 

Calleja, hasta que no se cercioró por sus exploradores de 
que la ciudad estaba enteramente desocupada, y que ya no 
quedaba un solo soldado independiente que lo resist.iese, 

se determin6 á entrar, y avanzarOn él y Flon pur distintos 
puntos, haciendo ostentacion de valor y dando cada uno por 
eu parte la órdell bárbara de pasar á cuchillo á cuantos se 
eDcontrasen en las calles, l>in distÍncion de sexo ni edad. 

Dios quiso que estas órdenes sanguinarias 'lnedaran sin efec­
to .. aunque no del todo, porque las gentes se encerraron y las 
calles estaban enteramente solas, de manera que los valien­
tes realistas hacian, como suele decirse, raya con sus e8pa~ 

1 Todo esto l. ha nr.rldo al autor de estas Memori". D. Pedro Oarc\a, testigo pre 
tellclal 



das en las calles sin gente. ~in embargo, anojaban espuma 

por la bQca y echaban fuego por los ojos, y en su furor se 

habrían arrojado tal vez á extraer á las gentes de sus casas, 

si no se hubiera presentado Fray José María de Jesus Be­

launzarán, religioso dieguino muy respetado por su virtud en 

aquella ciudad, saliendo al encuentro del gefe realish, COn 
el Santo Cristo en la mano, y conjurándolo, con todo el ce­

lo de un varon apost61ico, para que por la sangre que Cris­

to habia derramado en la cruz, suspendiese la matanza que 

habia ordenado. Calleja revoc6, en efecto, la 6rden de pasar 

{¡ cucdillo á todo el que se encontrara, manifestando no era 

justo que se envolvieran en la misma medida inocentes y 
culpables; pero sustituy6 esta bárbara crueldad con la dispo­

sicion de que se va á tr!tar. 

El 25 de Noviembre por la tarde hizo salir Calleja patru­

llas por toda la ciudad, que con~ujeron prisionera á toda iil 
plebe que encontraron por los barrios; fueron encerrados en 

Granaditas, y el 26, con un ligero exámen que se hizo con 

asist.encia dd cabildo, se diezmaron, dice D, Lúca.s Alaman, 

y se pasaron por las armas á diez y ocho en los mismos pa- . 

tios de la Alhóndiga. 

De antemano se introdujeron en el edificio al padre Brin­

gas, capellan del ejército de Calleja, y á otros eclesiásticos 

para que los dispusieran á todos á morir, de manera que el 

s~sto era general para cerca de doscientos individuos que se 

hallaban en aquel edificio. D. Loreto Suarez en sus apunte~ 

refiere que los confesores se empeñaban en preguntar á los 

desgraciados si habian contribuido á la matanza de lo~ pri. 

sioneros españoles verificad~ el dia anterior en el mismo lu­

gar; y si contestaban afirmativamente, el confesor daba una 

tosida, y esta era la señal convenida para que los infelices á 

quienes tocaba fuesen luego ejecutados. Confesaba ú Suarez 
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el padre Bringss y le hacia cop empeño la misma pregunta: 
un ruido que ocurri6 por la calle hizo que se suspendiera la 

confesion, y Suarez, aprovechándose de la alarm8 momentá­

nea y confusÍon que esto causó, se escapó por entre sus ene­
migos. Aunque en el curso de la revolucion se , repiti6 mu­

chas veces el caso de que los confesores realistas violaran el 

sigiio y denunciaran á los independientes que se confesaban 
con ellos, el autor cree que en la relacion de Suarez hayal. 

guna exageracion. Se fusilaron tambien en la misma Alh611m 

diga, ejecutándolos por la espalda, por 6rden de Flan, á D. 
Francisco Gomez, D. R:lfael Dávalos, D. José Ordoñez y D. 
Mariano Ricocochea: todos estos ha bian sido hechos prisiu­
neros y tenian el carácter de gefee:: la partida encargada de 

la ejecucion la mandó el teniente del regimiento de la Coro­
na D. José M:ontero, 

Para cont.inuar la relacion de estas sangrientas ejecucio­

nes me valdré del testimonÍo de D. Lúcas Alaman, porque 
fué te3tigo presencial, y porque no puede ser sospechoso ni 
aun para ios enemigos de la independencia. "Quiso Calleja, 
"dice este escritor en s u Historia, tomo segundo, página 58, 
"causar el mayor terror con el aparato de estas ejecuciones, 

"y al efecto hizo poner horcas en todas las plazuelas de la 
"r;iudad, ademas de la que habia en la plaza,eu lo que hizo 

"trabajar 6 toclos los carpintero!'! que pudieron encontrarse, 
"y el día 27, habielldo sido sorteados diez Y ocho indivi­
"d U03 del pueblo) se les ahorcó en la plaza, á la entrada de 
"la lIoche. Era esta muy oscura y la ciudad toda se hallaba 

"en el mas pa vot'oso silencio, y la plaz3 está eu lo mas pro­
"fundo del estrecho "'alle en que se baila situada, rodeada 
"como allfiteatro pOI' toda la pob lacionj ' desde toda ella se 

"descubría el fúnebre resplandor de las teas de ocote que 
Halumbraban la ter;ible escena, y se oían las exhortaciones 
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"de los eclesiásticos que auxiliaban á las víctimas, y los la. 

"mentos de e5tas implorando misericordia. Muchos años han 

"trascurrido desde ent6nce~, y nunca se ha podido debilitar 

"en mi espíritu ia profunda impresion que en él hizo aque­

"Ila noche de terror. 1 En la tarde del dia 28 fueron eje­

"cutados en la horca colocada frente á la puerta principal de 

<tIa Alhóndiga, D . Oasimiro Chovell, administrador de la 

"mina de Valenciana y coronel del regimiento de infanterfa 

"levantado en ella, D . Ramon Favie, teniente coronel, y el 

<tmayor del mismo cUerpo D. Ignacio Ayala, cuñado de Cbo­

"vell, con otros ci1lco individuos .... .... 

..... .. . . "El 29 por la tarde, cuando habían sido ya ahorca­

<tdos dos de los cuatro individuos que estaban condenados á 
tlsufrir aquella pena en el mismo lngar, un repique general 

"de campanas anunció la publicacion del indulto, con lo que 

"no fueron ejecutados los otros dos. El pueblo angustiado. 

"con tan continuas ejecuc:iones, sa lió entónces Heno de re­

"gocijo de los puntos en que se habia ocultado, }' ~e dirigió 

"en tropel á ~a plaza, presentándose en frente de las casas rea­

"les, en donde estaba alojado Calleja, el cual se present6 en 

"el balcon é hizo un discurso, encareciendo la indulgencia 

"con que habia hecho extensivas á aquella poblaciun las 

"gracias concedidas por el virey, sin embargo de haberse 

"perpetrado en ella tan atroces crímenes, que la habian he­

fIcho merecedora de los mas sevel'OS castigos: el pueblo pro­

"rumpi6 en aclamaciones al rey y al mismo general. No obs-

1 Como la horca no era bastante gra-nue l)al'a. ta.nt.o número de per50nas, so quita· 
oa.n de ella muy pronto los cadá't'crcs pa.ra dar lugar ú. otro!, y los ponian en el ce­

menterio de l a parroquia, que está inmediato, donde pOl'maut'cian hasta. el día si­

guien te. Uno de C!tos desgraciados uo quedó mas qno pl'iyado de sentidos, y habi6n­
dolos recobra.do, se puso en a0.1T'0 en la. noche y consagró el resto de su vida A. servir 

en la iglesia del Seilor d. vml\ Sec", en In. mina de Cat,!, en d0nd. le conocí: eBtab u 

B iampre vestido con el hábito de Nuestra Seftol'R. de Guann.jnn.to, que ea una t finica. de, 

j ergo., y la voz 10 quedó ronCa. · 
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"tante, despucs de la publicacion del indulto fueron toda. 

"via ahorcados el 5 de Diciembre en Granaditas cinco in­

"dividuos mas, presos de antemano, culpables de otros crí­
Itmenes, y que se creyó lo ,eran tambien de los asesinatos de 

"los presos españoles, siendo en todo cincuenta y seis los 
C(que fueron fusilados 6 ahorcados en estas diferentes · eje. 
Hcucillnes.' ' 

Algunes aseguran que fué mayor elllúmero de víctimn~ 
sacrificadas por los realistas, y que por consiguiente fué dimi. 

nuto el cálculo del Sr. Alaman. Dos circunstanc'iali inducen 
á creer que sea exacta la opinion de muchos que hacen su­
bir el número de sacrificados en esta vez á Giento cincuen­
ta: primera, que segun refiere el mi8mo escritor .. no pudiell~ 
do contener las horcas levantadas muchos, cuerpos, se quita­
ban á unos para poner á otros: segu nda, que el encargado 
de las ejecuciones fué Flon, á quien se dej6 obrar discrecio­

nalmente. De este dice el mismo Alaman que era por ca­
rácter propenso á la sev(·ridad, y que esta propensioll, 
es decir, ese carácter sanguinario, 56 desarrollaba mas en es­

ta ocasion á la presencia de los f.spañoles prisioneros dego­
llados por la plebe de Guanajuato, y por el recuerdo de la 
muerte de su concuño el intendente Riaño, que habia 
muerto en aquel mismo lu~ar. Quiere decir que se dejó en­
tregada la poblacion entera á la venganza de Flon. 

Sin embargo, no era ménos ~aDguinario por sí Calleja, 
muy de antemano y á sangre fria tenia determinadas las tje­
cuciones que ~e hicieron, y con anticipacion lo .comunicó al 
virey, como se infiere de esta contestacion publicada en la 
Gaceta extrordinaria del gobierno de México, deljuéves ~9 
de Noviembre de 1810. La comunicacion t.iene fecha de 28 

del mismo mes y está, firmada "Francisco Xavier V enegas," 

y dirigida al "Sr. D. Félilt Calleja." 



221 

"Por el parte .de V. E. del 25 á las doce de la noche, que­

do enterado de la brillante conducta con que se ha maneja­

do el ejército de su mando en el ataque y . triunfo contra la 

obstinada resistencia del ejército insurgente en Guanajuato, 

habiéndome causado la mas dolorosa impresion el horrible 

asesinato cometido á sangre fria en los infelices presos que 

existian en la Alhóndiga, europeos y americanos. }'ué una 

ju!.tísima determinacion la que V. E. tomó de que nuestras 

tropas entrasen á sangre y fuego en una ciudad que habia 

cometido tan detestable delito; pero no puedo tampoco des­
aprobar los sentimientos de humanidad que movieron á V. E. 

á suspender aquella providencia, así por lo que tiene en sí 

misma de respugnant~, como por no incurrir 'en el inconve­

niente sensible de confundir á los inocentes con los culpa­

dos. Pero no siendo conforme á las leyes y á la viudicta pú­

blica que queden impunes los autores de unas atrocidades 

tan escandalosas y agenas de los humanos sentimientos, "me­

"rece toda mi aprobacion la ejecucion que V. E. meditaba 

"en los dias sucesivos, pagando por las armas del modo mas 
l/ignominioso á los re~s de! ejército insurgente, de todas 

"gradua~iones, que se habian aprehendido, hasta la di orí­
"gadierj tratándose como mas criminales á los que hubiesen 

Hdesertado de las banderas reales en que servian para abra. 

"zar el infame partido de enemigos de IlU patria, perturba­

"dores del sosiego público y atentadores de las propiedades 
"y vidas de sus cOllciudadanos." . 

En el parte general de la ocupacion de Guanajuato, pu­

blicado en la Gaceta ordinaria de 28 del mi~mo me¡¡ de No­
viembre, que es el que dió Calleja el 25 ti la media nocuc, 
110 l!e lee liada que haga relacíon á la premeditacion de esos 
asesinatos que él llamó ejecuciorie~; por consiguiente, 6 la 

contestacion de Venegfls se refiere á carta!;! particulares q \l e 
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vendrian con el parte, 6 este se cercenó para publicarlo en 

la Gaceta como se hacia muchas veces. 
Allende se retiraba corno en Aculco} salvando el personal 

de su ej é~c;ito; prueba de esto es que componiéndose de un 
11úmero crecido, aunque no llegaba á los 70,000 hombres 
que Calleja dice, entre los que este fusiló, el re~to de lo~ 

prisiünercs~ muertos, &c., no se completa ni con mucho tan 
crecido número como dice el gefe realista que habia de com­
batientes en la 'plaza: se llev6 tambien el general indepen­
diente alguna artillería y mucho parque. El ejército realis­
ta no lo seguía, y la saña de su gefe se desahogaba contra 
los indefensos. Tal fué, generalmente hablando, la conduc­
ta de los gefes enemigos de la Ílldependencia hasta el año de 
8Zl. 

El mismo dia que Calleja ocupó In plaza, publicó un ball­
do que contenia disposiciones muy severas, y que se insert6 
en ~uplemento á la Gaceta del ciLado dia 28; entre otras co­
sas se decia en el artículo primero: " J.'odo individuo que en 

el dia de mañana no hubiere presentado las armas de fuego 
y blancas J municiones de guerra qile existie~en en su po­
der, será pasado por las armas." Cumplióse esta prevencion, 
y como la ciudad era poblacion rica y sus habitantes nlicio­
nadas á la Qstentacion y allnjo, se presentr.ron muchos ~s­
padines con puño de oro, que usaban los regidores y algunos 
que habian tenido 6 tenian carácter de gefesj pero g ue sien­
do personas acomodadas, vivían en aquel mi/leral; y Calleja 
se los tomó yara sí. El S.'. Alamall nota su falta ele delica­
deza en esto; pero DO ftl é su única falta en aquella época y 
circullstanciR~ . D. Franci~co Robles, que habia fungido con 
]lombr>tmiento del Sr. Hidalgo de director de la casa de mo­
neda, y ütrcs que obtuvieron empleos distinguidos, escapa­
ron de la muerte á que hubieran sido defltinados, á merced 



de grandes sumas de pesos. Calleja consider6 desde el prin­
cipio la expedicion de Guanajuato como un medio para en­
l'lq ll.ecerse. 

De los fondos de rescr.te y de p:ll·ticu lares 1'emiti6 á M é· 
",ico seiscientas dos barras, y con este golpe ar1'uin6 comple­

tamente el importante ramo de minería en Goanajuato, que 
estaba ent6nces verdaderamente en su apogeo. 'llantos ma­
les no han podido repararse en mas de medio siglo que ha 
trascurrido. Los indepéndientes conservaron y aumentaron 

el esplendor y riqueza de Guanajuato, estableciendo la casa 
de moneda; los realistas la destruyeron y arruinaron la po­
blacion. 

Como Allende procu1'6 que el Sr. D. Ignacio Aldama per­
suadiese á los eclesiásticos para que predicasen en favor de 
la independencia, así Calleja hizo que 10[': reuniera el padre 
Bringas, su capellan, y los exhortase á predicar en sentido 
contrario. La religion comenz6 á ser desde ent6nces arma 
de partido, 6 mas bien, juguete en manos de los partidos. 

Calleja organiz6 de nuevo el gobierno de ia provincia, 
nombrando intendente corregidor al Sr. D. Fel'llando Perez 
Marafion. 

Allende continu6 su retirada hasta San }'elipe, punto dOll­

de se dividen las provincias, hoy Estados, de San Luis y 
Guallajuato. En este punto se le presentó Iriarte, que había 
salido de Zacatecas para venir á darle :mxilio y llegaba tar­
de. Emprendieron la marcha juntos para Aguascalientes, 
pero en el tránsito se separ6 Iriarte y tomó un rumbo dis. 
tiilto: Allende se ocupó de disciplinar su tropa, y principal. 
mente en adies trarlos en el manejo de la artillería. Por una 
casualidad se inceudió un depósito de parque donde había 
cuatrocientos cajones, causando la muerte de muchos desgra­
ciados; esto ocasion6 una consternacien general en la pobla. 
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cion. Solo el Sr. Allende se mantenía sereno; y poniendo 

"en ejercicio toda la energía de su alma, toda su actividad y 
su valor y las fuerzas hercúleas de que estaba dotado, hizo 

empeños verdaderamente her6icos, y arrojándose en medio 

de las llamas y de los edificios que se desplomaban, salv6 Ú 

muchos desgraciados y alivió los padecimientos de otros. 

Habiendo quedado por este fatal accidente sin parque, no 

podia ya mantenerse en la poblac.ion, como era su primer de­
signio, y tuvo que marchar á Guadalajara á reunirse con el 

Sr. Hidalgo. Si Allende hubiera podido conservar la posi­

cion, Calleja ó no se atreve á marchar sobre Guadalaja1'8, Ó 

si lo hace hubiera habido Ulla columna fuerte que lo hubie­

ra atacado por la retaguardia. 

Las consecuencias de la desocupacioll de Guallajuato y de 

la. salida eJel Sr. Hidalgo de Valladolid, fueron fatales para 
los independiente8. Esta segunda plaza fué ocupada luego 

ror el general D. José de la Cruz, que march6 allá COIl toda 
diligencia abandonando la presencia ele los Villagranes eu 
Hnichapam. No se habia dejado casi lIinguna guarnicioll 

cuando salió el Sr. Hidalgo, y así fué que las autoridades 
nombradas por los independientes, hl ~gO que supieron que 
Cruz se acercaba, se salieron de la ciudad. Este fué recibido 

con señales de regocijo: aunque forzado el gobernador de la 

mitra, mandó volver á fijar el edicto de excomunion contra 
Hidalgo, y todos los canónigos se empeñaron en adular al 

gefe realista, tanto cuauto habian adulado á los gefes in de­
pendientes. Este doble papel no les produjo el efecto que 
buscaban de captarse las simpatías del vii'ey y sus subordi­
nados, pues ánte"s los de UIlO y otro bando los veian e Dil des­
precio. La pérdida de las capitales de las importantes pro­
vincias de Michoacan y Guanajuato dejaron á merced de jo~ 
realistas todos los pueblos que las componían, y la mayor 
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parte del ejército independiente con sus principales caudi-
1108 quedaba, para fines del año de $10, roconcentrado en 
Guadalajara. Sin embargo, la ' revolucion se conservaba en 
San Luis, en l~s Provincias Intwl~s de Oriente llam~das eh­
t6nces N uevo-Leon, Cmihuila, N uevo-Santa-nder, -que es lo 
que hoy se 'llama Estado de Tamau'lipa!il~y Texas¡ y 'se fomen­
taba al Norte de México ~or Huichapan y todo el Mezqui­
tal, '., al Sur daba principio 6. sus proezas el inmortal Mo­
relós. ' 

lJocumento que se ~ita _en el capítulo precedente.- Detall de la 
; . '. '. . . : ~ . . '.. .. - ~ . '.' . . 

ac;:ion de Gua1lajuato, dado por Calle;a ti JTenegas, tomado 
de lá Gaceta rie"17 de JJiéiembrede 1:810. -; - ' 

"Exmo. Sr.-Mis coutinuas ocupaciones despues de la 
toma de Gua~ajuato y l~ dfllriil ~te~clón á los objetos del 
'arreglo de aq~eh~ ciudad, me han i~p~'didó formar la rela­
riion cir~~n~ta~ciada d~ lossuceso8 d~ ármas que precedie­
ron á-~i entrada 'en en~. Voy á ej~cu-t~rlo ahora qué-togro 
algun espacIo, sititie~d~ no 'tem·~to'dó el necesario para él.-
'ponerla como fué. ' i: - - ' - - '''''' ' ';'.Il ' 

- "Batido y uerro.tado el _ejército de los insurgentes el dia 
1 del me~ ~liimo -'~ri Ác~rco; lev~rité el cafupó al 8iguie~t6, 
y ~e dirigí á Q,~eráa~o, dond~ - dí algun de'~can8~ 'á -las tro­
pas¡pero ~on -notici~ de que el ~~fornúmerÓde los enemi­
gos que huyeron-de aquella accion s~ habia reunido en Gua­
najuato rio~ Allende y los prlricipales -cáb~clIlas; y que en esta 
ciudád, al abrigo d~ su llIi~er~~-a: -pl~be y f~erte' situacion, 
lIa p~oponiari bacer la l~ayor -resistencia, habiendo a~opi!&do 

iU:)tOB.IAS.-21. 
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al efecto sus mayores recursos de artillería, mumClOnes y 
gente, me encaminé á aquel punto por los pueblos de Apa­
seo, Celaya, Salamanca é Irapuato, con el doble objeto de 
reducirlos á la obediencia y organizar su gobierno, como lo 
verifiqué, y asegurarme las subsistencia~ impidiéndoselas al 
enemIgo. 

"La tarde del 23 tomé posicion en Puerto Molinero, dis. 
tante cuatro leguas de Gvanajuato, y á las siete de la ma­
ñana siguiente emprendió el ejército su marcha hácia la ca­
ñada d~ Marfil, que es la entrada principal de aquella ciu. 
dad, no con otro objeto que con el de practicar un prolijo 
reconocimiento del terreno, y disponer en consecuencia el 
ataque para ei dia siguiente; pero la anticipacion con que el 
enemigo empez6 á batir con su artillería colocada en dos 
lomas á la orilla izquierda del camino, me puso en la neceo 
~idad de Qlesalojarle de ellas para situarme y verificar des. 
pues mi intento. 

"Al efecto dispuse que un cuerpo de caballería, compues­
to de dos escuadrones de México con sus comandantes D, 
Francisco Astudillo y el baron Áutoneli, otro de España, 
mandado por el capitan D. Gabriel Martinez, dos compa­
Mas de escopeteros y patriotas de San Luis, alcargo del te­
niente coronel D. Juan N epomuceno de Oviedo, y el pique­
te de dragones de Querétaro al del Sr. D. Manuel Pastor, 
todo á las órdenes del Sr. D. Miguel de Empáran, general 
de la caballería, se dirigiese por la izquierda de las citadas 
alturas á tomar el camino de, Silao y cortar la . retirada al 
enemigo, al mismo tiempo que atacasen por el frente la com­
pañía de voluntarios de Querétaro con su .capitan D. Anto~ 

uio Linares, dos e.scuadrones de San iJárlos con el teniente 
coronel de este cuerpo D. Antonio Gutierrez, la compañía 
de mi escolta mandada por el eapitan D. Ramon Falco, y 
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otra de patriotas de San Luis, cuyo ataque debian protejer 

los cuatro cañones de á caballo situados sobre la derecha del 

camIno. 

"Todo se verific6 en los mismos términos que lo dispuse; 

las tropas, deseosas di llegar á las manos con 10i enemigos, 

y animadai por mi segundo el Sr. conde de la Cadena que 

iba á ~u frente, se arrojaron á elios con tanta resolucion ó 
intrepidez, que habi~ndo principiado el ataque á )az diez y 

media de la mañana, ya á las once estaban derrotados, to­

madas las des alturas, cogidos sus cañones y puestos en 

precipitada fuga, ejecutando en media hora lo que me pro. 

ponia hacer en todo el dia. En esta accion . le cogieron un 

coronel, varios oficiales y muchos pri¡;ioneros con cuatro pie-
. zas de cañon. 

"Viéndome dueño de los puestos ventajosos que forma­

ban la vanguardia del enemigo y cubrian la entrada de la 
cañada de Marfil, notando el general entusiasmo de la tro­

pa, y que aún no era llegado el medio dia, traté de aprove­

char este precioso momento é hice señal de que siguiese la 

marcha el ejército para internarm~ en la cañada, á cuya iz­

quierda comienza el camino da Santa Ana, que me habia 

propuesto seguir con el grueso de las tropas, á fin de flan­

quear la mayor parte de otras diez posiciones que en otros 

., tantos cerros elevados ocupaban los insurgentes á derecha é 
izquierda con artillería y considerable número de gente, evi. 

tar el paso del resto de la cañada, cuyos espaldon~s estaban 

minados por mas de mil quinientos barrenos comunicados 

por una misma mecha, y enfilados varios puntos por las ba­
terías enemigas, é ir sucesivamente batiendo y dominando 
el terreno. 

"Puesto al frente del ejército con l~ artillería de ji caba. 

Uo, aiguiéndome el primer batallon de la column,a de grana-
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deros, eon su comandante el Sr. D. José María J alon, y su 
sargento m~yor D. Agustin de la Viña, continué mi marcha 
por la cañada, internándome en el caserío que abandonaron 
los enemigos al acercarmf\, y desde ella paso á paso sin dejar 
de batirlos con mi artiÍlería, á pesar dei continuo fuego de 
una batería ql:le tenia colocada á la derecha para imposIbili­
tar esta entrada, llegué al punto que daba comunicacion con 
el camino de Santa A~a, teniendo que subir á brazo los ca­
ñones, lo qua ejecut6 con suma presteza y anim·osidad la 
compañía de gástadores de la columna, hasta situarme en 
una ladera desde donde podia descubrir y batir al enemigo 
con mas facilidad. 

"Entretanto dí 6rden para que por el mismo paso m.e si. 
guiese el resto del ·ejércíto, sostenido por el segundo bata-
110n de la columna de granaderos al mando de ·su segundo 
comandante D. Joaquin de Castillo y B.ustamante; dejando 
para que lo ordenase al Sr. mayor general de la caballería 
Don Diego Garda Conde, quien fué dirigiendo las c~lumnas 
por el mismo parage, protegidas por el fuego de mi artille· 
ría, que continu6 hasta hacer cesar el de dicha batE.ría, lo 
que conseguido me encaminé por el propIo rumbo á batir 
otras alturas 'iue por mi frente y costado izquierdo tenia 
ocupadas el enemigo, haciendo que se me incorporase el se­
gundo batallon de granaderos, que sostuvo igualmente el 
ataque contra otro cerro situado á la derecha de la entrada 
de Marfil. 

"Viéndome ya en estado de apoyar COIl mis movimientos 
sobre la izquierda los ataques de los demas, dispuse que el 
primer baLallon de la Corona; mandado poreu corone1 ·'el Sr. 
Don Nicolás Iberl'Í, al qae iba agregado el Sr. conde de Ca­
sa Rul, dos escuadrones de provinciales de San Luis, man­
dados por el Sr. conde de San Mllt~o Valp!1raiso, y el te· 
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niente coronel D. José María Tovar, y dos compañías de 
dragranes de Qi1erétaro á las 6rden~s de su capitan D. Ma. 
tías Bárcena se dirigiesen por mi derecha hácia 16s cerros 
de Marfil para coger la ciudad eatre dos fuegos, auxiliando 
tí mi segundo el Sr. conde de la Cadena, que despues del 
ataque de la entrada se habia dirigido con alguna artillería 
ti aquel punto, y poco despues dí 6rden para que lo siguie­
se el segundo batallon de dicho regimiento, mandado por su 
sargento mayor D. Jose Villalba, al mismo tiempo que la re­
serva y cuerpos de 'lanceros de la retaguardia estuviesen pron­
tos á acudir donde llamase la necesidad, por manera que 
apoyándose y soste~ié·~\dose entre sí todos los cuerpos, se 
viesen atacados y rodeados 108 enemi'gos por todas partes. 

"Mis 6rdenes fueron ejecutadas con la mayor intelig.encia 
y exactitud. U nidos los dos batallones de la Corona avanza­
ron con rapidez y empezaron á subir la montaña, desprecian­
do el fuego de ia artillería y fusilería y la lluvia de piedras que 
arrojaban los enenigos, venciendo las dificultades que ofrecia 
lo inacceflible del terreno, con tal ánimo y resolucion, que 
en poco tit'mpo los desal~jaron de la& baterías que defen­
dian, y se apoderaron de sus cañones y municiones; y ya em­
pefiados en la derrota del enemigo y en desalojarle de las al . 
turas que ocupaba, se adelantaron por todas las cimas hasta 
IIp,gar á las del cerro de San Miguel, el mas pr6ximo tí la 
ciudad, donde se situ6 r pas6 la noche, y desde el cual con 
uno de los cañones taDiados hizo fuego al dia siguiente el 
eapitan del propio cuerpo D. Bernardo de Orta, logrando 
contener el de los enemigos. 

uNo puedo dejar de hacer honor en este lugar á mi segull­
do el Sr. conde de la Cadena, quien recibi6 al subir á dicha 
montafia una fuerte contusiou de piedra en el hombro iz­
quierdo, y á los dignos~eres, oficiales y soldados de rste n-
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gimiento, por la bizarría y espíritu con que se portaron, cau­

sando emulacion á todo el ejército. De los individuos del 

propio regimiento quedaron heridos 4e bala de fusil cuatro, 

y ctros trece de piedra, incluso el subteniente D. Vicenti 

Sobre villa, ligeramente en la barba. En la misma accioll el 

dragon de provinciales de Querétaro Márcos ArroJO mat6 

á un artillero de los insurgentes en el cerro nombrado del 

Cubilete, al tiempG de dar fuego al cañon, recibiendo una 

herida en la cabeza. El dragon del mismo cuerpo Ignacio 

Ruiz fué acometido en dicho cerro por tres enemigos, á 
quienes dejó muertos despues de haber recibido vario; gol­

pes de palo. Finalmente, otro dragon del regimiento de Es­

paña, llamado José Rayas, se distingui6 en el mismo ataque 

matando en el cerro del Hormiguero ocho enemigos y ha­

ciendo siete prisioneros; cuyas acciones manifiesto á V. E., 

para que no carezcan estos individuos del justo honor y pre­

mio á que se han hecho tan dignamente ,acreedores. 

"Miéntras eli- regimiento de la Corona y los demas cuer­

pos que le acompañaban se distinguian en estos ataqu e~, la 
caballería, ¡ü mando de 109 t'eñores Empáran, Valparaiso y 

Pastor, cortaba á los enemigos en las cañadas y los perseo 

gui~ en su huida, pereciendo muchos á sus manos, quedando 

el campo lleno de cadáveres, y otros precipitados en las bar­

rancas de este piélago de 'montañ!l~, que así como por su si. 

tuacion daban mas facilidad de defenderse al enemigo y de 

ofender con ventaja, han hecho tambien mas gloriosas las 

acciones de estos valientes Guerpos, decididos con entusias­

mo por la causa de su soberano, de fiU religion y de la pa­
tria. 

<tAl paso que se ejecutaban estes ataques pOl' la vanguar­

dia, el cuerpo de reserva mandado por el Sr. coronel D. Ma­

nuel de Espinosa, compuesto del regimiento de dragonee de 
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Puebla y cuerpo de Frontera de la Colonia, al ca1:go de Sil 

comandante el capitan D. Manuel Diaz de Sol6rzano, apoya­

ba desde la entrada de la cañada con el fllego de los dos ca-

, flones que oubrian la retaguardia del parque, el ataque de 

los cerros de Marfil, impidiendo que los insllrgentes que ha­

bian quedado á la derecha y vuelto á situar otra batería, se 

avanzasen como lo intent:.roll, á cortar la retaguardia, pre­

cisándolos con este oportuno movimiento y con la pers~cu. 

cion en seguida por la caballería, á abandonar Sil intento y 

volver á Sil anterior posicion, dando lugar á que el regimien­

to de la Corona ejecutase las acciones que se han dicho. 

"Entretanto continuaba mi marcha por la izquierda con la 

columna de granaderos provinciales, venciendo todo~ los,obil. 
táculos que se presentaban al paso, subiendo, la artillería por 

parages difíciles y_encumbrados, batiendo alternativamente 
las baterías enemigas de derecha á izquierda, y protegiendo 

~a8 operaciones de todo el ejército, cuyos objetos llen6 com­
pletamente este cuerpo, obrando ya reunido, ya con sepa­

racion de batallones y compal'lías, segun lo exigian las Cii~ 

cunstancilis. Darante esta marcha se destacaron la compa­

ñía de gastadores, al cargo de Sil esforzado capitan D. José 
~gnacio Vizcaya, las dos de México, al de los capitanes D. 

Rodrigo N eyra y D. Crist6bal Velasco, y las de Puebla, al 

de la misma~laseD. José Manuel Núñez y los subalternos 
D. Miguel Guillen y D. Bernardo Maroto, á tomar otras 
dos alturas donde estaban situados los enemigos~ con arti­
llería, y desde donde hacian fuego que inutilizaba en parte 

su misma elevacionj lo que ejecutaron con la mayor pronti­
tud y serenidad, especialmente las dos de Puebla; apoderán­

dose de tres caftanes y porcion de municiones y pertrechos 

que entregaron con varios prisione,ros al tiempo de incorpo­

rarse en IlU cuerpo. 
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"Reshba aún que vencer una batería de cuatro cationes, 
que colocada en el centro entre la Giudad y el camino de San.­
ta Ana en el cerro llamado de Pánuco, incomodaba mi mar­
cha; y habiendo destacado al sargento mayor de dragones de 
Puebla D. Miguel del Campo, comandante de la ·izquierda. 
del ejército, con 6rden de que la atacaíle á toda costa, lo ve-

. rific6 con el regimiento de d!agones de San Cárlos, mandade) 
por su teniente coronel D. Antonio Gutierrez, con tal bizu­
ría y denuedo, que en POCO!! minutos desaloj6 á los enemigos 
y 8e apoder6 de los cañone~, en cuya accion qued6 muerto 
de una bala de cañan el dragon Tomás Coronado y se dis. 
tingui6 el de la misma clase Luis Ambrosio, quien arroján­
dose á la batería quitó la vida á un artillero en el momento 
de dar fuego á uno de los citados cañones. 

"'D6~alojado el enemigo de todas las alturas, arrollado, dis­
perso y puestQ en fuga con Allende y dRmas cabecillas, que 
no tardaron en verificarla luego que vieron perdi·dala aecion, 
me dirigí al cerro de Valenciaua, con el objeto de tomar un 
puesto dominante, que me proporcionase batir á la ciudad si 
encontraba alguna resistencia al otro dia, y llegué á aquel 
punto despues de las cinco de la tarde, teniendo que situar 
mis tropas por la noche en posicion militar, pues los suble. 
vados 86 dejaban ver aún. esparcidos por los cerros, y el no 
recibir noticia alguna de la ciudad est¡lDdo tan inmediata, 
daba motivo para recelar que alin permaneciese ocupada 6 
defendlda por algun cuerpo de los. rebeldes. 

"No me engañé en mis recelos, pues á la mailana siguiente 
empez6 á oirse el cañon del .enemigo, que se hallaba situado 
con dos piezas de artillería en el. cerro llamado ·del Cuarto, 
por cuya inmediacion debia pa~ar el ejército. Sobre la mar· 
cha hice batirlo por d03 cañones de á caballo y atacarlo en 
seguida por tropa de infantería y caballería, que les acome-
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tieron y tomaron el cafíon con la IIlisma celeridad que lo ha. 
bian sido todo!s, y en cuya accion qu-edaron muertos de bala 
de sus mismos compañeros los granaderos de la primera de 
Celaya- José María Mendoza y Manuei García. 

"Sin detenerme continué mi marcha á la ciudad, lleno de 

dolor por la noticia que acab~ba .d~ re9ibir de qU€! la plebe 
por sí 6 sugerida de los insurgentes, habia manchado SUB 

manos en la inocente sangre de IDBS de cie,nto cincuenta entre 
europeos y amel'icanos, que existían presos en la cárcel de 
Gralladitas, acometiendo este lugar de horror en la tarde y 

parte de la noche anterior, y pas~lldolos á cuchillo, á excep­
cion de muy pocos que se abrit:ron paso á costa de mil heri­
das, por entre los cadáveres y sus asesino!l; accion bárbara 
y detestable que llenÓ. de indig~iacio~ 'li' todo el ejército, y 
que en el primer momento m~ oblig6 á to"ar degÜeÜo para 
llevar á sangre y fuego la "ciudad; pero -que 'mandé SU9-

pender por efecto de humanidad y para noc¿l\fu'ndi~ ' al ¡"no­
cente con el culpado. i.. rrií llegada rnconti-é al señor conde 
de la Cadena, que avisado por mi senal d~ rtlarcha, ' emprIma 
dió la ~uya con el regimiento de la Corona y las ' demas tro­
pas que le siguieron el dia ántes, y se situaron pór la noche 
en el cerro de San Miguel. 

"En ~$ta larga y porfiada accíon, que dur6 cerca de sieta 
horas, en que se cogie~on veiniidos piezas de artiilería, y en 
que quedaron bati~as y destruici~ss_u~ principales fuerza!!, 
que los mismos habitantes h~Cfm subir ai" considerable núme­
ro de 700 hombres, llenaron completa~ellte sus obligacio­
nes todos los cuerpos de ~ste ejército y excedieron mis es­
peranzas, no pudiendo elogi~r bastante la serenidad, espíri­
ritu, y bizarra conducta detodo~ l~s gefes, ofi~iales y 801-

.dados. 
"La'artillería, dirjg~da p,0r su oomandante el teníe!lte coro-
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nel D. Ramon Diaz de Ortega, y mandada por BU segundo 
el de infantería D. Juan Diez, por los tenientes D. Pedro Sao 
garra y D. Francisco Montaibo, el alférez de "navío D. Ma. 
nuel Murga y los tenientes de la CoronaD. Francisco Falla 
y D. Antonio Cayre, sostuvo los ataques de las tropas y bao 
ti6 las posiciones enemigas con el acierto y sere.nidad que 
siempre la distingue, conservando su merecida reputacion. 
Debo nombrar tambien á D. José de Torres, que sirve con 
mucho honor y distincion en clase de voluntario, desde el 
principio de la campaña, y que en las acciones que precedie. 
ron á la toma de Guanajuato tuvo á su cargo uno de los ca­
ñonei!! de vanguardia; á D. José Portillo, tambiell voluntario, 
que se emple6 en el servicio de la artillería; al guarda par­
que D. Juan Bernai, al sargento primero Santiago Aguirre 
y al cabo segundo Santiago Urbina, que se distiilguieron por 
su actividad. 

"Loa escuadrones de lanceros, al mando del capitan de dra­
gones provinciales D. Pedro Meneso, se emplearon con mu­
cha utilidad en la custodia de cargas y parque de artillería, 
en sostener y conducir ú esta por cerros casi inac<le¡;ibles, 
en recoger y extraer de cimas y barrancas profundas los ca· 
fiones y pertrechos cogidos á los enemigo~, y en 8ervir las 
municiones á nuestras baterías; en cuyas importantes opera. 
ciones manifestó esta tropa su buena di:>pósicion y deseos de 
llegar á las manos con el enemigo, haciéndose recomenda. 
bIes por su celo los comandantes de escuadron D~ "JuanPes­

quera, D. Martin Collado, D. Francisco Orrantia, D. Ma­
nuel Oviedo y Cosí o, D. Matítis Aguirre, D. Ramol1 Cardo­
na, D. Francisco Goyeneche y D. José Gabriel Armijo. 

"El señor mayor geuf'ral de caballería, coronel D. Diego 
GarcÍa Conde, y el de infantería, teniente coronel D. Manuel 
do la Sota Riva, con sus ayudanies D. Estéban Munuerll, 
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ea pitan do dragones de Puebla, y el teniente del Príncipe, 

D. Casimiro Leon; el capitan de la Corona D. J u!!n Cosía, 

que sac6 una herida contusa, en el pié izquierdo en el ata­

que del cerro de la Higuera, y el de la misma clase, ayudan­

te del batallon de Huichapan, D. Antonio Padilla, desem­

peñaron con acierto !lUS encargos y obligaciones, y lo mis­
mo los del cuartelmaestre general, capitanes ' D . Saturnino 

Samaniego, D. Francisco Diez de Bustamante y D. José 

del Rivero, habiendo s~do el primero herido de un golpe de 

metralla en una rodilla, en el ataque de la entrada de la cu­

ñada de Marfil, á quien y al capitan de mi escolta D. Ramon 

Falco, recomienda mucho mi segundo el señor conde de la 

Cadena, como tambien á sus ayudantes de infanter~a de Va­
lladolid, D. Manuel Gutierrez de los Rios, y al alférez D. 
José Ignacio de la Cuesta. 

"Igualmente llevaron con acierto y actividad las 6rdenes, 

partiendo desde la vanguardia los capitanes D. Bonifacio Tos­
ta y D. Bernardo Tello, el ayudante mayor de la Corona D. 
Juan de Urquidi, los de la columna de granaderos, teniente 

D. Ignacio Umitia y subteniente D. José Mariano Zavala, el 
del cuerpo de patriotas de San Luill, D. Juan J" uarez, los de 
dngones de España y México, alférez D. José María Bar­
beri y D. Ignacio Iberri¡ los de dragones de QuerétarQ, Pue­

bla, San Luis y San Cárlos, tenientes D. Vicente Concha, 
D. Vicente Bustamante, D. Pedro Imáz y D. José Mora, los 

alféreces del cuerpo de Frontera D. Gabriel Baáagan y D. 
Cárlos Gutierrez, y el cldete de las tropas veteranas del 
N uevo Santander, D. Manuel Rosales. 

"El cuartelmaestre general de este ejél'cito, teniellte ' coro­
nel D. Ramon Diaz de Ortega, y mi primer aYl\uante el del 
mismo grado D. Bernardo Villamil, estuvieron á mi lado 
dl1rante toda la accion, activando mis providencias, comu-
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nicándolas por medio de los ayudantes de éampo, y presen. 
táhdoseen los puntos en que era conveniente dirigir y ani. 
mar la tropa. 

"Creo propio de mi obligacioil recomendar á V. E. al te. 
niente coronel D. Juan N e-pomrtceno ~e OvÍedo, comandante 
del batallon de patriotas d'e San Luis, por su espíritu, uti. 

lidad de Sil tropa iigera ~ importantes servicios, que con sa· 
cri"ticio de sus intereses está haciéudodesde el principio de 
esta bárbara y absurda revolucion¡'j' tainbien á las familias 
del dragon del regimiento de SanCárlos,Tomás Co~onado, 
y de los granaderos José María Mendoz~ y Manuel García, 

que murieron en la accion; el primero tiene padres ancianos, 
el segundo dos hermanas 'pobres,-y el tercero -únúriadre viu .. 
da, á quienes considero debe extender8é lii piedad de V. E. 

"Incluyo á V. E. el adjunto plano del terreno sobre que 
se di6 la accion, pua la mejor inteligencia de ella. -

"Dios guarde á V. E. muchos año!!' Sila~. DicÍembre 12 
de 1810.-Exmo. Sr.-Féti.'C CaltE!ia.~Exmo: Sr. :virey D. 
Fraü'cisco J aviar V enegas." -

l.'odas estas aCCIones particulares, que están indicando 
desde luego la energía con que los fieles vasallos de Fer. 
nando VII han hecho alarde de su patriotismo y virtudes, 
han merecido justamente la superior consideracion de S. E., 
como lo manifiesta -en la sig~iente contestaci(.n: 

"Recibo el parte detallado -y el correi!p'ondiente croquis 
de la accion y toma de Guanajuato, que las inoesante!! oeu· 
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paciones de V., S. le habian o?ligado á diferir hasta el 12 
del corriente. 

"Sin dilaeion lo haré pubLicaren gaceta" ektraordínarfS, 
y sin perjuicio de proporcionar las ' deinas gracias á que sé 
han hecho acreedores los individuo~ de ese ejéi'c{toj 1l0 ' ~ti. 
friendo dilacion los premios, que piden de necesidad las ac­
cion'es ,mas distinguidas,' y la¡, desgracias consecuentes al hpn­

roso desempeño de lasobligaci9nes de la p~ofesion, de qu e 
fueron vícti~as Tomás C~rooa~o, J 'osé María Me'lldoza y Ma. 
nuel García, drago n el primero del regimiento de San Cár­
los, y granaderos de Celaya los dos últimos; 'desde luego 
mandará V. S. se abonen por una vez para consuelo de su 
infortunio, cien pesos' ,á los padres de Coronado, igual 'canti­
dad á las dos hermanas de Mendoza, para que las repartan 
en,tre sí; Y la misma á la madre de Gatcía. " 
-, <lA los nllentes José Raya8, dragon del - regimiento de 
España, Ignacio Ruiz, Márcos Arroyo, que lo son dél pro~ 

vincial ,de , Querétaro; y Luis- Am brosio del de San CárloEl, 
les cOBcedo ,el uso de un escudo '~obre el ' brazo izqui~rdo, 

en cuyo centro esté bordada ,una ciudad , COIl la' inscripcion 
Guanajuato, y en su orla este letrero: Ilidelidad 1/ valor di8 . 
tinguido por Fernando ¡rlI ele. Ademas de, esta honrosa di~ 
visa se les gratificará á Rayas con cincuenta pesos; á Ruiz 
con treinta y cinco, y á Arroyo y Ambl'osió con veinticinoo 
á cada uno, h~(lié.ndose sabel'en la 6rden general pel ejér­
cito. · 

, "Dios guarde á V. S. muchos añOS'l México, 16 de ,Di. 
ciembre de 181~, á lasQnce de la noche.'-:-JTenegas.-Sr. D~ 

Félix Calleja." 



~38 

El mismo señor brigadier incluye una copia ·del bando 
que mand6 publicar en Silao al pa~o de los tropas, y es del 
tenor siguiente: 

liD. Félix María Calleja del Rey, brigadier de los reales 
ejércitos, subinspector !/ comandante de la décima brigada 

de este reino !/ de las Provincias Internas dependiente8, ?/ 

comandante en gife del ejército de operacione8 con era toa 
inSlt1,!/entes. 

"La crueldad y la cobardía son siempre inseparables, y jus­
tamente la que en todos los casos se observa en los faccio-
30S que desolan el reino huyendo cobardemente de nuestras 
tropas en todas ocasiones, y asesinando indistintamente á los 
indefenso~; en Granaditas lo fueron muchos criollos y entre 
ellos D. Pablo de la Rosa y D. Antonio María de la Rosa. 

"Los pueblos deberian tomar un interes eficaz en evitar 
semejantes crueldades, reuniéndose para impedirlas les sa~ 
oerdotes seculares y regulares, las autoridadt:s y los vecinos 
honrados; pero por desgracia las han visto 6 con una indife­
rencia criminal, 6 con una cobardía culpable: par~ evitarlo 
en lo sucesivo declaro: . 

"Que el pueblo en donde se cometa asesinat,o de soldado 
de los ejércitos del rey, de justicia 6 empleado, de vecino 
honraJo, criollo 6 europeo, se sortearán cuatro de sus habi. 
tantes, ¡¡in distincion de personas, por cada uno de los asesi. 
natos, y sin otra formalidad serán pasados inmediatamente 
por las armas aquellos á quienes toque la suerte. 

"Silao, 12 de Diciembre de 1810." 
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Se ha insertado íntegro el . parte oficial dado por Calleja 

al virey Venegas, porque en él se ven confirmados estos tres 

puntos principales de la relácion que se ha hecho de la me· 

morable accion de Guanajuato. Primero, que el Sr. Allende 

se habia ocupado en fortificar y artillar diversos puntos, y , 

en abrir minas en los cerros que fqrman los costados de la 

cañada de Marfil, puesto ' que Calleja dice que habia mil 

quinientos barrenos. Segundo, que el gefe ,realista evit6 el 

camino, que estaba minado, tomando los eoshdos de la ca­

ñada y no el centro •. Tercero, que el Sr. Allende se retiró. 

en buen 6r~en llevándose el grueso de su ejército y una par­
te de su artillería. Su intento al retirarse fué reorganizar 

sus fuerzas en ' Aguascalientes 6 Zacatecas, y el incendio del 

parque de que se ha hablado frustr6 esta combinacion, que 

si se hubiera logrado, 6la atencion del gefe realista se hubie· 

ra ocupado .en atacar las fuerzas reunidas en esta nueva po­

sicion, ó si despreciándolas hubiera marchado sobre Guadda­

jara, habria sido batido por la retaguardia y ee habria evita­

do la pérdida de esa importantísima batalla, como ya se . 

verá. 
En su parte recomienda Calleja entre otros á Orrantia, á 

D. MatÍas Aguirre ó Martin de Aguirre y á D. Gabriel de 

Armijo. Estos tres, en el curso de la guerra de independencia, 
viniáon á mandar brigadas 6. secciones defendiendo la cau­

la de los españoles. Armijo tom6 partido por la indepen­
deucia en el año 821 y sigui6 figurando 'en la república, de­

fenrliendo siempre á los gobiernos retr6grados hasta que fué 

muerto en Texca en acción dada por D. Juan Alvarez, que 

'mandaba las fuerzas liberales. La derrota de la seccion de 

Armijo fué · complet!!; todos sus oficiales y tropa fueron 

muerto~, heridos 6 prisioneros; perdi6 tambien todo su ar­

mamento y parque que cayó en poder de los vencedores. 
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Como á la vez que yo he publicado mis Memorias ha es­
crito sobre el mismo asunto en Guanajuato sus apuntes 6 
rectificaciones á la historia de D •. Lúcas Alaman, el Sr. Lic. 
José María Liceaga, escribiendo él como testigo preseMial 
de los acontecimientos que pasaron en aquella ciudad en los 
primeros años de nuestra gloriosa independencia, teniendo 
buella memoria para recordarJos. buen juicio y mucho crite­
rio, aunque entiendo que no dil?cordamos, si alguna discre­
pancia hubiere me refierQ á lo ql1é él diga • 

. , ' [ ... 
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CAPITULO XIV. 

S UMARIO.- Vuelve el autor á ocuparse de 'GuadalaJara.-Qué pasa­
bll en estll ciudad, cab'ecera ent6nces de la intendencia de su nombre, !/ 
hoy capital de Jalisco, á la vez que pasaban los acontecimientos que án­

te.t l e han referido e!l- GuanaJuato.- Variacio,"\s en el estado de la opi­
nion del pueblo en aquella ciudad.-Gran reunion de gente en ella.­

TrabaJos militares para hacer venir la artillería de San BIas y regi­
mentar aquella. masas.-Noti[!ia de la aproximacion de CalleJa y rJil ~ 

posiciones para Balir á BU encuentro.-Junta de guerra en el puente de 
Pololollan: opiniones que en ella se indicaron y cuál fué la que prevale­

ci6.-0cupacion del puente de Calderon por el eJército independie1lte, 

tintel que CalleJa pudiera llegar.-Reconoeimiento que este hizo de la 

posicion de los ' independientes la víspera de la accion.-Batalla del , 

puente de Calderon; peripecias de ella; el triunfo estuvo casi decidido. m 

favor de los independientes hasta las {res de la tarde.-Ocurrencia ca­
sual y desgraciada que sobrevino á esa hora.-Motivos porque le pcr­

di6 por los independientes una accion tan importante.-Recurso. qu' 

,l Sr. Hidalgo sac6 de Guadalajara. 

Preciso es volverse á ocupar de Guadalajara. Se ha visto 

ya que por una coincidencia casual, en el mismo dia en que 

el Sr. Hidalgo era recibido con un entusiasmo frené.tico por 

la poblaéicin de la ciudad y que r~cibia felicitaciones de 

todas las corporaciones, incluso el cabildo eclasiástico, que lo 

recibia en la puerta de Catedral con los honores del patro~ 

nato, el Sr. Allende tenia que abandc~ar á Guanajuato re­

tirándose á Zacatecas, . do~de no pudo permanecer por la 

causa que ya se ha referido, viéndose obligado á replegar­

se á Guadalajara, donde vinieron á reunirse con el S~. Hi­
dalgo todo. loa generalCl5. 
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El espíritu público en Guadalajara por el despre~tigio en · 
que habia caido el intendente D. Roque Abarca, por su inep­
titud y por haberse entregado en manos de una junta en la 
que predominaban los oidores Recacho y Alba, que no eran 
mas que charlatanes, con lo que él quedaba reducido ti com­
pleta nulidad, se habia mantenido desde el año de 808 has­
ta mediados de 81~ en una verdadera atonía. La noticia 
del grito de, independencia dado e~ Dolores y las consecuen· 
cias que inmediatamente ~jguieron, sient o tma de ellas el 
levantamiento de partidas de gente arinada, que unas á las 
6rdenes del general Torres y . otras al mando de Alatcme, 
Hui~obro y Godilles, amagaban á la ciudad por distintos 
rumbos, habiendo defl'otad~ á las primer~1! tr()pas que salie­
ron á batirlos, creó en la mayoría del pueblo, decidida por la 

\ independencia~ un es~,ado de halagüeña espectativa. Por úl. 
timo, la entrada pacífica del general Torres, la fidelidad COIl 

que cumpli6 lo que habia prometido, yen fin, la llegada del 
Sr. Hidalgo y de los' otros gtlUerah~s, produjo el frenético en· 
tusiasmo que ya se ha descrito. Sin embargo, cuando se ca­
menz6 á aprehender á muchos espal'íoles, á -ocupar 8U~ 
bienes y á sacarlos en partidas para sacrificarlos á sangre fria; 
como ellos y sus familias estaban relal\ionados en toda la 
pobla(,ioIl, esto cmrtenzó á rebajar el entusia~mo con que el 
generalísimo habia sido recibido en su entrada. 

El Sr. Hidaigo, no obst.ante el no haber podido aprove­
char la viutorÍa obteninda en el monte de las Cruces, la pér~ 
dida de Guanajuato, las desgracias ocurridas á Allende, te­
nia fé en el triunfo de su caus!!, y no dud6 un momento que 
se conseguiria al fin la independencia; ni pudiera dudarlo: 
á pesar de esos reveses, veia difundida la opioion en favor 
de la independencia en todo el país, 1 levantados millares 
da brazos para defenierla. En Guadala)r!\ le r~petia 1. le· 
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gundaedicion de las escenas que habían pasado del 12 al 

28 de Setiembre en Dolores, San Miguel, Celaya y Guanajua­

to; en Guadalajara Ee reunian entónc€s millares de gentes de 

Colima, de Colotlan, de! Peñon, J nchipila, de Jerez, en fin, 

de los puntos mas distantes de la provincia y aun de las in­

mediatas poblaciones en masa, que venian á pelear bajo sus 

6rdenes por la causa sagrada que él defendia. 

Así es que miéntras él se ocupó de la política, organizan­

do un gobierno, al'reglando la administracion de justicia con 

elllombramiento de una audiencia y dictando otras medidas 

administrativas de que se ha hablado, el Sr. Allende pasaba 

una revista en la que se presentaron mas de cien mil hombres; 

y él, Abasolo, Jimeuez y los otros generales, se ocuparon de 

regimentar hasta donde fué posible aquellas masas informes 
que no erlln mas que un amontonamiento de gente, emplean­

do en esto veintidos tiia~, que fué el tiempo de que pudieron 

disponer. Ante todo se pensó en hacer venir de San Bias 

la artillería que habia tomado en aquella fortaleza y en los 

buques que estaban en la bahía el cura Mercado y los Cl'l ­

. nones de mas grueso calibre: las piezas de plaza que acaso 

por centenares de años no se habían movido de su sitio, fue­

ron trasportadas á brazo al través de las profundas y difíci~ 

. les barrancas qu.e median eutre Guadalajara y Sao Bias; y to- ' 

do se hizo casi en momentos, debiéndose esta obra pr?digio­

sa al entusiasmo de todos los pueblos con que contribuiao 

para el logro de la independencia; habiendo dirigido esta 

operacion D. P edro García, comisionaclo por el Sr. H idalgo, 

segun lo ha referido él mismo al autor de estas Memorias. 1 

El día 28 de Diciembre de 1810 hubo una falsa alarma 

1 E n la guelTa. de lnvasion de los ameri04noB, D, J uan Arista era el prefecto poli­

tioo de Tepic; hizo bajar t aDlbien la artillerla de San BI';. 'ÍL Guadalajara, y D, Diego 

Joo6 Perez Ferna.ndez, vicegobernador del Est&do de M~xi oo· en 1 .. misma éPOOA, hlso 

b~1U' la arttlierta ¡rae.,. da A.capuleo halta las iomedlacioIlQjl de l. capital, 
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en toda la ciudad y elllas grandes masas que formaba el ejéro 

cito independiente, á consecuencia dª haberse esparcido la 

noticia de que se acereaban las tropas realistas; el general 

Allende sali6 á hacer un reconocimiento; result6 la noticia 
infundada, y se restableci6]a calma. 

Eldia 14 de Enero de 11:!1l, 6 en la noche anterior, se re­
piti6 la noticia: ya no hubo duda de su certeza, y el Sr. Hi­

dalgo y los demas generales resolvieron salir inmediatamen­
te con todo el ejército para e~contrar á Calleja ántes que lo­
grase reunirse con Cavazos y con Trujillo, que se decia de­
bian reu!IÍrsele. ¿Hubiera sido mas conveniente esperar en 
la ciudad y estar solamente á la defel1siva, 6 fraccionar en 

divisiones y brigadas aquella gran reunion para _que salieran 
ti operar por distintos rumbos? ¿Lo inmsciplinado de las ma­
mas, la falta de armamento, la de generales á quienes pu­

diera confiarse el mando de esas diversas fraociones, y el em­
peño de las gentes de la raza indígena de estar apiñados en 
derredor de aq uella persona de quien tienen fé, como en esa 
época la tenían solo en el cura ·de Dolores. impidió tal vez que 
se adoptara uno de esos dos partidos, y fué preciso decidir­
se por la sali~a del ejército en masa con toda su artillería, 
municiones" dinero y cuanto tenian. Salieron, pues~ todos 
los generales con todo el ejérci to el dicho dia 14 al medio 
dia. El ejército se' componia de cie~ mil hombres, y lleva- . 
ban ochenta y dos piezas de artillería; fijo este número por­
que es el que me ha dado D. Pedr(\) García, á quien he men· 
cionado . varias veces, que se encontr6 en la accion al lado 
del Sr. Hidalgo. El Sr. Alaman conviene en el número de 
hombres; pero dice que eran Bovent~ y oinco las piezas de 
los calibres de cuatro á-diez y ocho, y una de á veintioua­
tro: cuarenta y ouatro de estas piezas buenas y con buen 
ellrefiage, que eran 'laa que ~e habilln traído de San BIas, y 
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las. demas, mal montadas, con punterías fijas, sin poderlas 

variar; asienta tambien el mismo escritor, que venian ya sie­

te regimientos uniformados y regularmente disciplinados;, 

esto era debido á los trabajos dejos general¡s Allen:lt', Aba­

solo y Jimenez, en el cortísimo tiempo de qut', coma se ha 

dicho, pudieron disponer. 

En el dia que salieron los generales con el ejércit~de 19. 

ciudad, tuvieron una junta de guerra en el puente grande de 

Guadalajara, como lo llama el Sr. Alamar;¡, 6 de Tololothn, 

que i\¡é el nombre que me di6 D. Pedr~ García. En esa 

junta se trat6, y este fué su objeto, del modo con que se ha­

bia de batir á EJallt'ja. El Sr. Allende opinaba, ,que no sien­

do fácil hacer maniobrar ordenadamente aquellas masás, en 

80 mayor parte indisciplinadas, lo que con venia hacer era 

precipitadas como un torrente 6 como una avalancha sobre 

la tropa ae Calleja para desaparecerla. El Sr. Hidalgo sos­

tuvo que debía darse la batalla con todas las reglas del arte, 

fué secundado por los otros militares que querian hacer 

ostentacion de ¡¡us conocimientos, y esta opinion prevaleci6. 

En consecuencia, levantaron el campo y marcharon á colo­

carse el dia 16 en el puente grande -de Calderon. , Calleja 
'marchaba para ocupar el misrno puente; pero el ejército in­

dependiente lleg6 ántes que él y le gan6, COIDO suele decir-
, se, la delantera. 

:m~ ejército independiente se previno para defendtr la ca­

beza del puente, y extendi6 su línea sobre toda la márgen 

del rio que está por la parte de Guadalajara, distrib.uyenqo 

tambien convenientemente la artillería en toda ella, de 'ma­

nera que el puente era el centro de la línea. 

Calleja se situ6 en la ríbera opuesta del rio, y para hacer 

unreconocimiellto de la colocacion de las piezas de .us con­

trarios, hizo disparar dos cafíonazol l obro ,1 flanoo direoho 
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de la línea de los independientes; se le contestaron con igual 
número de tiros: dispar6 otros dos sobre el centro, y se le 
correspondieron de la misma manera; en fin, dirigi6 otros 
dos tiros sobre el flanco izquierdo, y se procedió por parte de 
los independientes del mismo modo. A la vez hizo que, el 
capitan D. Antonio Linares practicase con alguna tropa un 
reconocimiento para encontrar algun paso vadeable en el río, 
y e3te hizo empeñar desde aquella tarde una escaramuza, lo~ 
granda siempre Calleja su objeto, de encontrar el paso . que 
buscaba. 

Antes de pasar adelante será conveniente decir, que el Sr. 
Hidalgo, previendo la union de Calleja con Cruz, para i·mpe. 
dirla situó con anticipacion en el puerto de U repetiro, en 

el camino que debia de llevar Cruz y por donde tenia ne~ 

cesariamente que pasar, una fuerza de diez mil hombres con 
veintisiete piezas de artillería, mandados por el CUl'S de la 
Piedad MacÍas y por D. Ruperto Mier, que habia. sido ca· 
pitan del regimiento de Valladolid, y á quien el Sr. Hidal. 
go di6 el despacho de coronel en su entrada en aquella ciu­
dad, encargandole que organizara un batallon. Esta fuerza 
filé derrotada por Cruz, lográndose sin embargo en parte 
el objeto del Sr. Hidalgo de entretener al general realista, 
quien á pesar de la prisa que se di6, continuando su marcha 
casi sin levantar el campo, no logr6 reunirse á tiempo con 
Calleja, siendo este el que march6 solo y como se ha dicho 
al puente de Calderon. : 

La víspera de la batalla, por la noche, se habian encendi­
do en toda la línea del ejérCito independiente graudes foga­
tas 6 luminari3s: á las diez de la noche el general Abasolo 
recorria la línea á caballo, haciendo apagar la~ fogatas y previ­
niendo que los centinelas corriesen la palabra en voz no muy 
alta, de manera que no le percibiera en el campo ene.'lligo. 
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Lleg6 en fin el dia 17: desde el principio de la mafia na 

comenz6 la accion; los realistas tuvier~m la ventaja de matar · 

al principio de ella al gefe que mandaba la artillería de la 

derecha; es.o produjo el des6rdell en aquel lado de la línea 

de los independientesl y aprovechándose Calleja de este inci­
dentel hizo que FloIl avanzase por aquella parte y 10gr6 re­

basar la línea, y la hubiera. envuelto si el general Allende · 
que estaba en el centro no hubiera obrado con demasiada 

actividad l corriendo á restablece,r el 6rden en esa parte que 

se desarregllibal logrando hacer volver á los suyos con tal 

ímpetul que hicieron huir á la caballería de Calleja, persi~ 
guiendo á los fugitivos y alcanzando á Flonl á quien mata­

ron. Algunos agregaban en aquella época, que le habian sa­
cado hasta la lengua: este odio era bien merecido por parte 

de Flan; él habia manifestado desde su saiida de Querétaro 

odio implacable á los insurgentes, como se llamaba á los de­

fensqres de la independencia, y habia ordenado y presidido 
las ejecuciones que se hicieron en Guanajuato. A las seis 

de aquella mañana se pre5entaba al Sr. Hidalgo el coronel 

Marroqui, y le decia: "He ido ha8ta l08 divisade1'08 ?J no pa. 

rece por ninguna parte el ejército del Sr. lriarte." Mf!jor (le 
contestaba el Sr. Hidalgo)1 no tendrá pa1'teen las gloria8 de 

eate dia. · Hasta ese momento, y des pues, la vi ctoria esta ba 
por el ejército independiente. Miéntras el general Allende 
habia marchado á restablecer el 6rden en el costado derecho 
que flanqueaba CaUejal habia hecho un €sfuerzo sobre el cen~ 

tro, que no estando Allende á su cabeza comenzabl\ tambien 
á ceder; pero Allende volvi6 con toda velocidad l y tomando 

una bandera,_ como Napoleou 'en el puente de Arcole, se ade­

lant6 y arrastr6 á los suyos, que avanzaron con nuevós bríos 
sobre Calleja y lo hicieron retroceder. La batalla continuó 

con estas alternativas, estando indecisa, pero inclinándose la 
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victoria mas alIado de los independientes. A las tres de la 
tarde un tiro de la artillería de Calleja incendi6 unos cuatro 
cajones de parque: el incendio se comunicó al zacatonal que 

cubria el c~mpoj era zacate seco, de altura igual 6 mayor que 

la de un hQmbrej el fuego se propagó con rapidez en una 

grande extension, y como á la sazon soplase un viento q.ue 
ciaba de car~ á los independientes y aventaba sobre eIJos 
el fuego y el humo, los ,hacia volver caras y echar ,á correr, 
sin poder volteará hacer tiro ni puntería, porque se lo im­
pedian los mismos inconvenientes, obligándolos estos á aban­
donar la artillería, los carros de parque y todo lo que no po­
dian mover. A la vez las trop&s realistas, como el 'zacate se 
apagaba en el momento que hacia llama, caminaban sobre 

las cenizas y podi;lU 8eguir tras de sus' contrarios que, CfJtno 
dice Calleja en su parte, iban tan apiñados, que la caballería 
que marchaba en su persecucion no podia abrirse paso entre 
ellos. Por esto se ve quc aun exagérando Calleja, y hacien­
do mucho mérito de la derrota, no figura en su' parte un ' 
número oe muertos, heridos y prisioneros, cual pudiera cor­
responder á un ejéwito de cien mil hombres, que empren­
diese la fug~ despues de derrotado. Así es que tampoco ha­

ce mérito de haber cogido "á alguno de lo~ generales ni de 
los principales gefes. 

Por lÍltimo, contribuy6 á la pérdida de la accion el haber- ' 
5e retirado de~de ei principio de la tarde el general 'D. An· 
tonio' Torres, que mandaba la izquierda, llevándose los cau­
dales que habia en el campo, que pasaban ,de tres(lientos mil 
pesos. El Sr. Alaman, comprendiendo ios hechos, dá á en­
tender que esto pasaba desde el principio de aquel dia, y qua 
el gp.neral Lic. D, 19iulcio López Rayon habia ' quitado á 
Torres los caudales y objetos preciosos que creía se llevaba 
á IIU pueblo, que era San Pedro Piedra Gorda. Esto pa8ó 
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despues de medio dia: es un 4echo que Rayon fué quien lle­

g6 con los caudales al punto donde el Sr. Hidalgo y los otros 
generales se retiraron. 

~n resúmen, como se ve por lo expuesto, la pérdída ' de 

la accion consisti6, primero, en la desgraciada casualidad del 
incendio de lap6lvora: en segundo lugar, en no haber veni.: 

dd Iriarte á atacar á Calleja por la rataguardia, como se le 

había ordenado, y en tercer, lugar, en haber desam,parado 

'forres el flanco izquierdo h~ego que presinti6 tal vez que la' 
accion se perdia, siil haber esperado para ello las órdene$ 

.:J, 

del g,eneral en gefe. o 

D. Cárlos Bustamante en su Cuadro Histórico, refiere que 

el incendio fué de un carro de parque; el Sr. Alaman recb3-

za esta opinion, fundándose en que no lo 'expresan los gefes 
de la artillería de Calleja, que se atribuirian la gloria de e~­

té acontecimiento como debido ásu arma; pero el mismo 

escritor confirma que no tuvo presellte mas que la gaceta 

del gobierno, porque otros documentos que le remitia el ilus­
trado religioso carmelit,a Nájera, fueron robados en el cami-

110 y no llegaron á sus manos. La explicacion que yo he da­

do es la mas natural y verosímil, y la he tomado de lo que 
me ha referido en Dolores Hidalgo D. Pedro García, testigo 
presencial de los acontecimientos, y de una carta que me ha 
escrito en ~.lm Luis Potosí el año de 63, cuando yo escribia 

estos Apuntes en aquella ciudad, D. Joaquin Castañeda, COll­

testando otra que yo le puse despues de haber conferenciado 
con él. Este individuo, que entónces contaba setenta y cin­
có años, había salido de Guadalajara junto con el mayoraz­
go Cañedo y otro individuo, los tre~ jóvenes de una edad el 

afio de 11, y acomodados, tí. la vez que march6 el ejército del 

Sr. Hidalgo solo para presenciar una batalla que daban cien 
!aH hombres con tantas piezas de artillería, objeto graudio;. 

WUIORIAS.-23. 
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20 que si hubiera llamado la atencion en cualquiera punto 

de Europa, era mucho mas admirable en 'nuestro país, don­
de jamas se habia presentado. 

El general Calleja, si bien en el parte oficial qne di6 de la 

accion, lo hizo de la manera pomposa que es de costumbre 

en tales documentos, principalmente cuando se ha obtenido 
un triunfo, y el de que se trata lo fué importantísimo, su 

comunicacion reservada al virey escrita en el campo .de Za­

potlanejo al siguiente dia de la batalla, que copia D. Lúcas 
Alaman en el tomo II d~ su obra, pág. 134, le, dice lo si. 

gniente: "En mis oficios de ayer y hoy doy cuenta á V. E. 
de la accion que sostuvieron las tropas de este ejército con­

tra el de los insurgent~s; hago de ellas todo el elogio que 

merecen, atento al feliz resultado de la accion, llevando por 

principio hacer formal' á ellas mismas y á todo el ejército una 

tan alta idea de su valor y disciplina, que no les quede es~ 

peranza á nuestros enemigos de lograr jamas ventajas sobre 
un ejército tan valiente y aguerrido; pero debiendo hablar á 
V. E. con la ingenuidad inseparable de mi carácter, no pue­
do ménQs de manifestárle, que estas tropas se componen en 
lo general de gente bisoña, poco 6 nada imbuida en los prin­

cipios del honor y entusiasmo militar, y que solo en fuerza 

de la impericia, cobardía y desórden de los rebeldes, ha po­

dido presentarse en batalla del modo que lo ha hecho en las 
acciones anteriores, confiada siempre en que era poco 6 na­
da lo que arriesgaba; pero ahora que et enemigo con mayores 
fuerzas!J mas eXFerien~ia, ha opuesto mayor resistencia, las 
he visto titubear y á mucho~ cuerpos emprender una fuga 
precipitada, que habria comprometido el honor de las armas, 
si no hubiera yo ocurrido con tanta prontitud al parage don­
de se habia introducido el desaliento y des6rden." El mia­
roo e. eritor, en 11\ página 185 del tomo II, despu61 de 
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insertar la cornunicacion anterior y la oOl1testacion de Vene~ 
gas, se expresa en estos términos: "El resultado de esta ao- ' 
cían estuvo, pue!'!, muy incie-rto," y en otra parte refiere la 
demostracion que tuvo que hacer Calleja con un gefe de, 108 

que habían huido cobardemente. Se ve, pues, confirmado 
por la comunicllcion reservada de Calleja á Venegas, lo que 
se ha asentado líntes, esto e~, quc¡)las tropas realistas fueron 
replegadas y huyeron vergonzosamente, primero en la carga 
que dieron sobre la derecha, y luego en la que emprendieron 
por el centro de la línea de los independientes. 

Los recursos con que cont6 el Sr. Hidalgo, tÍ mas de los 
donativos recibidos en diversos puntos del caminoántes de 
entrar á Guadulajara, fueron [$ 77,000] setenta y aiete mil 
P€SOB, pertenecientes á rédito,s de :capellanías y [56,ó87 81 
gs.] cincuenta y seis mil quinientos ochenta y siete peso~, 

acbenta y un granos que facilitó el cabildo eclesiástico como 
préstamo patri6Lico, con calidad de devolucion. De estas 
sumas se dió recibo firmado por los señores D. Miguel Hi. 
dalgo, D. Ignacio Allende y el Lic. D. Ignacio L6pez Rn. 
yQn. 

La batalla del puente de ealderon fuá fecundísima tm sus 
resultados: ya en otro capítulo se hablará de sus consecuen· 
cias inmediatas; pero no es de esto de lo que ahora se trata: 
siempre será una locura jugar la suerte de una nacion en una 
batalla; es poco ménos que jugarla en un albúr es á los da­
dos: la guerra es siempre azarosa, y las mas acertadas combi­
naciones de un general, aunque haya previsto hasta los últi­
mos detalles, no bastan muchas veces á impedÜ' un desastre. 
Dígalo si no, el habilí!!imo y valiente Napoleon, que tuvo 
que salir derrotado COIl el mayor ejército que se ha visto en 
los últimos siglos, de Rusia, despues de haber triunfado con­
tra toda la Europa, dellpuBa do haber heabQ en cuatro diu 
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la campaña de Alemania, de haber visto humillados á sus 
piés á todos1os príncipes de Italia, y de haber logrado esta­
blecer á su hermano José en el trono de España, aunque su 
reinado, fuera siempre combatido: dfgalo la pérdida de la ac· 
cion de Waterloo, que le cost6 el trono, su destierro en Santa 
Elena, ~ al fin la vida. En la batalla del puente de CaIderon 
ninguno, ni aun de los mas encarnizados enemigos de la in­
dependencia, ha tenido taoha que poner á las disposiciones 
de los genérales que mandaban el ejército independiente; pe. 
ro su pérdida decidi6 la suerte de la nacion, porque dió orí. 
gen á que la guerra se prolongara por once aúos y á que se 
derramara mucha sangre. Si el Sr. IÍidal~o hubiera triunfa­
do, habria, como él decia lleno de fé y de entusiasmo, venido 
á comer á Querétaro" á dormir á México: habiendo perdido, 
vino á terminarse en Setiembre de 821, lo que aquel gene-

- ralísimo se proponia-concluir el 17 de Enero de 1811 • 

. La accion se perdi6 por causas independientes de su vo­
luntad y de su prevision. Sin embargo de este re8ultado, 
ella forma la gloria de Hdialgo y ha prestado mérito sllfi. 
ciente para culocarsobre su cabeza y las de los generales 
que lo acompafiaron, la corona de los héroes: Allende, Ab5- ' 
solo, Aldama y Jimenez eran militare~ llenos de valor, ho­
nor y delicadeza, y por otra parte, hombres de po~ibles, y 
habian tenido escuela en el canton que Iturrigaray esta­
bleció en Jalapa. Siu embargo, en ,Setiembre de 810 no 
eran mas que simples capitanes etl el ejército realista, y' 
desplegaron conocimientos muy superiores á los que de ~n 
graduacion podria esperarse. Pero el Sr. Hidalgo hasta el 
15 de Setiembre de 810, no era mas que simple cura de 
una congregacion, y reuni6 en momentos, se puede decir, 
masas enormes; conmover oon 8U osadía á toda una nacion 
diaeminada en ~iento 7 tantas mil leguas, y salir Á batirse al 
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frente de un ejérci~o de cien mil hombres, igual por su ná­

mero á los que combatian á las 6rdenes del gr¡m capitan del 

siglo y de sus mariscales y generales; disponer de las tres 

armas de infantería, caballería y artillería, y combinarlas de 

una manera que obrasen ordenadamente en la batalla: esto 

ei ' lo que constituye verdaderamente un genio. 

AUMENTO AL CAPITULO XIV. 

'Aunque ' con lo que se ha dicho queda concluido el progra· 

ma que propuse en el sumario de este capítulo, parece con · 
veniente no cerrarlo siij hacer ántes alguna observacion. 

Como esta fué la última vez en que el general español D. 
]'élix María Calleja tuvo que batirse con los primeros cau· 

, diUos del ejército independiente, es conveniente hacer una 

obser,vacion res,pecto á este general. I 

Decia este en carta reservada al virey V e~egas, escrita 
de~de Guadalajara el 29 de ' Enero de 1811, des pues de 

, su triunfo en Calderon, que copia el Sr. Alaman en el tomo 

segundo de su obra, página 210, tomándola del cuadro his­

t6rico de D. CArlos Bustamante, lo que sigue: 

"Voy hablar á V. E. castellanamente; con toda la fran­
queza de mi carácter. Este vasto reino pesa demasiado 80 -

bre una metr6poli cuya sub~istencia vacila: 'sus natu~ale'!I 

aun los mismos europeos están convencidos de las ventajas que 
1« resultarian de 'Un gobierno independiente; y si la iOf'i:.lrrec­
cion absurda de Hidalgo !le hubiera apoyado sobre esta base, 
me parece, Begun observo, que hubiera eufridQ moy poll fl 
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OpoSIClOn . . Nadie ignora que la falta de numerario la ocasio­

na la península: que la escasez y alto precio de los efectos 
es un resultado preciso de especulaciones mercantiles que 

pasan por muchas manos, y que 10.5 .premios y recompensas 

que tanto se escasean en la colonÍa,5e prodigan en la metr6-

poli." 

Se ve, pues, por esa carta, que Calleja estaba tao conven­

cido, lo mismo que el Sr. Hidalgo, de la justicia de la inde­

pendencia, y que solo reprobaba el modo con que se habia 

proclamado. 

No solo Calleja tenia esta conviccion: el mismo oidor D. 

Miguel Bataller, preside,nte de la junta de seguridad en Mé. 

xico, qut' despach6 á tantos independientes al patíbulo y COIl­

deR6 á muchos á presidio y otras penas, tenia y . aun inculca­

ba la misma conviccion, como en otro lug~r se verá. 

Comparado lo que dice Calleja (!n la , carta que .se acaba 

de citar con lo que dice el Sr. Hidalgo en el manifiesto pu. 

blicado en Guadalajara qq.e se ha copi~do por nota en otro 

capítulo, y que el Sr. Alaman publica con el Ilúmero 8 entr2 

los documentos que forman el apéndice del tomo segundo 
de su obra, se ve que alLbos apoyaban en las mismas razo­

nes la justicia de la indep~ndencia, y Que 8010 hay diferen-

. cia en el modo de expresarse • . Ese man~fiesto es el único do­

cumento solemne en que el Sr. Hidalgo manifiesta las razo­

!les que lo decidieron á tomar lu arma.s _para proclamar la 

independencia. ' 

El mismo Sr. Alaman en el citado tomo 4e su obra, .á la 
. fojaJ~48. despues de haber referido varias de las campai1u 

de Calleja hasta el. sitio de Cuautla, su ,segunda vuelta á Mé­

xico; .la disolucion del ejército que él mllndaba y que se lla­

maba ejército del Centro y 108 diversos motivos de de s ave­

ilencia que habia entre C!t~ general y el Tirey V «megas, dice: 
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"Retirado del mando delejército., se qued6 en México. vi. 
'. . . " .t 

viendo. en la gran Gasa del marqués de Mo.Jlca~a, j unto ~ San 
Francisco. 1 En ella tenia una esp.ecie .de corte 110 m.~nos 
rrec~entada que la ,del virey, y asis.tian de ,co.ntinuo. á .su t,er-

.' '. j , 

talia. ~o.do.s lQs descqnteqto.s del g.o.bi~~no,cuy~s operaci,o.nes 
se censuraban en ella Co.ll acritud. No falt.aban en ~s~as con.­
currencias personas que haciendo de espías dobles, p.onian 

. • . .,,1 

en oidos deVen~gas to.dD lo. .que se decia .en casa fle Calleja, J 
á este le .referian to.do. lo que habían oído, 6 que suponian 
que habia \lido dicho por aquel; .~sí iba en aumento el dis-

o " " .• •. ' . ' 

gusto entre ambos, y los malo.s info.rmes . llegaban hasta la re-
o'. ' . . ' . 

gencia ~e . C~diz, á laque se le pintaba ú Venegas como 
ho.~bre que procedia sin plan a~guno, y se representaba .á Ca­
lleja como el .único capaz de co.ntener y terminar la revolu­

. cio.n.~stas .hablillas llegaron á ~al punto, que los adictos á 
la rev9lucioll residentes en ~éxico c~mcibiero.n la esperanza 
de que Calleja se pUlIiese . al frente delmovimíenlo y rl}~liza­
se la independencia. I:labian organiza,do estos .~;nasoc~edad 

secreta ~o.Jl el nombra de lo.s Gua,dalupeli, 2 que te~ia . por 
objeto. I!1antenerse en corre~pondellcia Co.ll lo.s gefes insur­
gentes y. pro.po.r<;ionarles noticias y toda clase da auxilios, 
teniéo~osa entendido que esta ,8sociacio.n hizo. alguna pro.­
puesta á CaUeja, que no. recibi6 mal, acaso. po.r estar iu ~ trui , 

d(\,· det9do,. y copoc!)r la im portallcia y fines d~ aq ueUa reu· 
nio.n; pues por otra J>~rte, cualesquie~a que fuesen BUS .qe'­
sazones co.n el virey, nun«.:aputlo pensarse que llegasen has­

ta fll,ltar á los principio.s d~ fidelidad que pro.fesaba." 

1 Est" cas" es hoy el hotol de Itarbitle. L" habitaba esto ¡¡enora.1 cna,!do fu6 pro. 
clAmado cmperlldorpor BU regimionto de Celaya en la noche dol 18 de Mayo de 182~ 

:a El Sr. A,lamllo, que no estaba en ol •• cr,oto, 0 0 equivoca. La soclodad de 103 Gua· 
dalap .. hable. comenzado iD organlzaelon y ano trabajos, como en otra parta ea ha 
cU.he¡, ,""si ta-.. luso 0<I1IlO al Sr. Blda.la<I Be reUró .s.I monlo da 1M Cn99" 
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Hasta 'aquí lo que, diceD. Lúcas Alaman: el autor de es : 
tas Memorias referirá ahora 10 qQ,e vi6 y supo en BU misma 
casa y famUia. Secciones de la sociedad de los Guadalupet> 
se reunian unas' veces en la casa del que escribe, en 'la calle 
cerrada de J esns, número 1; y él hacia de secretario,' dando 
cuenta con las comimicacioItes que se recibian de los gene­
r¡¡les del ejército independiente; y otras en la casa de D. 
Agustin Gallegos, tio del que escribe, llamada la Escobillería, 
situada en la Candelaria de l09 Patos, frente á la capiU~ del 
barrio de San Ger6nimo Atlitic: contenia e'sta casa un eita­
blecimiento de benefic~o de metales, almidonería, carrocería, 

I 

corral para ordeña de vacas y otros departamentos: tenia una 
grail huerta, y esto hacia que muchas personas relacionadas 
con la familia que la habitaba, la frecuentasen como un lu­
gar de recreo; sin que se hiciera notable al gobierno ni á la 
severa y astuta policía de aquella época. Esta era una garan­
tía para que se pudieran tener en aquel sitio las reuniones 

, de los Guadalupe8. Por los moti~os ' dichos la familla toda 
del autor estaba al alcance de cuanto pasaba con Calleja. D • 

. }i'rancisco Manu~l Sanchez de Tagle y el licenciado D. An. 
tonio de Cristo y Conde, asesor general que hábia sido de !tur­
rigaray, que envuelto en la persecucion de este fué reducido á 
prision, que guardó en el cuartel del batallon del Comercio, 
eran las personas que trataban directamente con Calleja pla-

'"nes que se habian adelant'ado hasta el punto de estar ya pa­
ra fijarse el dia en que habia de haoerse el movimiento~ Eu 
este estado de cosa~ le lleg6 á Calleja su nombr,amiento de 
virey; con esto quedaba halagada s.u ambieion y desairado su 
antagonista Venegas, con lo que él se di6 por sati8fecho. Ta· 
gle y Cristo, que nada sabían, pasar~n á verlo el dia siguien­
te, hablándole, como tenían de oostulllbre, con entu~liasmo 

' c 

sobre sus oombillaciont!!I. Calleja 1011\ 9seuch6 eon aparen$e 
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afabilidad; y cuando hubieron acabado, les 'dijo: "Porque son 
vd es. mis amigos no los mando fusilar. ¿No saben vdes. con 
quién están hablando? Hablan con el virey de Nueva-Espa­
fia. Anoche he recibido mis despachos. Tagle y Cristo se re­
tiraron inmediatameute á dar parte á la as~ciacion, dirigién­
dose á la casa de D. Agustin Gallegos. En honor de la ver­
dad es necesario decir, que aunque Calleja conocia el secre­
to de la asociacion de los Guadalupes y á muchos de sus in­
dividuos, no abusó de él. Sin embargo, esa vllriacion que 
manifes,t6 luego que. obtuvo el título de.virey, hizo que en 
lo 5uce;ivo se obrara con suma precaucion. 

Prescindiendo ' de las noticias que el autor de estas Me­
morias tenia por su misma persona y familia y que ya deja 
expuestas, no puede dudarse de lo que Calleja e~cribia bajo 
su firma en la carta dirigida desde Cuadalajara á Venegas, 
que ántes se ha copiado. Reconociendo él, pues. la justicia 
de la independencia, se puede preguntar con justa admira­
cion: ¿Cómo este hombre hizo con tanto empeño la guerra 
desde el principio, contra sus propias convicciones? ,Por qué 
observó una conducta atroz y sanguinaria contra los defen­
!!lores de le independencia en el tiempo que gobernó COU10 

virey? 

-
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APENDICE. 

IJocument08 oficiales que confirman la felacion de lOl aconte­
cimientos contenidos en el capítulo a?¿terior. 

El autor de estas Memorias, temiendo hacerse fastidioso con 
la repetida insercion de documentos tomados de las gacetas del 

tiempo del gobier,!o vireinal, se habia propuesto abstenerse ya 
de hacerlo; pero p~} otra parte el no parecer inconsecuente cou_ 
sigo mismo, habiendo publicado ya los partes de los gefes rea_ 
listas, relativos á la accion del monte de las Cruces, del en­
cuentro de Aeulco y de h ocupacion de GuaIliijuato por Ca­

lleja, el temor de que se interpretara, tal vez, de parci.alidad 
agena del historiador la omision de esos documentos, referen­
tes á una accion de mas importancia que todas las' que le 

habian precedido, y sobre todo, el confirmar por los mismos 
partes oficiales de Oalleja y de Cruz la verdad de los hechos 
que se refieren en este capítulo XIV, lo decidieron á variar 
de idel, y van en este apéndice los documental! aludidos. 

Parte oficial del hrigadier /J. José d6 la Cruz 80hre la ac#ÍoM 
de Urepetiro, tomado de la Gaceta extraordinaria del ju¡­
ve, 17 de Enero de 181] • 

. "Exmo. Sr.-Los enemigos se me han presentado eu una 
. posicion ventajosÍilima y en mucho námero. Los he atacado 
y derrotado, habi'ndolel tomado de veintioineo á treinta ca-
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fioues, todas sus municiones j y habiendo dejado todo el cam­

po sembrado de cadáveres. Escribo á caballo, pues sigo el 

alcance de la .chusma fugitiva. El batallon ~eal de marina 
al mando del te,niente de navío D. Pedro Negrete se ha cu­

bierto de gloria. El primer batallo n de Toluoa al de su sar­

gento mayor, lo mismo, y no hay con que explicar la bizar­

ría y valor de los dragones al mando del valeroso teniente 

coronel D. Francisco Rodríguez. 
"Aviso por mi ayudante D. Juan Guardaelmuro á Valla­

dolid, que venga ti recoger toda la artillerÍ3 y cuanto ha 

quedado en el campo, pues yo no me detengo. Ya haré á 
V. E. relacion de todo cuando pueda. 

"Dios guarde á V. E. muchos años. Campo de batalla 

del puerto de Urepetiro, 14 de Enero de 1811, á las doce 
del dia.-Exmo. Sr.~()8édela Cruz.-Exmo. Sr. D. Fran­

oisco Venegas. 
"P. D~ La accion ha durado de hora y media á dOI ho-

f/lS. " 

Se ve por el parte anterior, que Cl'UZ estaba tan de prisa 

que no queria detenerse ni para levantar el campo: . esto con­
firma lo que se ha referido. Cruz dice que escribia á caba­

llo y no se detenía para continuar la persecucion de la y/ZUI­

ma; la verdad era que tenia empeño en incorporarse, con la 
brigada que mandaba, al ejército de Calleja, para que no Be 

llevara él solo la gloria. Acaso él y Venegas, que siempre 

estuvieron en buena armonía, desconfiaban de Calleja. 
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lJetalt de la a.ccion de que nabla el part6 anterior. Gaceta 

extraordinaria del viérnes 21> ae En8ro de 18U. 

"Exmo. Sr.-Antes de amanecer sal[ eOIl todo el ejérci. 

to de TlaxGala para buscar al enemigo, que tenia noticiaf, 
segun habia ya participado á V. E., me esperaba en la villa 

d~ Zamora 6 su~..,inmediaciones. A las dos leguas de camino 

tuve aviso de que se divisaba en.tas alturas del puerto de 

Urepetiro, situacion que distaba. media legua corta del pan. 

to en que recibí la noticia. Como todo el ejército iba pre­

parado á este en,cuelltro, apenas tuve que dar otras 6rdenes 

que las de avivar un poco mas el paso. " 

"Me adelanté para reconoeer la gavilla, y enaontré' á la 

vanguardia que habia hecho alto en un barranco por donde 

corre un arroyo de bas,tante agua, y que es la subida del 

puerto. Dí 6rden á su comandante que se dirigie!!e inmedia. 

tamente en busca de los rp.beldes, tanto para examinar con 

este movimiento su v,erdadera posicion, que ocultaba el es­

peso bosque que cubria todas las alturas, como para princi­

piar el ataque, cen:liorado qae fuese del 6rden en que esta­

ban situados. 

"El terreno, cortado a!í por barrancos como por cercas, y 
una multitud de obstáculos que se presentabail Fara hacer 

subir rápidamente artillerfa á las primeras eminencias, me 

decidieron á que marchase sin ella -el cuerpo de vanguardia. 

Luego que empezó á dirigirse hácia la chusma, rompi6 esta 

su fuego de cañon COIl la mayor viveza, á que no quise por 

entónces contestar, y pareciendo al comandate de la van­

guardia que el parage por donde subia no erA de fácil acce· 

110 y expoDia demaaiado IU tropa al fuego de diez y siete 
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piezas que coronaban la eminencia que iba á atacar, se me 

repleg6 para recibir nuevas 6rdenes. 

"Ya habia el ejército ocupado ent6nces la márgen de­

recha del arroyo, cuaneto divisé por la primera cañada que 

forma la flubida del puerto la venida de es~as tropas, yen­

t6nces destaqué al bat,allon real de marina al mando de D. 

Pedro Micheo, con dos piezas de artillería á las del alférez 

de fragata D. Francisco Sr.villa, para que tomando por la iz­

quierda y por la falda dé una elevadísima montana se situa. 

Elen por esta única direccion que habia sobre el centro de la 

primera altura de la posicion que tenia al frente, y que era 

intermedia entre esta y la de los rebeldes, de muy difícil pa. 

so, así por la subida muy pedregosa y pendiente, como' por la 

espesa arboleda que la cubria. Todos estos obstáculos fue­

ron superados, y este bizarro batallon se coloc6 en el para­

ge señalado con las dos piezas que cubria. luterin se verifi· 

caba este movimiento destaqué dos compafiías de Toluca á 
tomar la derecha de esta altura, en que no habia aún enemi­

gOl, lo que verificaron inmediatamente. Los rebeldes hacian 

mucho fuego sobre estas tropas, y á que contestaron las dos 

piezas de Sevilla situadas sobre la izquierda de esta altura, . 

en el momento que llegaron tÍ ponerse en posicionu 

"Crey6 sin duda el enemigo que el movimiento retr6gra­

do de h vanguardia era huirle, y present6 mucha parte de 

8US fuerzas por la derecha y al freute de las seis ' piezas de 

artillería rest:lntes del ejército que mandé situar en el para­

ge mas ventajoso que ofrecia el pié del puerto en que me 

hallaba. Descubierto que fué su númúo, todo cuanto pro­

porcionaba el terreno cubierto de árbole~, bajos y piedras, y 
luego que adelantaron doce ó quince piezas y empezaron ú 
hacer fuego sobre la pOllicion que ocupaba el ejército, so 

rompi6 el fuego por nuelltra parte con tanto acierto, qua le 

l(EllORlAS.-240. 



detuvo el suyo y contuvo el movimiento de adelantarse, que 
parecia querian hacer sobre la derecha. Entretan~o se pre­
sentaron tambien en un número considerable por la izquier­
da, á donde colocaron cinco piezas, en cuyo caso me dejaron 
ver bien su posicion, que era todo lo que deseaba. 

"Mondé inmediatamente á mi cuartelmaestre el teniente 
de navío D. Pedro Celestino Negrete, que con el batallon 
real de marina que cubria las dos piezas avanzadas y tres 
compañías del primer batallol1 del de Toluca, que fué á car­
go de su sargento mayor D. Juan Felipe de Alba, atacase la 
batería y posicion d6 la izquierda, y luego que advertí su 
proximidad al punto referido hice salir un cuerpo de drago­
nes al mando del teniente coronel D. Francisco Rodriguez, 
y tres compañías del provincial de Puebla al del teniente de 
navío D. Bernardo de Salas para que atacasen las baterías y 
cuerpo insurgente de la derecha. Negrete, con las valientes 
tropas que dirigia, no rompi6 el fuego hasta que llegaron á 
t.iro de pistola de los puestes que iba á arrollar, y saltando 
cercas y penetrando con desprecio del fuego continuo de fu­
sil y caño n que hacian los rebeldes, un monte espesísimo y 
lleno de árboles espinosos, atac6 bizarramente la gavilla reu~ 
nida, no habiendo hecho mas que la primera descarga é ído­
se á la bayoQ~ta, y sin darla lugar á que cargara de nuevo 
sus piezas; la destroz6 completamente, tomándoles cinco pie­
zas y matando á bayonetazos cuanta canalla encontr6. }tara 
dar á V. E. una idea mas co'mpleta de la rapidez ~on que se 
hizo este ataque, traslado las expresiones enérgicas con qae 
me lo detalla en el parle que me ha pasado. . 

"Mis tropas despreciaron el fuego de las piezas enemigas 
durante la subida al cerro, hasta que á tiro de pistola de los 
primeros caliones les mandé romper el fuego. A esta distan­
oía y al abrigo de una cerca que felizmente cruzaba el mono 
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te, rectifiqué la batalla segun lo permiti6 el escabroso terre­
no. Desembarazarse de un c~ñon situado perfe~tamente á la 
parte inferior de la tapia, y otra porcion de iBfantería y ca­
ballería que la custodiaba, saltar aquella, subir, tomar los 
demas cañones á la bayoneta y destrozar toda.la division ene­
miga que se sostuvo COIl firmeza, hasta que se rindi6 ~i de 
la bandera, fué obra tan valiente y rápida, que llena de ho­
nor á dichas tropas y SU!! gefes. 

"Miéntras Negrete batia y arrollaba cuanto se oponia á 
HU pa80, y perseguia los restos de la chusma fugitiva, el ' te­
niente coronel D. Francisco Rodríguez sostenido de la in­
fantería que mandaba el capitan D. Bernardo de Sala!!, lle­
ga á tiro de cañon de las baterías de la derecha: recibe COD 
sangre fria los primeros tiros, y carga al galope el grueso de 
insurgentes de infantería y caballería que Iad defendian: re­
oibe de nuevo á veinte 6 treinta pasos otra descarga á. me­
tralla; pero nada contiene su impetuosidad y arrojo, pene­
trando por consiguiente por en medio de la canalla, sembran­
do de cadáveres el terreno que cubria, y poniéndola en fUlia 
desordenada, que se ' dispersó por entre las cercas y eSpel'lOi 
matorrales de que está cubierto aquel pedregosísimo sitio. 
Dividió ellt6nces sus fuerzas: deja una buena partida escol· 
tanda los veintidos cañones de que se apoderó, y CUy08 ar­
tilleros que los servian quedaron todos muertos, i despacha 
lo restante de su~ fuerza!! para acuchillar' á los rebeldes que . 
huian, cuya comisioll desempeñaron con bizarría, segun el 
grande Húmero de cadáveres que dejaron, hasta el sitio en 
donde recibieron 6rden de suspender el alcance. 

"Las dos piezas de artillería que hice salir á cargo del al­
f~rez de fragata D. Francisco Sevilla, protegieron con 8US 

acertados y bien sostenidos fuegos el ataque de la izquierda, 
y las sei¡ piezali restantes, colocada¡¡ en lo bajo del puerto, al 
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mando del teniente de navío D. Miguel Soto, comandante 
de toda la artillería del ejército, sostenian no solo el referido 
ataque, sino el de la derecha; pues su situacion proporciona­
ba atender á varios punto!l. La actividad de Soto, su celo' 
inC,~saIlte cuidado para la buena direccion de los tires, su se­
renidad y el cuidado con que estaba para contener las masas 
rebeldes que ya adelantaban por el frente, ya sobre ambos 
costados, es superior á todo elogio, y digna de consiguiente 
de la estimacion general. 

"Antes de que los cuerpos que despache á atacar las po­
siciones de 13 derecha 6 izquierda hubieran empezado su 
carga, recibí aviso de que un' considerable número de insur­
gentes se dejaba venir por los cerros de la espalda, aunque 
no habian empézado á descender. En la posicion en que me 
hallaba no era noticia indiferente. Envío inmediatamente á 
mi segundo el Sr. coronel D. Rosendo Porlier, con un cuer­
po de tropas de infantería y caballería á atacarlos, y salió 
este gefe gozosísimo á escarmentar á la chusma rebelde. Par. 
ti'r estas tropas con paso, apresurado en su busca, y deilapa­
recer la canalla que se advertia, fué obra de un instante: to­
do estaba decidiéndose en un mismo momento,: la izquierda, 
la derecha y la retaguardia, y despues ,de una hora y media 
de fuego por los enemigos, quedó todo el campo por nues­
tras tropas, toda su artillería en número de 'Veintisiete pie' 
zas en nuestro poder: todas sus municiones, muchas armas, 
y 'lIeno todo el, camino hasta Zamora de los de~pojos que 
siguen siempre á una completa derrota. Los enemigos habrán 
tenido de quinientos á seiscientos muerto~, que dispuse vi. 
niesen á enterrar la pueblo de Tlasasalca, y mi pérdida 
consiste en un soldado muerto del batall!:lD real de Marina, 
otro idem .del de Toluca, y un herido tambien de Marina. 

Todos Jos gefes, oficiales y tropa se han portado cou .ere-
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nidlld y bizarría en 8U colocacion respectiva, y se han cubier­

to de gloria; pero me veo precisado por hOllor á la justicia, al 
recomendar ú V. E. á mi segundo el Sr. coronel D. Rosen­

do Porlier, de cuyo benemérito gefe he recibido pruebas na­

da equívocas de su valor, serenidad é inteligencia: al tenien­
te coronel de dragones de Espada D. Francisco Rodriguez, 

que her6icamente y á la cabez!1 del cuerpo de dragones que 
mandaba, atacó toda la reunion rebelde de la derecha: al te­

niente de navío D. Pedro Celestino Negrete, que dirigiendo 

el ataque con una ejemplar serenidad, condujo las tropas á 

la victoria con tanto acierto: al sargento mayor de Tolu-

' ca D. Juan :Felipe d~ Alba, que mandaba las tres compa. 
fiías de su batallon: al teniente de navío D. Bernardo de Sa­
las, á cuyas 6rdenes puse el batallon ,de Puebla/ y cuyo 

bizarro oficial hizo con este batallon una marcha tan rápida 
para caer sobre las baterías enemiga!!, que casi -lleg6 en 

batalla al propio tiempo que la caballería de Rodriguez: al 

comandante de la artiilería D. Miguel 'de Soto, por la bizar­

ría, valor y demas cualidades que he referido: al alférez de 

fragata D. Francisco de Sevilla, que malldó las dos piezas 

avanzadas, y que con sus bien sostenidos fuegos caus6 tan­

to dafio al enemigo: al ~lférez de navío D. Pedro Micheco, 

y á los de fragata D. Alonso Butron, D. José Mozo y D. 

Manuel Arechavala, por su firmeza y valor en el ataque, 

con la circunst~ncia de que el último, Arechavala, hallán­
dose enfermo y casi sin poder andar, no solo asistió á su 
'puesto, sino q oe continu6 á pié persiguiendo al enemigo 
la!1 cuatro leguas que hay hasta Zamora, COIl.lO todos los de­
mas: al teniente de navío D. Rafael Luna, qoe se distin­

gui6 tambien en las partidas avanzadas, y es muy digno de 

toda recomendacion por su buena conducta militar. ' A los 
lJapitanelJ de Toluca D. Angel Casaval, y D. Joaquin 
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Mondragon: el ayudante D. Joaquin Loaiza; 108 tenientes 
D. Francisco Amat, D. José de Tejada, D. Luis Aguirre y 
D. Joaquin Suarez, y los subtenientes D. José Taboada y 
D. Manuel Capetillo: al teniente del real cuerpo de artille­
ría D. José Palao, que durante la accion sirvi6 con mucho 
celo y honor: al sargento mayor de dragones de Pátzcuaro 
D. Rafael Ortega, que habiéndoseme presentado en Valla. 
dolid, deseaba ocasiones de acreditar su valor y patriotismo, 
como lo ha ejecutado: á los capitanes de Querétaro D. An­
gel Linares y D. Luis Quintanar: los tenientes de dragones 
de Etapaña D. José Villamil y D. Ignacio Millan: el de dra­
gones de México D. José Mantilla: teniente de Querétaro 
D. Manuel J?eñúñuri: teniente dEt Puebla D. Pedro de la 
Rosa, y los alféreces de México y Querétaro D. Miguel Ma. 
lo y D. Joaquin Ormaechea; siendo tambien acreedor á que 
se le dispense la nota que contrajo D. José de Canto en 108 

principios de la iusurreccion, pues habiéndvseme presentado 
11 gozar de indulto en Valladolid, ha servido de soldado dis­
tinguido en la accion, y se bati6 con honor, por lo que lo 
considero acreedor á que obtenga ~u anterior empleo de te­
niente de dragones de Páztcuaro. 

"El teniente coronel comandante del regimiento de Tolu­
oa, D. Ignacio García Illueca estuvo sosteniendo COIl tres 
compañías del segundo batalllou las lIeis piezas de artillería. 

"Mis ayudantes de campo D. Juan L6pez Guardaelmuro, 
el alférez de navío D. Manuel Gonzalez de la Vega, el te­
niente D. Manuel Gutierrez de los Rios, el alférez D. BaBi. 
lio RodrigQez y el subteniente D. Narciso Sort llevaron mis 
órdenea COIl prontitud en desprecio del fuego enemigo y con 
mucho valor y serenidad, habiéndose adelantado Gonzalez 
por el centro con ciento cincuenta . hombreo, á sostener un 
pueato y 'eonteniao al enemi¡o. El ayudante de eampo dil 



Sr. D. Rosendo Porlier, D. José María Veitia, de dragones 

de España, no solo se distingui6 llevando las 6rdenes de Sil 

gefe, sino que comunicaba igualmente las mias á todos los 

parages de mayor rie~go, con valor y serenidad. El volunta­

rio distinguido D. J ulian Y údice, que sirve por honor y ti 
sus expensas, ha dado prueQas nada equívocas de su adhesion 

á la justa causa, y deLverdadero espíritu que le aniu:a en el 

valor y serenidad que manifest6. El Sr. cura de 'l'ula, D. Jo­

sé María Olloqui, que sigue mi ejército desde el18 de No. 

viembre, Bubi6 con serenidad al punto del ataque, y di6 108 

auxilios espirituales á los moribundos con mucha serenidad 

y cristiano celo. • 

"El batallon real de Marina tom6 la bandera enemiga, y 

no pueden señalarse 108 individuos que rindieron al capitan 

que la conducia, porque casi fueron' todos ti un misp10 tiem­

po y en el mismo que cayeron sobre él y los cal1ones: el ¡¡ar­

gento primero de Toluca Miguel de Cast.ro sobresali6 en la 

aeecion á la c!lbeza de su compafíía: los sargentos de drago M 

nes de E$pafía Joaquín Redonda~, Lorenzo L6pez y Miguel 

Pedrosa, y los dragones José Ramirez, del mismo cuerpo, y 

J osé Padilla, del de Querétaro, por haberse arrojad() con 

edraordinalÍa gallardía sobre la artillería enemiga. Tambien 

merece muy pa.ticulaL' recomendacion el cadete D. Bernardo 

Miramon, de dragones de México, á quien habiéndole muer­
to su caballo de una bala de cañon, tom6 otro á un dragon . 

con mucha serenidad, y contiou6 el ataque. Finalmente, to. 

dos .á porfia se han distinguido y han dejado bien puesto el 

honor de las armas del rey. 

"En el número de rebeldes varia n las noticias, pues co­

mo se aumentan en oada pueblo, no hay quien dé razones 

exactas; pero segun lo que 18 pudo observar, no pasarian de 

die~ ti dooe mil. 
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"Dios guarde á V. E. muchos afi~a. Zamora, 14 de Enero 

de 1811.-Exmo. Señor.-José de la Cruz.-Exmo. Señor 

virey D. Francisco Javier Venegas. 

"S. E. no ha podido ver COIl indiferencia unos hechos que 

abi~rtamente aseguran la tranquilidau de este reiuo, objeto 

que ha llevado siempre sus atenciones, en circunstancias d.6: 

que la nacion toda, por una reunion solemne, trata de esta­

blecer el sistema mas adecuado á la felicidad de los dominio! 

espafioles/ ' 

Parte det brigadier D. Féti~ María Calleja de la acciolt del 

puente de Calderon, gaceta extraordinaria deZ miércoZe8 
2a de Enero tle"1811. 

"Exmo Sr.-Son la3 cuatro da la tarde, bora en que aca­

bo de situarme en el campo enemigo, casi inexpugnable, co­
mo todos los que elige, y guarnecido con cien mil hombres 
y mas de ochenta piezas de artillería de todos calibre!l, las 

mas de ellas de las mejores que hay en América, todas 8 

cuales han caido en mi poder. 

"La obstillacion, atrevimiento y constancia de rstos fas­
cinados, solo puede compararse con el valor acreditado · de 

las tropas que tengo el honor de mandar. Despues de seis 

horas de accion sostenida con teson, las conduje por tercera 

, ::z al ataque de una batería de mas de sesenta cañones, bien 
$ituada y bien servida. La tomé sin disparar un tiro,sufrien. 

do con mucha serenidad nuestras tropas el violento fuego 

del enemigo, que continuó hasta verse cercado por todas par­
",'3S y perseguido íÍ. eecape por nuestra caballería. 
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"El elogio del honor, valor y pericia de 108 geres y oficia­

lee lo hace la misma acciono 

"Ha sufrido el ejército alguna pérdida, y entra los heri­

dos se cuenta el Sr. general de la caballería D. Miguel Em .. 

páran en una accion bien empeñada, con otros varios, 

cuyas noticias no he tenido tiempo de recoger; pero que tras­

ladaré á V. E. luego que las muchas ocupaciones me lo par­

mitau, recomendando á los muchos que se hall distinguido. 
uH~ consumido en la aCclon casi todas las muuiciones, 

pero me ::lurte ampliamente el parque tomado al enemigo. 

"Dios guarde . á V. E. muchos años. Campo sobre el 

puente de Calderon, á legua y media de Zapotlanejo, Euero 

17 de" 1811.-Exmo. Sr.-Féti;r: María Oatleja.-Exmo. 
Sr. virey D. Francisco Javier Venegas 

:----

Proclama del b.rigaelier CaUeJa tÍ 8U8 80tdad08. Gaceta del go. 
bierno ele México del mártes 29 de Enero de l81L 

Soldados: He deseado hablaros del dia 17, Y mis enfer­
medades no me lo habían permitido: él es el mas glorioso pa­

ra vosotros y para la nacion á quien perteneceis: cien mil hom­
bres con noventa y tres piezas de cañon arrolláistes y disper­

sáistes en cinco minutos que dur6 el vt\rdadero ataque, no 

habieudo. sido el resto de las seis hQras de accion sino di~po-

8iciones preparatoria:'\, que el demasiado ardor convirti6 ino .. 

portunamente en ataque por la izquierda; ataque prematuro 

que oC85ion6 la muerte de algunos valientes, y que en cierto 
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modo retard6 la victoria, ob~igándoos á tomar posicion sobre 
las lomas. de nuestra izquierda. 

"En este estado y batida la derecha del enemigo por nues­
tras-valerosas tropas de la izquierda, eu donde me hallaba, 
me presenté delante de vosotros para cOIl.luciras al ataque 
que ya estaba dispuesto del modo que debió haberse hecho 
desde el principio, y en vuestro alegre semblante, que mani· 
festaba la confianza que os inspiraba la presencia de vuestro 
general, leí l~s la victoria; sí, soldados, tenedla: vuestro g€.­
neral economizará vuestra sangre mucho mas que la suya, y 
nunca os empeñará en accion, si aún restase alguna, que no 
esté seguro del triunfo y á vuestro frente. 

"Os agradezco esta confianza, siempre precursora del su­
ceso, y os encargo que por nillgull motivo, ni aun con el de 
perseguir al enemigo disperso y fugitivo perdaia vuestra foro 
macion, que es la única verdadera fuerza; vosotros habeill si­
do testigos de que un descuido de esta especie fué causa de 
que perdiera la vida el valeroso señor conde de la Cadena, 
con otros tres 6 cuatro que le acompañaban, cuya de8gracia 
me ha sido sumamente sensible y debe serlo á vosotros por 
las virtudes mili~ares que adórnaban á este digno gefe¡ y qui­
Biera tambien que al renombre de libertadores de la patria y 

. restauradores del trono y de la paz, que tan justamente ha­
beis adquirido,reuniéseis por vuestra conducta personal el 
de los valientes mas honrados, detestando todo vicio 6 ac­
cion indecorosa, que de algnn modo pueda empañar viles­
tra gloria. 

"Guadalajara, 24 da Enero de lRll.-Félix Calleja." 

En el último párrafo de esta proclaml180n de notarss estaa 
palabras: 

"Os agtadezoo esta oonfianza (la que habían manifestado 



"viéndolo á él ponerse personalmente al frente de la columna 

"de ataque, c"Ulmdo avanzaba por tercera vez des pues de ha­
"ber sido recha.zadas sus tropas en los dos primeros comba­

"tes) siempre precursora del buen suceso, y os encargo que . 

"por Dingun motivo, ni aun con el de perseguir al enemigo 

"disperso y fugitivo perdais vuestra formacion, que es la 

"única verdadera fuerza; vosotros habeis sido testigos de que 

"un descuido de esta especie fué causa de que perdiera la 
"vida el valeroso señ0r conde de la Cadena, con otros tres ó 

"cuatro que le acompañaban." Aquí se ve confesado por el 

mismo Ca)leja, en un documento el mas solemne que pudiera 
presentarse, que sus tro¡>as entraron en des6rden, lo qne es· 

tá de acuerdo con lo que dijo al virey en su carta particular 

que se copia en el aumeJÜO á este capítulo. 
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CAPITULO XV. 

Oonsecuencias inmediatas ·de la pérdida por parte de los independientu de 

la batalla del puente de Oalderon.-Oallela ocupa á Guadalalara.­

Demostraciones con quefué recibido .-Proclamas que expide.-Motivo 

de la moderacion que guarda.- Una prueba de esta es el no haber fU8i­

lado en aq'uellcvciudad, como lo hizo en Guanajuato, á l08 prisionero. 

que hizo e.n el puente de Oalderon¡ pequei'Co número de estos con relacion 

al gran ejército á que pertenecia.-El general D. José de la Or'uz llega 

4. unirse á Oalleja el mismo dia que este hizo su entrada solemne á (}u,1-

dalalara.-Oalleja le cede el mando por ser mas antiguo que él, aunqu8 

de la misma graduacion. Aunque el virey aprob6 esta conducta, .e 
acordó luego entre ellos, que Oruz quedase mundando en Guadalajara, 

JI Oallela á la cabeza del ellrcito del centro.-Emprende Oruz la p erse­

cuc¡on del cura Mercado para recobrar á Tepic y San Blas.-Oontra­

revolucio'u que hace el cura Verdía.-Derrota y muerte del cura Merca­

do y fusilamiento de su padre.-Derrota de Hermosillo en S inaloa.­

Prisio11 y muerte del lego H errera, el que hizo lti revolucion en San LUÍI. 

-Los generales independientes se retiran de pronto á Zacatecas.-Sa­

len luego de este punto y es ocupado por las tropas del rey.-Marcha 

Oallela á San L uis PotOSt con gran pompa y apara'to, haciéndose tratar 

com~ un :Jultan.-En. esta ciudad fusila á los prisionero. que había 

cogido en Oalderon, y entre ellos ti un americano de los Estados- Vnido8 

'que había estado dirigiendo la artiller'a y sin detenerle la consideracio71 
de qua estaba herido: cstaba deseoso de saciar 8U lIengar''fa en' alguno de 
los de esta nacion. 

La fortuna volvi6 las espaldas á los primeros caudillos de 
la revolucion: desrle la batalla perdida en el puente de Cal­
deron, habian caminado hasta aquel ponto con alternativos 
8uceso~, y mas bien de g~naHCia que de pérdida, desde aque­
lla malhadada accion ya. todo fué perder. Ninguno mas que 
.101 valientes generales comenzaron' lentir por una eJpe-
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¡'iencia demasiado dolorosa el "Donee e1'i8 fe1ix maltlls Dume­
rabis amicos. Tempora si fuerint nllbila, solus eris" que habia 
dicho Ovidio. Los que se habian manifestado mas decidi­
dos y entusias~,as defensores de la independencia, los que tal 
vez eran sus mas bajos y degradados adúladores los ahando . 
naban, se pasaban á las fila~ de sus enemigos, vendian BUS 

secretos, y muchas ocasiones se convertían en gefes y oficia. 
les del partido realista y marchaban á perseguir á sus anti· 
guas gefes, cuya confianza y predileccion habian merecido, 6 
mas vergonzantes se constituian espías ó gu~as que condu­
cian á las partidas realis tas á los lugares que servían de asi· 

' lo á los independientes, 6 denunciaban á los habitantes pa· 
cHicos de los pueblos, que no pudiendo tomar las armas pa­
ra defender la independencia, proporcionaban á sus sostene­
dores dinero, noticias ú otra clase de auxilios. Perdiéronse 
de~de entónces los principios, perdida la fé del triunfo final 
de la independencia, J creyéndolo todo concluido con la der­
rott1 de lo:! caudillos qtle' habian enarbolado los primero!! el 
estandarte, Jos que . habían perdido la fJ, se hicieron otros 
políticos, y la revolucion ya no fué para ellos mas que obje o 

to de especulacioll y de tráfico. Lo!] primeros caudillos ha. 
bian tenido que regimentar ma~as muy numerosas; esto de­
mandaba la cre~cion de muchos coroneles y proporcional. 
mente la de muchos brigadieres y mariscales de campo, 36 -

gun la e3cala que ent6nces !!e con ocia, y un número incom­
parablemente mayor de oficiales de la clase subalterna. Co­
mo ya en Guadalajara el Sr. Hidalgo pens6 en la crcacion 
de nn gobierno nacional, vino de aquí la necesidad de crear 
otros empleos en el 6rden administrativo y en el judicial, 
necesidad que se hubie.ra hecho sentir aunque en menor eil- . 
cl1la, aun cuando se hubieran limitado como en Guanajaato 
y en Valladolid, á dejl\f vigente el sistema de intendanciu 

. MlI)'{OlUAS.-!5. -
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que tenían los españoles, \lariando 8010 el personal. N ecesa· 
ria consecuencia. de todas estas causas era la prodigalidad 
con que se daban por esos generales toda clase de empleos. 
Derrotados ellos y constituidos en la clase de fugitiv0s para 
evitar la persecucion que se les hacia, ya no tenían que dar; 
no habia que esperar de ellos, ni podian halagar las ambi. 
ciones de tantos como los rodeaban: los abandonaron; pero 
no solo estos, sino aun muchos de los que se creian agra· 
ciados con títulos para empleos mas altos que los que habían 
obtenido. Sobre todo, podían obtener de los que habían tríun~ 
fado, lo que no podían darles los derrotados, y así es que 
pasaban de las filas de los vencidos á las de los veacedo­
res. Por desgracia hemos visto repetido esto mismo en to· 
das nuestras revoluciones políticas, en los cincuenta y nueve 

' afios que desde el de 810 han trascurrido. 
Aunque se altere algo la reve1acion de los acontecimientos, 

el autor cree conveniente hacer en este punto una digresioll, 
po rque estima necesario señalar la causa radical de todos los 
males que han afligido á la república é impedido sus creces 
y·engrandecimiento. La independencia tuvo su pecado co· 
000 ei género humano, segun la creencia de todos los cris~ 
tiano~J que como el de nuestros primeros padres se ha tras· 
mitido de generacion en generacion. 

El pecado original de la independencia fué la empteo1Jf.(J,-

ma. 
Como los españolee que habitaban en el país tenian mo­

nopolizada la minería, la agricultura, el comercio, y á la vez 
todos los empleos, como en otro lugar se ha dicho, este ex­
clusivismo irritaba el amor propio y excitaba la envidia de 
los naturales de México. De aquí result6, que ni la cQnsi. 
daracion filosófica de que era imposible ' sostener una cadena 
euyo primer eslabon estaba atraveundo 108 Mare! á dOIl mil 



leguas de distancia, ni la de que la colonia pesaba ya dema­

siado, como decia Calleja, sobre una metr6poli que estaba 

en vísperas de su ruina, ni la de que México, y esta debiera 

haber sido la principal, habiendo llegádo á su virilidad, 

habia adquirido el conocimiento de sus de~echos y el senti­

miento de sus fuerzas; no fueron, preciso es decirlo, est08 

principios, los que influyeron, si no fué en los primeros cau­
dillos, en los millªres de gentes que á sus 6rdenes se mo­

vian. Ya se ve, en las masas no hay ideas; sienten, pero no 

discurren; cuando mas tienen instintos; el que halaga sus pa­

siones del momento, el que puede causarles sensaciones, ese 

dispone de ellas. Sentimientos de odio contra los españoles 
por los malos tratamientos que habian dado á los nativos del 

país en tres siglos, y de codicia por las riquezas que habian 
acumulado, eran los que dominaban en aquellas enormes ma­

sas, y en los directores subalternos la ambicion por los em­

pleos que los peninsulares solo disfrutaban. 

Como los primeros caudillos, por las causas que ya se han 

explicado, prodigaban empleos, principalmente militares, y 
como el gobierno viieinal siguien:lo el plan de Calleja, hizo 
que se levantaran realistas, no solo en las ciudades, villas y 

aldeas, sino en las haciendas y ranchos aun los masinsigni­
ficantes, en uno y otro bando habia que dar. De aquí fué, 
que el que siendo, por ejemplo, capitanentre Tós indepen­

dientes, si ya no lograb.!llo que pretendía, se pasaba á lo.) 
realistas cometiendo tal vez alguna infamia, que presentaba 
como mérito para conseguir el empleo á que aspiraba. 

Calleja al proponer el plan de hacer soldados realistas á 
108 nativos del país, en toda su extension, bien comprendió 
que este proyecto vendria á tierra, el dia que esos hombres 

que de pronto se armaban para eombntir contra los defen,o-­

yt1s d., la independencia l De unieran á ellos. E. ta prllvi.ioa 
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lleg6 á cumplirs~: el año de 821, los realistas, que habían 
peleado desde el año de 810 defendiendo la causa de los es­
pañoles, vinieron á unirse con sus hermanos los independien­
tes, á los que habian hecho por diez años una guerra á muer­
te; se unie::-on, sí, lo~ realistas á suS! hermanos; pero como 
Cain y Abel, abriga~do aqllellos en su corazon la ponzoña 
de la envidia que los devoraba, porque veian en los que ha. 
bian sostenido la lucha en las abrasadoras montañas del Sur, 
abnegacion, heroismo y virtudes que no podian IIi compren­
der ni imitar, llegando á tanto Sil orgullo~ que no tenian va· 
lor ni para confesar lo mal que ánt.es habian hecho, l1i para 
manifestarse arrepentidos de ,su pasada conducta. 

D. Agustin de Iturbide, que habia sido en el partido rea· 
lista uno de los mas encarnizados enemigos de los indepen. 
dientes, dió en 821, el 24 de Febrero, en el célebre plan de 
Iguala, un nuevo se:>go á la revoluciono El estableci miento 
de una monarquía, levantando un trono al que se Hamaba de 
preferencia á la rama de h dinastía de los BorbDnes, reinan< 
te en España, el sostenimiento de la religioll católica, ap6s. 
t6lica, romana, con exclusion de cualquiera otra, la union 
entre todos 109 habitantes del país, europeos y americanos, 
eran las bases principales de ese plan; eran las garantías que 
se proclamaban; pero á la vez introducian en la política de 
la revolucion novedades en que no 8e habia ántes pemado¡ 
novedades que vinieron á desvirtuar la revoluciono 

Estipulábase en ese plan que las tropas que habían estado 
\ 

peleando diez a1103 por la independencia, los que habían tra· 
bajado sin desclÍnso, sufriendo el hambre, la desnudez y to­
do género de privaciones y sacritlcioS!, siendo hombres del 
_campo y de trabajo, se retirarian all!eno de sus familias 6 que. 
darian de guardias nacionales; y que 108 realistas, los que 
habian eOD)batido á los independientes, serian 10$ qUG ob. 
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tendrían en empleos y grados militares los premios y recom 
pensas. 1 

El general D. Vicente Guerrero, que era el único que co~ 
un puñad0 de valient6s habia quedado manteniendo el fue­
go sagrado de la independencia en las montañas del Sur, 
que hoy forman el Estado de su nombre, luego que se con· 
venci6 de que Iturbide era el hombr.3 que podria dar cima 
ti la gloriosa empresa que en tantos años no se habia podido 
concluir, siendo el teniente general por la nacion, se subal. 
tern6 al que habia sido su adversario y desde ent6nces iba 
á ser su compañero y colaborador, es decir, Guerrero des­
cendia tres grados. Sus soldados, á q Iliehes él persuadi6 de 
la sinceridad de la adhesion de Ituroidé, y 108 gefes y oficia­
les sus subordinados, manifestaron la misma abnegací~n. 

¿Podrá presentarse en ninguna parLe uua reunion de tantos 
héroes? 

Antes de pasar adelante, hoy que la: nacion, al cabo de 
cincuenta años se ha acordado de honrar con una estatua la 
memoria del inmaculado general Guerrero, creo que es la 
oportunidad ,de consignar uno de sus mas gloriosos hech<?s. 

- Cuando se ulli6 con Iturbide, cada uno de eHos present6 al 
otro á sus respectivas tropas. Guerrero baj6 con su estado 
mayor á Teloloapan; las tropas de Iturbide, c.on él ti la cabe­
za, lo esperaban en formacionj Guerrero se presentaba con 
un pantalon viejo y polvoso, un dolman que no se sabia si 
era azul 6 verde, la barba y el pt'lo crecido, en suma, con el 
desaliño propio de quien por algunos años no habia tenido 
otra habitacion que las montañas; por supuesto que su esta . 
do mayor no podía estar mas decente. Guerrero pidi6 á Itur-

. 1 Artl<ulo 19 de las instruccioneB par .. 1& junta que habio. de gobernnr proYi!!o­
Bo.Jmonu miéntr ... Tlnior .. el Uallla.u. al trono, que Iturblde comunicó Junte.llIeilte ooa 

el plan d. I",ala al 'f11"11. DI Sr. A.la."'an, c.lphdiH ele dDeuDlentOli' '&11 tomo 'lulllle 

MEMORIAS.-26~ 
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bide permiso para hablar; su lel1guage, como observa D. Lo. 
renzo Zavala, se resentia de la falta de la primera educa­
cion; pero en cambio tenia un corazon bellísimo, un talento 
. ./ 

natural, muy chro, ~uma facilidad para expresarse y sobre 
todo una elocuencia que arrastraba y conmovía á los que lo 
escuchaban, por frios é indiferentes que fuesen; 1 c\lsndo pi-

1 El autor de estas Memorias' habla con experiencia, porque oyó mu<\has TeC6I 
108 discursos del general Guerrero. i:¡olia él presidir la gran logia, el capitulo de rea­
les arcos de los yorquinos; estos masones y los escoceses no eran mas que los partidos 
oontendlentes organizados, los ¡¡berales en el primero y los que se han llamado reac­
cionarios en el segundo; por consiguiente, se discu tian en esas reunio~s todas lu 

&'Tandes cuestiones politicas de la época. Solia suceoer con frecuencia que se dingaran 

y que deapues de uu cuarto de hora de su principio, no se supiera por dónde habian 

eomen%ado. El general tomaba le. palabra al último, y con mil protestas en qne lucia 
IU modestl .. y su humildad, teni,. el talento de volver la cu.,~ion al punto en que ee 

babia extraviado; exponia ~u opinion sobre ella, y muchas veces dejú callados á 101 

que lo escuchaban, contá.ndose entre estos, hombrea de talento muy notables, como 
ZaTala, Herrera, Quintana Roo, Rejon y otros. 

Una de lal! cosas en que mas se conoce el t .. lento, es en la. facultad de improTisar. 
El generr.! Guerrero contestó siempre improvisando las arengas qua se le dirlglan . 
El autor da estas Memorias aprovecha esta oportunidad para consignar tres dQ ella. 

que consena en la m emoria. En Enero do 8:tS, el general Guerrero fué á. batir 1. Tu· 
lancingo á 108 escoceses, que hoy se llaman reaccionarios, qne acaudillados por .1 
general D. Nico!a. Bravo, (, quien sedujeron, bablan l evantado el estandarte dela 
rebelion contra ei gobierno leg1timo del general Victoria. Guerroro triunfó: el dla 

• que volTla á México sallan á. su encuentro las corporaciones y BUS numeroBOs amlgo. ; 
uno de los pri¡neros que lo encontró llegando ya ála ciudad de Hidalgo, 6 de Guada,. 

lupa, fUá el general D. José M. Tornel, que iba á la cabeza. de la logia yorldna India 
<LfÚca, que tenia el nfimero 18, y le present!) un sombrero militar montado, acompa· 

fiando el presente con una aronga tan elocuente como él acost~mbrabi!.. El gonera~ 
tomando el sombrero, contestO: _Usaré siompre de este sombrero en la campaila, pllrl 
que entiendan mIs bermanos que el sombrero caerlLjunto con la cabeza 'de Guerrero 

.n defensa de la patria.» 
En la misma maflana, ya viniendo en la calzada para la ciudad, le sall~ al encuen· 

tro D. IgnacIo Esteva, gobern .. dor del dis trito, arcngúndole r. nombre del ayunta­
miento que 10 acompal'laba, por ser esta corporaclon ' 11' que representaba al pueblo, 
de lo que se bacia m~rlto en la arenga: el general Guerrero contestó: «no fui yo, Exm'~. 
IIr., sino el pueblo el que ha pelAado y trIunfado Olt esta vez, y cuando quler que 
el pueblo mexicano se alce para dMender ou8 derechos, encont.rará. en SUB 111M CO' 
mo Boldado á Vicente Guerrero.» 

Siendo ya presidente en 829, cuando se obtuvo el triunfo sobre 101 espaflol81 que 
uoe inTadieron por Tamplco, se .olemnizó eu México con victores, con c&rrOI en que 
ee presentllban al¡unas IIle¡orlas. En uno de esos ca.rros se tral .. , una Di!!a que r .. 

J/J'esentaba A la Ám6rl*: la N\lbloroa 111 1'1I1aeio, le tlú'I¡16 al prNlll9nte un" arenia 
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di6 el permiso á Iturbide para arengar á Sil tropa y cuando 
comenzaba á hablar, un murmullo de desaprobacion fué la 
acogidá que tuvieron sus primeras palabras entre los oficia­
les de Iturbide, acostumbrados por tantos años á verlo con 
prevencion; "va á hablar el piato, decian con sonrisa y bur­
la; verémos qué dice e$te negro." Guerrero pronunci6 UlI 

discurso tan sentimental, que los q~e lo murmuraban se con­
virtieron en sus dignos admiradores hasta derramar lágri­
mas por la einocion que les habia eau~ado. 

U n silencio solemne rein6 concluido el discurso, y pasa­
dos algunos momentos, un viva general y entusiasta de to­
da la tropa de Iturbide reveló toda la eemacion qua les ha­
bia cau¡\ado. De la plaza marcharon los dos generales á la 
casa de D. Anastasio Roman á gustar d.e un ambigú que se 
les habia preparado, en el que todos los bríndis, toda la oVll~ 
cion fué para Guerrero: sin haberlo pretendido él fué el 
rey de la fiesta. Esto caus6 celos á Iturbide, quien varian­
do en aquel momento la combillacion que ántes tenian he­
cha de marchar juntos los dos con sus tropas, le dijo al ge~' 

neral Guerrero: "Oompañero, he pensado que seria mejor 
que vd. fuera á llevar la conducta que yo saqué de México 
á depositar en el cerro de Barrabas; tenian en aquel punto 
una fortificacion los independientes: Guerrero se prest6. Al 
separal'se le decia lturbide: "Oompanero, de ese mismo di­
nero puede vd. tomar para el socorro de IIIlB tropas." "No 
me los mal enseñe vd., senor, le contest6 Gu~rrero; mis tro-

que traia e.tudiada, y le pu.o en la cab.z .. uua coroua d. hmr.i. El goneral, quitftn-
dos.la, dijo: 

-.Acepto .oto punmeute CODlO un pre.ente que man!1ie.ta el afecto de mi. eonciu­

dadanoo. Por lo dAmas, cuanto tenga siquiera esta figur .. , 10 detesto, y •• tllrá .iom"". 

A mi. piéi .• La e.rroJ6 y l e pUBO el pi6 encima. 

Tal ero..l hombre á. quien •• hll olvidado por tantos afio., '1 que huta "too dJ .. l. 
"a ,..nldo .. honre.r oon uD" ... ,,~. Lt.l¡lItol"ia t,""de • ,~o hac. Ju.ottota. 
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pas no saben lo que significa esa palabra." Guerrero mar­
ch6 á depositar el dinero, y al recontado retlultó que eran 
talegas de onzas de oro algunas que se habian creido de pla­
ta; ent6nces le escribió á Itlirbide, diciéndole: "Nos h~mos 
sacado una lotería; porque han resultado tantas talegas de 
oro." Todo esto me 10 refiri6 muchas veces el general D. 
Luis Guzman, que fué en mi compañía ministro del exti~­

guido supremo tribunal de guerra y marina, que fué tes-
- tigo presencial de todos estos acontecimientos, porque mar­

chaba en la tropa que sali6 de México con Itul'bide. Hé 
aquí, es necesario repetirlo, al hombre á quien México aca­
ba de honrar inaugurándole una estatua -el día 5 de 4el pre. 
sente mes de Mayo de 1869, época en que escribo estas lílJeas. 

Entró, por, ~n triunfante en México el ejército defim. 
sor de la independencia, con la denominacion de "Ejército 
imperial de las tres garantías;" componiéndose de los restos 
de los antiguos independientes, de los que habian sido sol­
dados realistas que formaban su mayor parte, y de multitud 
de paisauos que se habian adherido, de los que algunos ha­
bian obtenido grados militare,. y otros no. It~rbide, ya con 
el carácter de generalísimo ca!! que fué investido, ya con el 
de presidente de la regencia, cumplió S LI programa en cuan­
to ú la provision de empleos. Al organizarse de nuevo el 
ejército de los nueve cuerpos de infantería que se formaroD, 
$010 á uno, que fué el qninto, se le di6 por coronel á D. Jo­
sé María Lobato, que habia estado en las filas de los anti­
guos independientes: en los otros cuerpos 8e nombraron co­
roneles precisamente de los gefes que habían pertenecido á 
las tropas realistas; como se hizo eH esto se hacia en todo; 
se formaron naturalmente dos partidos, el' de los agraoiados 
y él de. los desairados. 

Oay6 Iturbide, y en el año de 823 86 di6 una ley .,para 
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premiar los servicios de los antiguos patriotas, creándose una 
junta que los calificara. Esta ley vino á despertar adormeci­
das ambiciones; abri6 de nuevo la puerta al aspirantismo. 

Antes de la proclamaeion de Iturbide, que se verific6 en 
Mayo de 822, yen los pocos meses que dur6 la farsa de aquel 
llamado imperio hasta Marzo de 1823, luchaban en el terre­
no de la política los partidos republicano y monarquista; pe­
ro este se subdividia en dos ramas: de sus adictos insistían 
unos en elliamamiento de un Borbon, por lo que se les da. 
ba el nombre de borbonista$; y otros sostenian la monarquía 
de Iturbide. 

Desde la proclamacion de este, quedaba casi proscrito el 
elemento borbonist.a; la familia de los Borbones, reinante en 
Espáña, habia ya manifestado su desaprobacion del plan de 
Iguala, y por consiguiente no aceptaba el trono que se le 
ofrecia en México. Con la caída de Iturbide y con su muer­
te habia desaparecido taml;¡iell el elemento iturbidista. Sin 
embargo, los partidos, aunque con divrrsos nombres y disfra­
ces, quedaban en pié: era la lucha entre los principios y los 
abusos, entre los partidariqs de las luces y del progreso y 10B 

defensores del tolerantismo, del retroceso, ó cuando ménos 
del statu quo. Este.ha sielo el orígen de las revoluciones que 
han agitado al país por tantos años. El ejército formado deso 
pues de la independencia, teniendo por principal base las 
tropas que fueron realis~as desde que se hizo la revolucion 
contra el llamado imperio de Iturbide, y mas particularmen­
te desde el año de 24 y desde las revoluciones de los años 
de 28, 29, 32 Y 33 Y las que siguieron, caminaba de defeco 
cion en defeccioll. El dia que un ciudadano, cualqliiera que 
fuese su mérito, era eievado á la presidencia, al ocupar la si. 
lla veia nacer á su lado la revolucion que lo había de derri. 
bar y tenia que OCUparli6 tlxolusivamente de cste p~nsamien-
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too ¿Quién me defenderá? dÜon qué pagar6 fllo8 que me 
defienden? Esto es lo que ha pasado á todos hasta Comon. 
fort; y lo que hubiera pasado al actual presidente D. Benito " 
J uarez, que mas que todos ha sido combatido, si no hubie. 
ra opuesto á todos los ataques <le sus enemigos interiores y 
exteriores, un carÁcter de hierro, un valor á. toda prueba y 
una constancia de que tal vez no presenta ejemplo la" histo­
ria. Nuestros generales y. gefes jugaban la una y una: en es­
te año defendian al partido libiral y al siguiente al contra­
rio; los subalternos se vendian por cuatro reales. En el año 

'de 841, despues de pasada la revolucion de Julio de 840, se .. 
daba un. baile en el teatro; que tenia por objeto reconoiliar á 
D. Anastasio Bustamante, presidente que habia sido atacado 
por la revolucion con sus adversarios políticos. Al día si. 
guiente se publicaba una poesía de nuestro malogrado j6ven 
Rodriguez Galvan, cuyas estrofas terminaban con este estri. 
billo: "Bailad, bailad!' Una de ellas decia: 

"Esbirros sin decoro 
y sin saber nos celan; 
Adonde dán mas oro 
Allá rápidos vuelan; 
En la campaña t6rtolag, 
Buitres en la ciudad; 
¡Bailad, bailad .. • 

Esta poesía manifiesta cuál era el estado del ejtSroito el 
año de 841. 

En una de las épocas que el general D. Antonio L6pez 
de Santa.Anna ha sido elevado por la revoluoion á la presi. 
dencia de la rfl"'ú~lica, del at'io de 41 al de 44, teniendo de 
ministro d@ la guerra al general D. JOlé María Tornel; fué 
mas notable que ántea la profuion con qtle l5e dieron sm· 
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pleos militares, y fué tambien cuando mas se prostituyó el 

antiguo ejército. Caminando siempre este de defeccion eñ 
deCeccion y de traicioIl en traicioD, creando y destruyendo 

gobiernos, Ileg6 por fin á desprestigiarse de tal manera, que 

laltándole el apoyo de la opinioD, nada pudo la fuerza físi­

ca contra la moral: "la fuerza no tiene apoyo cuando sin fre­

IlO se mira," . habia dicho el poeta Heredía: se nulificaron 

millares de fusiles puestos en manos de multitud de hombres 

hacinados, sin diséiplina ni 6rden, y sin elemento alguno de-. 

cohesion, porque esto es á lo que habia venido á reducirse 

611a masa de hombres armados en el año de 859, y el general 

D. J esus Gonzalez Ortega, que mandaba las fuerzas repu­

blicanas, qué defendian al gobierno legítimo de D. Benito 

J uarez, que estaba en Veracruz, de~pues de haber vencido 
en encuentros parciales á 108 generales reaccionarios que de­

fendian al llamado gobierno de Miramoll, y de haber~o ven­

cido tllmbien en el campo de batalla en la memorable ac­
cion de Calpul&lpau, acaM de una plumada con ese anti, 

8UO ejército, mandando dar de baJa á todo él en masa, por 

un decreto muy sencillo que expidi6 en los primeros diaa 
del mM de Enero de 1860, en el poco tiempo que gobern6 
como general en geCe del ejército republicaRo, miéntras lle-
gaba á la capital el presidente constitucional q uo venia de 
Veracruz. 

Como en el plan de Iguala sehabia proclamado, como una 

de las garantías, el sostenimiento Be la religion cat61ica con 

exolusi,:,n de cualquiera otra, hecha la independencia, el ele­
mento clerical era de mucho peso y entraba en todas las cota­

binaciones. De aquí resulteS que aunque el partido republi­
cano dirigiese todos sus esfuerzos á establecer la igualda«} 

entre toda!! las c1aset', se veia obligado á tarnsigir siempre 

con el glero, que haoia oaUia oomUll eon los militares, por-
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que eran las dos clases privilegiadas. Así fué que, aunque se 
habia logrado derrocar el llamadó imperio de Iturbide, y se 
habia eliminado el elemento borbonista, al darse la constitu* 
cion de 824, tuvo que sancionarse de nuevo en ella la pro­
testa de sostener la religion cat61ica sin tolerar el ejercicio 
de ninguna otra, y de decretar por otro artículo la conserva· 
cion de los fueros militar y eclesiástico en el mismo esta­
do que ent6nces tenian. Estos artículos en aquella consti­
tucion eran un cQntraprincipio, un cáncer que debía venir 
á destruir la misma constitucion. 

En"éfecto, la lucha entre los que aspiraban á la igualdad 
y las clases privilegiadas no acahaba; en el año de 833 pro­
clamaron los defensores de los privilegios un plan en que 
abiertamente se defendian la religion y fitero8. Estos elemen­
tos fúeron los mismos que despues jugaron mas 6 ménos cla­
ramente en todas nuestras revoluciones. Los republicanos 
avanzando en sus tendenéias, lograron en Noviembre de 55 
que se sancionase la abolicion de los fueros en la ley de ad. 
ministracion de justicia sancionada por el presidente D. Juan 
Alvarez y autorizada por D. Benito J uarez como ministro 
de justicia. Mas adelante, en 25 " de Junio de 1856, 
siendo presidente D. Ignació Comonfort, su ministro D. Mi. 
guel Lerdo de Tejada expídi6 la célebre ley de 25 de Junio, 
por la que se sacó de las manos del clero y de las corpora· 
ciones civiles, toda la propiedad raíz, constituyéndose due· 
fíos de las fincas á los inquilinos á quienes se concedi6 el 
derecho de adjudicarse ias fincas que arrendaban, dejándose 
de usufructuario al clero y á las corporaciones que ántes ad. 
ministraban esos bienes. Los restos del ejérci~o reaccionario, 
fomentados I;>0r el clero, sostuvieron la rebelion primero con­
tr~ el gebierno de Comonfort, logrando sobreponerse y domi­
narlo, capitaneados alternativamente por Zulollga y Miramon. 



285 

Vencido este en Calpulalpan y establecido el gobierno consti­
tucional en México, la .reaccion continu6, y siendo impoten­
te por sí sola, ape16 á la intervencion extrangera, bajo ruya 
proteccion se erigi6 la farsa del llamado imperio d€ Maximi­
liano, que termin6 con la catástrofe de Querétaro. En esta 
quedaron definitivamente desturidos por las tropas rep¡;¡bli­
canas, y sobre todo por la fuerza de la opillion, así el elemen­
to antiguo militar, como el del cielO, que habia prestado no 
8010 su influencia moral, sino los caudales que administra­
ba, para todas las revoluciones. 

La necesidad de la anterior digresion y la referencia que 
8e hace en ella de hechos que, aunque pasados hace tiempo , 
están conexos con ocurrencia3 de actualidad, me harán me-
recer, así lo espero, la indulgencia d'3 mis lectores. Conti­
nuemos ya la historia interrumpida de los acontecimientos. 

El día 2! de En~ro de SU hacia Calleja su ent.rada so­
lemne en Guadalajara. Las casas estaban adornadas ~on col. 
gadura!'; las campanas repicaban por él lo mismo qUf. habian 
repicado en la entrada del Sr. Hidalgo, y los can6nigos, la 
audiencia y los empleados de todas clases, todos se habían 
vuelto campanas; hacían al gefe español vencedor las mismas 
demostraciones que habian hecho ántes al generalísimo del 
ejército independiente salieron á recib~rlo desde la tarde del­
dia 20 hasta el pueblo de San Pedro, y el 21 le arengaban 
todas esas corporaciones. El dirigi6 una proclama á su ejér­
cito congratulándose por el triunfo obtenido, y otra á los 
habitantes de Guadalajara, haciendo ostentacioll de la ele­
menc;a con que los trataba el gobierno vireinal. Aunque en 
Guadalajara, lo mismo que ea Morelia, se habian matado rou . 
cho!! españoles á sangre fria, sacándolo!! /Í. degollar á la bar­
ranca, no obstante, Calleja no fuá tan severo como en Gua­
najuato, y no lie atrevió ti hacer allí ~jeeuoion alguna, ni aun 
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de los prisioneros cogidos en la batalla del puente de Calde· 
ron 4a8ta la víspera de:su salida para San Luis Potosí. No 
tenia p'or sinceras ni aun las manifestaciones oficiales que ~e 
le habian hecho; y sobre todo, e~taba convenci~o de que no . 
contaba con la opinion del pueblo, que estaba decidido por 
la independencia. 

:En la tarde del mismo dia 21 de Enero, en cuya mañana 
entr6 Calleja á Guadalajara, llegó Cruz con su diviHion: ·es­
te, resentido por no baberlo esperado Calleja y'no haber te. 
nido parte en el triunfo del puente de 'Caideron; el ~egundo, . 
ufano por haber obtenido la victoria sin necesidad del auxi. 
lio de Cruz: sin embargo de que esto debia de ulcerar los 
ánimos de los dos, ambos se abrazaron con aparente cordia­
lidad, ~iendo la primera vez que se veian y participaron jun. 
tos de la ovaciono 
- Calleja ce~ió el mando, que por lo pronto no necesitaba, á 
Cruz, por fler mus antiguo que él, aunque de la misma gra­
duacioD; y aunque el virey aprob6 esta conducta, DO obstau. 
te, se acordó entre los dos, segun las instruc~iones que 11m­
hos tenian del virey, que Calleja quedase con el mando del 
ejército que se llam6 del cfmtro, y Cruz quedara mandando 
en Guadalajara. 

Con el carácter de comandante general de aquella, enMn­
«leS provincia, salió Cruz de Guadalajara el 26 de Enero con 
61 ejército de BU mando, para ir en persecucion del cura Mer. 
cado, nombrado ·general por el Sr. Hidalgo y comandante 
de aquel rumbo. Mercado se situ6 COIl un cuerpo de tropas 
y catorce piezas de artillería en una eminencia de difícil su­
bida, por la barranca de Malin&lco, arriba del puerto deno­
minado el Taray; mas atacado por el t.eniente de navío D. 
l'ernando de Sala8, que marchaba mandado por Cruz á la ca· 
he.wa del batallon do Puebla, la dispersaron disparando 8010 
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alguno~ cañonazos y dejando abandonadas dos piezas de 
bronce que eran de las de San Bias, cortada en seguida la 
retÜ'ada por el punto llamado eLPortezuelo por el mismo 
batallo n reforzadO' por Cruz con algunos caballos, ya la dis­
persion se hizo completa y acab6 Mercado de perder toda 
su artillería, quemandó su parque. llevándose solo cinco 
piezas del calibre de á cuatro con las que se retir6 (i San 
BIas, dGnde pensaba hacer nueva defensa; pero en la noche 
del :n de Enero, en que pasaba lo que se acaba de referir, 
se or~anizó una conspiracion en el mismo puerto de San 
Bla!l, cuyo resultado fué que quedaran muertos D. Joaquin 
Romero, á quien Mercado habia nombrado comandante de 
aquel pllerto, y Estéban Matemala, nombrado por él mismo 
capitan de artillería, encontrándose al dia siguiente el cadá­
ver del cura Meraado en la profundidad de un voladero con· 
tiguo á las casas del comandante y ministros del apostade­
ro, por donde sin duda intentó huir. Siendo elite un hecho 
d~ tanta importancia, se copia en seguida el parte que de 
ello dió el cura de San BIas D.Nicolás Santos P. Verdin al 
general D. José de la Oruz, tomado de la Gaceta extraordi. 
naria del mártes 12 de Febrero de 1811. 

i 

Copia del pa1'te del cura de San Btaa. 

"Tiene este vecindario, y yo á SIl nombre, el honor y u­
"tisfaccion de poner en noticia de V. E. la generoEa Rccion 
"que empl'endi6 la. noche del 31 de Enero pr6ximo pasado 
"en obsequio de su rey legítimo, por quien no es la vez pri­
"mera que muestran BU fidelidad. 

"Estos leales vasallos, llotioiol!oJ de que el cura del pueblo 
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"del Ahualuleo D. José María Mercado, que fué nombrado 
"comandante general de las tropas de Hidalgo, regres6 á 
"€ste pueblo desde el sitio de Barrancas con el fin de hace!­
"se fuerte en él y tratar de una obstinada defensa, y caso 
"de desconfiar, embarcarse en los buques del rey; se convo­
"caron con reserva para apresar á media noche al mencio­
finado cura, al comandante puesto aquí por él D. Joaquín 
"Romero, y 4 Estéban Matemala, hecho por él mismo capi­
"tan de artillería, como cabezas princípales en este suelo 
"del partido de la insurreccion, é igualmente á sus familias 
"y á las compañías de indios que se hallaban de guarnicioo¡ 
"pero com:> á pesar de la reserva co_n que trataban de sorpren­
"derios lo llegaron á descubrir, se apresur6 la accion, y les 
"fué indispensable ponerla en obra entre las ocho y nueve 
"de la noche, haciendo la seña con tres campanadas, á las 
"qlde acudieron á los cuarteles y casas de los c¡).bezas men. 
"cionados, con el fin de verificar su aprehensioll sin maltra. 
titar á sus personas; pero habiéndose rom pido el fuego en 
"la casa de D. J oaquin Romero por él y el centinela, se 
"procedi6 lo mismo por nuestra gente, manteniéndose algun 
"rato, á causa de 'que el cÍt·ado Romero estuvo á pu@rta cer­
" rada manteniéndolo por una ventana con varias armas de 
"fuego que tenia cargadas, hasta que fué muerto á balazo51 y 
"se concluy6 la reyerta, habiendo fallecido en ella de la par­
"Le contraria €l expresado Romero, Estéban Matemala y el 
"indio centinela, y de la nuestra, el rondin Ignacio J uarez 
"y buzo Bernardo Carpio, y salieron heridos cuatro indivi­
"duos de marinería. 

"Al padre D. José María Mercado se- ha1l6 al siguiente 
udia en la profundidad de un volad6ro eontiguo á las casas 
udel comandante y ministros del apostadero, quien desde lue­
"go experiment6 eiltl\ desgraoia por hacer fuga. Sepultados 



"sus cadáveres en el mismo dia, no ha ocurrido novedad que' 

"perturbe el sosiego de este público, Y se mantiene con la 

"correspondiente vigilancia y 6rden debido, Gonsultándome 
"sus disposiciones y apresando las partidas que sucesiva­

"mente han ido llegando de sus tropas convoyan da su equi~ 

"page, p61vora, granadas y otros pertrechos, todo con el fin 

"d·e lograr 8U laudable deseo, que es y ha sido tener este· 

'.'puerto á las disposiciones del legítimo gobierno; lo que 
"participo á V. S. para su inteligencia, y que se sirva ele­
"varIo al superior conocimiento de S. E., .6 para que V. S. 
"dicte las providencias que tenga por convenientes, de las 
"que por mi conducto quedará entendido este vecindario, y 
"me prometo las cumplirá exactamente en obsequio del le· 
"gítimo soberano y del mejor servicio: en el concepto de 
"que en estas críticas circunstancias se halla esta plaza sin 
"gefe alguno en sus distintos ramos 6 atenciones respecti­
"vas á comandancia de marina, ministerio de la misma y 
"real hacienda, juzgado real, administracion de ¡¡alinas y de 

"reales rentas, &c., y .en el de que 1105 hallamos con la por­
"cion de reos que se han apresado, entre ellos D. Jos6 Mer. 

"cado, padre del eclesiástico difunto, D. José Antonio Pe. 
Cfrez, los coroneles D. José Mauuel Gomez y D. Pablo COa 

"varru~ias, el guardia de corps D. Pedro del Castillo y otros 
"eclesiásticos de los mismos honores, sin cárcel competente y 
"oon lo que se duplica el trabajo y fatiga dI( los guardias, y 
"ha obligado á tomarse el arbitrio por ahora de pa~ar á boro 
"do de la fragata "Princesa" 124 indios prisioneros, que 
"formaban do~ 6 tres compafíías de guarniciono 

"E8 cuanto por ahora puedo comunicar á V. S.; Ilfíadien. 
"do que aun no pued~ darse la extensa noticia de 108 iute. 
"reses que tenían en su poder, adquiridos del saqueo y lIeL 

"c\teatro d. bien~i da 108 europeo" hasta hacer UII formal 
lUlKoaua.-B7. 
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"reconocimiento, que lo ha impedido la primera importante 
Uatencion, 10 que oportunamente comunicaré á V. S. 

"Dios guarde á V. S. muchosa nos. San Blas, 3 de Febre. 
"ro de 1811.-Lic. Nicolás JTerdin.-Seflor comandante ge. 
"neral de las tropas del rey." 

. / 

Cruz contest6 desde Ixtlan con fecha 4 de Febrero del 
mismo año, manifestando suma satisfaccion por el logro de 
aquella empresa, la primera en su género, exhortando al cu;' 

. ra Verdin á la continuacion de sus servicios, ofreciéndole 
que para el dia nueve 6 diez del mismo ·mes llegaria á'la 
plaza el auxilio de tropa que mandaba y ordenándole que, de 
cua~uiera manera, se formase el inventario de los efeo. 
tos que se habian recogido y los mantuviera en su p'oder bao 
jo la correll'ponniente custodia, lrasta entregarlos al coman· 
dante de las tropas realistas luego que llegara. 

Los editores de la Gaceta, en una alocucion que pGnen al 
fin de-las comunicaciones de que se acaba de hablar, hacen 
mérito á mas del cura Verdín, de un Valdés y un García, 
que el cura no menciona en su comunicacion oficial. Es de 
presumirse que de algunas cartas particulares 6 de otra fuen­
te adquirieron la noticia para señalar á los tres mencionado, 
como los principales gefes de la conjuracioR, 6 que ee refi. 
rieron á los que la hiciern en Tepic. 

Por la oomunicacion del cura Verdin que ee ha copiado 
literalmente, aun con su propia ortografía para que no pue. 
da dudarse de la leg~lidad del documento, se ve que los 
con~piradores de San BIas no se contentaron con la muerte 
de los tres que se propusieron como primer objeto, sino que 
siguieron aprendiendo á los gefe~, tropa, material de guerra 
y cuanto sucesivamente iba llegando, de lo que habia per­
tenecido á la seccion de tropas qU6 mandaba perionalmente 
el $r. Mercado. 
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Cruz, desde que salió de Guadalajara, comprendió qUIl una 
política conciliadora produciria en aquellas circunstancias 
mucho mejores resultados que la fuerza; así es que, apelando 
~ estas solo en los casos extremos, usó de preferencia aqueo 
lla. Avanzaba publicando el indulto en cada pueb.lo, nom­
braba agentes que fu~ran á ver á los gefes de ll\s guerrillas 
independientes, esparcidas por todo el terreno, y los persua­
diesen de la sinceridad con que ee ofrecia aqueHa gracia, y 
con sus hechos ponia en evidencia la legalidad de sos ofer­
tas. E~to, la impresion moral que causó en los independien. 
tes el desastre del puente de Calderon, donde habian !!Iido 
derrotados los primeros caudillos con el ejército mas impo­
nente que pudiera reunirse y con numerosa artillería, el pá. 
nico que se apoderó de muchos, la ninguna esperanza que 
se tenia ya de que los generales derrotados pudieran repo­
nerse y volver á estar en situacion de proporcionar empleoi 
'! colocaciones ventajosas; todo este conjunto de circun!_ 
tancias hacia que se pre!!entasen á Cruz por centenares á pe­
dir indulto, que se concedia sin dificultad, logrando él de 
esta manera la pacificacion de todo el territorio que ae ex­
tiende desde Guadalajara ha~ta' San BIas, ea decir, hsatá el 
Pacífico. 

A la vez que el general Mercado era aprehendido en San 
Bias, VaIdés hacia la contrarevolucion en Tepic y lo part.i­
cipaba á Cruz con fecha 2 de Febrero d~l ano referido. ' 

Al mismo tiempo tambien¡ el brigadier de las tropa. rea· 
listas D. Alejo GarcÍa Conde, gobernador intendente de las 
provincias de Sonora y Sinaloa,. daba el 8 de Febrero una 
accion á una fuerza de independientee mandada por Hermo­
lIillo, situada sobre la márgen del rio de San Ignaóio Piaxtla, 
en la que qued6 completamente derrotada la tropa indepen­
dienw con p6rdida de ata artillería y de muebol maertoa y 



heridos. El general Cruz, á quien dirigi6 su parte Gareia 
Conde, al darlo al virey dicc: que ántes de aquel l\Conteci­
miento y por resultas de los confidentes enviados por ,él al 
Real del .:Rosario, estaba en correspondencia con el coman­
dante de los independientes en aq uel punto, y lo estaba tam­
bien el coronel D~ Pedro Villaescusa, que mandaba las tro­
pas de Durango, y cuyo gife ha dado la acciono Deben lla­
mar la atencion en este parte de Cruz dos especies: primera, 

. que estaba en inteligencias con el comandante de los in. 
dependientes en el Real del Rosario, tanto él como el coronel 
Villaescusa. Segunds, que Cruz asienta que VillafZscusa fué 
quien dió la acciono 1 El brigadier D. Alejo GarcÍa Conde ­
dice en su parte, Que el fué quien dió la accíon y quien ob. 
tuvo el triunfo. 11 

N o teniendo Cruz que atacar á Tepic ni á San BIas, 
porque la reaccion operada en ambos puntos, se le habia ano 
tici pado y le hahia allanado el camino, habiéndose desde 
ántes ocupado en pasar por las barrancas la artillería que se 
habia sacado de San BIas, ·trabajando en esto los soldados 
españoles del batallan de marina y los mexicanoil del regio 
miento de '1'oluca: habiendo entre ambos cuerpos uua estre. 
cha union, ya no tuvo aquel general mas gl.le marchar á re· 
cibir los obsequios con que lo esperaban en ambos puntos, 
por euyp.! habitantes fué recibido con entusiasmo, ocupán­
dose él de establecer las autoridades, y organizar la fuerza 
de voluntarios que dej6 en San Bias para la defensa de aquel 
puerto, COIl las instrucciones necesarias para lo que habían 
de hacer en caso de volver á ser atacados, dejando tambien 
en el puerto las piezas que le parecieron absolutam~nte ne­
cesaria~, embarcando las demas para que los independientes 

1 Parte de Oruz, contenIdo en 1& Gacota del m.l'tes 20 dG Febl-ero de UU. 

i Parl. Otlltoi¡¡ld., $n la Ga~$tI. delntArtet G de )late .. Iltl8ll. 
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no volvieran á tomarlas . . Mand6 tambien reducir á prision 

á Lavallen, el que h~bia entregado la plaza por capitulacion 

á Mercado. Sel~tenció por sí á varios que llam6cabecillas á 
ser pasados por las armas, lo que se ejecutó; uno de estos 

fué el coronel D. Juan José Zea, á quien se imputaba ser 

UIlO de los que ejecutaron las matanzas de los españoles en 

Guadalajara. En el parte en que Cruz avis6 al virey Vene­

gas todos los acontecimientos, dice en un párrafo: "~'ormé 

Cien San BIas el consejo militar, y dejé en capilla al padre 

"del cura Mercado, quien sufrió la pena de hor~ el día 14, 

"á las nueve de la mañana. Todos los demas curas, frailes y 
"demas cabecillas, no pudieron ser sentenciados, y vienen 

"marcbando para Guadalajara para ser allí juzgados." En 
el párrafo siguiente, dice: "Todo el dinero que se re recQ.o 

"gi6 al rebelde Mercado, que creo, segun me han dicho, que 
" no pa8a de cuatro mil pesos, dispuse que se entregara en 

"la tesorería de ~arina de San BIas para los indíspell!!ables 

"gast03:' En el párrafo antopenliltimo del mismo parte, fe. 

chado en San Leonel el 19 de Febrero de 1811, dice: liMa. 

"ñalla me adelanto á las tropas, pues los movimientos re ~ 

"beldes de Sayula, Zapotlan, Zacoalco, Zl;\mora, Xíquílpan y 
"la Barca exigen que envíe un buen cuerpo de tropas á es· 

"carmentarlos para siempre." J.J8 revolocion no habia con­
cluido, pue~, en aquella provincia. 

Miéntras esto pasab~ en e3te rumbo, el capitan D. Jo~á 
Manuel Ochoa parti~ipaba al virey, con fecha 18 del mismó 

mes de Febrero, que el día 17 había tomado por asalto la 
plaza de Zacátecas, de donde escribia, derrotando á las tro o 

pas in de pendientes que la guarnecian. 

Ma~ feliz el lego Herrera en San J.Juis, mantenia en eJa 

provincia el fuego de la revolucioD, recorriendo con alter. 

nativos resultados todo! sua puntos, mezclándose 1&8 mu 



veces cruel y sanguinario, mandando fusilar á los espanoles 
que tenia prisioneros, y perdonando á los ~tros, observando ­
por lo general una conducta desarreglada y licencioia, y dan­
do lugar á que un angloamericano que mandaba otra par · 
tida entrase en San Luis y cometiese todo género de depre­
daciones, fué al fin sorprendido en la villa de Aguayo (hoy 
Ciudad Victoria) de la llamadaent6nces colonia del Nuevo­
Santander y hoy Estado de Tamaulipas, y por una defeccioD 
de sus mismas tropas fué entregado al coronel ArredondQ, 
qHe habia dese~barcado con tropas que habian ido de Ve­
racruz, y fueron fusilados él, Blancas y otros que tenian 
el carácter de gefes, mandándose los. soldados á Veraoru~ 

á trabaj,ar 1:11 castillo. Esto pasaba ya ti fines del mes de 
Marzo. 

Quedabau, pues, al parecer, pacificadas y libres de parti­
das de los ¡dependientes, las provincias de Guanajuato, Gua­
dalajara, San Luis, Zacatecas y las de Occidente, á las que 
el fuego ~e la independencia se habia comunicado desde 108 

primeros días, como si hubiera un . reguero de p61vora al que 
S6 hubiera prerldido fuego. Sin embargo, la revoluciofI e6 

mantenía, y si no se presentaban ejércitos tan numerosos oo· 
mo los quc babían mandado los primeros caudillo3, pulula­
ban las guerrillas que la habian de mantener con mas é%ito 
, toda costa, hasta lograr su objeto. 

LOI señores Hidalgo, Allende y demas generales que 108 

acompafíaban, des pues de la derrota de Caldero n se retira­
ron, primero á la hacienda del Pabellon y luego ~ Zacatec88, 

1: 
cop el de:signio de formar de nuevo el ejército, sirviéndolo, 
de base la~ tropas de Iriarte. Reunidos, comenzaron tí cul­
parse mutuamente de la derrota sufrida¡ pero los cargos re­
caian principalmente sobre el Sr. Hidalgo, por la opinion 
que babia manifestado y que tu' la ~a. pr8Tal~ci6 en lajlUl-
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ta de guerra tenida en el puente de Tololotlan, segun quedA 

referido. En consecuencia, se acord6 que lo reemplazase en 
el cargo de generalísimo el general D. Ignacio Allende. Sin 

embargo, esta disposicion no se comunjc6 ti la tropa, de la 
que se temia, si hubiera llegado á saberl9, una sublevacioD, 

porque el S~. Hidalgo era el hombre del prestigio, y á su voz 

se habia conmovido toda la nacÍon. 

Oonociendo los generales que lo que mas falta les hacia 
era el armamento, se resolvieron á- marchar todos juntos á 
los Estados. U nidos á solicitarlo. Al salir de Zacateca!, que­
d6 en aquella plaza una corta guarnicion, o que fué á la que 
atac6 y derrot6 el eapitan realista D. José Manuel Ochos, 

de quien ántes se habl6. 
Oalleja habia pensado marchar á Zacatecas; pero tomada 

esta plaza por Ochoa, ya no fué necesario, y He dirigi6 á San 
Luis, douda : su presencia era maso urgente: ántes de salir 

de Guadalajara hizo fusilar por la espalda, como traidoras, á 
diez de los prisioneros cogidos en el puente de CalderoD, en­
tre ellos á un americano Sirnou Fletch~r, á quien hizo saoar 

del hospital estando herido, y lo {usil6 sin que lo detuviera 

esta consideracion. Tenia empel10 en manifestar su odio con o 
tra los de esta Dacion, que se creia Comentaban la rAvolucion 
por la independencia. Da hecho, algunos de sus individuaa 

en capacidad particular, vinieron desde «;1 principio á nnir­
se á lal! filas de 108 independientes; la masa del pueblo de los 

/ Estados-Unidos observaba la lacha con indifert'Dcia¡ el go-

bierno, para manifestarse consecuente con el gobierno de Es­
pafia, con al que estaba en o buena armonía, no solo no pro­

teija, Bino que impedia, como Ele ha observado, que se pro­

poroionaran recursos á los gefes de la independencia. Ya se 

ha notado que no entr6 Calleja á Guadalajara dando 6rden 
de que •• pasara á .~.hillo , todol los qua l. enoontrarflQ 
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en las calles, ni multiplic6 los patíbulos para sacrificar á san­
gre fria á multitud de infelices cogidos, no con las armas en 
la mano, sino en sus casas 6 en las quebradas y barrancas 
como habia hecho en Guanajuato. En Guadalajara, no. 
obstante que por 6rdenes del Sr. Hidalgo se habia .quitado 
la vida á sangre fria á muchos españoles, y que habia mu­

chos re~'~ "tidos que aspiraban á la venganza, no se sutisfizo 
este deseo apasionado, y apn la ejecucion do los prisioneros 
hechos en el puente d~ Calderon, no se atrevió CallEja á ve · 
rificarla, sino basta que estaba ya en vísperas de salir de Gua­
dalajara para San Luis, como se ha 'notado. 
::Parecia natural que Calleja hubiera esperado el regreso de 
Cruz en Guadalajara; pero Cruz le hacia ¡¡ombra, 610 dejaba 
en la oscuridad y en la sombra.! Se conoció desde luego la 
ventaja que le llevaba p nl' sus talentos políticos y adminis­
trativos. Cruz hab:a hecho relativamente en po.co ménos de 
un mes mucho mas que Calleja en muchos mesetl, logrando, 
con el sombrero en la mano y casi sin tirar un tiro, la com­
pleta pacificacicn de toda la parte de la intendencia de Gua· .. 
dalajara c.omprendida desde la capital hasta San B1a~; des-
truyendo, h;sta.cierto punto, las siIf\patías que se habían 
creado en favor d'~ la inde pendencia, y adquíri~ndola8 para 
el partido contrario, y ganando él personalmente popularidad. 
Esta era la verdadera causa que obligaba á Calleja á sao 

lir cuanto ántes de Guadalajars, p:ua no verse eclipsado por 
la llegada de <¡ruz. Si las atenciones del servicio fueran las 
que lo hubieran obligado á, emprender la marcha para San 
Lui~, no la habría hecho con la lentitud que la hizo, for­
mando contraste con la actividad que Cruz manifest6 al re­
gresar de San Bias á Guadalaj~ra. 
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CAPITULO XVI. 

lJUMA.RIO.-Ocurrencias en la marcha de los generales para el inld­
rior.-De,ian al general.Lic. D. Ignacio L6pez Rayon en el Saltillo 
con tre8 mil quinientos hombres, único resto de~ grande e,iército.-Cru'l, 
continuando en su política de conciliacion y obrando de acuerdo con el 
virey, comunica al Sr. Hidalgo de oficio, el induUo acordado por lal 
cortes españolas,' luego que lIe instalaron, en favor de los disid8ntes de 
Ultramar, con la condicion de que reconocieran á las autoridades esta­
blecidas en la metr6poli, para gobernar dUl'ante la ausencia y cautivi­
dad del rey Fe1'1!ando VIL-Acompaña la comunicacion oficial con 
una carta particular en que se empeña en pel'suadirlo ' para que se aco­
giera al induUo.-El S r. Hidalgo rechaza con energía la propuesta; 
la contestacion.redactada por él, es firmada por él mismo y por Allen-­
de; en ella manifiestan su resolucion de sostener la independencia has­
ta morir, y la de hacer la guerra á muerte, si no se accedía á sus justaM 
pretensiones, haciendo ostemacion de la fi que tenian en el triunfo final 
de la causa.-Remision á uno de los anteriores capítulos en que se ha 
copiado la contestacioll referida.-Medios de que se vale el teniente coro­
fiel D . Ignacio Elizondo para merecer la confianza de los generales, ador­
mecer su vigilancia y preparar á mansalva su traicion.-Logra su plan 
y e,iecuta la aprehension de los generales, de su comitiva, y ha~ta ds la 
tropa que los escoltaba.-Los caudillos son conducidos á Chihuahua. 
-Los eclesúístic03 de la comitiva son conducidos á Durango.-Los de 
Cáihuahua S011 juzgados por un consejo de guerra 6 comision milita,. 
compuesta de personas nombradas ad hoc, y sin mas formalidade, 
que una simple declal'acion; sin que la causa le elevase á prouso, 
8Ín que se les nombrara defensor: con dictámm de un aUlor son pa­
.ados por las armas.-Para la eiecucion ' del Sr . . Hidalgo precede la 
degraddcion verbal, y la real hecha por p ersona que no tenia auto­
,.¡tkzd para ello, ni podía recibirla por delegacion. -Los e(}/,eúásti­
coa qua mm'cha'ron á Durango son iuzgad03 por 30lo el intendente 
con su asesor, y son mandados pasar por las armas sin de 
gradacion, que el obispo "caíste hacer con evasivas, con la sana in­
(.encion de ver si podia salvarl08.-Reflexiones sobre esta dIferencia 
en el modo de jltzgar á los acusados de un mismo delito.-Ji'alsedad 
de un manifiesto atribui.do al Sr. Hidalgo.-Diversidad de opinio­
nes entre D. L úcas Alaman y D. Cárlos Bustamantt, en cuanto á la 
firmeza de cm'ácter del generalísimo.-Motivos para inclina1'se mal á 
la opinion del segundo.-Reflexiones sobre los motivos por que no 
triunfaron los primeros .caudillos.-Refutacíon en esta parte de las 
opiniones de D. ü':¡cas Alaman y del manifiesto de Iturbide, qu~ ci­
ta en su apoyo. - Cargos qu.e resultan contra Itltrbido y los d_ 
gefes que sostuvieron el p a.rtido realista. 

Aunque dsepues de la derrota de Cald@roll marcharon 101 

generales á Zacateca s porque podrían encontrar aux.ilio y pro. 
teocion en Iriarte y sus tropaa, no obstant. que él no habla 
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cumplido las 6rdenes que tenia para atacar á Calleja por re­
taguardia cuando él atacaba el puente de Calderon, debién. 
dos e á esta insubordinacion en mucha parte l~ pérdida de 

. aque1l3 importante batalla, viéndose los generales agobiados 
por la desercion de 108 soldados, que abandonaban las filas 
á millares, por las defecciones y la traicion que cundían por 
todas partes, y reflexionando que si bien podian contener es· 
tos males y verse de nuevo rodeados · de masas numerosas, 
cuanto mas lo fueran, en vez de ser útiles habían de venir' 
llenarlos de dificultades, por lasque traia naturalmente la dí. 
reccion_de esa muchedumbre, y porque de nada les servian una 
multitud de brazos sin armas, y ántes les habian decl\usar 
embarazos en los momentos Il!as críticos, como lea habia su· 
cedido cuando el incendio del zacate los habia arrojado del 
puente de Calderollj se convencieron por todos estos moti. 
vos de que el armamento era de urgentísima necesidad, y se 
resolvieron á marchar todos juntos, lleyando cuanto dinero 
traían, para buscar este artículo en los Estados. U nidos. 

Adoptada esta resolucion, y habiendo despachado con an· 
ticipacion, como en otro lugar se ha dicho, al generallicen. 
cíado D. IglJacio Aldama, para que fuese como un precursor, 
ya para oaptarse Jas simpatías de ~quel gobierno y de aqueo 

. Hos habitantes, ya para iniciar la compra de armamento, pa­
ra lo que llevaba cien barr~s de plata, que Be qued,aron en 
poder de \os que hicieron la reaccion eo su contra, echándo­
lJe ~obre su persona como se ha dicho en otro capítulo; mar· 
charon los generales tomando el rumbo del Saltillo. Trat6. 
se en este punto de resolver quién era el general que se 
quedaba mandando las tropas qne habian permanecido fieles, 
miéntras los generales iban y volvian de BU expedicion. Ni 
Arias ni Abasolo quisieron aceptat: este mando, y Be encarg6 
de él el gep.eral D. Ignacio L6pez Rajon, ¡( quien S8 dej6 
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allien unÍon de D. José M. Liceaga y del lioenciado 
Arrieta. 

La fuerza que qued6 allí á las 6rdenel! de Rayon era de 
tres mil quinient~s hombres, único resto del grande ejército 
que se habia batido en el puente de ealderon. Sostener la 
retirada de un ejército principalmente en los momentos de 
Ulla derrota, es uno de los servicios mas comprometidos de 
que puede encargarse un general: se necesita un gran valor 
civil y mucha sangre fria para constituirse uno con un pe • . 
quefio resto de fuerzas en punto de mira y objet.o de ataque 
de todas las tropas que poco ántes hostilizaban á un grande 
ejército. Bayon se encontraba solo, rodeado por todas ,par­
tes de l08 que traicionaban y hacian la contrarevolucion en 
diversos puntos de Coahuila y ']'exas y aun de lo!! Estados 
limítrofes, y cuando los gefes y tropll.s que permanecian fie­
les á la causa de la independencia eran sorprendidos 6 bati. 
dos y derrotados, como el que defendi6 la plaza de Zaca­
tecas. 

En ~l mismo punto del Saltillo recibi6 el Sr. Hidalgo 1" 
comunicacion oficial de Cruz, en que le &compafiaba, confor­
me á las instrucciones que habia recibido del virey, el indul. 
to decretado por las cortes de . Espafia en favor de los disi. 
dentes de las Américas, con la condicion de que reconocie­
een á las autoridades que se establecieran en la metr6poli. 
Acompañaba Cruz ia comunicacion oficial con una carta en 
que se esforzaba en cuanto pudia para 'persuadir al Sr. Hi. 
dalgo á que se acogiese al indulto. 

Es de notarsedesde luego que el vlrey dirigiese sus ins~ 

trucciolles sobre un punt·o tan importante á Cruz y no á Ca. 
lleja. Esto prueb~, 6 que desde ent6nces comenzaban. á no 
estar en arm.onía, 6 que Cruz en lo general merecia mas la 
oonfitmza de Venegas, 6 que por lo ménos lo conooia de .a-
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nido la pacificacion da toda aquella parte de la provincia, 
hoy Estndo de Jalisco, desde su capital Guadalajara hasta el 
puerto de San Blas. Cruz, con la experiencia .que tenia de 
la facilidad con que habia desarmado partidas numerosas, 
convertido á los enemigos en amigos, logrado la apreh.ensLon 
y muerte del cura Mercado, de los que lo acompañaban y 
del padre del mismo cura, se figur6 que obtendria el mismo 
resultado dirigiéndose al Sr. Hidllgo, principalmente eu mo­
mentos en que sentia las resultas de una completa derróta 
y cuando estaba circundado del infortunio por tonas parte~. 
Pero encontr6 en el gefe á quien se dirigia una alroa. de tem­
ple mas que de acero, que se elevaba á mayor altura que to­
das las Jesgl'aciaíl, y recibi6 de él la enérgica contestacion 
que en otro capítulo se ha copiado, 1 que redacto el Sr. Hi. 
dalgo y firmaron él mismo y el Sr. Alletlde, en la que mani· 
fiestan su decision de so~tener la "independencia hasta morir; 
la resolucion de hacer la guerra á ~uerte si no se accedia IÍ 

sus pretensiones, y ostentaban una fé ardiente en el triunfo 
final de la causa que defendian, al travéi'l de los reveses que 
tuvieraIl que sufrir. 

En la misma expedicion se present6 al Sr. Hidalgo D. 
Bernardo Gutierrez de Lara; p~rsonage importante de quien _ 
se ha hablado en un capítulo ant.erior, y de quien tendrá roú. 
cho que decir«e des pues. 

El Sr. Hidalgo y los demas generales, al resolverse § ha­
cer el viage por los Provincias Internas da Oriente que S6 

llamaban ellt6nces N uevo.Leon, Coahuila y Texas y colonia 
del N uevo~Santauder, y que hoy forman los Estados de Nne· 
vo-Leon, que ha conservado eu mismo nombre y diroeus.io. 
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ne!lj Coahuila, de la que se 'separó 'l'exas, que hoy pertenece 
á los Estados-U nidos, y Tamaulipas, obraban en el concepto 

de que podian h~cer todo el camino por tierras de amigos, 
pues habiendo propagado allí ei fuego de la revolucion el 
general Jimenez, y habiendo sido derrotadas las fuerzas rea· 
listas en Agua Nueva, todas las tropas presidiales y sus ge­
fes que formabau aquellas guarniciones, habian abrazado la 
causa de la independencia al parecer con el mas ardiente eu­
tusiasmo. 

Esta conviccion debió subir de punto, avivándo~e mas la 
confianza de ~os generales y adormeciéndose en ellos toda 
sospecha, cuando el dia 20 de Marzo de 811 recibieron so ­
bre la marcha una carta del capitan D. Ignacio Elizondo, eu 
que les manifestaba que ansiaba porque llegara el momento 
de ofrecerles personalmente sus respetos y de abrazarlo á él 
Y los de mas señores generales que_lo acompañaball. Cami. 
naban, pues, con absohita seguridad y con la tranquilidad 
COIl que pu~ieran ir á un paseo. Elizondo estaba seguro de 
que el !fia 21 indispensablemente tenian que llegar á las No • . 
rías del Bajan, por ser este €l único aguage que 8e enc0ll.tra. 
ba en medio de un gran desierto que se extendia en su der-

. redor. Con este conocimiento del terreno, y haciendo en 
aquel punto un ángulo 6 recodo, se decidi6á llevar á efeclo 
la traicion que tenia proyectada, haciéndolo de esta manera: 1 

Form6 la mayor parte de su fuerza, cuyo número no acier­
tan á fijar los escritores, sobre el camino derecho; y á la vuel­
ta del re::,odo embosc6 treio ta horo bres segun unos, setenta 
segun otros. LuegQ que los generales fueron llegando en los 
coches que los conducian, en los que caminaban ellos y los 

1 Una pereon& respetable, natural¡ :lntiguo vecino de Coahulla,. me ha asegurado 
que lacombln&cion fua de lo ,gobernadorea do 8;quollas prov!ne!e., y que EUzondo 
11" rQ~ ma. Q.ue ejecutor. 
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que los acompañaban en perfecta"tranquilidad, la trape. situa ­
da en el camino, les hacia honore!;; mas al dar la vuelta, los qu~ 
estaban emboscados les intimaban prision. Como la sorpres!lII 
era tan completa, ninguno se ocupó de hacer resistencia; so­
lo el general Allende disparó una pistola; pero 108 ~oldado3 de 
Elizondo hicieron fuego, resultando muerto D. lndalecia 
Allende, hijo del general, y herido de una pierna el genera] 
Arias. Esto pasaba sin que lo percibiera el Sr. Hidalgo, que 
venia á caballo por el camino derecho, escolt::tdo inmediatamen­
te por veinte hombres que mandaba el coronel Marroquín. Era 
tanta la seguridad con que caminaban, que habían dejado 
muy atras, á' una dístancia de media legu!\, .una fuerza de 
mas de ochocientos hombres que los acompañaba, llevando 
algunas piezas de artillería. Conseguida una vez la aprehen. 
¡¡ion de los generales, Elizondo marchó con alguna fuerza á 
sorprender tambien á esa fuerza; fué ~ambien sorprendida, y 
aunque el gefe que ~andaba la artillería quiso dar fuego á 
las piezas, no le dió tiempo. Elizondo se precipitó so· 
bre él, arrojándose tambien sobre ellos y sobre toda la tro . 
pa los indios lipanes que acompañaban á Elizondo como BUS 

aliados. Resultaron del encuflntro algunos muertos y heri­
dos, contándose entre unos y otros oficiales y gefes de gra­
duacion, y ascendiendo los prisioneros á mas de ochocien­
tos 1 de la clase de-tropa. 

Los gefes principales aprendidos, fueron los sellares Hi­
dalgo y A.llende, el clpitan general Jimcwez, tenientes gene-

1 D-oa personas respetables do aquellos pa1se~, que visitaban unlL nooha ,,1 Sr. D. 
euillerruo Prieto, me refirieron quo esos ochocientos prlRioneroB habian corrido la 

enerte m~desgraciada. Elizondo recibi6 6ruell del comandante general de ProvincÍAI 
Interna. de dlezmarlos, y no sabiendo lo que esto .igniftcaba, consultó 4 un clérigo 
Cama.cho cómo lo haria. El clérigo le dijo: .. Sá.queIO<\ vd. de la . prislon, fórm~loe u 
ala., y yo le dlr6 lo que ha de hacer... . 

Se cumpli6 lo que el clérlgo aconeeJabt.; y etilo l. dijo ,,1 ""fe: .CIlCIIU "d. ~d, o! 

prhn.io do uno ha.ta diez; fluU, ). tito.: n.i)". 4 OOIl~', 1 flull..,. Y .11 fu~Oll fIlJl-
19.nclo ji, todoe, de di .... ~ !tI.N.' . 
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rales D. Juan Aldama y el padr~ Balleza: mariscales de 
campo, Abasolo, Camargo, Santa María, gobernador que 
fué de Monterey, Zapata y Lanzagorta: tesorero general, D. 
Mariano Hidalgo, hermano del generalísimo: director de in­
genieros, D. Vicente Valencia: brig.1dier, D. Juan Ignacio 
.Ramon, capitan-qJle habia sido de la compañía presidial en­
el punto de Lampazo~; en N uevo-LeoDj D. J olié Santos Vi. 
lla, que seguia al Sr. Hidalgo desde el grito de Dolores, y 
otros gefes militares y empleados civiles, contándose entre. 
estos el ministro de justicia D. José María Chico, el inten­
dente de ejército, D. Ignacio Solís, y ademas de todos, mu­
chos eclesiásticos del cle~o secular y regular, de los que los 
mas iban de" acompañantes, sin cargos de ninguna clase. En 
la Gaceta extraordinaria de 25 de Abril de dicho afio está 
cOlOpreudida la lista oficial de los prisioneros. De los que 
scompañaban al Sr. Hidalgo, solo escapó Iriarté, á quien no 

pudo alcanzar la tropa que Elizondo mand6 en 8U persacu~ 
cion: 108 prisioneros fueron conducidos todos á Monclova, 
donde encerrados todos en piezas estrecha~, sufrieron todo 
género de incomodidades; de allí continu:uoll conduciéndo. 
los por Parras: separaroD á los eclesiásticos que llevaban á 

Durango, y 108 generales fueron llevados á Chihuahua, resi­

dencia del comandante general de Provincias ~nternas, bri. 
gadier D. Nemesio Salcedo. Los presos llegaron á esta ciu" 
dad el 23 de Abril. y el 25 del mismo mes nombr6 Salcedo 
para itlstruccioll de la sumaria de t.odo~, á excepcion de los 
!Señores Hidalgo Allende, Aldama y Jimenez, al <?omisiona­
do Bustamante: se le previno que obrase con brevedad, y que 
111.9 sumarias las fuera pasando de tr~s en tres, para que por 
este 6rden ee fue;; en sentenoiando, é. UDa comision 6 junta · 
militar, compuesta ds un presidente, un auditor y eU!ltro 

vooal.s. 
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Para la informacion de la causa de lo~ señores Hidalgo, 
Allende, Aldama y Jimenez, ' di6 el dicho comandante gene. 
ral comision .;special á D. Ángel Abella, español, adminis. 
trador de correos que habia sido en Zacateca s, de donda los 
gefes de la revolucion lo dejaron escapar, poniéndolo en li. 
bertad por empeños del ()onde de la Laguna. Este habia si. 
do en España alférez de guardias, y era muy versado en las 
f6rmulas de los procesos militares. El nombr6 por secretario 
á Francisco Salcedo, soldado de la tercera comp~ñía vo· 
lante. 

Sin otras formalidades que las primeras declaraciones, sin 
que las causas se elevasen á proceso, sin que 103 acusados 
nombrasen ó se les nombrara defensor ni aun por f6rmula, di6 
su dictámen el auditor, que lo fué el licenciado D. Rafael 
Bracho, y pronunci6 sentencias de muerte una junta 6 comí­
sion militar, á la que llama el Sr. Alaman consejo de guerra, 
presidida por el ter;jcnte coronel D. Manuel Salcedo, gober­
nador que era de Texas; siendo los vocales el eapitan retirado 
con grado de teniente coronel, D. Pedro N olaseo Carrasco, 
los capitaBes D. José Joaquín Ugarte, D. Simon Elías Gon. 
zalez y otros oficiales subalternos. 

Como se ve, se atropellaron todas las fórmula!!', así en la 
instruccion como en la conclusion de las causas, si atlí pue. 
den llaman!e. Esa junta no teni'l ni la forma de cOlIsrjo, ni 
se parecía en nada á ninguno de los tribunales reconocidos 
en aquella época; era solo un tribunal ad hoc, una comisiqll 
militar tan revolucionaria corno las que habia habido en tiem­
po del terrorismo en Francia, COIl la circunst:l.Ilcia de estar 
formada de enemigos políticos de los acusados y contándo­
se .entre ellos á algunos de los que habían combinado la 
aprehension. Poi resultado de estos ilegales proc~dimientos 

fueron pasados por las armas, en 10 de Mayo de 811, el 
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mariscal de canlpo D. Ignacio Cama¡'go; brigadier, D .. Juan 
BautIsta Carrasco; coronel, D: Agustin Marraquin. En 11 
del mismo, el mariscal D. Francisco L!lnz2gorta J el coronel 
D. Luis Mireles. En 6 de Junio, el coronel D. Ignacio Ra­
mon, capitan veterano que habia sido de ·la compañía del 
punto de Lampazos; mariscal, D. Nicolás Zapata; coronel 
D. José Sant.os Villaj tesorero D. ~ariano Hidalgo y el ma~ 
yor de plaza D. Pedro Leon. En 2~ del mismo, el gene~a· 
lisimo D. Ignacio Allende, capitan genera{ D. Mariano Ji­
menez, mariscal, D. Manuel Santa María, y el teniente g~me­
ral D. Juan Aldama. En 27, D. José María Chicoj inten . 
dente de ejército D. ;rosé Solís; director de ingenieros D . 

. Vicente Valenciaj brigadit'r D. Onofre Portugal; fueron 
ademas destinados á presidio, D. Andres Molano, de por vi­
da; Aranda y otros por diez años; Abasolo fué llevado á Cá­
diz y encerrado" en el castillo de Santa Catarina, doade murió. 

En cuanto al Sr. Hidalgo, el repetido auditor Bracho di. 
jo en la parte resolutiva de su dictámen con relacion á él: 
uSoy de sentir, que puede V. S. declarar que el precitado 
ttHidalgo, es reo de alta traicion, mandante de alevosos ho. 
"micidios: que debe morir por ello, confiscársele sus bienas, 
"y que sus proclamas y papeles seductores deben ser dados 
"al fuego pública é ignominiosamente. En cuanto al género 
"de muerte á que se le haya de destinar, encuentro y estoy 
"convencido de que la mas afrentosa que pudiera escogita\'­
"se, aun no satisfaria completamente la venganza pública: 
"que él es delincuente atrocígimo; que asombran sus en~r­

"mes maldades, y que es difícil que nazca monstruo igual tÍ 

"él, Y que es indigno de toda consideracion por su p~rsonal 
"individuo; pero es ministro del Altísimo, marcado con el 
"indeleble carácter de @acerdote de la ley de gracia, en qu~ 
"por fortuna hemos nacido, y la lenidad inseparable de to-
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'do cristiano ha resaltado siempre en nue:ltras leyes y en 
'nuestros soberanos, reverenciando á la Iglesia y tí sus 8a­

Hcerdotes, aunque hayan incurrido en delitos atroces. Por 
"tanto, si estas consideraciones tuvieren lugar en la cristia· 
"na de V. 8., ya que n~ puede darsé garrote pór falta da 
"instrumentos y verdugos que lo hagan, podrá mandar, si 
"fuere de su agrado, que sea pasado por las armas en la mis­
"ma prision en qu.e está, 6 en otro semejante lugar á propó­
'¡¿¡ita, y que desp~es se manifieste al pueblo, para satisfaccion 
Hds Jos escándalos que ha recibido por su causa:' 1 

Aunque este dictámen fuese tan decisivo y estuviese de 
acuerdo cún las intencio~es del comandante general, que no 
podian ser otras que las de acabar á todo trance con el Sr. 
Hidalgo, como se hábia heche con tantos que no tenían la 
importancia que él, lIO obstante, se crey6 necesario para la 
instruccion de la llamada causa y su terminacion, que inter­

viniese la autoridad eclesiástica 6 que procedielle la ~dic~ 
cion unida, y esto. hizo que la causa del Sr. Hidalgo y su 
ejecucion se dilata8e un poco mas que la de los otros gene­
rales; El Dr. D. Francisco Gabriel de Olivares, obispo de 
Durango, no~br6 en 14 de Mayo al c!m6nigo doctoral de 
aquella Igle:!ia, español, Dr. D. Francisco Fernandez Valen­
tin, para que en calidad de comisionad.) de aquella mitra, S6 

'uniese al fiscal militar para la instruccion y co~clu!lion de 
la causa. El coruil5ionado eclesiástico dió por bien re~ibida¡¡ 
las declarciones que el fiscal Abella habia tomado ya al Sr. 
Hidalgo, autoriz6 otra declaracion ó ampliacioll, que fué neo 
oesario recibir, y en este estado mandaron ambos jueces, 
principal y asociado, pasar la cau~a al auditor, quien la de. 
vQlvió el 3 de Junio con el diotámell da que ántes se ha 
hablado. 

1 AlII_, -"u.. !'l. '}Hog. 10& 



807 

El Dr. Valentin creyó de absoluta necesidad que preoe­
diese la degradacion verbal y real, y se persuadi6 tambien de 
que á pesar de las amplias facultades que le hab.la ?onferido 
eu prelado diocesano, cuando lo comis.ionó, nO' podia estar 
comprendida en ellas la de ha1ler la degradacion real, por ser 
este un acto no de jurisdiccion eclesiástica por mas ex ten­
sion que ' se le dé, sino de la potestad de 6rden episcopal, 
'j por consiguiente era necesario 6 que el obispo se traslada­
se á Chihuahua, 6 que el tratado como 'reo fuese llevado á 
Durango: no pudiendo hacerse lo primero por las enferme­
dades del prelado, ni lo segundo por los inconvenientes quü 
la traslacion del reo presentaba, el obispo devolvió el testi­
monio á su ('omisionado, previniéndole (en 18 de Julio que, 
en uso de las facult.ades que le tenia conferidas y de nuevo 
le conferia, procediese aBosiado de los eclesiásticos de mayor 
dignidad de aquella villa, á pronunciar formal sentencia de 
degradacion verbal, y luego á ejecutar la real, conformándo­

' S6 en cuanto pudiera con lo prevenido para tales casos en 
el pontifical romano. 

En consecuencia de ('sta autorizacion, el comisienado de 
la mitra, tomando por aecciados á los curas ordinario y 

castrense y al guardjan del convent~ de San :Francisco de 
ChihuAhua, pronunci6 por formal sentencia la degradacioll 
verbal del Sr. Hidalgo el 27 de Julio de SU, y el 29 del 
mismo mee procedió á la degradacion real, que ejecut6 
en el hospital en que estaba preso, con todas la8 ceremo­
nias que exige el pontifical, y concluido el acto lo entreg6 á 
la justioia Becular, suplicando con iustancia no se le ímpu­
liese la pena de muerte ni mutilacion de miembros. 

N o obstaute esta recomendacion, la comision militar de 

que S6 ha hablado, á la que 1!i8 llam6 cousejo de guerra, cona' 
dtn6 al 8r. Hidalgo á ser pa5ado por las ar mRl¡ p~ro que in 
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consideracion á su carácter sacerdotal la eje'cuci{)n DO se hi· 
ciera en parage público como á los demas, y que se le tirase 

" al pecho y no por la espalda. En consecuencia~ tres dias 
despues de.su declaracion fué ejecutado en un sitio tras del 
hospital donde' estaba preso, siendo necesario repetir las des­
cargas por 110 haber muerto á la primera: su cabeza y las d(l 
Allende, Aldama y Jimenez, que se cuidó de dejar intactas, 
fueron colocadas en jaulas de fierro en los cuatro ángulos 
de la Alhóndig~ de Granaditas: los ~adáveres de todos fue­
ron sepultados en la capilla del Tercer Orden de San Fran­
cisco de Chihuahua, hasta que por disposision del congreso 
de la U nion se trajeron el año de 824; se recibieron por 
toda la tropa permanente y cívica formando valla y luegD 
columna tras del féretro, con armas á 1::), funerala, y se deposi­
taron, previas solemnes exequias, debajo del altar de los re­
yes, en 111 bóveda destinada en otro tiempo á los vireye~. 

Conviene ántes de pasar á otro punto no dejar _ desaperci­
bida una reflexion que naturalmente ocurre. ¿Cómo el docto­
ral de Durango, que por tener tal dignidad ú oficio en el co· 
ro, debia ser un ;profesor en derecho canónico, que habia ma­
nifestado que opinaba en conciencia por la absoluta necesi­
dad' de que el obispo fuera el que personalmente 'hiciera la 
degradacion, bien trasladándose el mismo dio cesan? á Coa­
huila, bien lle,vándose al degradando ú Durango, no creyep­
do comprendido esto en las faqultades que se le habian dado 
en su corpision, por' ~er la degracion un acto de la potestad 
de órden episcopal, puuo aquietarse con la resolucion del 
obispo, de que hu[¡iera de proceder, asociado con 103 eclesiás­
ticos que le pareciese, á pronunciar formal sentencia de de· 
gradacion verbal, y á haoer en seguida la real, arreglándose 
én lo posible al pontifical romano? La real 6rden expedida 
por el gobierno español en 12 de Ma¡o de 1810, que se 
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acompanó á la causa, y por la que se autorizaba á los dioce­
sanos de España y de las Américas para dispensar algunas 
formalidades durante la incomunicacion con la sUla apostó­
lica, cau~ada por la invasion de las tropas de Napoleon en la 
Península, no pudo jamas autorizar á los obispos, cllalquie­
ra que fuese la extension que se le diera, para delegar lo que 
por su naturlleza es illdelegable. La potestad de órden no 

se puede delegar. En uso de esta potestad, los obispos con­
fieren las facultades que á cada gerarqula son anexas, y por 
el sabido principio de illilts e3t tolleJ'e, CUjU8 est eondere, to­
ca tambien al los obispos ' la facultad de degradar en ejerci­
cio de la misma potestad de óruen. Si conforme á la resolu- ' 
cion que desde 22 de Feb~ero de aquel año habia librado el 
virey Venegas á Calleja, atropallando por todo, como lo ob­
serva D. Lúcas Alaman, y previniéndole que se pasase por 
las armas á los que se aprehendiesen,.,sin darles mas tiempo -
que para confesarse, especialmente si fuesen clérigos 6 frai. 
les, se hubiera procedido á ejecutar al Sr. Hidalgo sin otra 
formalidad, se habría obrado cruel, pero racionalmente; pero 
hacer una farsa para aplioar la pena canónica mas tremen­
da que puede imponerse á un eclesiástic9 delincuente, es un 
abuso, un desacato á las censuras y penas de la Iglesia. 

Los eclesiásticos que fueron llevados á Dursllgo, teniente 
general D. Mariano Balleza, D. Ignacio Hidalgo, }'ray Ber~ 
nardo Conde, Fray Pedro Bustamante, Fray Cárlo!l Molina 
y Fray Ignacio Jimenez, fueron procesados por el teniente 
letrado y asesor ordinario de aquella intendencia, D. Angel 
Pinillá Perez. Para estos no procedi6 la jurisdiccion unida 
como para el ,Sr. Hid'alga, y todos tenian el mismo carácter 
sacerdotlll. Sentenciado$ á muerte por el que se habia lla. 
mado su juez, se eKigi6 del obispo Olivares, que era el de 
aquella di6cesis, que procedIese á la de¡radacion: se neg6 á 
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ello, habiendo tenido contestaciones fuertes con Pinilla Pe. 
rez sobre este punto; y sin allanarlo, el brigadier D~ Bernar. 
do Bonnv"ia, intendente y comandante de la provincia, expi. 
dió al encargado de la custodia de los presos la 6rrlell si. 
guiente: .IPasa el escribano de gobierno á notificar la seu· 
Iftencia á los reos eclesiásticos que se hallan bajo la custo. 
"dia de vd. A las veirrticuatro horas la hará vd. poner en 
"ejecúcion, haciéndolos pasar por las armas por la espalda, 
"sin que les tiren á la cabeza y sin sus vestidur~s, eclesiásti. 
"cas ni religiosa~, que ,se les vestirán des pues, y los condu. 
"cirá vd. mismo con toda su trooa al Santuario de Guada· 

'\ 
"lupe, donde los entregará al cura para que les dé sepultu-
"ra, avisándome su cumplimiento. Durango, Julio 15 de 
; C 1812." El teniente coronel s.raduado de caballería, D. Pedro 
María Allande y Saavedra ejecutó-la 6rden, pasando por las 
armas á todos los eclesiásticos, respetando, con una piedad 
propia del fau;itismo, las vestiduras y las coronas, y matando 
á los individuos. Escapó 80Lo de esa matanza Fray Grego. 
rio de la Concepcion, carmelita, que fué remitido á San Lpis 
Potosí, por est~, complicado en los acontecimientos de esta 
oiudad, y habiéndole tocado en suerte que asesorase en su 

causa el Lic. D. José María Bocanegra, de quien los realis· 
tas tenjan buen concepto, porque habia figurado ya como 
oficial en las tropas de Calleja, le salv6 la vida. 

A Elizondo y ti Bustamante, que fueron los principales eo 

la aprehension de los generales, se les dieron grados milita­
res, que considerándolos con relacion á la importanci~ qua 
aquel acontecimiento debió tener para la caulla reali8ta, po­
drian tener5e por desproporcionados; pero la verdadera recomo 
pensa es tu vo en la reparticion que se hicieron eritre ellos y 
otros de d08 millones de pelios que los generales llevaban, 
así oomo !le habian o&gido 10il que apreh<mdieron á AldalllB 
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las cien barras de plata que él conducia, cantidades todas 

destinadas á la compra de armamento que los generales pro­

yectaban hacer en los Estados-Unidos. El deseo de aprove­

charse de tan gruesas sumas, fué el 'aliciente principal que 

. movi6 á los que proyectaron y ejecutaron la aprehensioit. 

La carrera de los ~enerales que acometieron la empresa 

de la independencia y terminó con la muerte que les dieron 

sus enemigos, puede reasumirse en estas pocas palabras. Díose 

el grito en DQlores en 16 de Setiembre de 1"810; se propa­

gó con la celeridad del rayo; comenzaron á unirse las po~la­

ciones en maslJ; .en poco mas de Ulla semana contaron con 

cincuenta mil hombres. El dia Q 8 atacaron á Guanajuato y 

lo tomaron. Primera victoria. Marchó en seguida el Sr. Hi . 

dalgo , Valladolid, y fué recibido en triuufo. March61uego 

al Monte de las Cruces con ochenta mil hombres, sostuvo 

una batalla reflida con las tropas realistas que lIaIlerOl~ da 

México, y triunf6. Segunda victoria. Fueron sorprendidoil 

en Aculco, encontrándose sin pensarlo con Calleja, y salva­

ron el personal del ejército. Atacado Allende en Guanajua- I 
to por el mismo general español y traicionado porque se 

vendi6 á este el secreto de los barrenos que él habia preparu­

do, perdi6 la posi~ion, porque tuvo qu.e abandonarla; pero 

salvó de nuev2. el personal de su ejército. Ultimamellte, ata­

cados por Calleja en el puente de Calderon, y de8pues de ha· 

ber sostenido una accion dada con lodas las rfglas del arte, 

sucumbieron por una de aquellas casualidades que ~uelen de­

cidir las grandes batallas, sin que alcance {i prevenirlas la 

prevísion de los mas diestros gEnerales. Entónces se resol­

vieron á marchar juntos para i .. á proporcionarse armamen-
to ti los Eitados-U nidos, y fueron V'íctimas de lo¡ mal! infame 
tr~icion. I 

Su derroia eu el pueute de Calderoll y &U r.pr8hension 
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y muerte en seguida, hicieron que se perdierau por la causa 
de la independencia las provincias de Jalisco, San Luis PO w 
tosí, Zacatecas y las internas de Oriente y OGcidente, en que 
con tanta facilidad y proutitud se habia propagado. 

La revolucion, sin embargo, no acabó matando á los ~e. 
fesj 110 se habia matado la ideaj por el contrario, aparecian 
cada dia nuevos prosélitosj y la r€volucion que desaparecia en 
las provincias remotas que se han mencionado, aparecia mas 
vigorosa sn los pueblos,del Sur de los Estados .de México y 
Michoacan, donde la dirigiael Sr. Morelos, en el mismo Es· 
tado de Michoacan, en el de . Guanaj uato y hasta en las in. 
mediaciones de la capital. 

El Sr. Alaman eh su "Historia" detalla con minuciosidad 
las declaraciones de los' acusadO!~j pero recarga mas ía tinl,¡¡ 
sobre el Sr. Hidalgo, á quien atribuye no solo el haber echa. 

do la culpa á otros, como dice respecto de los demas que 86 

acu.saban y se acriminaban unos á otros, sino que ademas, le 
imputa que se sen tia pesaroso y arrepentido por todo lo 
que habia hecho, y que pedia perdon al virey, á la Inquisicioll, 
á su prelado diocesano '/ en g~neral á todos los habitantes 
del país, al primero por su d.esobediencia á l_a Inquisicion, y 
á los obispos por el 'desprecio de 8US censuras y crítica que 
de ellas habia hecho, y á todos los habitantes en lo general, 
por las muertes, saqueos, paralizacion de todos los giros, 
rriiua de las familias y todos los males que la revolucion ha~ 
bia causado y que él habia promovido. A~n pretende ese es· 
critor que en el mismo sentido redact6 el Sr. Hidalgo su ma· 
nifiesto, que en efecto S6 public6 de'-pues de su muerte en 
las Gacetas. 

El Lic. D. Cárlos Bustamante en 8U "Cuadro histórico" 
sostiene que el tal manifiesto fué ap6crifo y que nunca exis. 
ti6. 
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Ouaatlon Imp~r. Veamos pues cuál de estos dos esaritores 
tanta de hl.tOflB. " 

tenga razono El Sr. Alaman en toda $U obra, pero especial­
'mente en el capítulo octavo de su libro segundo, en que S6 

dedica á tratar este punto, manifiesta decidida prevencion: 
contra los primeros gefe's, y esto basta para que se le vea co­
mo sospechoso de parcialidad. Es verdad que el Sr. D. Cár­
los Bustamante, su opositor, mallifiesta tanta admiracion por 
los grandes hechos de los caudillos de la independencia, que 
tal vez pudo dejarse llevar de alguna preocupacion en el 
sentido contrario; pero por otra parte la pasion que pudiera 
animar al segundo no es tan fuerte cómo la gel odio, de que 
se manifiesta lleno el primero. Bustamante estuvo en la. 
gUerra de independencia, fué diputado en el congreso de 
Apatzingan, en fin, fué actor 6 testigo, se ha1l6 en el teatro 
de los sucesos y conoci6 ii todas las personas. En el Sr. 
Alaman no concurri:m esas circunstancias, / habI6 desde lé. 
jos, y por su educacion 'é intereses estuvo siempre prevenido 
contra los promovedores y sostenedores de la independencia, 
hasta ántes de la época de ochocientos veintiuno. 

1?rescindiendo de la8 consecuencias que naturalmente te­

sultan del exámell de las circunstancias de ambos escritore .. , 
hay otras razones que fluyen de 1GB mismos hechos y que 
persuaden que fué una suposicion lo del manifiesto. En pri­
mer lugar, ni viviendo el Sr. Hidalgo en el tiempo que. lo tu­
vieron en fa prision hasta que lo fusilaron, ni despues de su 
muerte se present6 documento ninguno firmado or él qua 
8e pareciera al pretendido manifiesto. 

En segundo lugar, si los realistas hub ieran conseguido 
arrancarle un manifiesto semejante, 6 si él espontáne!lment (t 

lo hubiera redactado porque le hubieran venido convicciones 
contrarias 6 las que lo linimaban desde que acometi6 la em­
pl'csa hasta. qua ca16 prisionero, los realistas-no 8010 habrian 

nMORIAs.-29. 
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hecho uso de tan importante documento viviendo ~un SQ au­
tor, sino que aun le habrían salvado la vida para que él fue. 
se el ap6stol de la contrarevolllcion, lo que podria hacer coa 
tanto mayor éxito, cuanto que su voz habia sido bastante 
poderosa para hacer levantar la nacion en masa para procla. 
mar la independencia. . . 

Otra razon hay, en tercer lugar, para negar la existencia 
de tal manifiesto. :.El no podia resultar sino 6 de que el Sr. 
Hidalgo hubiese variado de ideas hasta · adoptar las contra· 
rias de las que lo habian guiado en toda su carrera, porque 
su propio raciocinio 6 la lectura dealguno~ libros 6 papeles, 
6 las persuasiones de personas que se le hubiesen- acercado 
la hubieran convencido de que habia seguido el camino del 
e~ror y que era necesario apartarse de él; 6 que los padeci­
mientos de la prision y el temor de la muerte hubieran do. 
minado su físico hasta hacerlo incurrir en una debilidad en 
que de otra manera no habria caido; 6 que los remordimien. 
tos hubieran de tal manera oprimido su moral, que hubiese 
venido á tener por malo y excecrable lo que ántes habia es­
timado como bueno y her6icamente meritorio. De que nin,­
guna de estas tres cosas pasó, tenemos pruebas que presen· 
ta la misma historia de D. Lúcas Alaman. 

En ellas consta la contestacion de que repetidas veoes se 
ha hablado, redactada por el Sr. Hidalgo y firmada por él y 
por el Sr. Allende, en que ambos rechazaron con energía el 
indulto de las cortes de España, á que les proponia el gene· 
ral realista D. José de la Cruz que se acogieran. Esta con· 
testacion ha sido despachada del Saltillo, casi en vísperas de 
caer prisioneros; es decir, en vísperas de concluir su c~rrera. 
Resulta de esa cOlliunicacion, que hasta los momentos en que 
se puso, los caudillos estaban tan firmes oomo el primer dja 
en los principios que habían abrazado¡ que estaban resuel. 
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tos á combatir por la independencia hasta morir, y que te­

nian ciega y ardiente fé en el triunfo final y decisivo de su 

causa. No habia, pues, en el Sr. Hidalgo variacion, ni por 

sugestion de su propia razon ni cediendo á la agena; á lo 

ménos hasta que se puso esa comunicacion, no d'ebe, olvidar­

se que Cruz escogi6 para. pasar su comunicacion el momento 

en que pesaba sobre los generales independientes toda la 

influencia moral de la derrota del puente de Calderon, la 

desercion de sus tropas que se hacia por millares, habiendo 

quedado reducido 6U ejército á tres centésimos de lo que ha­

bia sido: en bies circunstancias, en que cualquiera hubiera 

dese$perado, el Sr. Hidalgo manifiesta una ,fé tan ardiente 

en la victoria por su causa como en el dia de su mayor 
apogeo. 

Que ni los padecimientos de la prision, ni la certeza de 

que iba á morir sin poderlo en ninguna manera evitar, ~a­
bian debilitado su físioo,ni los remordimientos agobiado su 

moral, lo comprueban otros hechos referidos por el Sr. Ala­

man, á quien se cita de preferencia á cualquiera otro escri· 

tor, no obstant~ que sé trata de hechos notorios á todos, pa­

ra que sea mas fuerte el argumento. Dice, pues, el citado 

escritor: 1 "Hidalgo en BU prision, que fué en la pieza que 

"está bajo .la torre de la capilla del hospital de Chihuahua, 

"fué asistido con esmero por un cabo llamado Ortega, y por 

Hun español mayorquino, D. Melchor Guáspe, que eran al. 

"caides de aqueila cárcel. Él dia ántes de su muerte, escrí. 

"bi6 con carbon en la pared las dos siguientes décima~, que 

" se pudieron copiar, aunque mutilada la una de ella8." 

Primera. 
Ortega, tu crianza fina, 

Tu índole y estilo amable 
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Siempre te harán apreciable, 
Aun con gente peregrina. 

Tiene proteccion divin!1 1 

La piedad que has ~iercido 
. Con nn pobre desvalido 
Que mañana va á morir, 

y no puede retribuir 
Ning\lll favor recibido. 

Segttnda. -

Melchor, tu buen corazon, 
Ha adunado con pericia, 
Lo que pide la justicia 
y exige la compasion 

Das consuelo ai desvalido, 
En cuanto te es permitü~o 
Partes el postre con él, 
y agradecido Miguel 
Te dá las 'gracias rendido. 

A la página siguiente refiere que el dia de BU muerte re 
convino por qué le llevaban en el desayuno mén08 leche de 
la que acostumbraban, diciendo que no porque iba á morir 
le habian de ' cercenar el alimento. Por último, refiere que 
caminando ya para el suplicio, se acordÓ, de que habia deja­
do unos duices en BU prísíon, los hizo llevar, tomó algunos 
y repartió los demas á los soldados que lo escoltaban. Esto 
manifiesta una gran serenidad de espíritu y una tranquili. 
daa "de conciencia, que seria incompatible con los remordi. 
mientos. Esto prueba que aunque el Sr. Hidalgo viese las 

1 Tenta (11 Sr. rud4l~o, OODlO ell'cno lo IIl"Dftleet~ creenclu rel1¡1OfU:. 



317 

ruinas causadas por la revolucioll que él promovi6, que se 
presentaban por todas parte!:!, estaba persuadido de que la 
causa por que iba morir era tan santa, que debia proseg~irse 
en eu defensa á toda costa. De todos modos queda probado 
que no pudo haber causa ninguna que indujera al Sr. Hi. 
dalgo á redactar el manifiesto que se le atribuye. 

CONTINUACION DEL CA?ITULO XVI. 

Relolucion de otro punto impo¡-tantísimo d8 nuestra M3toria. 

Grave como es la cuestion que se acaba de tratar, lo es 
mucho mas la que se va á resolver, porque esta es su opor­
tunidad, y porque es preciso colocarla en el mismo lagar en 
que la ha colocado el Sr. Alaman y otros escritores que le 
ha!! precedido, y .á los que tiene que seguir el que escribe 
estas Memorias, ya apoyando, ya impugnando sus at>recia. 
ciones. La cuestion es gravísima, importantís~ma, vital pa- . 
ra la nacían y para todos sus hijos. 

¿Los generales Hidalgo y sus compañeros se propusieron 
como plan político la independencia, 6 sin plan ni objeto po­
lítico proclamaron la destruccion de todos los españoles re­
eídentes en al país en 810, el saqueo de todos sus bienes, la 
d~struccion de la minería, la agricu ltura, la indlistria y to~ 

dos los ramos de riqueza, y en suma, la ruina de toda la en • 
. t6nces floreciente colonia española? dA. quién se debe la glo. 
ria de la independencia? ¿á esos generales y á los que J08 si. 
guieroJJ,. continuando el sistema bárbaro y absurdo, bajo el 
q~e comenzaron su obra en Dolores los primeros caudillos, 
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6 al D. Agustín de Iturbide y demas gefes realistas que abra­
zaron el partido de la independencia en 821, y dieron cima 
y feliz término á su empresa? ¿La festividad nacional que se 
celebra todos los años el 16 de Setiembre, es una locura, es 
la alucinacion de todo un pueblo á quien ¡je ha engañado 
sobre su verdadero orígen, como pudiera engafhrse á un in­
dividuo sobre el dia en que nació y sobre quiénes' fueron sus 
padre~, 6 es justa y racional la solemnidad y fundado el en­
tusiasmo y alborozo qae anima á todos 1'os mexicanos en tal 
día? De estas tres cuestiones se ocupa el Sr. Alaman en el 
capítulo VIII del tomo II de su "Historia de "México," y 
están tan conexas entre sí, que las tres forman una. Se pro­
cede, pues, á arlalizarla. 

En el año de 1849, el di~ l~ de Setiembre, se amarg6 el 
gusto que 11 todos CaU$3 la fiesta nacional, publi'cándose en el 
mismo día en un periódico de la capital, un arLículo negándo­
les á nuestros primeros caudillos todo mérito, y calificándolo~ 
como cabecillas de grandes bandas de salteadores y asesinos. 
La junta patriótica de aquel año nombró unacomision que 
contestara aquel artículo; y el que escribe estas Memorias 
redactó entónces un folleto que con él fi rmaron los señores 
Quintana Roo [D. Andres], Franco [D. José María] y Al· 
monte [D. J uan ~ epomuceno], sus compañeros de comisiono 
El artículoJué contestado, y los redactores de él nada volvie­
ron á decir: el que redactó la contestacion habria deseado que 
ellos hubieran continuado la polémica. Sea esto dicho para 
prevenir la crítica que algunos pudieran hacer porque 8e im­
pugnen las apreciaciones del Sr. A!aman despo.ee de muerto 
él, por uno que ha sido su contemporáneo. _ 

El Sr. Alaman y los que con él han opinado, no han po­
dido negar en primer lugar, que las exposiciones del ayull . 
tllllliento de Méxioo al virey ILurrigaray, promovidas por 109 
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síndico'J Azcárate y Verdad, tenian por objeto hacer la inde­
pendencia, tomo 1, pág. lp, aunque con el disfraz de que 
á imitacion de lo que hacian las provincias de España que 
lograban librarse de los franceses que habian invadido la pe. 
nínsula, que formaban un simulacro de gobierno, nombran­
do una junta que luego aspiraba á ejercer la sob~ranía en too 
da la nacían, la cOl'poracion municipal dirigiese sus preten­
siones en la apariencia 11 qlle, se organizara una junta en 
México que mantuviese independiente la colonia durante la 
ausencia y cautividad de Fernando VII, protestando volver 
á su obediencia luego que estuviese en libertad. Tampoco 
ha podido negar este escr·itor, que á. est.e mismo objeto erau 
.dirigidos los pasos que daba el ayuntamiento de Querétaro, / 
impulsado por el corregidor D. José Dominguez. 

El mi3mo escritor; entre los documentos que acompaña en 
el apéudice al tomo 1 de su obra, al número 9, pone este: 
"Apu1ltel para el plan de independencia, qUIJ 8e hallaron en. 
tre toa papeles del P. Fray -Melchor Talamantea el dia de 8/1, 

prision, escritos de 8U letra, ?I 8e unieron á la causa que 8e le 
formó por la audimzcia de México." Despues, continuando la 
relacion á los papeles aprehendidos al Padre Talamantes, que 
se encuentran agregados á su causa, escritos ·de BU puño, di~ 
ce el autor de quien se va hablando: "De las obras del Pa­
dre Talamantes, la mas importante es sin duda la que tiene 
por título: Representacion de tas colonias, que dedicó al ayun­
tamiento de México, con el nombre supuesto de: hza) ver­
dadero patriota. Establece en ella doce casos en que las co­
lonias pueden legítimamente separarse de sus metrópolis, y 
son los siguientes: 19 Cuando la!; colonias se bastan á. sí 
mismas. 29 Cuando las colonias son iguales ó mas podero­
su que tlUS metrópolis. 39 Cuando las colonias difícilmente 
pueden ser gobernadas por sus metr6polir:l. 4Q Cuando el 
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gobierno de la metrópoli es incompatible con el bien gene. 
ral de la colonia. 59 Cuando las metrópolis son opresoras 
de sus colonias. 69 Cuando la metrópoli ha adoptado o,tra 
constitucion política. 79 Cuando las primeras prov~ncias que 
forman el cuerpo principal de la metrópoli se hacen entre 
si independientes. 89 Cuando la metrópoli se sometiere vo· 
luntariamente á una dominacion extrangera. 99 Cuando la 
metrópoli fuere subyugada por otra nacíon. · 109 Cuando 1ft 
metrópoli ha mlldado de religion. 119 Cuando amenaza á 
la metrópoli mutacion en el sistema religioso. 129 Cua ndo 
la reparación de la metrópoli es exigida por el clamor ge-

¡neral de los habitantes de la colonia. Todos estos casos 108 

aplica á las circunst~ncias en que se hallaba la N ueva.Espa. 
ña." J,,¡os apuntes que preceden bastan para justificar el con· 
cepto de sabio y de profundo político, que disfrutaba en su 

época el Padre Talamantes, religioso mercedario, venido á 
México de la América del Sur. El fué aprehe ndido como 
cómplice de Iturrigaray, y murió en el castillo de San Juan 
de Ulúa. 

Por los datos anteriores que se han tomado intencional. 
mente de la Historia escrita por D. Lúcas Alainan, se ve 
que los primeros pasos que se dieron para la revolucion ell 
México, desde el año de 1808, tenian por objeto precisa­
mente la independencia. 

Ademas de esos datos, cuya autenticidad no pueden po~ 

ller en duda los que quieren negar su mérito á los primeros 
caudillo!!, existen otras no ménüs irrecusables. En las notall 

. . 

que se han lluestoen el capítulo I~ de estas Memorias, se 
ha citado la comunicacion que dirigió Iturrigaray con fecha 
8de Setiembre de 1808, á la junta de Oviedo, en la que 
despues de indicar la conveniencia de que este pais, entón • 

. ,(les colonilJ, SI) gobernlU'll con separaciou de la metr6poli, 
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miéntras existia en la península ei .cisma político que cau­

saba la creacion de diversas juntas, todas con aspiraciones 
al ejercicio absoluto de la soberanía, asienta estas palabras 
que se han subrayado desde que el documento se pnblic6, 
por lo mucho que llaman la atencioll: "A este inconvenien­

"te gravísimo sé agrega tambien, el de que ya ha comenza­

"do á experimentarse una division de partido~, en que por 

"diversos medios se proclama eorda, pero peligrosamente 

"la independencia y el gobierno republicano, tomando par 

"ejemplo el vecino de los angloamericanos." Esta comuni. 
caeion, en la que tambien asienta Iturrigaray que ya estaba 

adoptado en este país el principio de la soberanía del pue­

blo, se encuentra original en el archivo general, y fué publi­
cada en la gaceta de 19 de Octubre de 1808. No puede, 

pues, negarse, en vista de ese documento, que los enemigos 

de Iturrigaray publicaron, lo mismo que otros de la época, 
para justificar su atentado, que desde ent6nces los mexica­

nos estaban decididos por la independencia y por la forma 
de gobierno republicano. Cuando esto era. 10 que llegaba á 
la noticia del supremo gobernante de la ellt6nces colonia, 
debe suponerse lo que pasal'Ía en bs conversaciones particu­
lares. 

NOJ!e puede negar tampoco la existencia de las juntas 

que Be tenian eu México en la casa de D. lndalecio Berna), 
de las que form~ba parte D. Manuel Enciso, padre del di. 

rector general actual de la renta del papel sellado. De estas 
lIe ha hecho meneion en otro capítulo de esta~ Memorias, y 
el mismo Sr. Alaman habla de las tenidas en V lllladolid, ho,V 

~oreliaJ de las que formaba parte D. Mariano Michelena 
Si ,el espíritu de independencia era el que dirigia los pa­

sos del ayuntamiento y corregidor de Querétaro en el año 

de 808, lo mismo que los del ayuntamiento de México, t.o. 
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pellínsula, _.para organizar una que dirigiera al país con in­
dependencia de la metrópoli, miéntras duraba la ausencia y " 

cautividad del .monarca, ¿no era natural que las juntas teni­
das en la misma ciudad de Querél,aro, á que asistia la sena­
ra Doña Josefa Ortiz, corregidora 6 esposa del corregidor 
Dominguiz, que fueron denunciadas á la audiencia que ejer. 
cía las funciones d~l vireinato, en los úllimos dias que pre­
cedieron á la llegada de Venegas, se tinturase de ese mismo 
espíritu? Tan lo fué, que en el principio se invocaba por los 
gefes independientes el nombre de Fernando VII; "riva Fer­
nalldo rll!J muera él mal goóierno;" era el grito en muchas 
aclamaciones. Cuando el Sr. Hidalgo ha entrado en Guada­
lajara, el mismo D. Lúcas Alaman refiere que entró de una 
mallera oculta y misteriosa una jóven que se deposit6 en un 
convento, contra cuyo honor 110 se presenta ninguna impu­
tacion, y que el vulgo creia que era el jóven Fernando rl1. 

En fin, el mismo escritor refiere que entre los cargos que 
se nacian al Sr. Hidalgo y á los otros generales, uno de ellos 

. -era el que hubiesen abandonado la invocacion que al prin-
cipio hacian del monarca cautivo. 

Entre los documentos que forman el apéndice al tomo 
primero de la Historia de ese escritor, se encuentra COI1 el 
número 18 1 la relacion que hizo el coronel D. Diego Gar. 
oí!! Condr." de todos los !luce~os ocurridos en el ejército de 
Hidalgo desde el día 7 de Octubre, en que el mismo Garcfa 
Conde y sus compañeros fueron aprehendidos en las inme­
diaciones de Acámbaro por el turero Luna, hasta el 7 -de 
N oviembre en que quedaron libres en Aculco á consecuen­
cia de la victoria ganada en aquel punto por el ejército real, 
bajo las órdenes del brigadier n.Félix María Calleja. En 

1 TQmo prllZl9l'O. A~ndl~. ptclllll ce. 
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esa relaclOn que García Conde dirigi6 al virey, dice entre 
otras cosas, siguiendo el diario de los acontecimiento't que 
le ocurrian, hablando del general Jimenez: "A este le l'Í de­
cir en Acámbaro con mucha desvergüenza [ll~tense estas pa­
labras y las que preceden], que era menester quitarse ya el re­

bozo; (quiso tal vez decir el emoo:zo); que ya había llegado el 

tiempo de lafelicidad é independencia, y que ya era menes­

ter verificarlo tÍ la Napoleon: á la capital, á la capital." 

El mismo autor trae en el apéndice á su segundo tomo, 
el manifiesto publicado por el Sr. Hidalgo en Guadalajara, en 
que no -puede negar que abierta y paladinamente se procla­
m6 la independencia: En fin, él mismo nos ha publicado la: 
carta tantas v!!ces citada, dirigida desde el Saltillo á Cruz, 
redactad/\ por el Sr. Hidalgo y firmada por él y por Allen­
de, en qu~ manifiestan la resolucion de pelear por la inde­
pendencia hasta morir. 

Con vista de tan h,lminosos antecedentes que se encuen. 
tran á cada foja en la obra del Sr. Alaman, no se comprenc 

de c6mo un escritor tan ilustrado haya podido asentar en el 
capítulo ántes citado de su segundo tomo, que el carácter 
atroz, impolítico y absurdo que se dí6 :l la revolucion por los 
primeros calldillos, fué la causa de que no hubieran triun­
fado, cuando la revol~cion contaba en .su apoyo desde que -
se inici6, con toda clase de elementos físicos y morales. No 
8e entiende, preciso es repetirlo, c6mo se asienta tal especie 
por un escritor que explicando el motivo ue la pérdida de 
cada accion habia asignado causas muy diversas, ni c6mo 
asiente qua-la anarqu.ía y el des6rden, el saqueo, el asesinato, la 
ambicion por los empleos, el des~ilfal'J;D de inmensas sumlls 
que recogieron y la ostent&cion y orgullo da los gefes, prin­
cipalmente del Sr. Hidalgo, era lo que formaba el oar6cter 
d@ la revohioioD¡ y qus sí se babian puesto en insurreccion 
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en brevísimo tiempo las mas pobladas y florecientes provin­
cias, á la voz de Hviva tanrgcn de Guadallpe y mue­
rart tos gachnpillcs," que 6 nada significaba, 6 era solo la pro. 

vocacion para tantos des6rdenes, no se había indicado un plan 
ifJolítico, porque hasta Guadalajara no se habló de la indepen. 
dencia; ni c6mo, por último, asiente que en medio de tan 
rápidas y aparentes ventajas, no lIe habia formado un ejér­
cito y solo se habia hecho un hacinamiento de hombres sin 

instruccion, una masa incapaz de ,todo movimiento estraté­

gico, mandada por una multitud de los que se titulaqan ge­
nerales y gefes, algunos de ellos eclesiásticos, y la mayor par­
te ineptos y cobardes, de lo que resultaba que e5as enormes 

masas que de nada servian en la hora del peligro, solamen­
te hubieran causado la ruina del país, de IS3 minas, de la ha­
cienda, en suma, de todos los ramos y de multitnd de fa­
milias que siendo acomodadas vinieron á quedar en la rui­
na y en la miseria. 

Incurre sirl duda ese eseritor en'e'lidente contradiccion,' 
cuando él mismo ha' confesado, al hablar de la batalla del 
puente de Calderon, que 'la victoria casi estuvo decidida por 
103 independientes, y que si hubieran tt'iunfado se habria rea. 
lizado el anuncio del Sr. Hidalgo dé venir ~ comer á Que­
rétaro y á cenar á México. Lueg~ ti pesar de todos lOíl horro. 
res de esa revolucion, nofueronei:\ tos, ~ino otras cau~as ah· 
8Olutam.EI1te extrañas las que impidieron que triunfara des­
de el principio. 

Ni ~l escritor á que aludimos, ni ninguno de los demas 
historiadores ' han negado que el grito de Dolores conmovió 

, á la nacion en masa, que apenas reson'6, cuando poblaciones 
ellteras corrieron á alistr.rse bajo la bandera que tremolahl 
el Sr. Hidalgo, que ántes de dos aemanas despueí! del 16 d¡¡­
Set.iembre de 181 0, cuando atacaba á Guanajuato, te'1ia roa; 



325 

de 60,000 hombresj que contaba mas de 80,000 cuando vi­

no á las Crucesj que Allende reunía pgra la defensa de Gua­

najuato, segun algunos, 70,000, y que en el puente de Calde­

ron combatieron 100,000 en aquel ejército. De notar es, ántes 

de pasar adelante, que ninguno dice que 3e aumentase en la 

misma proporcion ni aun en la mitad el ejército realista; que 

las demostraciones y la ovacion que se hacia á los gefes in­

dependientes era espontánea, y presentaba todo! l,os sínto­

mas que podian indicar que nacia del corazon, y que los ge­

fes realistas ni aun en sus triunfos recibian mas que mani­

festaciones oficiales, mostrándose alegres solo á aquellos á 
quienes de grado 6 por fuerrza ee les podia exigir que lo 

hiciesen. 

Siendo~ pues, un hecho que la nacion se conmovi6 desde 

sus cimientos al grito de Dolores, es necesario concluir, 6 
que es falsa de .todo punto la aseveracion de D. Lúcas Ala­
man, 6 que una nacion de ocho millones de habitantes es­

taba predispuesta y se lanz6 luego que se present6 la 

ocasion, al des6rden, á la anarquía, al asesinato, al robo y á 

todos los horrores que pinta ese escritor. Esto es contra lo 

natural y contra el sentido comun. Si una nacíon semejan­

te existiese sobre la tierra el mundo entero se armaria con­
tra ella. 

No se puede tocar el tambor sin hacer ruido; si en el cie­
lo mismo se hiciese ulla revolucion causaria · trastornos. La 

revolucion, como dice el abate Gaume, es el nihilum arma­
tum, y toda revolucion tiene por objeto voltear á la socie­

dad al revés de como está, poniendo abajo lo que está arriba, 

y arriba lo que está abajo; sin embargo, hay muchas ocasio­

nes en que las revoluciones son no solo justas sino necesarias, 
y tal fué la que se hizo por la independencia. E s necesario no 
oonfundir los efect08 con la causa; bien puede ser el mai 

llEMORIAS.-30. 



326 

santo el objeto de una revolucion, y para llegar á conseguir­

lo es nec;esario hacer la guerra con todos sus horrores; va­

lerse de los hombres mas capaces de hacerla, aunque no sean 

de la moral mas pura"y pasar por todos los des6rdenes que 

ellos puedan cometer priUGipalmeute cuan-do estos son ne­

cesarios para aumentar las fuerzas de los revolucionarios ó 
para debilitar las de los contrarios. 

Despues de exagerar mucho los horrores de la guerra de 

independencia en sus primeros tiempos, el escritor de que se 

trata dice en su segundo tomo, página 224: 

"Esta horrenda revolucion es, sin embargo, la que se ha 

"querido hacer que la república mexicana reconozca por 

"su cuna. Los individuos que la promovieron, no solo no 

"hicieron la independencia, sino que la retardaron é impi­

"dierón, y con los principios que propagaron fuero~ causa 
"de que cuando lleg6 á verificarse, no ha producido ningu­

"no de los frutos que debia, y no ha sido para la nacion me­

"xicana mas que una fuente continua de desgracias. A ellos, 
"no ob~tante, se les ha querido atribuir la gloria, si no de 
"haberla hecho, á lo ménos de haberla intentado y llevado 
"tan adelante, que la posterior eje"cucion de la empresa se 
"ha presentado como una consecuencia de lo que elfos ha­

"bian adelantado privando á Iturbide de lo que justamen­
"te le corresponde. Por esto se ha decretado la funcion que 
"recuerda el principio de la nacionalidad mexicana en el dia 

"16 de 8etiembre, en que el cura Hidalgo levant6 el grito 

"en Dolores, y abusando de la credulidad del pueblo, que 
"ignora todos los sucesos de aquella época, y del.silencio que 
"guardan los que los vieron y supieron, los oradores encar­
ligados de hacer discursos á los concurrentes á aque.11a solem­
"nidad, han alteredo de tal manera los hechos, que hoy se 
"presentan y creen enteramente contrarios á los que fueron. 
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"Los gefes militares, que cou mai ardor combatieron la re· 

uvolucion, concurren á autorizar con su presencia las mentiro. 

Usas alabanzas que se les prodigan, y no atreviéndose á sos te. 
"ner COIl firmeza, como Iturbide, sus principios, recanocen con 
tleste hecho que fueron imbéciles 6 traidores, no habiendo si­

"do ni lo uno ni 10 otro; miéntras que algunos hijos de es­

"pañoles muertos en aquellas sangrientas matanzas van á 
"solemnizar el asesinato de sus padres y allegados. Funcion 

"por sí sola capaz de destruir toda idea de moral y de de. 
" . coro en una nacl0n ............................................ , . 

... ........................................................ .. ...... .. . 
"El partido realista, que combati6 contri los insurgenfes 

[así llamaban 103 realistas y llama el Sr. Alaman á los inde­

pendientes; como los franceses llamaba ninsurgentes en 'Es. 
paña á los hijos , de aquel país que se levantaban para repe-

I 

"ler la inicua invasion de Napoleon eu el afio de 808J y que 
c'fué el que mas adelante hizo la independencia, ha querido 

"revindicar sus derechos á esta; pero habiéndolo hecho de una 

"manera tímida y disimulada, ~a resultado para ella un doble 
"orígen y una doble festividad, tomando cada UrlO segull e 

"bando á que pert~neci6, su parte en la funciQn que le cor­

"responde, y execrando la del bando contrario; con lo que en 

"esta nacion, á la que se ha hecho dudar de su orígen, de los 
"elementos 'que la componen y de los derechos qu eestos re­

"presentan, es tambien materia de cuestion que cada año se 
"debate de nuevo, quién es, á quién debe su independencia." 

Robar á un pueblo sus penate8, destruir de un golpe too 
das sus creencias, echar abajo sus ídolos y decirle como San 

Dionisio: "Yo qUflmo lo que tú adoras," ha sido saRta y dig­
no de elogio solo en Jesucristo y en los que han propagado la 
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reÍigion cristiana en gracia del objeto; pero en cualquiera otro 
, es intolerable. De esto se lamentaba el autor de estas Memo­
rias cuando contestaba el año de 849 á un artículo escrito 
para deslucir la tiesta del dia 16, en el mismo sentido en que 
escribia en 847 el Sr. D. Lúcas Alaman. 

La nacion h:l. continuado celebrando con mas entu­
siasmo la festividad del dia 16 de Setiembre, aun despues 
de publicada -y v.ulgarizada la obra de que se ha hablado, y 
aunque este unániine consentimiento de ocho millones de 
mexicanos sea el mentís mas formal que se pueda dar á ese 
historiador y la refutacion mas solemne de su rclato en la 
parte citada de su Historia, sin embargo, por honor de la na­
cÍon y para que no se crea que es una reunion de imbéciles, 
ha sido necesario demostrar con datos tomados del mismo 
historiador, que hubo un plan político, talento para combi­
narlo y propagarlo, valor y capacidad ·para llevar á ejecucion 
la empresa en el campo ,de batalla; quedando demostrado que 
si se perdi6 la accion del puente de Calderon, que pudo ha­
ber sido decisiva, esta pérdida result6 de causas absoluta­
mente ex.trañas y que no pudieron ni preverse ni evitarse; 
no quedando, por lo mismo, duda de que nadie puede arre­
batar á los primeros caudillos la gloria de haber acometido 
y llevado muy adelante la empresa. 

Si los caudillos eran arrastrados por ese des6rden hasta 
el punto de no poderlo impedir, no solo no los impulsaban, 
sÍno que se empeñaban cuanto les era posible en prevenirlo 
é impedir que fuera mayor y que-produjera los tristes resul­
tados que eran de esperarse. Así hemos visto á los genera­
lss Allende, Abasolo y Jimenez, ocupadui veintidos dias en 
Guadalajara en distribuir en batallones, regimientos y bri­
gadas la masa enorme de mas de cien mil hombres que se 
les habían reunido; el trabajo que nabian tenido desdeloil pri-
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meros dias en Calaya para marchar sobre Guanajuato y lue­

go para marchar á las Cruces. Las diversas providencias 

administrativas tomadas en Guanajuato, en Valladolid, en 

Guadalajara, podrian no ser acertadas, pero revelan un es­

píritu de 6rdell. Ni se puede acusar á los generales de des­

pilfarro en los caudales que administraron. 1 

El documento que al fin de este capítulo se copia, . es el 

recibo de lo que se les entreg6 en Guadalajara de los capi­

tales y réditos de capellanías y obras pías, cuyo aut6grafo se 

encuentra en la preciosa coleceion de documentos que tieñe 

D. Juan Hernandez. E~to manifiesta que no entraba ni SIl­

lia el dinero sin cuenta y sin razono 

Natural es presumir que lo q ne hicieron en Guadalajara, 

era lo que hacian en cuantas ocasiones y lances del mismo 

género se les presentaban. 

En conclusioll, como quiera que sea, alzarse contra el rey 

y la inquiilicioll, en tiempos en que el'a recibido como base 

de la educacion y casi como artículo de fé el proloquio, con 
el rey y la inquisicion, chiton; destruir el principio de la 

obediencia ciega que por tres siglos se habia profesado; de­

safiar las preocupaciones políticas y religiosas de todo un 

pueblo; insurreccionarse, sin contar mas q ae con la propia 

conciencia, contra un gobierno fuerte porque tenia á sus 6r­

denes las. únicas tropas arregladas que existian en el país, 

porque contaba con uua hacienda pública sisternada, con mu­

chos millones de pesos que poseian los comerciantes y ca­

pitalistas, en su mayor parte españoles, y que si se babían da­

do con profusion para auxiliar á España, debia esperarse que 

fuesen mucho mas francos para hacer la guerra á los inde­

pendientes, que amagaban directamente á sus pe1'80n8S, con 
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los caudales inmensos del clero y con la influencia moral que 
este pudiese ejercer en el púlpito y en el confesionario; le­
vantarse sin ningun elemento contrlt quien tantos tenia para 
sostener la causa mas justa que pudiera presentarse, es in­
dudablemente glorioso par~ los que tal empresa acometieron. 
El 16 de Setiembre de 810, en que se inici6 esta grandiosa 
re:volucion por el grito de Dolores,fué el verdadero dia del 

nacimieuto de la patria. Para las naciones, lo mismo que pa. 
ra los individuos, este es un dia úllico; y obran con mucha 
cordura y fllDdamento los mexicanos al celebrar ese glorioso 

. . 
amversarIo. 

La solemnidad que en otros años se hizo el 27 de Setiem. 
bre, está ya proscrita y no habrá motivo para que otros es­
critores repitan las lamentaciones del autor de quien nos he­
mos ocupado. 

El Sr. Alaman, para comprobar "los asertos que ha sido 
preciso combatir, cita en la página 914 de su tomo n, yen 
la 331 del mismo, dos trozos de un manifiesto escrito en 
Italia por D. Agustin de Iturbide des pues de su caida, y 
publicado en México en 1827. Es preciso copiar esos trozos 
y ocuparse luego de su análisis: "Hidalgo, y los que le suce­
"dieron siguiendo su ejemplo, dice Iturbide, desolaron el 
upaís, destryueron las fortunas, radicaron el odio entre eu­
"ropeos y a:riericanos, sacrificaron millares de víctimas, obs­
"truyeron Ids fuentes de la riqueza, desorganizaron el ejét­
"cito, aniquilaron la industria, hiGieron de peor condicion la 
"suerte de los americanos, excitando 'la vigilancia de los flS­

"pañoles á vista del peligro que les amenazaba, corrompie­
<'ron las costumbres, y léjos de conseguir la independencia, 
"aumentaron los obstáculos que á ella ee oponian. Si tomé 
Ula8 armas en aquella época, no fué para hacer la guerra á 

"t08 americanos, sino á los q1ee in/estaba?, el paí8, y está mía-
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"mo filé lo que otros muchos hicieron." Tal es el contenido 
del primer trozo. 

El segundo dice: fiEl cqngreso de México trató de erigir 

"estatuas á los gefes de la insurreccion y hacer honras fúlle • . 

"bres á sus cenizas. A estos mismos gefes habia yo perse­
"guido, y volveria á perseguir 8i retrogradásemos á aquellos 

"tiempos: para que pueda decirse quién tiene razon, si el con­
"gres o ó yo, es necesario no olvidar que .la voz de insurrec. 

"cion no significaba la independencia, libertad justa, ni era el 

"objeto reclamar los derechos de la nacion, sino exterminar 
Uá todo eurepeo, destruir las posesiones, pro~tituirse, des­

"preciar las leyes de la guerra y hasta las de la religion: las 

."partes beligerantes se hicieron la guerra á muerte: el des. 
"órden precedia á las operaciones de americanos y europeo!!; 

"pero es preciso confesar que los primeros fueron culpables, 

"ho solo por los males que causaron, sino porque dieron 
"márgen á los st\gund03 para que practicaran las mismas 

"atrocidades que veían en sus enemigos. Si tales hombres 
Itmerecen estatuas, ¿qué se reserva para los que no se sepa­

"raron de las sendas de la virtud?" 
Para apreciar lo que vale es.l autoridad que con tanto én­

fasis se cita, es necesario recordar lo que fué el Sr. Iturbide. 
Al hacerlo el autor de estas Memorias, para que no se le 

pueda acusar de parcialidad, se ve precisado á decir, que aun· 
que fué contrario al ill\.perio de Iturbide porque convencido, 
como siempre lo ha e!!tado, de que es imposible físico el esta­

blecimiento de la monarquía en México, fué el primero que pro­
clamó solemnemente la república, redactando la exposicion que 

firmó y presentó al congreso en union de los de mas oficiales del 
regimiento número 11 de caballería, desde el dia 6 Mayo de 
1822, doce días ántes de que Iturbide fuelle proclamado em­
perador¡ yaunque despues form6 una conspiracioll contra 
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esa farsa que se llamaba imperio, por lo que estuva para ser 
fusilado, y despues ha sostenido sin variacion sus prin~ipios, 
no fué jamas enemigo de la persona; por el contrario, ha 
recibido de su familia particulares muestras de astimacionj 
ha merecido de la señora D~ Mariana Huarte, su viuda, que 
lo detuviera en su casa en Washington toda la primera 
quincena de Mayo de 832: volvi6 á estar con la familia en 
Setiembre del mismo año en los manantia!els de Redford, en , 
la Pensilv:Ania, donde vivia con el Sr. Pedraza, á quien el 
que escribe fué á traer por comision del general Santa-An­
nn, para que viniera á la presidencia de la repúblicaj le ofre­
ci6 entónces á la señora que haria lo que pudiera por con­
seguir que se le-permitiera regresar á la república, y cum· 
pliendo su promesa, hizo la propo!licion y obt·uvo enla cá­
mara de diputados el acuerdo para el indicado fin, que des­
pues confirmó el general Santa-Anna, siendo presidente con 
facultades ilimitadas; y en suma, nada ha habido que altere 
sus buenas relaciones personaÍes con la familia. 1 

Hecha esta salvedad, y solo para cumplir con el lema que 
desde el principia se propuso, de que aparezca en cuanto es· 
oriba: "libertad, fé y verdad," se entra ya en el asunto. 

Sin hablar absolutamente de lo que fué el Sr. Iturbide des­
de que se empenó en 810 en salir con Trujillo á tomar par. 
te en la batalla del Monte de las Cruce!:!, y del resto de su 
conducta hasta ellO de Enero de 821, se hablará solo de 
lo que pas6 desde esta fecha. En este dia dirigici al Sr. 
Guerrero su primera carta desde Cuaulotitlan. En ella le 
proponia que se suspendieran las hoatilidadesj que se subal. 
ternase á él, y . ambos obrasen de acuerdo, bajo la base de 

l . Lamenta, sin embargo, el 8.utor BUS últImo! 8xtr:\violi, ocasionados por la U~e' 

reza de Maximlllano. Mucho mas sentirá que a.lgun jóven de sus d8íloendie¡¡tu. dw 
lumbrado por al¡un monAre!!. d. lilarova. vallln. 'pe¡¡nr en nuevu !ocur:¡,a. 
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esperar el remedio de todos los males, de las cortes que iban 
á réunirse en España, y de 108 diputados americanos que á 
ellas marchaban, protestando que si nada se conseg~, se­
ria el primero en desenvainar su espada y-unirse á sus pai­
sanos para sostener la independencia. Guerrero le contest6 
uns carta-llena de -dignidad, haciéndole ver los muchos ell-

\ -
gaños que habia -recibido de la metr6poli y de sus vireyes, 
protestándole que su única divisa seria libertad, ind~pende1¿­

cia 6 muerte, invitándolo á que aceptase francamente estos 
principios, y que si no, no volviese á ~scribirle. La firmeza 
de esta enérgica contestacion, hizo decidir á Iturbide, y 
así se lo manifest6, dándole ya el títlllo de amigu. Se pu­
blican estas cartas con el número 2, en el apéndice d@ do. 
cumentos que va al fin de este capítulo, porque aunque son 
muy conocidas, pueden haberse olvidado, y el recuerdo de 
ellas en este lugar ef:l de oportunidad. Son documentos que 
honran á sus autores. Antes de esas comunicaciones, como 
de ellas mismas se ve, Iturbide habia mandado al teniente 
coronel D. Francisco Antonio Berdejo á batir á Guerrero 
donde se encontraba el 27 de Diciembre anterior, y Guer­
rero triunfó. Esto confirma la idea que se ha tenido, de que 
Iturbide queria acab~r COI1 103 restos de los antiguos inde­
pendientes primero, y luego hacer la independencia á 8U 

modo. 

Resueltos ya á r;aminar de acuerdo, se acord6 el plan de 
Iguala, y con él el plan ó condiciones para el gobierno que debe 
instalarse provisionalmente, CO?& el objeto de a/Jegurar nuestra 
sagrada 1'digio1l, !/ establecer la independencia del imperio 
mexicano, !/ telldrá-el título de "Junta fluberrtativa de la Amé· 
ricII Septentrional," propuesto por el Sr. coronel n. Agustin 
de Iturbide al E~mo. Sr. virey dfl Kueva-España, conde dfll 
Yenadito. El artíoulo 18 de ese plan de gobierno daoia: 
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"Las tropas de dicho ejércíto 8e considerarán como de lí­
nea." y el19; de que en otra parte se ha hecho mérito: "Lo 
"mismo sucederá con las que sigan luego este plan. Las 
tique no lo difieran, las del anterior sistema de la indepen. 
"dencia que se unan inmediatamente á dicho ejército, y los 
upaisanos que intenten alistarse, se considerarán como tro. 
upas de milicia nacional, y la forma de todas para la se· 
"guridad interior y exterior del reino, la dictarán las coro 
"tE:S.' ) 1 

Esos documentos, y la conducta que generalmente guard6 
miéntras gobern6 en México, COBsecuente ábsolutamente 
con ellos, manifiestan no solo qlle tuvo una idea siempre 
desventsjosa de los independientes, sino que los vei~ con 
odio y prevencioll, y esto basta para que no merezcan fé sus 
asertos. 

Del mallifiusto de Iturbide, lo mismo que ' de la carta de 
Calleja á Venegas de que varias veces se ha hablado, resulta 
contra ellos este gravísimo cargo. Si en el concepto d~ ellos 
y de los otros gefes realistas la independencia en su esencia 
era justa y solo era malo el modo, el sistema político, atroz 
y absurdo del Sr. Hidalgo y sus compañeros, como fos llama 
el Sr. Alaman, ¿no hubiera sido mas racional que esos gefes 
con las fuerzas que tenian á sus 6rdenes se hubieran puesto 
á la cabeza del movimiento para sustituir al des6rden el 6r· 
den, para regularizar lo que carecia de método y -regulari. 
dad? ¿no parece impolítico en el Sr., Itllrbide que haya usa· 
do de expresiones tan acres contra los antiguos independien~ 
tes en el manífiesto que public6 en Italia, despues de los 
cumplimientos que prodigaba al Sr. Guerrero en su carta 
que se acaba de citar? 

i, Al"ll1~n. Tomo V. Apéndice, págillft 12. 
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Sobre -el Sr. Iturbide y sobre los gefes realistas que con­

vencidos como él de la justicia de la independencia~ pelea­

ron por tantos años contra los dictámenes de su conciencia, 

contra sus propias conviceiones,!lobre estos sí que pesan gra­

vísimos cargos. Tanta sangre derramada en once años de úna 

guerra at.roz y fratricida, millares de víctimas sacrificadas 

en los patíbulos y en los campos de batalla, la orfandad de 

tantas familias, la destruccion de todos los ramos de la ri­

queza pública, la ruina, en fin, de todo el país, todos los de­

sastres q~e Iturbide pinta en su manifiesto como resultado 

de la guerra civil, males que apenas pueden bosquejarse 

hoy, pero que solo Iludieron comprender en toda su exten­

cion los que los sintieron, todos esos horrores son cargos pa­

ra los que convencidos de la justicia del bando contrario, lo 

combatieron con tanto encarnizamiento,solo por conservar 

los puestos que disfrutaban, 6 por anhelar á otros que espe­

raban obtener de la corte de España 6 de los que aquí mao­

daban en su nombre, 6 por satisfacer caprichos y pasiones 

aun mas vergonzosas. Los que dieron la voz de independen­

cia levantaron una bandera gloriosa, proclamaban una causa 

justa, reclamaban indisputables derechos; SU9 pretensiones 

t:ran de~echadas; sus parlamentarios 6 yo se recibian, 6 se 
fingia escucharlos para caer sobre las lDasas independientes 

á mansalva y traidoraruente; se les perseguía y ' se les ataca­

ba por todas partes sin piedad, se les ponia en la necesidad 
de defenderse. La represalia en tales circunstancias podia 

, no ser justa; pero era evidentemeote necesaria. Con mucha 

moderacion hace el Sr. Guerrero á I turbide el cargo en la 

carta que le escribi6, contestando á la que él le dirigió des­

de Cuaulotitlan, é Iturbide no replicó, ó nada dijo para sa­

tisfacer. 

No se entienda por lo dicho que se niega al Sr. Iturbide 
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todo mérito. El manifestó todos sus tal~ntos políticos y mi. 
litares, combinando los intereses que se agitaban en la socie. 
dad en aquella época, en el plan de Iguala, aunque, como se 
ha dicho, contenia novedades en' qU6 nadie habia pensado 
y que desvirtuaban el objeto político de la revolucion, y ha. 
ciendo entrar por él á todos los gefes que mandliban las 
fuerzas realistas, de manera que pudo consumar en seis me· 
ses una revolucion cuyo término se habi3 detenido por tan. 
tos años. Si otro con ménos prestigio que él hubiera tomado 
, 8U cargo la empresa, no habrian correspondido, como coro 
respondieron luego, el coronel Torres desde Sultepec, Filiao. 
la en las cercanías de Toluca, Quintanar y Bustamante en 
elrllmbo de Morelia; Negrete en Durango, Santa-Anna y 
Herrera por Veracruz, Luaces en Querétaro y el marqués 
de Vivanco en Puebla. 'rodos estos gefe~ se decidieron por 
la independencia, luego que vieron al frente de la empresa á 
Iturbide, y esta S6 pudo ya consumar sin obstáculo. Lo que 
hubo en los últimos tieis meses fué no una éampaña, sino 
mas bien Ulla marcha t.riunfel. Se dieron, ea_verdad, aún im· 
portantes acciones, como la de la hacienda de la Huerta, da. 
da por Filisola; las que sostuvo Negrete para tomar á Du· 
rango; como la de Herrera en Córdoba contra Heredia, en 
la que murió este coronel español; como la célebre de treinta 
contra cuatrocientos, que sostuvo el mismo Iturbide y casi 
!lolos los que formaban su eatado mayor en las cercaIlías de 
Querétaro; la de Atzcapotzalco, en la que murió queriendo 
llevarse á cabeza de silla el :mtiguo coronel iudependiete D. 

, Ellcarnacion Ortiz un cañon que dispararon sobre él; como 
la que sostuvieron las divisiones de los generales Bravo y 
Guerrero el dia 30 de Agosto de 1821 para posesionars,e de 
los cerros inmediatos al Tepeyac, para poner sitio á la 
capital; pero fueron ya en corto námero, y en compar~cion 
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con las que las habian precedido en los diez años anteriores 
podian tenerse como simples escaramuzas. 

El sacudimiento causado en todos los cerebros por mas , 
de diez años de revolucion, que ilustran mas que cien de es · 

. tudio, y la prensa que habiéndose declarado libre en virtud 
de haberse restablecido la observanciá de la constitucion es­
pañola de 1812, que Fernando VII juró el 7 de Marzo de 
182ú, comenzó á vomitar multitud de flscritos en favor da 
la independencia, habia madurado de tal manera la opiníon, 
que se habría hecho aunque Iturbide no hubiera proclama­
do su plan de Iguala. '1'al vez habria contribuido mucho 
para acabar de formar la opinion, la carta que Fernando el 
rey de España escribió á Apodaca su virey en México~ y que 
se pone entre los documentos al fin de este capítulo COII el 
n6.mero 3. Esta carta, de cuya autenticidad duda el Sr. Ala~ . 
man, aunque iIJclinándose siempre á creeria, el autor de es ­
tas Memorias la ha visto original, va á explicar por qué ca­
sualiaad. Apodaca, luego que recibi6 esa carta, la remiti6 
original á un antiguo coronel, D. José Villaseñor, que vivía 
retirado en el pueblo de San José Casas Viejas, del Estado 
de Guanajuato, designándoló para que él se pusiera al fren­
te de la empresa. Villaseñor era uno de aquellos viejos fie­
les servidores del rey á toda costa, para quien era suficiente 
haber visto la carta del monarca, para resolverse y atrope­
llar por todo; era hombre de poco.. alcances, y por lo mis­
mo capaz de ser un instrumento ciego para proclamar pri­
mero la independencia y luego sotener el ahsoll1tismo de Fer­
Ilando, en el supuesto de que viniera, y tales eran los princi­
pales objetos de la carta. Villaseñor se puso en camino para 
venir á ponerse de ~cuerdo COIl ei virey en México; pero eu 
Querétaro fué ataca'do de una fiebro terrible, d~ que muri6. 
Lo aeompat'l.aba en ~u viage D., Manuel María Villada, qua 

HEMORI48 .~81. 
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entónces era teniente coronel, en años posteriores ascendió 

hasta general de brigada, y con este carácter fué ministro del 

extinguido supremo tribunal de guerra y marina, en union 
del que escribe. Villada recogió los papeles que dej6 Villa. 

siñor y entre ellos esa carta. De sus manos pas6 á las de 

D. Juan Francisco Pacheco, hombre muy aficionado á docu. 

mentos curiosos, y este la enseI16 al autor. 

De hecho se estuvo anunciando en aquella época la veni. 

da de Fernando, y se le esperaba ya por Tampico, ya por 

Yocatan, y se pensaba en el palacio vireinal en el modo de re· 
cibirlo. Sin embargo de todo, no se puede quitar á Iturbide 

su mérito. 
P or la muerte de Villaseñor fué necesario peoosar en 

otra persona, y ya ent6nces se nombró á !turbide. Este se 

hallaba en México, sufriendo las consecuencias de un proce. 

so que se le form6 á consecuencia 'de la acusácion que con· 

tra él hizo el cura Olavarrieta, por los exce~ws que f}ometió 

siendo eoronel comándante del Bajío, de que se ha hablado 

en qtro .~capítuloj pesaba tampien sobre él otro pleito que le 
babia suscitado su señora. Era su abogado el Dr. D. Agustin 

Pomposo Fernandez de San Salvador, y en el estudio de 

este sefior lo conoció en esa época el autor de estas Memo· 

rias. Estaba verdaderamente, como suele decirse, de baja. 
Por consiguiente, admitió con gusto la comisiono No podia 

presentársele salida mas honrosa. 

Luego qlle se supo en México que Iturbide se PQnia al 
frente de la empresa, la sensaciOll que esto causó en todas 

olas clases fué muy profunda, la agitacion universal, y laa 

tropas y las gentes de todas clases comenzaron á salir á 
bandadas para unirse al ejército independiente. ° El virey 
Apodaca 'organiz6 luegQ un grande ejército, que sali6 de M6. 

xico ... oon direccioll al Sur, mandado por el inspector gene-
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ral D. Pascual Liñan. Este habia batido á los patriotas y 
tomado el año de 817 el fuerte construido en el cerro de San 

Gregorio, donde se mantuvo mucho tiempo mandando el ge­
neral presbítero D. José María. T~res, y D. Francisco Np­

voa, segundo ~el g~neral Mina, á quien se fusiló á la vista 
del fuerte, por no "haber accedido Novoa y los que con él 

-defendian la fortaleza á la propuesta que se les hizo de sal­

var á Mina, si se rendian. Esta campaña habia dado presti­

gio ti Liñan, y por ese antecedente se le iligi6. El '! su 

. ejército salieron de México en Marzo de 821, en aptitud de 
ir á acabar con el mundo entero; pero llegaron 5010 ha~ta la 

hadenda de San Antonio: á tre~ legua$ del camino que te­

nian que audar, hicieron .alto y 86 quedaron, y despues dtl 
mas de un mes se volvieron. El virey Apodaca no acertaba 

en la conducta que debia seguir, comenzó á vacilar y los ea­
pañoles de México que no pasaban por la independencia, ni 

aun bajo las, bases del plan de Iguala, conspiraron contra él: 

los mismos cuerpos expedicionari08 venidos de E6pafia se 

pronunciaron contra él, lo quitaron y pu@ieron en su lugar 
al brigadier D. Francisco Novella. Este levantó unos cuer­
pos que se denominaron: "Defensores de la integridad de la 
España," dellominacion conforme al art.ículo de la constitu­

cion de 812, que garantizaba la integridad del territorio es~ 
pafiol, inclusas las colonias. 

A estos cuerpos se les dieron unos listones con este lema: 
"Vencer 6 morir, fieles y unidos." Despues del triunfo del 

ejército illdepen<liente, no volvió á presentaree niuguno. dl! 
108 que se engalanaban con esos listone., y en.t6uce! apare. 

cieron unos· pasquines que decian: 

"Ni vencieron ni murieroD; 
"¿Pues qué S6 hicieron? ..•.. , 

"Que corrieron." 
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N o . parece conveniente cerrar este capítulo, con el que ver~ 
daderamente termina el período del Sr. Hidalgo, que fué el 
primero que el autor se propuso describir, sin hacer una re­
flexion muy importante. En la ley ,6~, tít. l, lib. 49 de la 
"Recopilacion de Indias," el rey D. Felipe II dijo: "Por 
"justas causas y consideraciones conviene, que en todas las 
"capitulaciones que se hicieren para nuevos descubrimien. 
"tos, se excuse esta palabra: "conquista," y en su lugar se 

"use de las de pacificabion y poblacion, pues habiéndose de 
"hacer con toda paz y caridad, es nuestra voluntad" 'que aun 
"este nombre interpretado ,90ntra nuestra illtencion, no oca­
"sione ni dé ooasion á lo capitulado, para que . se pueda 
"hacer fuerza ni agravio á los indios." En otras leyes el 
mismo monarC!l habia impuesto las penas de conflscacion, 
destierro y aun la de muerte á los descubridores que usaran 
de esa palabra. En algun capítulo se ha hecho mérito de 
que el gobierno de la metrópoli no dejó de repetir diiposi­
ciones para el buen trato de 108 habitantes de las colonias; 
pero los que mandaban en ellas, jamas cumplieron con esas 
disposiciones, 6 las interpretaron en contra de los mismos á 
quienes se habia querido beneficiar. Se hacis sentir á 108 co­
lonos el despotis.mo en detall, que es el modo ep. que gravita 
oon mas peso; los abusos de los gobernantes fueron los qua 
provocaron el odio de los oprimidos; y por eso, como se ha 
notado, se gritaba por alguaos: "TTiva Fernando VIl1l mue­
ra el mal goóierno." Los per~eguidos habían elevad9 mu­
chas veces representaciones al monarca; pero 6 no llegaban 
porque se hllbían de elevar por conducto de los vireyes y lel 
daban, como suele decirse, carpetazo, Ú obstruian el curso en 
los trámites del expediente. Si se ha usado en el curso de estas 
Memorias de la palabra conquistadores, ha sido porque la 89-
lían usar 10i es.paí'101elJ, 'despecho de todas las prohibicione •. 
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lJocumento número l. 

REOIBO DADO POR LOS GENERALES HIDALGO Y ALLENDD 
EN GUADALAJARA. 

"D. Miguel Hidalgo?J CostiUa, generalísimo de América!l 
D. Ignasio Allende, capitan gene1'al de ella, ~c. 

"En vista de la comision que le hemos conferido á nuestro 

auditor de guerra y oidor de esta audiencia nacional el Sr. 
D. Pedro Alcántara Avendaño, ha enterado en la tesorería 

general de cajas nacionales la cantidad de aetenta!l ,iete 

mil pesos, pertenecientes ti réditos de distintos capitales de 

capellanías y obras pias, y cincuenta !I soi, mil quinientol 

ocheJ¿ta !I siete pesos, seis?J medio reales, de capitales de ca­
pellanías, que ha recibido del oolector de vacantes, y 6rdell 
del señor juez de testamentos de este obispado, en virtud de 

nu€stra comision y en calidad de préstamo patri6tico , la 
nacion, para su satisfaccion 6 luego que el' fondo tenga opor­
tunidad de hacerlo, verificándolo á los interesados en la pri. 

mera cantidad con los libramientos que nos muestre del ex­
presado señor juez de testamentos que es en la actualidad;" 
ó en tiempo fuere, y de la segunda se pondrá en la respeo- · 

ti va arca oportunamente. En cuya caucion y resguardo, y 

para que de ello haya la debida constancia y obligacion de así 
ejecutarlo, damos él presente, firmado de nuestro puño, en 

este cuartel general de América, en Guad!llajara, á cinco de 
Enero de mil ochocientos once años.-[Firmado].-MiglUll 
Ridalgo.-[Firmado ].-I9naciodo Allende.-[Firmado.]­

Lio. Iguacio Ra!l0~l, ministro de la nacion." ...... Al·márgen, una 
rlibrica. 



Documento número 2. 

"Sr. D. Vicente Guerrero.-CuaulotitlaD, En~ro 10 de 
1821.-May sefior mio: Las noticias que ya tenia del buen 
carácter é intenciones -de vd., y que me ha confirmado D. 
Juan Davis Bradburn y últimamente el toniente coronel D. 
Francisco Antonio Berdejo, mé estimúlan á tomar la pluma 
en favor de vd. mismo y del bien de la patria. 

~'Sin andar con preámbulos, que no son del caso, hablaré 
con la franqueza que me es inseparable de mi carácter inge­
nuo. Soy interesado como el que ma; en el bien de esta 
N ueva.España, país en que como vd. sabe he nacido, y de­
bo procurar por todos medios su felicidad. 

"y d. está en el caso de contribuir á ella de un modo muy 
particular, y es, cesando las hostilidades, '1 sujetándose con 
las tropas de 8U cargo á las 6rdenes del gobiernoj en el con­
cepto de que yo dejaré á vd. en el mando de su fuerza, y 
lua le proporcionaré algunos auxili<?s para la subsisteDCia 
de ella. 

"Esta medida es en consideracioIi á que, habiendo ya mar­
chado nuestros repreeentalltes al congreso de la Península, 
poseidos de las ideas mas grandes de patriotismo y liberali­
dad, manifestarált con energía todo cuanto nos es convenien­
te; entre o~tas cosas el que todos los hijos del país, sin día­
tincion alguna, entren en el goce de ciudadanos y tal vez que 
vengan ti México, ya que no pueda ser nuest,ro soberano el 
Sr. D. Fernando YÍI, su augusto hermano el Sr. D. Gárlos, 
6 D. Francisco de Paula; pero ouando ésto no sea, persuá­
<l aeo vd. que nada omitirán dQ (lDanto It~ condo.ofilnte á la 



mas completa felicidad dI! nuestra patria. Mas si cantra lo 
que es de esperarse, no se nos hiciere justicia, yo seré el pri­
mero en contribuir con mi espada, con mi fortuna y con 
cuanto pueda, á defender nuestros derechos, y lo juro á vd. 
y á la faz de todo el mundo, bajo palabra de honor, en que 
puede vd. fiar, porque nunca la he quebrantado, ni la que. 
brantaré jamas. 

"Dije ántes, que no espero que se, falte á la justicia en el 
congreso, porque en Espa~a reinan hoy las ideas liberales, 
que conceden á los hombres todos sus derechos; y se allegu­
ra en cartas muy recientes que D. Fernando VII el grande, 
no ha querido que en las cortes se decidan reformas de r,eli. 
giones y otros puntos de importancia, hasta tanto no lle­
guen nuestros representantes, lo que manifiesta con claridad, 

" que esto'J países le merecen á S. M. el debido aprecio. Ya 
sabrá vd. tambien como por 103 mismos principios han sido 

_ puestus en libertad los principales caudillos del partido de p 

vd. que se hallaban presos, D. · Ignacio Rayon, D. José Si x­
to Berdu~co, D. Niculás Bravo, &c. Si vd. quisiese enviar 
algun sugeto que merezca su confianza, para que hable con­
migo, y se imponga á fondo de muchas cosas, de las noticias 
que podré darle, y de mi modo de pemar, puede vd. dirigir-
le por Chilpancingo, que si no hubiese llegado yo allí me es­
pere, que no será mucho tiempo lo que tenga que aguardar; 
y para que lo verifique' libremente y pase mas adelante has-
ta encontrarme si gusta, le acompaño el pasaporte adjuntuj 
bien entendido de que aunque sea D. /Nicolás Catalan, D. 
Francisco Hernandez, D. Jos6 Figuel'oa, D. Ignacio Pita '6 
cualquiera otro individuo de los mas allegados á vd., volve­
rá libre á unirge, aun cuando no le acomoden las proposi­
mones miase 

"Supongo que vd. no inferirá de ninguna manera que 6~-
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ta oart,a es por otros principios, ni tiene otro m6vÍl que el 

que le he manifestado; porque las pequefias ventajas que vd. 

ha logrlldo, de que ya tengo noticia, no pueden poner en in­

quietud mi espíritu, principalmente cuando tengo tropa so­

brada de que disponer, y que si qaisiese me vendria mas de 
la capital; sirviendo á vd. de prueba de esta verdad, el que 

una seccion ha marchado ya por Tlacotepec~ al mando del 

teniente coronel D. Francisco Antonio Berdejo, y yo con otra 

iré por el camino de Teloloap~m, dejando todos los puntos 

fertificados con sobrada fuerza, y dos secciones sobre D. Pe. 

dro Alquisira. 

"El teniente coronel Berdejo va á tomar el mando que te­

niael Sr. Moya, y le he prevenido que si vd. entra en con­

testaciones, suspenda toda operacion contra las tropas de vd. 
el tiempo necesario hasta saber su resolucion: todo lo que le 

8ervirá de gobierno. 
"Si vd. oye con imparcialidad mis razones, seguro de que 

no soy capaz de faltar en lo mal! mínimo, porque esto seria 

contra mi honor, que ~s la preuda que mas estimo, no dudo 
que entrará en el partido que le propongo, pues tiene talento 
sobrado para persuadirse de la solidez de estosconvenci­
mientos. 
. "El Señor Dios de los ejércitos me conceda este placer, y 

vd. entretanto disponga de mi buena voluntad, seguro de 

que le complacerá, en cuanto sea compatible con su deber, @u 
atento eervickr que lo estima. y S. M. B.-J.gí18tin de ¡tur. 
lJid,," 

.... 4 
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"Sr. D. Agustín de Iturbide.-Muy senor mio: Hasta 

esta fecha llegó á mis manos la atenta carta de vd. de 10 
del corriente; y como en ella me · insinúa que el bien de la 

patria y el mio le han ~stimulado á ponérmela, manifestaré 

los sentimiel1tos que me animan para sostener mi partido. 

Como por la referida carta descubro en vd. algunas ideas de 

liberalidad, voy á explicar las mias con franqueza, ya que 

las circunstancias van proporcionando la, ilustracion de los 

hombres y desterrando aquellos tiempos de terror y barba­
rismo, en que fueron envuéltos los mejores hijos de este des­

graciado pueblo. Comencemos por demostrar sucintamente 

los principios de la revolucioD, 101 incidentes que hicie­

ron mas justa la guerra y obligaron á declarar la indepen- . 
dencia. 

"Todo el mUndo sabe que los americanos, cansados de 
promesas ilusorias, agraviados hasta el extremo, y violenta­
dos por último, de. 108 diferentes gobiernos de, España, que 

levantados entre el tumulto uno de otro, 8010 pensaron en 

mantenernos sumergidos en la mas v~ngonzosa esclavitud, y 
privarnos de las acciones que usaron 108 de la Península pa­

ra sistemar 8U gobierno, durante la cautividad del rey, le­
vantaron el grito de libertad bajo el nombre de Fernando 
VII, para sustraerse solo de la opresion de los man·darines. 
Se acercaron nuestros principales caudill08 á la capital, para 

reclamar sus derechos ante el virey Venega!!, y el resultado 
fué la guerra. Esta nos la hicieron formidable desd~ sus prin­

cipios, y las represalias nos precisaron á seguir la crueldnd 

de 1011 elipañoles. Cuando lleg6 á nuestra not~cia la reunion 
de las cortes de Espafía, creimos que calmarían nuestras des­
gracias en cuanto S8 nos hiciera j ustioill. I Pero qué vana¡¡ 

fueron nue,tras espáranzul lCuán dolorosol dUingalloli DOS 



hicieron sentir efectoSniuy contrarios á los que nos prome­
tíamos! Pero ¿cuándo y en qué tiempo? Cuaudo agonizaba 
España: cuando oprimida hasta el extremo por un enemigo 
poderoso, estaba pr6x.imaá perderse para siempre: cuando 
mas necesitaba de nuestros auxilios para su regeneracioD, 
ent6nces .•..•• ent6nces descubren todo el daño y oprobio con 
que siempre ,alimentaR á los americanos: ent6nces declaran 
su desmesurado orgullo y tiranía: entónees reprochan oon 
ultrage las humildes y justas representaciones de nuestros, 
diputados; ent6nces se burlan de nosotros y echan el resto 
á su iniquidad: no se nos conced!) la igualdad de represen. 
tacioD, ni se quiere dejar de conocernos con la infame nota 
de colono8, aun despues de haber declarado á las Américas 
parte integral de la monarquía. Horroriza una conducta ca· 
mo esta, tan contraria al derecho natural, divino y de gentes. 
d y qu6 remedio? Igual debe ser á tanto mal. Perdimes la ' 
esperanza del último recurso que nos quedaba, y estrecha. 
dOi entre la ignominia y la muerte, preferimos esta, y grita. 
mas: uilulepe~dencia!J odio eterno á aquelta gente d1~ra. 'Lo 
declaramos en nuestros peri6dicos á la faz del mundo; yauD· 
que desgraciados y que no han correspondido los efectos á 
108 deseos, nos anflDa una noble resignacion, y hemos pro­
testado ante las aras del Dios viro ofrecer en sacrificio nues­
tra existencia, 6 triunfar y dar vida á nuestros berman"os. 
En este número está vd. comprendido. ¿Y acaso ignor,a al· 
go de cuanto llevo expuesto? ¿Cree vd. que los que en aquel 
tiempo en que se trataba de su libertad y decretaron su es­
clavitud, nos serán benéficos ahora que lo han conseguido y 
están desembarazados de la guerra? Pues no hay motivo pa. . " 

ra persuadirse' que ellos sean tan hu'manos. Multitud da re· 
cieIites ptuibas tiene vd. ti la. vista; y aunque el tra!curso de 
los tiempos le haya hecho olvidar la afrentosa vida de nues· 
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tros mayores, no podrá ser insensible á 10$ acontecimientos 

de esto!! últimos dias. Sabe v-d. que el rey identifica nuestra 

causa con la de la Península, porque los estragos de la guer. 

ra en an.bos hemisferios le dieron á entender la voluntad ge. 

neral del pueblo; pero véase c6mo están recompeneados 108 

caudillos de esta, y la infamia con que se pretende reducir á 

los de aquella. Dígase ¿qué causa puede justificar el dis. 
precio con que se miran los reclamos de los americanos so· 

bre innumerables puntos de gobierno, y en particular sobre 

la falta de representacioll en las cortes? ¿Qué beneficio le re­

sulta al pueblo, cuando para ser ciudadano se requieren/ tan­
tas circunstanoias que no puede tener la mayor parte de los 

americagos? Por último, es muy dilatada esta materia, y yo 

podria asentar multitud de esos hechos que no dejarian lugar 
á la duda; pero no quiero ser tan molesto, porque vd. se ha. 

lla bien penetrado de estas verdades, y advertido de que 

cuando todas las naciones del universo están independien­

tes entre sí, gobernadas por l~s hijos de cada una, solo la 
América depende afrentosamente de la Espada, siendo tan 

digna de ocupar el mejor lugar en el teatro universal. La dig­

nidad del hombre es muy grande; pero ni esta ni cuanto 

pertenece á los americanos han sabido respetar los españo. 
lee. ¿Y cuál es el honor que nos queda ¡dejándonos ultrajar 
escandalosamente? Me avergüenzo al contemplar sobre este 
punto, y reclamaré eternamente contra mis mayores y oon­
temporán~os que sufren tan ominoso yugo. 

"Hé aquí demostrado brevemente cuanto pueda justificar 
nuestra causa, y lo que llenará de oprobio á nuestros opre. 
sores. Concluyamos con que vd. equivocadamente ha sido 
nuestro enemigo, y que no ha perdonado medios para ase­
gurar nuestra esclavitud; pero si entra en conferencia consia 
go mismo, conocerá que l1iendo americano ha obrado mal, 
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que su deber le exige lo contrario, que su honor le encami. 
na á empresas mas dignas de 8U reputacion militar, que la 
patria espera de vd. mejor acogida, que eu estado le ha pues­
to en la! ma~os fuerzas capaces de salvarla, y que si nada 
de esto sucediere, Dios y los hombres castigarán su indolen. 
cia. Estos ti quienes vd. reputa 'por enemigos, están distan. 
te de serlo, pues que se sacrifican gustosos por solicitar el 
bien de vd. mismo, y si alguna vez manchan sus espadas en 
fa /langre de sus hermanos, lloran su desgraciada suerte, por. 
que se han 90nstituido sus libertadore3 y no sus asesinos¡ 
mas la ignorancia de estos, la culpa ne nuestros antepasa­
dos y la mas refinada perfidia de los hombres, nos han he­
cho padecer males que no debiéramos, si en nuestra educa­
cíon varonil nos hubiesen inspirado el carácter nacional. 
V d. Y todo hombre sensato, léjos de irritarse con mi rústico . 
discurso, se gloriarán de mi resistencia, y sin faltar á la ra· 
cionalidad, á la sensibilidad y á la justicia, no podrán re· 
dargüir á la solitlez de mis argumentos, 8UpUe!to que no tie­
nen .otros principios que la salvaoion de la patria, por quien 
vd. se manifiesta interesado. Si esto inflama 'vd., ¿qué, 
PU¡;¡S, hace retardar el pronunciarse por la mas justa de lai 
causas? Sepa vu.:distinguir y no confunda: defienda sus ver­
daderos derechos. y esto le labrará la corona mas grandej 
entienda vd. que yo no soy el que quiere dictar leyes, ni pra­
tendo ser el tirano de tnis semajantes: qecídase vd. por 101 

verdaderos intereses de la nacion y ent6nces tendrá la satis. 
faccion de verme militar á sus 6rdenes, y conoc.erá á un hom· 
bre desprendido do la ambicion é interes, que solo aspira á 
iustraerse de la ·opresion, y no á elevarse !lobre las ruinas de 
sus compatriotas. 

"Esta es mi deoision, y para ella cuento oon ona regular 
fatlza disoiplinada y valiente, que' IIU vÍita huyen deapa. 
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voridos cllantos tratan desojuigarla¡ con la opinion general 
de ios p~ehlos que est,án , decidi~os' á 'sacudir el yugo 6. ~o • 

. rir; y con el, testimonio de mi pobre conciencia, que; nada te~ 
me cuando .poi: delante ,se le, IHeI!enta la Justicia en su favor • 
. ¡ ttCompsre 'vd. que riada. me seria .mas degradante!como,el 
c!>PÍesarme, delincuente y admitir elperdou que_,ofrece-el go­
bierno, contr.a quien he de ser cóntrariohastn el último 
aliento d~ . roi vida; mas .. J¡O me desdeñaré de se~ , un subal-

'. terne .dey~. ,(;m)<;ls términos qut}. digo, a:seguránd941 qQ.e, 110 

soy ,ménos ~,~)'.ler089, y. .que cQn e.l .mayor Illa'fel.' eJ,ltr~gilria 

e ¡~ sus manos el bas.ton con qu.e la .naciqn me hIL~pÍldeco­

rado. ., . 
"Convencido, pues, de tan terribles verdad.es, ocúpese vd. 

e11 benefic(o d~l país donde ha nacido, y no .e§per~ :e~ r~,sul­

tadode lo~dipu taclos que marcharon á la FenÍ.n~ula; pqr,que 
.ui eUps han de ,;llcanzar la gracia que pretenden, ni !lQso~/.'os 
tenemos.I]Cgesid.ad de pe~iI por favor lo QJl8. s~ nos debe 'de 

justicia, por I~Uy,O m.edio verémos prosperar ~st,e¡ f~¡'til 8\1elo, 
, y. ~os éximiré:n9~de los gravámenes ql,le. nos c~,l!-s.ael enlace 

c'm la España. !,..! ' ,.r; 

"Si en !lste, como v~. me di<}c, .reinanlas ideas ml(s libe­
rales que cj)nce~en á los úom~res todos 8US d~rec4ol!, nada 
le cuesta ,eu ,ese caso el dejarnos á no~o~tos el uso libre de 
todos los que nos pertenecen, así como nos los usurparon el 
di1atadq tiempo de tres siglos. Si generosamente nos dejan 
emancipar, ent6nces dirémos que es un gobierno benigno y 
liberal; pero si como espero, sucedt;lo contrario, tenemos va­
lor para conseguirlo con la espada en la mano. 

"Soy de sentir que lo expuesto es bastante para que vd. 
conozca mi resolucion y la justicia en que me fundo, sin nece­
sidad de mandar 8ugeto 6 dilicurrir sobre prepuestas ningu. 
n:lS, porque nuestra única divisa es: .libertad, independencia. 

HEMOaIAs.-32. 
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6 muerte. :Si este sistema ' fuese aceptado por vd ~ , confirma­
réuioli ;'!l ll,es'tras re~aciónes; me, explaya~é algo mas, combina. 
rémQ~~ pIares , y protejeré de cuantos modos" sean PQsibles' 
susempres8!'; ' pero si no se separa del cons,titucional de Es~ 
¡raña" no vol veré á. recibir contestacion ~uya ni verá mas le. 
tramill.. 'Le anticipo esta noticia para que no insista ni me 
note despUéS de impolítico; porque ni me ha de convencer 
nunca á qlle abrace el ' partido del rey, sMel que fuere; ni 
me amedrentan ' los millares de soldados, con quienes estoy 
aCQstuwbtado á batirme. Obre vd. comomeJar Ju parezca. 
qü~ la suerte decidirá, y me será mas glorioso morir en la 
campaña, que r~ndir l!\ cerviz al tirano. 

! "Nada es mas compátible con sú deber que salvar la pa­
tria, ni tiene otra obligacion mas forzósa. No es .. d. de in· 
ferior coudicion que Quiroga, ni me peeuado que dejará de 
imitarle, o~ando emprender como el mismo aconseja. ('JÓn. 
oluyo con !:1segurarle que la nacion está para hacer una ex· 
plosioü ' general, que pronto se experimentarán sus -efectos, y 
que 'me 'será sensible perezcan en ella los hombres qne, como 
vd., deben ser SIlS mejores brazos. 

("He satisfecho 'al contenido de la' carta de vd. porque esa 
es oJÍ arianza, y le repito que tod" lo que no sea concer· 
niente á la actual ' independencia, lo demas lo 'di!lputarémos 
en el campo de batalla. Si algllna feliz mlldanza mé diere 
el gusto que aeseo, nadie me eompetirá la preferencia en ser 
su mas fiel amigo y'servidor, como lo protestalu afectísi. 
mo Q. S. M. B.-Yicente Guerrero." ' 
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"Sr. D. Vicente Guerrero • ...,....Estimado amigo: ' No dudo 

Mrle á vd. este título; porque la firmeza .y el valo.r son cua­

lidades primeras que constituyen el carácter del hombre de 

bien, y fQe lisongeo de darle á vd; en .. breve: ;un abr~o que 

contir.me mi expresion. 
"Este deseo, qq.e esvehemente,ple hace1!entir que no 

haya llegado hasta ' 'hóyámis :mimbs · la 'aprecfabilísimade 
vd. de 20 del pasado; y para evitar estas morosidades como 

necesarias en la. gran distancia, y adelantar el bien con)a 

rapidez que debe ser, envío á ~. al portador, para que le dé 
por Il!í las ideas que seria muy largo de explicar con la plu­

ma¡ y en este lugar solo aseguraré á vd. que dirigiéndonos 
vd. y yo á un mismo fin, no~ resta únicamente acordar por 

un plan bien ~i8temado, los medios que nos deben condecir 
indudablemente por el camino mas corte. Cuando hablemos 

vd. y JO, se asegurará de mis verdader{)s sentimientos • 

. "Para facilitar nuestra comunicaciou me dirigiré luego tí 
Chilpancillgo, donde no dudo que vd. se ~erviráacercarse, 

y quemas harémos sin duda en media hora de conferencia, 
que en muchas cartae. 

"Aunque estoy seguro de que vd. no dudará un momen­

to de la firmtza de mi palabra, porque nunca dí motivo pa­

ra ello; pero el portador de esta, D. Antonio Miery Villa­
gomez, la garantizará á satisfaccion de vd~, por si hubiese 

quien intente infundirle la menor desconfianza . . 

"A haber recibido ántes la citada de vd. y á haber esta~ 

do en comunicacion, se, habría evitado el sensibilísimo en­
cuentro que vd. tuvo con el teniente coronel D. Francisco 
Antonio Berdejo el 27 de Diciembre, porque la pérdida de 

una y otra parte. lo ha sido, como vd. escribe á otro intento 
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á dicho gefe, pérdida para nuestro país. Dios permita que 
haya sido la última. I 

!'Si vd. ha recibido otra ,carta que con fecha 16 le dirigí 
desde Cunacanotepec;' acompafiándole otra de un americano 
de México; cuyo 'testimonio no le 'debe ser sospeollOso, no 

, debe dudar q~ ninguno en 'N ueva-España es ,mas interesa. 
do en la felicidad de eHa, ni la desea con mas ardor) que su 
muy afectísimo amigo que ansía corup'rpbar con obras esta 
verdad y S. M. B.-A.gu8tin lturbide." 

--

])(Jcumento número 3. 

Cada reservada dell'e!J lJ. Fernando rl¡ á 81t vire] de Me. 
:vico lJ. Juan Ruiz de Apoaaca, encontrada la nocne de la 
prisionde eite. 

"Madrid, 24 de Diciembre de 1820.-Mi querido Apo. 
daca: Tengo noticias positivas de que vos y mis amados va­
sallos los americanos, detestando el nombre de ~netitu. 

cion, solQ aprecíais ' y estimais mi real nombre; este se ha 
hecho odioso en la mayor parte de los españoles, que ingra. 
tos, desagr.adecidos y traidores, solo qairrell y aprecian el 
gobierno cOIlSt.itucional, y que su rey apoye providencias y 

leyes opuestas á nuestra sagrada religion. 
"Como mj coraZOll está poseido de unos sentimientos ca· 

t61ico~1 d~ que dí evidentes pruebas á mi llegada de Fran­
cia en el restablecimiento de la compañía de Jesus y otro. 
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hechos bien públicos; no puedo ménos de manifestaros que 

siento en mi corazon un dolor inexulicable: esto no calmará - - . 
ni loseobresaltos 'q ue padezco, miéntras mis adictos y fieles 

usallos no me saquen de la dura prísion en .que me veo su­
mergido, sucumbiendo á picardí9.s que no tolerarh 'si no te­
miese un fin semejante al de I.luis XVI y su familia. 

uPor tanto, y para que yo pueda lograr de la grande com­
placenci'a de verme libre de tales peligros; de la de estar en­
tre mis verdaderos y amantes vasallos los aWeriC8ltOS, y de 
la de poder u,ar libremente de la autoriddd real qu~ Dios 
tiene depositada en mí, oll -encargo, que si es cierto que vos 

me sois tan adicto como se me ha informado por pew~nas ~ 
vera ce!!, pongais de vuestra parte todo el empeño posible, y 
dicteis las mas activas y eficaces providencial! para que ese 

. reino q Ilede independiente de este; peró como para lograrlo 
sea necesario valerse de todas r~~ invectivas que puedll l'l uge­
lir la astucia, porque considero yo que ahí no faltarán libe­
rales que puedan oponerse á estos designio!!, á . vuestro car­
go queda el hacerlo todo con.la perspicacia y sagacidad de 
que e:¡ susceptible vuestrC? falendo; y al efé'cto, pondréis 
vue¡:tras miras en un"eugeto qlile merezca toda vue~.tra con ­

fiauz¡¡, para la feliz consccuciOll de l::. elDp re~ ft ; que en el en­
tretanto, yo medi taré el modo" de escaparme incógnito, y 
presentarme cuando conveugl:l en esas posesiones, y si esto 
no pudiera verificarlo porque se me opongan obstáculos i,tu 
superab!e~, os daré aviso para que vos di~ponga i s el modo 
de hacerlo, cuidando sí, como os lo encargo muy particular­
mentp., de que todo ne ejecute eOIl el mayor sigilo, y bajo 
de un sistema que pur.d¡~ lograrse sin derramamiento de san­
gre, con union de vohmtade¡:, c·)n aprobacion general y po­
niendo por base de la causa, la reli :~i oll, que se halla en csta 

de8graciada época tan ultrajada; '1 me daréis de todo oper. 
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tunos avisos para .mi. gobierno, por los oonductos que os di • 

. ga en lo verbal (por convenir ásí) el sugetó' ~Ile 09 entregue 

esta ~arta~ ' 

"Dios os guarde.--V~estro rey que os·:ama ......... Fernamio." 

CAPITULO XVII. 

El autor de e8tas Memoriaa . contesta ante todo á un éar{lo que le hacen 

algunos de sus amigoa.-Oómo se recibi6 en Mixico la noticia de la 

aprehenaion de l03 primeros caudillos de la independencia.-OO1i&ecuen­

cías de .ella . ....-:Oonspiracion . del m~s de Abril de 1811; modo en que le 

descubrió; p risiones que se ~/~utaron; tamaftolJ que la ca~sa llegó á 

tomar; documentos que ae acompañan. 

Al autor de estás Memorias le ha sucedido lo q~e dice el 

proloquio: "Pon tu negocio erí' óonsejo,y unos te dirán que 
es blanco y otros que es negro/' · Reprliebán unos que al re· 
ferir hechos pasados én tiempos remotos los mezcle con 
ocurrencias de épocas recientes: otros por el contrario, aprue­

ban que amenice la sequedad de la historia cuanto pueda, 
refiriendo anécdotas de personas que han vivido cerca de los 
tiempos actuales y _ que son mas co'Mc¡das para la presente 

-generacion. El autor dará una ex.plicacion para todos. 
En primer lugar, no se ha propuesto -escribir la historia, 

sino únicamente Memorias 6 apu'ntes para que otros la es· 

criban. 

Por lo relativo tÍ la época de la indepen~encia, lIolo en,el 
archivo general existen ciento veintitres tomos en folio de 
causa' formadas por delito de infidencia; seria necesario que 
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una persona bien pagada 'por el gobierno se encargase d& 
registrar tpdos esosvoiúlD(me~, y ademas; 10sde las gacetas, 

. diarios, cor~espolJdenciasentre 108 vireyes y gefes realistas, 
y otra multitud de documentos' de aquella época, así c,?mo la 

,inmensidad dedatolq>úblfco! yprivados, relativos' á 'ib~ ~u­
chos acontecimientos de diversos gén;eros p'asados des'de el 
afio de 1821 hasta nuestros dias. ' Escribir la hi~:ttir¡á del 
p'aís es obra larga y difícil. - No s'¡endo; pues, el que escribe 

-estas Memorias hi~toriador~ cree que debe téner alguna li-
bertad para 'salir de las reglas á que:: deben sujetarse los que 

" ' 

lo 8011. -

En segundo lugar, el que escribe hadicho en un discurso 
que pronu'nci6 en Cuernavaca en la 'solemnidad del 5 de Mayo 

de 1867: "Todo está concatenado en el mundo; todo es 16gi­
co, todo es consecuente; ~a revolúcibn por la ind!'lpendencia 
en México y en las otras 'naciones que fueron colonias espa­
flolas fué el resiiltad'o de las ocurrencias de Esp!lfia en 808. 
Las revoluciones de la península en el sentido liberal, fueron 
hijas de la revolrid'ón -francesa en los últimos afros 'del ~i­
glo pasado. ' En ,i!Jta se imit6 la de 10R 'Estados.Unidos 
en 1776. Tambie'n' fueron!'hijas las revóluciones de Francia 
de ocurrenci~s pasadas el siglo anterior en otros paíse!". 
La reforma protesta'ute que apareciera en Alemania en el 
siglo XVI, que se , extendiera luego á Suiza y á Inglaterra 
y mas tarde á l!'raucia, donde produJo ruidosos acontecimien­
tos; la invencion de la imprenta que la habia precedido po-
005 años ántes, la de la p6lvora, la publioacion de las obras 
de Erasmo, el hallazgo de los clásicos olvidados en antiguas 
bibliotecas, Itsí como algunas obras de los padres de la Igle­
sia y de los cánones, cuya coleccion form6 Graciano, toda es­
ta serie de acontecimientos formaron, pqr decirlo así, la ge­
nealogía de los últimos. siglos, naciendo que el que existe 
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sea hijG legítimo del pasado, así como este revela que lo fué 

del que le preceui6. Animado el que escribe de esta convia­
cion, que formara leyendo las obras de Eugenio Sue, cuan­
do al describir hechos de épocas pasadas, encuentra su 00-

neDon . con otros de tiempos modernos~ t~l vez de actuali­
dad, se ve irresistibl.emente ' arrastrado á n~tar esta conca­
tenácion necel!aria de lo~ hechos. 

En tercero y último lugar dirá el que escribe, que estan­
do ya muy avanzado de edad, teme irse al sepulcro llevándo­

se secretos de que tal vez sea ya el, único depositario, y por 
este motivo aprovecha la primera oportunidad que se le pre­

sentá en el cur:!o de estas Memorias, de publicarlos. 
Hecha esta explicacion, vu~lve á la narracion' de los 8U. 

cei'O$ , 

La noticia de la aprebension de los primeros caudillos de 
la independencia se recibi6 en México el lúnes santo, 8 de 
Abril de 1811. Aunque no se recibi6 oficialment.e, como la 
revolucion ca uBa b!l 'tanto cuidado al virey Venegas y á los 
mawlarines ellpañoles, deseaban con ansia verla llegar á f·U 

térrnioo. Este deseo era tanto mas vehemente, cuantu que 
Calleja en Aculco, en GU31J11juato y en cadaacciol1 la daba 
por concluida y en segltida se veia lo contrario;. á ejemplo de 
Callf'ja, todos los comandantes de tropas realistaR, cuando 

batüm á la mas del'preciable guerrilla, creían, ó figuraban 
creer, qlle hllbian obtenido un triunfo dt\cisivo,.y qlle los in­
dependientes 6 Inllurgentes corno ellos les llamaban, habían 
quedado tan mal parados, que no habían de volvet á pre­
sentaNe. La repeticion ~e tantos desengaño::! 1. los tamai'l!)!! 
colosales que la fp.volucíOIl habia adljuirído á los pocos m ,~­

ses de su nacimiento, hacían que los gobernantes soñasen en 
SI1-terrninacioll, y por eato acogieron Hello3 de gozo la noti­
cia de la prision de todos los generales, porque, ent6nces aL 
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creyeron ·tel'lDinada la revoluéion, tanto mas, cuanto .. q~e no 

8010 8e habian aprehendido las personas, sino tambien su te­
lloro, eu armamento' y todos los element08 físicos con que 

contaban, creyéndos~, y con razon, que las partidas que que­

daban en pié á las órdenes · de Rayon, Morelo~ y otros ge-, 
fes, y las guerrillas que comenzaban á aparecer, no podrian 
llevar á cabo la empresa que habia fracasado en manos de 

los primeros gen~rales, contando con ~umerosos ejércitos y 
con inmensas recursos. 

En efecto, la primera noticia que se recibió por el virey 
Venega8, fué por extraordinario que mandó Calleja de San 
Luis Potosí, con comunicacion de fecha 5 de Abril, en que 

insertaba una que le habi~ dirigido el teniente co.ronel D. 

J osé Manuel Ochoa, participándole desde el campo de la N 0-

ria, con direcdon al ~altill?, que habia facilitado 500 hom· 
bres de auxilio que se le habian pedido para conducir /Í dos · 
cientos insurgentes que habia aprisionado el capitan Busta­

marlte con los caudales del señor obispo y algunas bestias, y 
que · se condujese tambien con seguriJad' á los generales 

prisioneros Hidalgo, Allende, Abasolo, Aldama, Zapata, Ji­
menez, Lanzsgortn, Aranda, Portugal, &c., &e., apri6iona­
do:! en Acatü a del Bajan con tOd{)8 l08 atajo8 que conducian 
el oro, ' reales y plata, y muchos prisionerps en mímero de m.as 
de do~ciento~, de coroneles abajo, con toda su artil~ería. Este 
pa~ se public6 en gaceta extraordinaria de 811 [documen­

to número 1J. En la gaceta del 16 de Abril, se public6 una 
carta particular escrita por D. Benigno Vela al Dr. D. Pri­
mo Feliciauo Marin, obispo de N uevo-Leon, dándole noti­
cias circunstanciadas del modo y medios con que el tenien­
te coronel·D. Ignacio Elizondo prepar6 BU traicion [docu­
mento número 2]. Se nota de paso que en la misma gaceta 

se publicó la comunicacion oficial que el general Cruz dirí-
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gi6 -al Sr>Hidalgo, ofreciélldGle-el-indulto de qa::e tantas ve· 
ces se ' ha hablado. _ ' , 

Por último,' en la gaceta de 25 de Abril se public6 el par. 

te oficial de Elizondo, relativo :al -acontecimiento con las re· 

iaciones con que lo acompañ6 ' [documento número 3]. 

De intento se han copiado estos tres avisós;aunque rela. 

tivos '&'un 'mismo -acontecimieílto, en primer lugar para que 

se for'me -una idea 'efacta de él por ser ' tim importante, y lo 

segundo para que comparando la carta particular de D. Be- ' 

nigno Vela, escrita con sencillez y sin pretensiones, con el 
parte oficial de 'Elizondo, se vea :con evidencia la ocultacion 

que él hizo de los caudales aprehendidos. 

Era cuando lleg6 la primera Íloticia~ como se ha dicho; la 
noche aellúnes santo de SU. La iglesia usa con parsimo. 

nia de -sus c'ampanas en la senHltra santa 6 mayor; no se es· 

peraba ningun acontecimiehtci ~mportante. Así es ,que no 
pudo Ú1énos que sosprende:r un repique general á, vuelo 'en 

todas las iglesias y una salva de artillería despues de las ocho 
y media de la noche. ' 

Reuniase en !lse tie'mpo en la casa -de D. Manuel Laza. 
rin; hombre acomodado porque ·era parcionero en la mina'de 
Valenciana, ent6nces , en bonanza, y porque su esposa, Doña 
M~rialla Rodríguez del Toro, con quien habia casado dos 
áños 'árites, habia llevado al m-atrimonio una' respetable dote, 

Olla tertulia de vario's j~ve~es qut haoian á los patronos de 
la casa todos los cQmphmu~ntos que se hacen á las gentes 

de fortuna. Ellos por otrll parte inspiraban simpatías á 8U8 

tertulianos con sus modales corteses y fino trato. Todos los 
que concurrian á esa casa eran decididos por la independen­
cia. En la noche de que se trata, se sorprendiero'n como too 
dos los habitantes de la capital, de aquellas muestras de 

inesperado regocijo público, cU'ya causa no podían ni aun 



359 

imaginar y 'comenzaban· á formarse diversas congeturas. Lle. 
g6 á las nueve de la noche uno que se habia retardado; pre. 
guntáronle to'dos m caUiila de' tantos 'repiques y de aquella 
salva, y él les contest6, explicándoles que lo que se celebraba 
era laaprehenl1i~n de los primeros gefes de lainiurreccion 
con toda su gente, armas, pertrechos y cuánto tenián. · Que. 
dáronse todos pasmados y pensativos; nadie artic(flilba una 
pal/lbra. 

En medio· de estápostracion universal de todos aquellos 
jóvenes que, eomo tantos valientes de estrauo qlle 'en épocas 
posteriores hemos visto, se comian poco áutes á todo el mun· 
do, solo una muger levant6 la voz, y esta fué DonilM aría. ' 
na Rodríguez de Lazarin. "¿Qué es esto, señores? les dijo; 
pues qué ¿no hay otros h'ombres' en la América [por una fi. 
gura ret6rica se tomaba la parte por el 'todo y era muy co. 
mUR este lenguage enaquelios tiempos] 'que los generales 
que han caido prisioneros?" Avergonzados lasque la escu­
chaban de que una 'séf!oraJe~ diera ejemplo de valor que 
ellos no tellian, le preguntarori confusos'-dPues qué pode. 
mas hacer?-Libertar á los prisioneros~-¿ Y c6m()?-Muy 
sencillamente; cogiendo aquí al virey y ahorcándolo." 

Desde aquella 'misma noche y en aquella casa se comenz6 
á trabajar el plan de la conspiracion. Conforme á este, Do· 
fla Mariana Rodriguez, muger' no de muchlhermosura, pe· 
ro sí de mucho garbo, salia :!ola en su coche por las tardes 
al Paseo Nuevo, donde Venegas tenia acampadas las tropas 
de la guarnicion desde los primeros dias inmediatos al naci. 
miento de la revolucion, luego que temió que fuese atacada la 
ciudad. Ante todo~ se puso en el secreto á D., Francisco Oma­
fia, y ti D. Tomás Castillo,capitanes de milicias, que ser. 
vian en dos de los cuerpoll del campamento: estos procuraban 
cada tarde pasearse acompañados por algunos gefea de los 
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cnerpos. Luego q~~ se presentaba Doña MRrianaRodriguez 
en su ~oche, en el que iba sola 6, con una criad~ :de mucha 
confianza, Castillo ó. Omaña invitaban á tos qne 4>s.,l!cpmpa­
fiaban para ir .á ,saludar á su cu~ada, . porque e~taban casa· 
dos :(lOn dos h.ermanas de ella. , Lo~ aCQmpañantes accedjan 
gustesol'; se les hacia· entrar al coche, y la ~eílora fúésedu­
ciéndolos de uno en· uno, no a~reviéndose nadie tí deIlllllcial'la 
por nó faltar á sus obligaciones de caballero~. La cOP$pira­
cion lleg6 á estar tan avanzada, que se señaló, hasta el día 
para la ejecucion. El virey se presentaba todas ~as t~ rdes en 
el campamento á la hora de la lista¡ las: tropas formaban y 
le haciª-n honores presentándole las armas. En ,el día con­
venido, á una _señal, depia proclama,rse la ~udepen4encia y 
apoderarse de la p~rsqna del virey • 

. Los demas que concurrian á la te~~ulia tomaron cada uno 
su parte, y se movi6 á las mMas ~ara._que á la, VE(Z qu~ se hi. 
ciera el movimiento en el ~!lmp'a!Dento, se apod~rasen ~e 
las demas autol'idadesy se echasen sobre)os espa&o.les resi­
dentes enla ciudad para que estos ,no pu,dieran i~pedir" la 

aprehen ~\ion del virey. La conspiracio~ ljg, gillufu'1l1izó . d~ tal 
m&I1era, que tomabanp:lrte aUIl ~much:os, ecl~siástipos y co­

·munidades enteras de religio30s que debian salir por distin-
tes paltes, con sus crucifijos, á, predicar la matanza de los 

. españoles. 
¡"Extravíos lamentables del famrtismo pol(tico, que hacia 

olvidar 108 preceptos de la mas ~ana moral! Todo se éreia 
permitido en aquella guerra que se hacia por ambas partes 
sin cuartel. Los vireyes y los gefes realistas habian "dado el 
ejemplo; habian pasado ya los fusilamientos hecho~ pqr Ca­
lleja en Aculco, Guanajuato y Guadalajara¡ 108 que habia he­
cho Oruz1 aunque e~ ménos mímero, en San Bias, y los que se 
hacian todos los dia$ por todos los gefes que mandaban par-
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tidas de tropas defensoras -de lo~ espa.ñoles que fusilaban sin 

piedad no solo ¡llus que cojian con las al'mas en la mano, 

sino á cuantos se les dénullciaban, 6 á ellos les parecia que 

podrían ser insurgentes, se habían publicado los bandos san­

guinarios de esos dos generales que habian merecido la apro­

bacíon del virey Venegas y la órden expedida por él misma 

para que se pasase por las armas sin mas trámite ~ los que 

. se aprehendieran, principalmente si eran clérigos ó frailel. 

Todo esto provocaba la represalia. 

Por otra parte, á pesar de la ley de Felipe JI que se ha 

citado, y de las repetidas disposiciones de la corte, los vire­

yes de México y los españoles se pavoneaban con el título 

de conquistadores. Todavía en el año de 810 se h~bia saca­
dó el pendon, que era un recueroo del triunfo"definitivo de' 

Hernan Cortés en México, ocurrido el dia 13 de Agosto del 

año de 1521. En conmemoracion de este triunfó, todos 108 

años el dia 12 de Agosto, en que la iglesia celebra la fes ti- . 

vidad de Santíl Clara, salia de las casas cansistoriales un pa-" 
Beo que formaban los regidores, vestidos de uniformes bor­

dadoll, montados en famosos caballos con ricas montaduras 

adornadas con pi'etaIes y anqueras formadas de seda y plata, 

de seda y oro: presidia el pa~eo el alférez real, cargo que era 
objeto de grandes ambiciones, llevaudo un está-adárto bor­

dado lujosamente con las arma!cl réales. El paseo ~e dirigia á 

la iglesia de ~an Hip61ito, á donde se depositaba el estan­

darte. El dia, 13 en que la iglesia celebra la festividad a tl es­

te s-anto mártir, se celebraba una misa de gracias en la igle­

"ia dicha, con asistencia del virey y las autoridade~; y con­

cluida volvia á organizarse el .pa!eo en la forma que en la 

tarde anterior; volvia á traerse el estandarte 6 pendon á la 

casa consistorial, y 'se colocaba en el balcon frontero á l \ pla. 

la en la contraesquina de 109 portales de M ercader(ls y 
lfIU(Orw.s.-33~ 
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Agu~tino!l, donde quedaba en pedestal á la espectacion pÚe 

blica por todo el día. Lo cUl!todiaba una compañía de gra­
nad@.fo~, COIl grandes uniformes, colocándose dos centinelas 
á los lados del pendon. 1 

Era tlllubien costumbre de todos los años que se hiciera 
el día 13, en eL teatro, único que entónces habia, la comedia 
de la Conquitsf.a . Era este nn mamarracho sin ningun méri­
to literario, pero llenaba el objeto~ de su tít.ulo, que era el 
que se proponian los españoles. Eu medio de la representa­
cion, cuando se figuraba la batalla entre los conquistadores 
y los inJios -habitantes de) país en el año de 1521, se des­
colgaba por la claraboya del e.entro, que debia venir al can· 
dil principal, un muchacho montado en un caballo de palo, 
, quien se estaba dando vueltas en el aire, gritando: "lA. 

eUo3, á ello3, Cortés v(Jter~30!" Se queria perpetuar de esta 
m~nera el embuste que por muchos años se habia sostenido, 
de que Santiago se habia aparecido á los españoles en la­
guerra por la conquista, como se deciacon igual fá)sedad, 
que se les habia , aparecido cuando peleaban con los moros. 
Para sostener esa indigna paparrucha, se les di6 á muchos 
pueblos de indígenas el nombre de Santiago, y en muchas 
iglesias de esos pueblos se veia como en los últimos ai'íos, \lna 
grande imágen del ap6stol Santia~o, mentado en un caballo 
blanco. ~os espai'íoles que hacian consistir su gloria para 
disminuir el horror de sus atrocidades, en haber venido á es­
tablecer y propagar la religion cristiana, no vinieron mas ' 
que á su~tituir idolatría á idolatría. Los antiguos morado-

1 En el año de 808 desompe!'ll> el ca.rgo de alférez real D. Manuel de Gamboa., di· 
r ector que era. del Montepío; á ese tocl> h acer la jura de Farnando VII por la ciudad. 

Era cojo f t enia una pierna Beca; y como cuande Be hizo 1 .. Jura ya esta ba preso For. 

nalldo en Francia., Be dudaba sí volvería ó no: á. Rspa!! .. , y_eran tambiHn dudoBOS SUB 

titulos i la corona, dió esto motivo á UUO! pasquineB.n que se decla: ,.cejo, pata_e:­
ca; el que 'jura con duda, ¡qu6 tanto peca!» 
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res del país ,adQraban á l{uit~ilopoxtli como dios de la guer­

ra; los conquistadores les pusieron á Santiago en su lugar. 

Al luido que hacian con sus atabales, chirimías y otros ins. 
__ trllmentos para que r~o se oyeran los gem\dos - de las vícti. 

mas cuando los abrian para sacrificarlos á sus dioses,susti­
tuyeron los cohetes y otroll ruidos. ¿Qué extrafio es que nues· 

tros indígenas hayan sido lo que han sido? ¿C6mo puede ad­

mirarqne el fanatismo político extr~viara la razon hasta el 
- punto que hemos referido? 

Comnen' el país no se contaba con ot~as ar!llas, principal .. 

ment@ de fuego. que las que tenian las ·tropa,s que estaban á, 
disposicion del virey, todos-los que tomaron parte en la CODS· 

piracion tenian que procurarse cada nno las suyas. La vÍs. 

pera del dia en que debia estallar la revolucioll, D. Joae Ma­

ría Gallardo, dueño de la carrocería que hasta boy se 90n· 
serva en la calle Cerrada de Jesus, estuvo en ,la casa delau. 
tor de estas Memorias, núm_ero 1 de la misma calle, á ense­

ñar al padre de este una gran daga que se habia propor. 
cionado. 

A este mismo Gallardo -le ocurri6 que podria morir en 
la empresa y _ que era necesario disponerse para una 'muerte 
cristiana; con este fin fué á confesarie con el Padre-Camar. 

go, de la Merced, le revel6 cuanto pasaba, y el religioso, vio· 
lando el sigilo, fué á denunciarlo ante el viréy; este mand6 

prender á Gallardo y que se lo trajesen á su presencia, y 
luego que lo vi6 le dijo: "Insurgentott, pícaro, diap6ngas8 

vd. para morir dentro di dos horas." Gallardo se atemoriz6, 
y andando de rodillas tras del virey, que se peseaba en su sa. 1 

Ion, descllbri6 tod\)s los pormenores de la conspiracion y los 
cOllJprometidos en ella. Se procedi6 luego á la aprehension 
de todos y á la confiscacionde ius bienes. D. Manuel La· 
zarin-y su -esposa D~ Mariana Rodríguez fueron de los pri. 
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-meros, y con ellos otros muchos: la causa se instruy6 por la 
junta de seguri.dad que presidia el oidor D. Miguel Bataller. 
'fenia este empeño el1 hacer uu ejemplar cOIl D~ Mariana; 
pero como cuando l,~ aprehendieron fué p.uesta en un calabozo 
bajo y húmedo, ya fuese por esta causa, 6 ya por los otros...­
padecimientos de la prision',~e le contuvo la menstruacion, 
se le abult6 el vientre y se crey6 que estab~ grávida, y esto 
ocasion6 que se enfriara el ánimo de sus perseguidores. Ba. 
taller empleó con ella cuantos medios pudo, desde los hala. 
gos mas tiernos hasta las amenazas de muerte; pero nada le 
pudo sacar. Sin embargo, á fuerza de repetir declaraciones 
y diligencias, haciéndole preguntas sugestivas contra toda 
ley, logró tal vez qué sin apercibirse ella soltase' algunas 
prendas. Esto di6 motivo 'para que !!US compañeros de pri- . 
sion la calumniaran. Lazarin y su esposa continuaron pre." 
50S, llegancio á estar en la . última miseria, hasta el rne~ de 
Diciemore de 820, época en que el autor de estas Memorias 
consigui6 que ambos fuesen puestos en libertad. . 

La causa original de esta conspiracion existe en poder de 
la familia del difunto D. Mariano Tagle, padre del actual 
diputado D. Pro tasi o y sus hermanos; pero un cuaderno de 
ella que tiene el numero 14 con el rubro de muy reaervado, 
está en poder del antiguo agente de negocios D~ J ;sé Ma­
ría Espinosa, único que exü.te en este año de 1869 de 108 

comprendidos en esa causa. De ese cuaderno se han tomado 
los documentos que van al fin con el número ,4, por 108 que 
se ve todo el tamaño que llegó á tener esa conspiracion, y 
~ue estaban complicados en ella los individuos mas notables 
de México, hastá el punto de que el fiscal que actuaba elllño 
de 813, se persuadiera de que era impo!:lible su castigo, 
que era de absoluta necesidad el sobreseimiento. 

Espinosa está en la miseria, lo mismo que la familia d. 
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esposa del corregidor Dominguez, de Querétaro, que tan'ta 

parte tuvo en los primeros movimientos, como tambien la 

familia de D. Nicolás, D. Miguel y D. Leonardo Bravo, que 

siendo ricos sacrificaron su fortuna y personas por la i~de­

pendeucia, lo mismo que las familias de los Rayones y otros. 

El gobierno de la nacion debia considerar á los descendien. 

tllS de tantos beueméritos, para que no pese sobre México 

la nota de ingratitud. 

IJocumento número 1. 

"Exmo. Sr.-Ahora que son las cinco y media de la tar­
de recibo del teniente coronel D. José Manuel de Ochoa, co­

mandante de la division de Provincias Internas, e~ la fron­

tera de Coa huila, el oficio siguiente: 

"Las interesantes y plausibles noticias que en oficios 25 

del corriente, dirigidos de la villa de Monclova y,firmados 

por los señores gobernadorr.~ ,D. Simon de Herrera y D. 

Manuel Salcedo, con los de mas vocales de que se compo­
ne la junta de seguridad de dicha villa, contienen las que 

oo~~ ,_ 
"Es muy conveniente me facilite vd. 500 hombres para 

conducir las presas de 204 iñsurgentes que aprisionó el ca­

pitan Bustamante con los caudales del señor obispo y algu­

nas bestias, y que con segurid~d se conduzcan tambien los 

generales prisioneros Hidalgo, Allende, Abasolo, Aldama, 

Zapata, Jimenez, Lanzagorta, AralJda, Portugal, &c., &c., 

que 8e han aprisionado en Acatita del.Bajan con todos 101 
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atajos euque conduci¡md oro, reales y plata, y muchos pri­

~ioneros que se les han hecho CGn toda Su artillería, y son 
. ", . 

mas de doscientos hombres de coronelgs ~bajo, á mas de los 

que tom6 el capitan Bustamante. En tal concepto he faci­
litado los 500 hombres de auxilio que se me piden, al cargo 

del teniente ,D. F~cundoMelgares, y con el resto de mi ejér­
cito emprp,nqo mi, marcha hoy para la hacienda de Pastos, 

con direccion á la reconquista del Saltilloj lo 'que participo 

á V. K para su inteligencia y satisfaccion. 
"Dios guarde á V. E. muchos años. , Campo de la Noria 

con direccion al Saltillo, 28 de Marzo de 1811.-Sr. co­
maudante general del ejército.-Jozé Manuel de Ochoa.­
Sr. Brigadier D. Félix María Qalleja." 

"1: en el momento despacho dos extraordinarios á esta 
capital, el uno por la Huasteca y el otro por Querétaro, para ' 

que se imponga V. E. de tan p\a,usible notic~a. 
"Dios' guarde á V. E. muchos años. San Luis ,Potosí, 

Abril 5 de 1 81l.-Exmo. Sr.-Félix Catll!i~.-ExmQ. Sr. 
virey D. Francisco Javier Venegas." 

Documento número 2. 

"Ilh;no. Sr. n. :Primo.Felicia.!1o 'Marin.-Monclova, Mar­
zo 25 de 1811.-Mi mas venerado amo :y señor: ,Estaba de~ 
seoso de poder noticiar á V. S. 1. la gloriosa reconquista de ' 
estas provincias, lo que no podia verificar por no s aber de 

8~ paradero; 'y ahora lo hago con el portador, por hab~rlJUl 
prometido él ' llevar. esta;. h'asta, dondasa' halle. 
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"Desde la llegada á esta de los seriores gobernadores J 
demas oficiale!i prisioneros de Béjar, empez6 D. Ignaciq Eli­

zondo á juntar tropas y amigos, con mucho silencio, que le 

ayudasen para sacudir tan pesado yugo como nos habian 

puesto los ejércitos, americanos" lo que verificó auxiliado de " 
los soldados de estos presidio~ ,qQe estaba~ en esta capital y: 
vecinos de ' ella, teniendo ya prontos los auxilios ,dy l{lB ~~. 

mas tropas que estaban de guarnicion en los otros), al capi­

tan Menchaca con 300 indios lip:lOes y a,l eapitan Colorado 

con 300 soldados acuartelados, á quienes lo avis~ mi padri. 

no Elizondo al ponerse en camino y darÍe el auxilio ,llecesa- ' 

rio CO/1 la mayor brevedad; y en e~te intermedi,o :levantó la 

voz el padre Zambrano con el vecind~rio y tropas de Béjar, . 

hacielldo prisioneros al Lic. Aldama y padre Salazar, y á los 

que habian apresado á los gobernado~es, cuyo hecho acabó 

de animar á la gente, y el día 1 i de este, ,que ~ra }Jara cuando 

habia mi padrino dispuesto su asalt9, lIeg6 ~ esta á la ora.cio~ 
de la noche y se estuvo oculto hasta l~s once de la misl?a 

noche, que con cosa de dosc!entos hombres se hizo du~ño de 

la artillería, que eran nueve cañones, amarró al mariscal D. 

Pedro Aranda y demas oficiales y soldados, que por todos 

serian l~ 0, poco mas ó ménos, incluso el capellan, que lo era 

el IJadre Medina, que estaba de ?ura en Santillana cuando la 

visita: todo esto se hizo en cosa de tres hora-s, y sin haber 

habido ni un tiro ni un golpe. Tambien e~tapan las cosªs en 

buena disposicion, por venir ya en camino la mayor part~ cÍt;1 ' 
ejército que estaba en el Saftillo, vor lo que inmediatamen­

te se cercó el camino con tropa para que no les fllera el 
aviso, lo que se consiguí6, y ,as! como venian inocentes se 

. . ~ . i 

les puso un lazo de aquellaclo del pueblo de Béjar, que dis. 

ta de esta cosa de 14legl1as, que con 270 hombres 'y30in. 

dividuos se agarró todo el ejército, sin mas que un herido 
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en los nuestros, y en los suyos cosa de 40 muertos y entre 
ellos el hijo de Aliende, por hab~rle disparado su padre á mi 

, padrino tres p~ln \'azos desde el coche; todo el rjército se com- -

ponia de cosa de 500, los mas, p'elados y otros pocos que 
venian de tropas 'q ne se dieron luego á elStas armas, pero los 
prisionero ::! son',los 1500, de los cuales son como' 60 de pla­

na mayor, y de los cabt'zas el cura Hidalgo, que habia cosa 
de quinc~dias que habia renunciado el cargo de generalísi. 
mo en Allende. 

"Allende, Jimenez, Abasolo, Zapata, Lanzagorta, Santa 

María el " que era gubernador de Monterey que andaba de 
cuartehnaestre, y otra punta de mariscales, brigadieres, CQ­

ron~les y ut mas, y seis clérigos y tres frailes, que son un 
carmeiita, un mercenario y un franciscano, y tambien trece 
coches y una volanta. Solo Triarte se rué, pero lo van siguien­
do y no se escapará, pues en Parras está un tal Melgares, de 
Vizcaya, que para esta ya le~' habrá dado al Saltillo con 59 

hombre!l, y ~i no de aql1Í se le va á dar para aacar el Sr. Cor­
dero, y tambien @e le~ quitaron 24 cañones y' setecientas y 
t~lltal' blrras de ,plata y mucho dinero en plata y oro, que 
s~gulI razon será cosa de dos millones por todo ó algo mas 

I ' 

liegulI su cuenta de ellos, y esta feliz batalla fué el dia 21 
del que rige. 

"El Si. Calleja, se dice, está de este lado de San Luis, y 
qlle sus avanzadas llegan á Matehuala. " 

¡iE.l día de ayer lleg6 ' á esta la noticia de que de Monte­

rey para esta yenia un trozo del ejército, y este traía el dine­
ro de V. S. 1.; pero el capitan Bustamante que venia para 
esta, lo supo 'J lea dió en Boca de Leones, y les quitó todo 
el dmel'o, y les hizo prisioneros doscientos y tantos y ya los 
trae á estll; pero Run no liega. 

"Ee cuanto puedo por ahora decir, plles Id fuera á poner 
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todo lo que hay~ no hubiera papel: yo, si tengo razon de que 
V. S. I. se aproxima, pasaré á contarle por menor todo, y 

entretallto dispen~e V. S. I. la mala ]etra~ y mande á este 

su humilde criado que S. M. B.-Benigno Vela." 

. "P. D~ El dia de hoy se ha dado á ·reconecer por gober­

nador interinarío D. Simon de Herrera, y así es regular que 

se tome alguna providencia sobre estos setiore!, pues ya pa­

rece que se les va probando intriga con los angloamericanos 
I " 

Y Napoleon, pues hasta los uni formes son franceses. "-
"El dador pidi6 otras cartas á otros lleRores para mas 

. acreditar estas con los otros señores que están en A~tamira; 

pero creo qué han desconfiado por las circunstancias del dia, 

pero yo tan solo por ver si se consigue dar este aVÍlw, io ha­
go á riel!g0"l riesgo, en virtud de ser conocido el portador y 

haberme asegurado el no entregarme, y le dí para el cami­

DOi-Ya/e." 

lJocumento número S. 

"Serior comandante general.-Con fecha de 21 del cor­
riente dí parte á V. S. del glorioso ataq¡¡e que con la mayor 
bizarría y deuuedo dieron las tropas y vecinos de esta pro-

. vincia sobre el ejército de 108 insurgente$j y como bfrecí "á 
V. S. detallarlo luego que me hallas;Ih.60n noticias suficien­
te8 para ello, lo verifico ahora, aunque no con la exactitud 
que quisiera, por serme todo tiempo corto para atender al 
cómulo de graves ocurrencia8, que las ma8 demandan mi 

propia penonalidad. 
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"El 19 del corriente ,en la tarde sali6 de esta vi1l~ ; eL ca­

pitan retirado D. Ignacio IDlizolldo, á:~a cabeza, de trgscien­
tos cuarenta y dos solodadl,g, veteranos" milicianos y veci-

/ ' 

nos, llevando de 8U segudo al. teniente 'D Rafael. del Valle, 
y de subaltarnos al alf~rez D. J o~é María U ranga, teIii<lQte 
D. Antonio Griego, al de la misma clase D. José María 
Gonzalez, á los alféreces D. Nicolás, Elizondo, D. José Ma­
ría ,Jimenez y D. Diego ,Montemayor, y por gefesde los 
paisanos á D. Tomás Flores, administra(ior de rentas uuidas 
de esta provincia, y al justicia de San Buenaventura D. An­
tonio Rivasj y disponielldo la formacion de estas tropas en el 
meior 6rden' que se pudo, marchó el referido ,comandante 
con ellas hasta avanzarse un poco mas aUá del puesto de Ba. 
ján, en donde á las doce qel dia _siguiente 8camparQn, con se­
guras noticias ~e que al subsecuente debia lleg~r á aquel pues­
to el enemiRo por no haber otro aguage, bajo cuyo conocimien­
to se prepar6 para recibirle la feliz mañana d~í 21, valiéndose 
del ardid de esperarlo con apariencia de un recibimiento ob­
sequioso para conducirlo á est'acapital, cuyo aviso anticipa­
damente se habia dado al general Jimenez. 

"Con tal ~isposicion y la de formar en batalla la mayor 
parte de la tropa, dej6 el comapdante á su retaguardia un 
piquete de cincuenta hombres, y puso á la vanguar?ia otro 
de indios en el número de treinta y nueve, compuestos de 
comanches, mescaleros y de los de la mision ª-e Pellotes" 
bien advertidos del modo en que debían operar. 

itA las nueve d,e la , mafíana se di6 vista á la vanguardia 
enemiga, que se compIDi:ia de ,un fraile mercena.rio, un t~. 
niente y cuatro soldados de las tropas de esta provincia, .que 
habian emigrado al ejército insurgente, y saludándose mu~ . 

tuamente sin re~elar cos~ alguna, f'iguieron la marcha hasta 
donde se hallaba la retaguardia; y estando en ella se les in .. 
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tim6 eu rendicion, la que obedecieron Sin réplica: seguía' 

elltos un piquete corno de sesenta hombres, con quienei! se 

practic6 la misma operacion, desarmándolos y amarrándolos 

lIin pérdida de momento: tras d~ estos rodaba un 'coche con 
'unas mugeres, escoltado por doce 6 catorce hombres; quie­

nes haciendo armas pll.ra ofender á nuestra tropa, corres pon­

.dió esta des?aratálldolos enteramente, con muerte de tres y 
prision de los restantes. En este órden fU,eron entrando hasta 

catorce coches con los generales, frailes y clérigos que .cOllS­

tan de la relacion número 1, y , al llegar el en ' que venian 

Allende, que se titula generalísimo, Jimenez capitan gene­

ral, Arias y el hijo de Allende, tenientes generales, se les 

intimó que se rindIesen, y no obedeeiendo Allende, sino án­

tes tratándolos de traidores, hizo fuego . con una pistola á 
Elizondo, quien hurtando el cuerpo y quedando sin 1e8ion~ 
mand6 correspondiese su tropa, de cuyas descargas result6 

muerto el hijo de Allende, y herido de-t oda gravedad Arias; 

lo que observado por Jimeoez se arroj6 elel coche, dándose 

por preso, y t!!uplicando parase el fuego, ' en cuya virtud S6 

amarr6 á este y á los demas, y fueron remitidos á la reta­

guardia. 

"Cerraba la de ellos el cura Hidalgo; que con la escolta 

de veinte hombres, mandados por un asesino nombrado Mar­
roquin, marchaba con las armas presentadas, á quienes lue­

go que llegaron al punto donde estaba el comandante Eli­
zondo, se les intim6 que.se rittdiesen, y lo verificaron sin re­

sistencia: reunidos en un punto toda la gavilla de 'los per­

versos insurgentes de que queda hecha referencia, y quedan­

do parte de la tropa en su custodia, avanzó Elizondo con 

ciento cincuenta hombres á encontrarse con la artillería que 

traian en buen 6rden colocada á retaguardia y guarnecida con 

cosa de quinientos hombres. A un cuarto de hora de mar-
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cha di6 con ella, y diciéndole al que la comandaba que se 
rindiese, la contestacion fué prepararse para aplicar las me­
chas á los tres cañones que formaban la vanguardia, lo que 
observado por Elizondo y algunos indios que le acompaña­
ban, se arrojaron pr~cipitadamente sobre los artilleros, dando 
muerte Eiizondo á uno d~ e11,os, y los indios á los otros con 
las lanzas; intimidados sobremanera los restantes, se pueieron 
ea fuga unos y pasaron á nuestro campo otros, contándose 

4 

eutre eUos muchos soldados veteranos, milicianos y paisanos 
que se' habian trasladado á los iD!!Urgent~s en el campo 
de. Aguanueva. En tal situacion dió órden Elizolldo de 
perseguir á lós prófugos, valiendo esta diligencia Jíafa 
hacerse de los mas. y apoderarse de la artillería á que se 
contrae el documento número 2, recogiéndose lo~ per-

./' 

trechos que rene re el número iI, dos guiones y ulla bandera 
con la cruz de Borgoña, y de consiguiente los atajes de pI a» 
ta acuñada que conducian en medio de los coches y desor­
def\8da columna que tÍ pié Y á caballo marchaban, cuya su­
ma asciende á mas de quinientos mil pesos, segun parece, 
por no haberse podido reconocer su totalidad. . 

"Elllúmero de pri!ioneros llega á 893, cornpre~didos en­
tre estos muchos que se intitulan coroneles, mayores, &c., 
todos de la peor e!!pecie de hombr~s que ha pisado este sue­
lo americano; y el de los generales, gefes, frailes y clérigos 
ee refiere en la re lacio n número 4. 

"Tengo dicho á V. S. que á la partida llevada por el co­
mandante Elizondo la reforcé con otras dos al cargo del ca· 
pitan retirado D. Pedro Nolasco Carrasco y teniente coronel 
D. Manuel Salcedo, quienes aunque no llegaron á las horas 
de la accion, fueron de suma utilidad para custodiar en aque­
lla noche los reos, avanzar partidas de precaucion, ponér 
guardias de seguridad, recoger caballada y hombrea dieper-
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S08, acreditando en todas estas operaciones el expresado te. 
nient!} coron~J D. Manuel Salcedo el talento militar que po­

see, la acLivid~~, ce~o y patrioti!mo que le es característico. 
En mi concepto, es tan brillante la 'accion de Elizondo y sus 
subalternos, que para su recomendacion no necesita otra co· 

sa que detallarla: en ella se encuentra valor extraordinario, 

suma intrepidez, acendrado patriotismo y un arrojo tan ini. 
mitable, que ha valido nada ménos . que quitar de la patria 

los monstruos sanguinarios que abort6 para su destruccio~. 
Este servicio tan extraordinario me impone la mas estrec~a 
obligacion de reco.mendar á V. S. el mérito de todos 109 ofi- , 
ciales, tropa y honrados vecinos que concurrieron á la ac­

cion, tan entusiasmados y dispuestos á 'batirse, que se trab&­

jaba para contenerlos, y Gon$idera~do que todós deben ' ser 
premiados, la bondad de V. S. 11>, v.erificará con los grados ' 

y honores que tenga á bi~n, pa,rtiG!11~~m_en~~ co~ lo$. qu~ , re­
fiere la adjunta ,minuta número 5, \ que fueron quienes pu- . 
8ieron en la mejor disposicion á las tropas y p'qeblo para que 

8acudiesen el tirano é insurgente yugo qu'e les, op'~i~~~, ~QJ;l 
detl'imeIl:to del dominio y ' sOQeranía que por ~~,s ~e. t,r~s­
cientpsaños tiene el legítimo y dlg~o sucesor del b:o,~o, de 
España, nuestro suspirado rey el ~r.D. Fernando V~~. 

".fA nú¡pero de, in!lurge~tes m~ertol! se ignora ~~t~ ~bora, 
porqlle qabie'ndo ,huiclqP9r las serranías, y 'm~,l~zas in~~~ia,~ 
tall, al 'l!'/DPO de la acciqn, fueron muertos á man()~ ~e lQ~, i~­

dios, y 110 se ha po~ido dar con los cadáver~s; pero ' no, b,a .. 
jan de treinta á cuarenta los que perecieron: desp~~s, d,e' l~ 
nomcla que tuv.e de lo gravem.ente herido que quedaba el 
cabecilla Arias, me han' dado parte de que ha terminado la 
carrer.a de su vida. 
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"Dios guarde , V. S. muchos años. Monclova, 28 de 
Marzo de 1811-Hertera.-Sr. comandante' general, briga. 
dier O. Neme~io · Sallledo."-Es copia.-Bernardo rillamit. 

Documento ttúmero 4. 

OAUSA. DE LA CON!PIIUCION DE ABRIL. 

Dotumento 8acaao del cuaderno núm. 14 de la causa /or",,­
da por l~ CO'18piracio1t tramada el mef de A.bril de HUI, 
contra el vir~!I Yene;as, que tiene el rubIO de m ul reservado. 

OftciotU~jilcaZ, coronel D. Vicente RUÍJ, dirigido alvirey Venega. 
en 7 a.e D~brc tU 181S. 

Exmo. Señor: En conseouencia á 10 que con fecha 11 de 
Agrieto pr6xiroo pásado •. e lírv~ V. E. Pl'evenirme, me ha 
parecido conveniente manifel!tar ' á V. E. en calidad de /lIul1 

r~8ervado, el estado en que se halla la caul!a de la conllpira­
cion de Abril de 1811, que ha pasado á mi poder para su 
. pros~cucioni creyendo deba conducirme bajo esa forma, no 
solo por la gravedad y delicadeza con que por su naturale­
za debe tratarse esta materia, mucho mu en la época pre­
sente, sino tambien por las singulares circunstancias que en 
dicha causa concurren. 

El estado de ella en el dia, es el de hallarse suspendido 
8U curso, á consecuenoia ne haberse allí acordado con los le­

fiores juec;s de letras, D. Ignacio Verazueta y D. Andrés 
Rivas C~ballero, con quienes me he asociado, segun disposi­
cion de V. E. para deliberar en la materia. Las. ruonea qlo 
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han obrado para dicha suspension, han sido las de pulsar 108 

graves y cOD~iderables obstáeulos de hallarse envueltos en 
su proceso un sin número de personas de las principales cIa. 
ses del Estado, formando entre ellas corporaciones respeta­
bles enteras, y como de promover la evacuacion de las citas 
que contra estos resultaD, á lo que por una prudente polfti. 
ca no ~e ,han atrevido hasta ahora los sepores que han ttla .. 
nejade la cau~a a'nteriormente, seria prevenir y censternar 
una masa enorme de personages, que por lo méuos wn 108 

que incluye la adjunta lista; debiéndose inferir que 8eria URa 
progre~ion ,casi al infinito ,los que irian apareciendo de la 
expresada evacuacion de citas, y de las que de ellas fueran ' 
resultando, y como por otra parte, de seguir el burso del pro­
ceso, prescindiendo de los reos de alguli carácter c6mplices 
quiza primarios en él, seria una arbitrariedad contra todo .6r­
den, .equidad y justicia, por las infinitas razones que á la pe- , 
netracion de V. E. no se pueden ocultar, hemos tenido por 
mas corrveniellte e~perar las resultas del indulto que se ha 
consultado á la superioridad sobre los reos de esa causa, que 
aproximarnos á ninguno de los terribles extremos que van 
indicado!!; mas como la regular impaciencia de los que por 
ella se hallan presos, Í~comoda continuamente oon sus cla­
mores á la superioridad de V. E., los que DO hay un medio de 
&afocar, pues los que los producen están biincercÍorados de 
la diferente suerte que ha cabido á otros infinitos reos por 
consideracioo á eu clase, y por la que se merecen las razo­
nes que van indicadas, forma todo un desagradable contras­
te que á mis cortas luces !le presenta de difícil solucion, pa­
reciéndome entre todo lo mlls prudente, si así fuere de la 
aprobacion de V. E., que uno de los sefiores auditores de 
guerra, impuesto que sea del estado de la causa y sus COBlle­

ouencias, manifieste BU dictámen sobre todo cuanto va ex-
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piiesto, para que en su vista. se sirva V. E. resQlver lo que 
mas sea de su Superior agrado. 

Dios guarde á V. E. muchos años. México, 7 de Diciem­
bre de 1813.~Exmo. Sr . ..-(Firmado).-P'icente Rui:.­
Exmo. ~r. virey y capitan general de N ueva.:E~paña • . 

JEste cuaderno se halla en poder del agente de negocios 
D. José María Espinosa, único de los que existen de los com­
prometidos en la conspiracion, y que me.1o ha facilitado]. 

Eat{zao que m~/nifieata el número de reos que C?mpre1lae dicha 
causa, con ezpreaion de las personas' electas.para componer 
lf:' junta tluprema nacional del reino, las que habian de OC1&­

par loa lugares de los ministros de esta audiencia !I demaa 
tribunales,!I las que habian de ser aepueataa de 8UI em­
pleos!l remitidas á E~paña. 

Presos. 

Ignacio Salazar~, .............. En la cárcel de corte. 
Rafael Aguilar ............... ;.Idem. 
J uall Alvarez .................. Acordada.· 
Joaquin Macen ................ Prófugo. 
Ignacio Hoyos ................. Indultado. 
José María Pazos ............. En libertad· con Danza. 
Miguel Lecuona ............... En la cárcel de corte' 
Mariano RlIIDOS, .............. Múri6. 
José María Rivera ............ En la cárcel de corte. 
Juan Ibanez ......•..........• . Ide~. 
Miguel Ga'llardo ............... lndultado y con lo. inaure . 

ge~lOJ. 
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Miguel Lazarin ................ En la c.árc~l ~e cQrte~ 

Manuel Peña ••• ~ ••.•••.•.••••• Indultado. 
Ignacio Valbuena .............. Pró(~go. 
José Miguel Martinez .. · ....... En.la c;:árcel de. corte. 
Mariana Rodriguez .•••••••..•. Idem •. 
Tomás Gonzalez .•• \ ............. Id~¡q. 
Juan Mariu ................. ! ••• Idem .•. 
Agustin Cardona ............ .'.4.cor~ad~~ 
Ignacio Gallardo ....•. ~ ....... ~·Acord~da. 
Mariano Miñon ............... Indultado. 
José Giron ..................... :Resulta que -no estuvo en 

casa. 
Juan Quelin: .................. En la cá'rcel de corte. 
Juan Muñoll .... , .............. Acordada. 
JOAquin Iturbiqe ........ ~ ..... Idem. 
Ramon Alarcon ............... En la cárcel de corte • 
Antonio Cardonl!-..... ........... Acordada. • 

Tomás Castillo ................ Eñ la cárcel de corte. 
José Baran ..... Io .... ~ ...... ~ .. Murió. 
Bellit.o GonzaJez ........... ; ... En la cárcel de corte. 
Ignacio Glltierrez .............. Idem. 
José Tagle ...................... Acor·dada. 
Manuel Coronel.. ............. Indultado. 
José Manuel Tineo ... · ......... En libertad con fianza. 
Francisco Mul'loz .............. En la cárcel de corte. 
Jo~é Aguilar .................. Idem. 
Mariano Pliego ............. ~ .. Ide.'D. 
Cenobio Larrafiaga .. ~ .......... Acordada. 
Juan Mlgllel :Rie$go ......... Indultado. 
José Lazarin ................... Ac{] rdada. 
Manuel Silva .................. En la cLrcel de corte. 
Joaquin Caballero ....... . .... ldem. 

I .. -
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José M6Iína .................... En la ~árcel de corte. 
Ignacio Villanueva ............ Preso en cuartel. 
Br. D. Basilio Villatlueva ••• En libertad con fianza. 
Ignacio Serrlilde ............... Indultado.· 
Enrique Muñiz ........ ....... Idem. 
Mariano Salazar ............... ldem. 
Rafael Martinez ............... En libertad con fianza. 
José Rodriguez ............... Indultado. 
Severino Quesada .......... wEn libertad cop fianza. 
José Granillo .................. Idem. 
Ramon 'Lorenzana ............. Indultado. 
Manuel Euciso ................ En libertad con fianza. 
Ignacio Ba8~oco ........ : ..... Idem. 
José María Villagran .... ~ •.•. Idem idem, y se dice muri6. 
Francisco Vidal.. ....... : .... ·.Se volví6 loco. 
Mariano Manzanal.. .......... En ,libertad. 
J 08é María Espinosa .......... En la cárcel de corte. 
Fray Francisco Ceniio, de San 

Diego ........................ En Belemita@. 
Fray Antonio lJuende, id .... Santo Domingo. 
Fray José Travieso, id ...... San-Camilo. 
Fray Antonio Coloría, id ...... San Diego. 
_Fray José Alcántara, de San 

Francisco ................... En Belemitas. 
Padre Bustamante y Gue-

vara .......................... En la Merced. 
F~ay José Salazar, juaníno ... En San Francisco. _ 
Br. D. Tomás Caro, presbí. 

tero .................. : ........ E~ el Espírita Santo. 

Electos par.tl la j141Jla. 

D. Jos' María Fagoaga. 



Dr. Alcalá. 
D. Angel Payade. 
D. Tomás Murphy. 
Lic. Bustamante. 
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Electo, para la audiencia. 

Sr. Torres Torija. 
JJ Bucheli. 
" Flores Alatorre. 
" Can6nig0 Guevara. 
JJ Villaurrutia. 
" Lic. Guevara. 

" 
" 
" 
" 
" 

" 

Barron •. " , 
" Gomez Eguiarte. 

" 
Torrea Catafto~ 

" Peimbert. 
" Sandoval. 
" Castillejo~. 

D. Manuel Argüelle.ll. 

Citarkl ¡:omo cómplices. 

Sr. Marqués de Raya~. 
" Con~e de Santiago. 
" . Conde de Regla. 

" Conde de Medina. 
" Marqués de San Migue'l de Aguayo. 
JJ . Marqués de Guardiola. 
" Gamboa. 
" Vazquez, sargento mayor de Campeche. 
" Moran, capitan de Tres Villas. 
JJ Moral, ídem ídem. 



880 

Sr. Maldonado, idem idem. 
11 Capitan Laisoro~ 

. 11 • Capitaú Pedro Valiente. 
" Teniente Onofre V alierite~ 
" Teniente Eillogio Villaurrutja. 
" Lic. Villaseñor. 
11 " Garcé~.· 
J' " ·Barrera. 
JI " Bu~tamante. 

Comunidad de San Francisco. 

" 
11 

" 

de S9ntiago. 
de Santo Domingo. 
de la Merced. 

" de San Agu~tin. 
El Padre Sartorio. 
El Padre Belaunzarán. 
D. José Marradon. 
D. Martín Angel Michaur. 
Sr. Vilaurrutia. 
" Lejatza. 
" Pei'mbert. 
" Ca:!tillejo~. 

" Prebeudado Guevara. 

Dejnmto8 de 8U8 empleo8' que de~ian ír á E8}añtl. 

L08 Sres. Palacios. 

" 
Bassoco. 

" 
Hacha; 

" 
Noriega. 

" Paftearroyo. 

" 
Echave. 

" lbarrola. 
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Los Sres. Heras. 

" Agreda. 
Peredo. 

" 
Teran. 

" José J U8n Fagoaga. 

" 
M ;lfCPS Gut~eJ;'rez. ' 

" 
Arenal. 

" 
Tomás Varela. 

" 
García. 

" Mayora. 

,i Chávarri. 

" , .¡\.cufia. 

" DI:. Santos. 

" Maniau. 
~1 Camilo. 

Los Sres. Navajas. 

" Borbon. 

" BataUer. 

11 Intendente. 

" 
Mier. 

" Asesor general. 

11 :fiscales. 

" Togados gacbupin~. 

" 
Am~a. 

" 
Dr. Mont4ña 

" 
Bulul's. 

" 
Gabr,iel Yermo.: 
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CAPITU LO XVIII. 

Apéndice al periodo dél Sr. Hidalgo. 

SUMARIO.-Razon para ,scribir este apéndice.-Motivq,para compeno 

diarlo.-Finllcza de R ayon en el SaltiUo.-Sufé en la revolucion.­
Energía que 1IIar.ifiesta jusilando á Iriarte.-Razones que hubo para 
este procedimiento.-Marcl¡a de Rayon á Zaeatecas, atravc;sando gran­
des desiertos.-lnsurreccion de SUB tropas . .....,..T'(iunjo en el puerto de 
P iiIone8, ataque y toma del campo del Grillo, y de la plaza de Zacate­
cas: sus trabaios en esta ciudad para organizar lua tropas y proveerlas 
de arm:zmento y todo lo necesaTÍo.-Junta que reune en Zacatecas ,­
·Primer anuncio de su plan de proclamar la indcpendencia, lolo provi· 
,ionalmente miélltraa durase la auúncia y cautIVidad de Fernando VII, 
y obrar úempre á nombre de este.-Comunicaci,n que dirige á Calle/a 
en ese sentido: contestacion y conducta de CallejC!, continuando su mar­
cha sobre Zacatecas.-Reflexion sobre esta conducta.~Rayon se deter­
mina á abandonar á Zacatecas, quiere burlar á 'sus enem.igos, no lo lo­
gra, es atacado y derrotado por Empáran en el campo del Mag1fey.­
Se traslada á la Piedad, donde de antemano habia mandado el dinero 
y lo de mas valor é importancia que tmia."-IJejeccion de l!ls conducto­
res.-J:Se encarga de la dejensa de Z itácuaro.-Se instala elprimer go­
bierno ó si1nulacro de gobierno.-Adopta este el plan que se anunció 
desde Zacatecas .-El Sr. Morelos no conviene.-Carta reservada á es­
te, explicándole el e11gaño.-Cede él al torrente.-·gtros gejes imitan la 
conducta de .Morelos.-Trabajos para hac.erse de Imprenta y por laim-
71renta.-Reml&!On á sus aeuntes biográficos, que se ponen en el apéndi­
ce final.-Sus proclamas ánlea y despues de la rend¡don de C6poro.­
Espíritu que ellas revelan.-Es inc.luido en la capitulacion de Cóporo 
fior su hermano D. Ramon contra su voluntad estando él en Jau/itta.­
Comprobante de e~to, la representacion del mi3mo IJ. llamon alvirey 
cuando su hermano cayó prilionero y documentos que acompaftó.-Esta­
do que generalmente guard'uba la revolucion en el año de 811.-Ata­
ques de Muñíz á Valladolid.-Noticias de otros heche, de armas y otros 
gejes.-Noticias del IJr. Albino García.-Aumento al apéndice.­
Noticia de la conspiracion tramada en México en Agosto de 811 y 
'U8 resultad03.-Juicio eqnivocado del Sr. Alaman 80bre la importan' 
eia de e~ta conspiracion. ' 

Era preciso eslabonar los acontecimiento!! que se han re­
ferido ,en los capítulos anteriores, que forman el primer pe- . 
riodo que le propuBo describir el autor de estas Memoria., 
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con los aconteoimientos posteriores. En esto8, como .e ha 
anuuciado, hace una figura prominente el general D. Igna­
cio López Rayon: como los hechos de este caudillo por' si 
solos ~eri!ln bastantes para formar una hilltoria, y como á la 
vez que él figuró aparecieron otra multitud de caudillos y se 
multiplicaroll por etra parte los acontecimientos de la gaer­
ra, se trazaron 8010 á grandes pinceladas los hechos princi. 
pales, refiriéndose para los pormenores á IIp'untes biográfi­
cos y á un diario, aunque trunco, qe operacIOnes de e~te ge­
neral, que hace tiempo se publicaron. 

Qued6 Rayon en el SaltiHo, como se ha dicho, con tres 
mil quinientos hombres, que se completaron con las fuerzas 
de Iriarte y alguna tropa de la fruuiera 6 del interior, con 
unas cuantas piezas de artillería; allí supo la prision de los 
generales y presenci6 la con trarevolu cío u que se hacia en to­
do su derredor, y que hacia perder á lo! independientes las 
ricas provincias de Jalísco, Guanajuato, San Luis, las del 
interior 1 la mayor parte de las de Zacatecas. En suma, veia 
desplomarse sobre su cabeza el templo de la libertad, el gran­
dioso edificio levsntado en seis mefles por los esfuerzos he­
r6icos de tantos dignos generales 1 por los repetidos triun­
fos que á fuerza de valor y constancia habian conseguido, 
en este cataclismo que hubiera asustado al m8& impertér. 
rito, pero el general Rayoll se mantuvo firme. "Et8i IractuI 

ittaoatur orbi8, impavirlum me ferient ruina" excllimaria sin 
duda para sí. En efecto, no solo manifestc$ en esta ocasion 
tan cr-ítica una constancia her6ica, sino que supo conservar 
la moralidad de la tropa, ocupándose en llisciplinarJa ' y pre­
pararla para resistir el ataque combinado que podria venir­
le de ~odas las tropas realistas, que pOCQ ánLes dirigían 8US 

tiros contra un respetable y numeroso ejército, y contra las 
divtra,. secciones que obraban en combinaoion con 61 y que 
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ahora no tenian ya oh'o .bl~I)~Q en todo el, i!!t~.r~~f\ que e~ PIl­
ñado. de Valientes reunidos ~n ~l ~~~t~Uo. ~ l~~ 6~dehes de D. 
Ignacio L6p'e~ Rayon. . 

En tales c~rcunstancias, a,e l~ p~~~~rt6 :r,illrt~, qu~ ib¡1del 
rumbo de .Zacatecas,hasta don~hapia ven\dod!l~p~~~ d,e 
haberse escapado, segun él: decia,de haber sido apl1~h~nd~-, 
do como lo fueron todos los gefes. en la~ :NQr!a~ <,leJ Baj~~, 

Rayon hizo fusilar á Iriarte, para lo qu~ se dijo' q~~ le habia 
dejado órdenes el general Alhmde. A lt:iarte . lo M.cian sos-o 
pechos o cuando ménos de traiciQn varios hechQs, pero cntr!) 

otros se pueden seflalar: primero, el no hab~r marchado <lon 

actividad pll,ra auxiliar al general AllenAe, c~ando Call~ja 

marchaba á atacarlo en Guan!ljuato, y qaberse ántes ocupa­
do en perseguir en San Luis ~otQsí á. ~e .. rera, ViUerías y 
Sevill.a, que habian. hecho lare~ol.Q.ci~n ~n aque~la ci¿dad: 
segundo, que despues de es~o, c~¡l:ndq ya, ~l!en~e se. retira­
b~, se encontr6 con él el"\ Sal]. Fe~ip~, y debi·t"..n~9 seguir en 
su compañí¡l C~)fi las. tr~pas de .su mando, se le, des~p,ar~ció: 

. tercero, el haberle ~esp¡ii}hado á Calleja á s~ e~posa, que él 
tenia prisionera, recibiendo e;n C9mp:~n~acion la ~uya) que Ca­
lleja tenia .en su poder; lo c.Qofirlllaba la p~esuncjon de que 
el habia .estado e1} relacion con ese gef~ realista fundada en 
él antecedente de que habia serv,ido á S\lS inlI1ediaJ~s órde­
nes I}n clllse de escribiente en la comandancia de la br,igada 
de San Luis Potosí, de la que Calleja efe! el gefe:cuarto, e~ 
no haber atacado á Calleja por retaguardia en el pu~nte de 
Caldllron, como se le mand6: quinto, el hecho misQlo de ha~ 
ber e8c~pada d~ la pdsion en que todos Cl'yeron cuand,o la 
red de Eli~9ndo estaba tan bien urdida,. que c!lyeron ~Il~ta 
los' ma!! insignificantes soldados. A es~~ , puede agJ'~garse la 
circunstaI)cia de haberse ·presentado en el Sal~illo, habiendo 
venido hasta Zacat,e~asj hecho qu~ . bllD . l;evelado alq!le el'-
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cribe e8~as Memorias, testigos que lo han visto llegar. A f¡!?-
40s estos _antecede!1tes .dAbe. añadirse el de que Iriarte.afeo. 
t",p'~ lin carácter independiente, y era altanero é insDbordi­
o!l4o , qlJ~riendl) , aabar Ulas que todos por haber sido escri. 

· ~ieQle 6 tiQterillo, ,como se ha dicho, lo que.' lo hacia UlU­
.' eha,s v.eces in~opor~able, k sus, gefes y á su,s subordinados, á 
, quienes tratab,a 'Ion do~e~a. En San Luis era conpeiqo COD 
. c¡t D(J~b.re . qm, c!,bq Le.yton. , fIllqiendo, pues, ~l1tos¡ · moti­

) ~0~,~qu~)\l8tiIiQa~~Jl el PJo;ced~UlieDto de Rayon, no hay ra-
~on para- atribuir el !usilaUliento de Iriarte á UlotivQs Ulé. 

. A~sI;loble8; c~mo han querido algunos. eneUlig08 d,e.este ge • 

. ~;a~ sip IlI,IlQargo, R~y.on DO procedi? por su 801:0 dictá­
'!pen, 8i~0 que oI6 ,el de una junta d~ guerra. 
1" .o~tO, golp~ 1 ,de energía djp en ~8as circunstancias~ Ante8 
¡de . q~e ~i ,upiera la prision del gene,ral ,Allepd~, 6e le. presE!~­
t9'u,n, papel, falseada la firp¡a de ~s~e. gelleral, en que se le pre-

.)¡veniljo pu~iese sus fl!er~!ls y, aqnamento al disposicion de.Elí. 
;¡;pq~o.- E~te, er,a el <;ompl~~e,ll;to d~, la intriga . de que fueron 
~jctimlls .lo~. g~~era~e~~ , :a.~y'~n , qRIQP,rtlQdi6 el engaño,ponia á 

· P..'ifR¡ a~gi,6 q!l~ , c~~i~ ,:cql\ s~ljlc,~f,i~ad la 6rden y q!l~se dia­
_ .. Mr,l~ c9,IppliAlie'lt9j ~(}n , e8~~ pl1f,te~to"aparentando oJ:gani­
z~r ~u~ ,tropas fara en~~egar, sepa~ó ;y desarmQ á 108 soldados 
d9 p.oahuiJa y T~~a,!lipas, á .quienes tenia desconfianza. 

Redll-~ido, pu~" ,9. , u». corto número, temiendo ser atacado 
· por ~l t~niellte- coron.el Ochoa por un~ parte, por e,l coronel 
Salc.cdo po.r otro ladq y por el mismo Calleja, pues todo8 e8-
tos \ g~fes , (ln ,comb~nacion o;¡archaban ;por distintos rum1)os 
pa.ra~l Salti}lo, no le , quedó mas arpitrio que abandonarla 
pl,a~a y tomar el. rumbo de Zacatecas, único camino que le 
quedaba mén09 embarazado por 108 enemigos, aunque pre-
8t:l}taba el gravísimo inconveniente de tener que atransar 
por desiertos inmensos, cateciendo de víveres, agua y de to_ 

lIJUlo.s.us.-S6. 
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damlas protisiones. 'Sali6 ,Rayan del Saltill'o el 20 de-Mar. 
zó¡ con suk tres mil quinientos hombres y veintidos cañones 
de, todos ¡calibres, acompañándole en clase de gefes; Tor~es, 
Villálo~gin,- ;A.I'taya ,p, Juan Pablo" Artieta,Rosalé$, PO'u. 

'ce -¡s'U! .hermat,os ,Do' José María' y D. FrancÍsco'. Deede 
que ·soli6 del SaltiHo tuvo que, sost~Der : varias' escaramuzas 

'con < di versas guerrillas. Así caimi tl6 hasta e~ primero de' Abril, 
éH' qu~ tÚV<;j ya que sostener1úna accion forMal calÍtr~; OchOa, 
'que se le' prt:sent6 con tod~!daiHbéria's reali8t~s 'que 'tlmil' á 
' sus 6rdertes. 

Ascendían esta, fu'erzás á mas de tres inil hombres. Rayón 
form6 I'a bátlllla al pié de unos éerros, eüb'iertos'lbs flanco, 
por baterías colocadas en las allliras y erÍ la lllinbta por oan­
de''Ocboa-tenia- que;pasar¡ y es'p'eróeotl serebidaíl'y decision. 
Ochoa c~rgó, con t~l irri~etl1): qUe envól'vi8 la'derecha, Hega'n. 
do hastahis cargas ' ¡ 'tiendas de' éampafta 'J 'qÓitimd'o ' dos 
piezas de 'artillería al brigadier Tor'res, ' el conquistador de 
Gl'ladalajara:, que defelJdía aquel flállco. Rayon r~fon;6 in. 
meiliatamente 'Tol'res/ 'qitieri ,té'cabr6 su 'posiciony lbl' ca_ 
'fiOhes pérdidos 6 hizo-al re~Iist3' dn -gran númerO- de: ó1tiéf­
tO~j cóntribuy6 á este re!ultádo la -"'aleuda- -con, que' D. Jo­
séN1aría Raybn, 'dettile dria alt'ura' itim~Mat'aJ haéia jugar 'dos 
piezas y dbsciento$' fusiles 'sobre los' ; e'alistlÍ'S contra '9u1,e~e8 
Torres se batía. Lacaballerfa de ''OCllÓi cargab~ efitret.nto 80-

bl'e lal de lds-independientes, pero fué !rechaz ¡i'a., pilésti en 
fuga Ochoa en persona avanzaba sobre la izquierda; 'qué' defert· 
ai~ri 'D. Fr'~n'cisro Rajon coil la caballería y D: :J lIunPablo 
Anaya ~dn la infantería d'é las independientes; Olllroá $1n eltt­
pefflir accion sel ré'pleg6 á-' su frent,e, que-aun esiaba fn'tegto. 
De!lcUiliarázlldó el genertll RayotI- de los ataques de los cos­
'tid0Sj msreh6 ' ~obre el frente ' del enemigo', que habia COncen· 
'brado 8,UII fuerzas ' :éon quirlientJ's iIlfafl~é!,'· tres" C::IlILruií 1 
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echó á hUir, déjalldo: dos ' piezas 'de á cu'atrd; péro se lIev6 
un carro COi} o'ares 6 eüeros Herio's 'de' agua~artféuló que ha­
hia de 'ha'eer, como bizo, grá'n' fálta á Rayon. 

, ,Por lá falta de 'este :elemento , de 'abso,1uta necesidad, no 
pudo I seguir al alcance del eneIDigb.' 

Libre' el camino de ttopas l'ealist'as par 18' dertotll lq:ue ha­
,bian sufrido, pudo :el genel'al ltáyon , continuar ' su marcha 
para ZaclitecaS¡ tenía que atiavetiar ciento :cilicueIita leguas 
de desierto¡ bo habia- agua, y':los pocos puntos en que se en­
contraba, ' estaban á graudesi'distanctas unos de oUas,' los 'mas 
de ellos en )Yga'res'cenagósos: murreron futichos ilnitrial'ell; y 
los infelices sdld'alios, cuarido liegíiban IÍ esós' aguáges, se dis­
putaban a'quellá agua sucia; lod<>sá y pestilente coü tal en­
carnizamiento, que IIlg,\lhaS ve~s échaban ililinb á ' lo~ fusi­
les. 'Iantas y tan crueles' padecimientos dieron ocasl'on á que 
el. brigadier Ptmce hicie~a't'eÍ1nir en :un par'age DOn1brad'o 
las Animas, un'a junta de' gÜ'erra~ ' en 'la que prestándose los 
que concurrieron á la seduccÍoil del que IÓlf habíá' rel11lido 
acordltron' acogerse al ,Íildulto, aunqué' séopusiet'a . el gene­
ral. 'Este, no téhiendo ,atbitHos . para contener es'temotin 
militar,' aparentó ceder, aplatando la ejecucion' de Id 'aeordil­
dó ,pai'a mas tarde 'y 'esforzándoie Iílas en aliviar la suerte tIe 
los infelices soldados. Cdtititiúaúdo el 'camino, SUpd que 'en 
la hacienda de San Éustaqdio babia ' agua en aoundancia¡ 
defendian la hacienda trescientos reillistas mandados por un 
tal L'artaÍnzar. D. Juan pablo AnaJa march6 á atacar el 
punto por órden del genei'!il¡ sorprendió á 108 defensores 
descuidados, los derrot6 y puso 1m fuga, logrando no solo 
,hacerse del agua, sino de dos carretás cargadas con pilOlici. 
Uo y efectos del país. No obstante que con esto quedab¡m 
remediad8'S las 'necesidades que taIito habían hecho padecer 
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~ aquella tropa, PonCfl l. 8e atrevi6 A :t:eeQrqar , al gétíeral su 
promesa,d~ aceptar el indulto; el ge,neral ,se iuc.oPlod6 hista 
darle \1n~ ~,qfe.t~da. A Ja jornada siguien~e ,Ponce ,se desert6, 
llevá¡;dose dosci~nto,s hombres que fQrmahan la deseu'hieda 
~e 'aquella _column~ , de vi;;¡ge. Era, 'el sino .del general-Rayon 
sUfrir toda clase de decepciones. 

De~pue,1\ d~ dar. drsc~n8Q á su fatigada tropa e'n la hacien­
da , de rozo .llondo, a~on~e ,llegó , ~l jué~e8 santo, 11 de 
Abril dEl ,811, para c!:mtinuar su marcha y dar, princip~o ií 

,,8U8 combinaciQ,ne~ .para ~podera~se : de ZacateclIs, orden6 á 
~o.to Mayor, que;: ,marcha.se , (lon .quinientos , hombres á sQr­
prender ~l Fresnillo, lo que ejecutó este gefe .haciende 8US 

marchas po~ la nochf! y ocqltándose con $t¡s tropas en.el día; 
, estratagema que le produjo el mejQr retlultado. Desde la ha­
cienda de Bañon m~LRd6 á R~sales y Anay8 con dos seccio­
nes, compues~a cada una, de igllal número de hombres, mién­
tras cQn el mis.mo "opjet9 ma~()haba él á sitúarse al colegio 
de MisipaerQs, dis~ante ,una legua de la ciudad. Rosales en 
su segunq,a jorn,~da tuvo , un encuentro con tina partida de 
r~alist~s"en un punto llam_~do ]?ánucó, adelaute del sitio de 

"Mata Pulgas; Y' aunq,u,6 la ,hizo ~eplegar hasta Veta Gran- ' 
"de, reforzada la seccion, real\st~ cQn ~as ~ropa de la ·que ,ha­
,pía en este últi.mo pun~e. vo~v,i6 ,sobre .. Rosales, que hubiera 
sucumbido á .. no 4aber sid\> aux,ilia:do por el valiente briga-

. d~~r D. J:cs~ Antonio Torres. mandado ,al efecto por Rayon. 
, ~o tuvo esta suerte Liceaga, á qqi~u se man.d6 del.ide 'el 
Pllnt911aJ11ad,o: la Capilla de los Herreros, parl\ colocllrse'en el 
punto que debia ocupar en el (lampamentQ que se pensaba 
situar en el certQ de la Bufa. Esta ,partida fué atacada y des­
trozada por los r~alistas,no escatJando , mas,' que Liceaga y 
~n tambor. Con esta pérdida y la distribucion de Ja8 tropas 
en lu seccionea que le han referido, quedaban algeoeral .o. 
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lo mil ho~br~1l para e!ltrar á Za~.at~casj" t!e, nü6 'del arbitrio 
q~ , ,ql,le en.trar.~,n en) forma,ci~n ~lln ~s '!ull¡gt:r.es, y logr6 que 
aFareqi~s~ ~lt pequefio, ejército d,Q,s ~ece3 lIIa19r , d~ lo que en 
re~li4ad er¡¡., .Aptes ,qe en~rl\,l' . mand6 ~.Jla partida q\le impi­
d~era la, reul}io]l,rde las tto;[las JI~e ,haRia~ , de.s~~o~ado á Li. 

¡ ceaga ,COll ' eLresto de .10$ r,~alistal!, . y .lo consiguió., Entretan­
, ~9" eJ ,v:l!-li~~te Torres, J~ta9:aba ei ,cJllllpo del Grillo; eS,taba en 
o est\l 'Plln ~o j el gr;~~80 ,de ,la tropa re~lista, man,~a~, por el te­
nieilte coronel D. Juan Zambrano. Torres mandaba pedir ti 
l~ilyon víveres y artiUeríl\ , que le hacian f~ta; no habiendo 
q~e mandarle, ' ~e lé ,' cont~st6 ' qúe :8e pro~~yese de tedo ID 
\. , . l.' I ' l . . .~ ~ ..... 

q~~ le faltar~, del campl> :en~mígQ, y c),1!Ilplj6 al pié de la,le-
o' ,l.,., j., .. '" 

~ra lo que se le ordenaba, como en ot.ro. lugar se ha dicho. 

rO,~re~ lo sorprend~ó, ( Ial,: ~cho de la noch~~ y logrltndo,la 
sorj Jresa, re ~omó el camp'<;l, le volte~ las pie,zas, y lt: quitó 
to'do su re'puesto de' mu~f~¡-?n~s; y ~íYeres, c~giend~ tambien 
seiscientos fusiles, quinien,tas barras de plata y la correspon­
dimcia: Zambrano 'se 'retir6 á ' Jerez, tí doce' leguas dedi~. 
t~n~i~~ y " é~~~u~da Zacate~~s por la g~a~níCÍ'on reaiista de'Ü¡il 
~~i;crelltos hé;)I~ore~~ cÍe los ~u~les liibia colocado la princi­

f al;: fuer~~ ~ en ~el f~~oso ~á~i~'i de~ nrill,o, la o~u p'6 Rayon el 
Ciia 15 de Abril del dicho aDO 'de 811. 
, T~I fué la ~et'irada de Rily~h~a¿ z ;fcatecas; el mérito de ella 
lio 'ha sfdo l)ast~nte conocídó. Pudó :s¿r mas dilatada, pe~o 
,rto mas penosa la retirada del 'grlmde ejé'rcito' frances de Mos ­
cou: ' R'ayon no contaba 11i con; el ii1ménso prestigio que N s­
'p'olebn teni'~ sohre un' e;érci~o, ' al' cjhe habia hecho triunfar 
' e,i: cien cambates, ni ddh't!tba ~arli que le auxiliaran con su-
balternos que se pareci~ran á ll)s' g~andes mariscales y gene­

' tal~s 'quEi'militaball ti las 6¡'denes:dé áquel grande hombre. 1 

A la' ellt'r~da ' de Rayon en Z3catecas no se cometi6 'nin-

1 V'; ... e en lo.apunte. blo¡rÜOOI qUI T&Ji. 111 el aptl1dlo., '1 Jultlo qUI tor1ll6 el 
Dr. 1II0r" <l. esta reúrada. 
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8'üÍí~ desórd~I;' 8e' réspe'tarÓ'Íl la'~ vidas y ¡propiedaaes, y solo 
"sé fúsi16 á':un'crimioal'déiébrépoYsu"vtda deprávada; máIid6 
activar 10sl 'trabajos ' de' la mi'nliJ a~ ' Qu'e6radilla;"qtie ent6neés 

. p.roducia g·tandes fftitos; hábiJU6 ' a1guná~.' ~iendas--d'e be­
neficio'; híZ-d cohtinú1lr :la-acuñilóion í.l·ei moneda provisional; 

· dej6 :á 10s· empieado8,aiín es'pil'ñóle~, eri istis'colo;caerones, cion 
dril cÓ:ildieion de)qúd P't'~t1Í$e¿ ' jÍl~á;men:toile'obédÍen:cia, f dic. 
· t6 oti;a'S l n*d'¡'das admiiJi~thitivás q\Ie!i:~é1ahiui talento yes-
'píritu de:'6tden. , " 
, ' Lbs gefes ' eMi tá~ 0aHt'ja y'Crüz[ Hégáron IÍ temerle, por. 
'-qti~.' ·habi~ dadb iÍ'n' ' niiev6J~p'~bt'i>J á" la .' te'volucio'ú' y 'la !pro. 
p'~ga ha i so~terlí~ ' có'n) a:~álás' ,(ti~lti ntaJ le 'las q tie ellos , ésta-

, han : héóstú m bta'd,bs' ''á co¡~b~Ú~~ ')no 'se! 's~st~nia -ya la r'év~lu. 
ción coh "~rtTll~~ía/ r.u~¡\e:~ y' pioiectÍl~,; ' ~'i hab~a ;tráidoal 
teÍ'~énó de 'la ' di~cusl~nJ~'e la ~dritiC'a~ 'en ~'~te~ ~raIÍ\rbp~-
te'nte'~ aqii~llos' 'gefe'~ ' , '¡u~ comp'~ii~ros. . 

Por prjme~' ve~,p~di~ndo . ~~~ar ,por ~i .~i8f!1? Y. seg~ír 
sus 'pr~'pjas 'inspiiaclone~J .d,é ác~~r~W con '8~ 'c~!Dfai1ero ti. 
c¿ag'a; convoc6 á ' las :'qorpor~tc'ioñe~( ~e la' ciúfaad' y les própu • 

. 80 su pian di p¡'ocla:~a~ ,í~ ' :i~,depenJeticia I ~oió' , Í>ró~Ísional. 
mente' mj~n'tras du¡,as~)¡~au~e~Jci~ .v , c~uÜ;fd~4 de Fe·r~an. 
ft? y1h ~~?nvoc~,~ldo.8~,,~ ~~ {~#r~~~ :'~~, ~~'P\l~,~d~s n:~~br~dos 

1 ,~?f }QS ,~~ ~ ta,mlel~ t,os, 1 ~kl cl~~~ ," , . ptra~ " ~?r~?r~~~one~, de. 
bi~~do, est~ , c<?~$.~~~o reasllIP;ir, ~~ ,!pres,e.l~taci,qn; ~acÍoPll,~ Y 

· gobernar ~n el )~ntretiHltQ ~n4ip~qo, eQ pOf31bre ld~~ m0t;tarca 
, a,usente y .cautivo • . La jU1lta ,c~nvpqada .aprob6 estas hases. 
· , .,.' . i I " • ~ 

J1uy,~q , en,t~~c~s l~s c.omun,Íc6 á C.~lJejlJ. con una. razopada 
exposicion en que explü,abá ~us fund~~entos. Ya desde , -' . . , 

Guad~l.ajara había ipdicado .~!,yon e8t~ pellsllmi~Rto al Sr. 
)Iid·algo, que ll~ ~p ad9p,t6. 'En .Zacatecas ;f~6 donde por pri. 
mera ve~ se proclam6 y se procur6 hacerlo adoptar de una 
manera soIenllie~ 
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11. exposiéion 'fué prese~t~da á cailej~ por un¿ com'isioD 
-qÜ~ ~e'lé m~iid~, c~;npúesta de tres e~p~i1Ql~s, un r~ligioso 

- fra'~ciséanó, . respetable por :su saber y virtudes, apelÚdado 
-' Gofor, que tenia grande asce~dienté sobre el gefe re~lista y 

.' Í>~ Jose' María; uno de los her~~nos -de~ repetjdo general 
Ely su éompáñ'ero"Liceaga firmaban la exp~~icion~ Calleja DO 

,,', ' .\., I 't' , . • : ', . 1 ._, I .' '. u ; ; l\. . , 

atrevIenapse á cóntrúiar abIertamente,. contestó que era ne-
• i' f ; ' . ' () " .... j) ! J': .• , •• ; 

cesarío que comenzasen los que le hacian ~apropuesta por 
" I '. 'J I ,. ; , _ , ,' ~ , { , . ~ 

sujetarsecou sus tropas á las órdenes del virey. Esto con-
_ ._ J.) .. _ . . 

testaba ein detener sU marcha y siempre avanzando I sobre 
iác~tec~s. · ' Si lós in'dependientes h~bieta~ ' acéédid~ 'fkls ~e­

- sebs:'del gefe ie~li~ta, hab~ian ' sid~ probabfementevIcíiwas 
M'la' traicion, se-les habria" J~sar,ril~d~ :y hie~o ' ~e : ies habria 
fusiládo, pti~st,~ : qu~ po~o·. despue~, d~' rec'¡\~ír la é~iñision 

. c~li muestras dé ap~;e¡lte de'fe~en~la~ :q~ls~ fusilar tP.J ~~sé 
Ma'rí~ Rayon, que deoíó la yida~l c'o'nde de Casa :R.~t Que 
le Rroporcion6 la fuga . 

. : ~ im'~;s p;tldo pres~~t,a~rse .á .CalleJ~, ~u,eia .~;bi~ :~r~~t~~.~ á 
Venegas su carta reservada desde GuadalaJara, de que 'en 
otros capítulos ' ant~~I~r~8 ' se! Ii~ ' habla~o~¡ é4~ la' qu.~·:~~éo~ocia 
~ Jústicía intríriseca' ,d:e, I'á ~~pp~-ríae~'c~¡ p~r~ . '.'~'u < a;ñlhic~on 

; , .' , ,"",..:l 1 ; . ... '_ . '.. : 

por coDserv.arseen el mando y ~u P aspIrar á puestos 8upe-
. ricires, ~u esp_íritli ' ' d~ ::ven'gail~a' b'~ntra io~ :I!lexicanos que 

J I J '" .' ' .:. . ' I ' ,.~: ' . I ¡ • 

inilítában en el bando éontrario, sh 'codicia y la t allifidad' de 
en~i~~ecer,se . que' e~ ' ~~rgo"de gefe}é un ~ra~dé ejé~cit~ le 
proporción/lba, y otras m'álaspa'sione's, prevale'cieróri ~é1Í8U 
áhi¡¡¡o s~bre t¿da 'lde~ ' de justici~~ 

:Ráyon;q~e '~eia marcharen su contra fuer~as muy supe. 
trOres de los realistas, ~ruioci'eriao -gue no p~dia" de~~dér' la 
pla~a aunq~eno hahia perdido mo'~ento '~n ' di8~iplihatsu 

. -i" :'!}: .": L 

tropa, mejorar su .armamento y hácei' acopió de mtÍlIic;iones, 
fy.ndiendo algunas piezas de artÚlería, se det~i:miriéS' ev ... 
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cuar la plaza retirándose cOQ astucia por c~minoA á prop6si. 
to, Da'r~ Ithrsr~ ,e i de 'la per~eeucion; púo su estr~tegia ' ilO le 
vali6, ~u'~'q ~e 'babia dt-jado en Zacatecas á D.' Víctor Rosa-

I ¡ . ' " . ' 

les para qué los' realis~ll::l creJ~sel\ quepermanecia en ella. 
. . !.,. - , '., , ¡. 

Calleja SllpO su salida, y' por ,su órden lo siguió Einpá~a,n, 
, , , ,1 ' ", 

lIe,a~do de segundos á Garcra Conde y al conde de Ca-s8 
• .' 1-. ·1 l, ' _ . 

Rljlj lo alcárizaro'n estos, que lo ,::leg,~ian ~(m una di v,ision como 
puesta de t rés ,' ~il nombr'esO'1 séis' piez~i!I" en ~r ca~po del 
11a~uey, á inme.diacioll~s d~ I~' haCienda del Pabello~, y lo 
dér~ot~ron. 
) R8i~n, cori los que le quedaban, sigui6 su marcha para,el 

, . ¡ , ' 1 . ' 

pueblo de la Piedad; adonde de~de el , p,rincipio habia ,peu-
sado dirigirse: porque su' ániipo era tra~iadar el.teatro d~ la 
guerra á ia provlnci" de Michoac~n, que prese~taba mas mi­
m~ro y meJores elementos, y,en la que contaba con el co~o-
• I ¡ , , ' 

cíin'ie'nto de las ' locálidades y con «;1 ' prestigio que le daban 
sus rel sciones pe;sonales. Entretan'to Ro~~les, seducido por 
el partido español de Zacateca s, entregaba la plaza á Calle­
Ja; 'q~e h~blá , ~llrchado ' ~llá dire~tamellte, !miéitras habia 
m~~Jado á Empáran 'á cortar la retirada á Rayon. 

E~t¿, /lntes' d~ ' s.éf 'it~~adó: c'on ailtlcipacion de dos boras 
". \ le'··.. • { I ", ( • .1' I l t . .' t,: . . I '. ~. j 

habia h~.::bo "inaiehár para la Pi'édad la mayor parte' de su 
Ít~fante~(a, ' 'con ,~os ' cau~al~8f í~8 equipases y' lo' mas i~por­
ianÚ;~ qúedóndose sblo para 'r~sistir, 6 mas b'ien, para futre­
tener 6 sus eneriIigos con solo , una par~~ d'e ' la ' inf~ lItería, ca­
toréé pif'z~s 'y' el a¡'~amento y niuniéiotle~ que pudieran';ne­
c'~;itarse . . Empáran se' presen't6 con tQdá: su divi~ion; : y ige 

dió la accion, en la que las tropas: independientes m:i1;ifes­
taron\ odo lo que habian aventajado en disciplina é in~truc­
don dQr~nte su permanencia en Zacatecas: Empáran ee ~po. 
der6 de lo que se le quiso dejar. 
~lon cOlltinu6 su Dlarcha hasta la Piedad, donde eataba 

, " 
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8~gU.~9 de ) repQ~er I¡lH\i ¡p~rdi~a~ c~~ Iqs~~e,l;Ilentos 'que de 
antema~o ppbia:, ~~mítido ti a,quep!l PQ~lílCion; . ,pe~~ lil Ue­
gar á e~ta, ,tuvo {amas ,t.erri\Üe, y . 4olorosa sQrpr~~a, ea­
'b'ieudo que l~s doscientos oficialj!~ 8ueÍt9s'. que habia m·and~. 

I , . . ' ',. ..). J ' \ .' 

do con los ,9audales se habi~q. . 1l'p9derado. d~ el~o~, se los hll-
. bi~Il r.ep~~t~d'O , y habían disemin~dota,mbien la infauterill, 
dist,ribuyéndose: el mando ~e las .diversas ~ecéiones q!:le de 
ell~ f~rmaron ; y ; toJlUmqo. . pad.a . !l~o:,e~ ~umbo .q~e le parec~. 
. S,in , l\b~tirse , : po~ ,tan, ~l1rr~ble l, . ine~'per~~c;> :qontratiempo, 

reupi6 como pqd~ treinta mil. pesos y . <>l'g~lliz6 de nue.vo 
, una. pequeña (uerza, qu~ PUSQ p' . la~. órd~ne8 del sieIIl:pr~ coJ¡ts­
~ante y v~ient~ brig~di~r ,D,. 4ntonio ' lorfes" ordenándole 

.. ~archllse co~ esa peque~a seccion, cuyo, total ,era .de cuatro-
. • . ¡ \ -' - ; . 

. cientos hombres, á P't~cu~lO, dp,nde ·debi~Il , reuníl'.sele y se 
le reunieron de hecho el Padre Navarlete 1. J? Pas.9u.~1 Mu­
~ííz .cpn sus tropas •. Rayon .fué. en pers0ll.8 á e!!t~ ci~d¡1d pa­
fa pe~fecciorW.r la organi~8cion de, esta ' div:ision Lque estu­
vie~t: dispu.esta para rElsis~ir los ataqu,es, que pudieran, ve~ir 
á darles las tropas realistas de V alladoli~,) pOf Q~d~Ile,s ~el 

~op1an4a,!~e de, a.q~el.la plilza ~i!lllr~s. ~o . efecto, fué ataca­
do l'01.'}:6s, . .Y se defen<;li6. ,eQ¡ ~l c,ep:Q .~oAl.b.r/ldº de.la 'l'inaja; 
la acciono dut6~od.o el.dia,y 1~ iepacid~cLcon' g~e~~ so~t~vo 
pO,r ambas P!lftes la .hiz<? 9é~ebre. Hubié~ala tal vez perdido 
Torretl, cll-yas tro'pas se ~allaban agobiadas por el cansancio 
al concluir el di a, si :aay~lJl . no llega oportunamente con un 
auxilio de cillcuent~ 40~~fes. 

A,lentados con este t!iu.nfo lqs. ~Ddependientes y formando 
ya la8 tropas reunidas de TDrr~lI, Muñíz y Navarrete, un to­
tal de. mil quinientos hombres, y consi~erando de~alentado9 
á los realistas que defendian la ciudad de Valladolid por la!! 
resultas de la der,rota que habian sufrido ea la Tmaja, se de· 
terminó ~'yon á atacar la plaza; pero en vez de un ataque 



formál, soro hubo pequefías esblirámtizas, enlás qüe qóS;rea-
. li~tas fueron desalojados de la loma y p1ieblo ' de 'Salita Ma. 
ría; -las tropas independientes S8 retil'arbd al ~ueBlo de Tiri. 
pitio, 'ddnde tal vez por temor de.que' Se ' rep'ltieran los des. 
6rdenes anteriores, se tepartietonlas tropas en g~C'éío'nei á 
las '6rdérieS de 'Torres, N avarrete, Mufiíz/ Canéigá j Luna, 
para que fuese~ á operar y"propagar 1a 'revohicio'ri ~ ~or dis­
tintos rumbos. EI,con uir~ escolta: 'de sé~6nta 'honb-ré's~ se di. 
rigió á Zitáéu:no, habiendo tenido: en Tosantlá : la 'noticia de 
'que el gefe iudépendíente ~; Benedicto 1J6pez ha:bia -06~eI1i­

do el 21 de Mayo una serialáda victoria ' contra el 'gefe 'tea­
lista D. Juan Bautista de Lató-rre, español ' tonto~ tan fanáti. 
co por su' rey como 'por su relígion; sin 'ootnprender ni 10' que 
exigia la dbediencill para con 'ras- 'sutorhládes¡ ni! Id que 'liif6 
'Y la moral 'eiigian de los verdad~rós c~t6licos. 

Antes de continuar la nárraciol'l delos aebntecin'li'en·tO!!' re­
lativós , al general Rayon en su trasll1ción á Zittlc({aro! é's ne- ' 
cesarío interrumpirla, para' r~ferir btros que tíenen íntima 
ct;nexion con ell-os~ 

El Sr. Hidalgo el18U' m:trchá' por Tofllc'a ' ha'st~' et: Monte 
de las Cruce~, babia dejado propagada lá revoIucio'n/ ho so. 
lo 'en el valle de Toluea y éll eLcaílxitlo 'de ¿sta ciudáa á' Mé· 
XIcO, hasta las goterils de hi ea~ital, sirio en el vallé 'y mine­
ral de Temascaltepec, 'en el de ! Sultepe~ y sus" contornos. 
Reuniéronse en aqu€l1os pueblos pelotones dé -¡n\dígen~as 'ar­
msdos con malas lanzas, hondas y una q'u~ 'otra ' éseopeta, 
constituyéndose gefe cualquiera, el au\! atrévidd,de 'ellos, con 
la graduacion que se le antojaba tomar. Distinguíariseen. 
tre estos gefes un padre Orcillés, un tal Causeco¡- que había 
sido albéitar enToluca, D. Mariano Ortiz, minero de Súl­
tepec y sobrino del Sr. Hidalgo, y sobre ~odol!l ellos, D. Be­
nedicto López. Era es~e hombre del campo; peró dotado 



por la nátlitaFezá :de ¡grandes 'r.t'~lento8 ydi$'posicfames ! mili. 
, tares. 
, , Eti " T-0I~éii, 'qúe despue's , de' lá' i'eti'rad'a d~l ; SU: Hidal'go 
habla, TUéltÓ 'lai obediencia ~el gobierrio ,del rt,irey, tpor rdis. 
pósiciOI\ de ,est'e 'liabia :vutlto I,s~ 8litiguo" corrf'.gmol' D: Ni. 
(:0148 Glitiérrezj ' , á' este ' '10 reempia:zMun ,LD1.J iláti' 8auchez, 
8spaiio'l,. y luégo' sucedi6: á est~ 'ot~ó e~pilñpl, J),;,J uab Ba:útista 
·LatÍ)tré~·,éapit~nidel ' tekilíliento:da1'relJ ViUas;-' á'I: ~ii$, 6rderieIÍ 
8e pttso"tlllll Beocio n 'éón la' Ílaer-za total de ,mü IU)!íl1ri'es;,ooril. 
~puest¡. ~st'a ~de 'ttopás'de' si1>1filÍ'smo ' r¿gim:íelit¡)l d6/í compa. 
Jiías del Fijo'de M~xí60;"(al .hiandb!l del'! cllpitáIÍ :Dl í Vicente 
Mora, algunos trozos del regimiento de · aragoii~s 'de Espa­
fla: y 'de 'otros', cuerpes ' 1, realistall.i i d~ Toluca. ' lJaUme:sali6 
con su 'expedicion :y ,derrotó con¡suma facilidad. 8qúetlos ¡pe. 
totüneilde gente 'indisciplinada,' !lin Ir'rmas iy:sin 'gefesi ry v.ol­
vi6, llenod~' c>rgullo á TrO!tU:j¡DlUY satitlfeeb:ó de ,h'áberi paci. 
ficado toda ,ia co'mprensibn de 's'u mal1do. ' v ",, ', .) ;;", J 

, 'Muy pOCb le dlir8Jest. ilusiob; pu~s . lio'lbitbiápa8adó 'mü. 
tbo tiempo 'sin qúé1 sé pre'!:'énlkltan,ottas 'partida'!i!-po1" 'Joébti. 
tI1lu, en el 'páftiá6I8é li'tlabúiJéa¡: áq'ueUa 'pdbfacíoí1: sé : había 
le.ántado~ I;a{órte~ qúe' mari,Hí6 'allá j p'or <6rderi d'el vfrey; 'se 
~ncoiltr6c()t1 · uná: resistenéia ímas' erii~~ñád~ 'jicri' 'géiltil ¡"ql1e 
,tenia mas disciplíñ~ iy in~jijré!f~éfe$ '!que los! ~an: ' ~uienescá'l'l­
téillie habia, bar,ido: Sin elI1b~)!go, ' lá.' tértun'a' lo ' :(av~reéi6: 

trinnf6, vol\'i6- á Tahica y' ab'ldlúi\iz6 $:¡HriIi;' fo, fusilaI'lEla al 
ea'pitl\n Marmoléjo ton I iás divisas' 'de' ¡ Sil clas'é '1' '' ~ombrero 
montado, y asólan\lo y <Íuemahdo el! pil~blo .. Se gloriaba tia 
tbdo eSto~ 'diciendo e~el ¡parte que ,daba 'al, virey con fe'cha 
16. de Abril' de l~H 1: c'En 'dbsequi(yae~ la' verdad, ;pU'edo 
Cit\segurá,l' á V: E., 'queJ qüed6 ' 'bién 'castig!ld~ el , 'exél:tabltl 
"atrevimiento! qué tu\ti'é'roi1 r~sJl óbstHtados iiisiir~elitils 'de 

"Jocotitlan. ' T~'nseve~o 'ellcarmi'eiitd :ci'eo: póúga freno' lb. 



··~eI.1emig;o.~ .¡de Dios, deLrey'y:de la.,ps~fi\l; : ~quiene8 ¡ aiasf 
"no se t!scrificsre, perseguirá mi valiente division ha~ta )0-

"gral! '8utotal· ext'erl)linjo. " , A. este, preocgpa~o f\\nª*~Q po­
líti Q.o ,1 ,íanático: religioso; . le . pare«:ia ~que) lo~ " CJ1l~ p .. oc~~ma­
ban ila'Índepenliencia .eran por. lin"pal:te tJaidore!l y. ,por otra 
hereges y eJeotnblgadosj Y, htljQ ap¡bos la8p~et9$, lJ,Q.reeapres 
á to.d.a.s Ja~ pelÍa~ ; que :pudieI:all invel)Jt.arse, ~ in,digl\GlJ. d~ too 
dll con si<leracion. . En I el. . Jlli8~O 1 p~~te ; Qficiltl ~~ glpr.iM>a Jle 
baberdejado cuatrocientos" :cacláve'res, de: sus' , ad"er&ari~s ¡eu 
el ca,mpo~ Cometia l~s , lp,ayore.s atrocidllc;les, ,dáQdose ,gol. 
pés . d~ pe~ho, cOIQulgandp. C011 'fre,QUelrcja", J 4!l,~iJlqd:o otr~s 
act«;l8 .<~e deY9ciop, 

Alentado con la repeticion 'de , tapto.s -triunfos; aumentada 
81:1 secciQu don bs fropas qae 'mándaba ,~n -cap.ita,n Torreseca­
no, 'gue por el mismo t~em.poñabiá\.,obténidQ 'Qt~otriunfp 8~­

,bre¡ los 'independientes ep , ~m~lplljahua" . Jnarch6 ,::,8o~re ~ Zitfo­

cuaro, llevando la ,ilusion ae .v,euQer"eo.fl, .la) IQi.sIliI,lAacjl~glld 

q Q.e~n . otros. 'PQn~o~./ .~$. -.:ill'4 d~ Zit4cU,lp,'Q, pq~l~~i~n :prin­
,olpabl~ aJqu.~lla oC9;marC;IJ"Yl\ p~rtel!~ci~~~I,l, ~ JI!! ep.~Qn9,e,s pro­
yi~pia de , ~¡qhp~ca,lJ, ,está; .s~t!l~~!l .~1J ~\@a '¡~.~e.~/l 'Gj~~!ln.~a;da 

de, ~e~ros eleva~o~, ca~¡' á,JirQ, q~ P!l~Q?; ~I\~ ,ep~'~~llS ,6.op tr~8 
c~ñ~qas p~oí~n~~s. ll/l~ad~!l ~~. &\\n,.}4a.t,eo, ,: de, ,Tdxpl\~ .. )í !~~ 

l.os L\luf.elf'.s; ,.alJ~que "hay 'Otros ,do.s ,jl~minQs ' ~·u:no q.ue . parte 
¡ 1 • • 

de, Malllcatep~p, '.4· inl,OE1d¡~(}iopell de 1'91ttca, yel $egu.ndo 
q~e. {vÍ(m~ -del\~gang.l,leQ,' ~~m. impra~~icªble8,J .~o.lP lo~ .q~~n 
~o~ . indígeJ1l:ls y gente de .á pié • . ;mn ,~ta,)v,~\l~ . ~e !ra9,iap}0~­

!ificado los il}d~p~~ipl1~es á las 6~~e"eMJ~ D., B~n~4icto '~6-
p~¡¿. .La~orre se.,~irigi9 á ~tacar ¡por ~l\ c,~ñad/¡I :de ¡9~'hM~· 

te o, fu.~ dem>tado. complt;tamente y. hecho pri~i()l!tlro, 'J. ,al 
conduci,rlo á T~xp'an los iildio~. arrojaron sp~J,'eél tant,/ls pie­
qras, q~e , qu.'i'dó wateria1mente toepqltado <l~bajo ~~ ,~HI,l~ .. El 
habia previsto sq cereano fin. y le, h~bia dispuesto ,~ ~orir 
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cristianamente, confes'ndose con el cura de Tlalpujahua, 
Arévalo, que.iba en sU compañía. 

El general Rayon, que se hallaba en Tusautla, supo allí la 
noticia de la victoria obtenida por D. Benedicto L6pez y 
apresur6 IIU viage para Zit'cuaro. Si solo!e hubiera pro­
PUlsto venir á enllargarse personalmente de la defensa mili. 
tar 'de la plaza, podria censurársele de demasiada preswléioni 
pero 8~ habiaprGpuesto miras mas ele~adas, como luego, se 

' verá, y esto justifica la medida. 
Crey6 con-veniente, en primer lugar; aprovechar las .ven­

tajas naturales que tenia la plaza ,para su defensa, tanto pa .. 
ra explotar les resultados mo~ales de la victoria recien obte­
nida, 'como para prepararla para nuevos ataques, que cono- , 
cia se habian-de dirigir contra ella_ Con este fin amplió la 
fort.ificacion natura"!, COIl obras del arte, abriendo, una zanja 
de cinco váras de ancho, en todo el rededor de la poblacioo, 
cuyo perímetro no baja de una legua, pudiendo darle ó qui­
tarle agua segun convenia, tomándola de la presa de una ha­
cienda:inmediata en la tierra caliente; ,podia ,tambien' ane­
garse y bac'erse intran3itable el terreno' adyacente: eonstr!1-
y6 tambien detras de la zanja un 'parapeto de tres varas ·<le 
espesor, artillálidolo en los puntoa convenientes, con caiio­
nes sacados de la fundicion que. aHí mismo estableció. . Por 
último, ·obstruy6 los camillos c.on zanjas y batidas de árbo-

. . ' \ 
les, é hizo destruir 6 retirar las past,uras,y víverfls de las .po-
blaciones inmediata~. 

La victoria obte)1ida por L6pez desalent6 tanto á los rea", 
listas como alent6 á los in~ependient!ls; comenzaron á levan­
tarsepartidas por todas parte~, aun en los punto8 d?~de ba­
bia aparecido sofocada la revolucion, bajo las 6rdenes de 
distiútos gefes, que que!'ian todos ser émulos 6 imitadorel 
cuando méno8 de L6pez, el primero que despues de mnchos 

HBKOlUA.S.-86. 
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reveses habia abatido. el orgullQ d:e la8 trGpa~ l'~alistl\s. Zi4 
Meuaro era el núcleo de las esperanz~s y el punt9 ,d~ vista 
para todos los que aspiraban á 18 illdepe~d('ncia. 

El virey Venegas, que compreadi6 cuánto habia perdido 
BU causa COII la derrota de Latorre, se apresuró á repon~r el 
desastre, dando 6rden á Calleja para que marchase á at.acar 
la plaza. Calleja no quiso exponer su reput,l;I.oion militar, por. 
que no contaba con tr,üdores que le vendieran los secretos, 
como le habian vendido el de los barrenos hechos por Allen­
,10. 'en Guanajuato, ni con c815ualidades qUe le facilitasen un 
triunfo como en Calderon; sobre todo, veia que la revolucion 
por la indepeudencia, que él creía d~baratada por- sus triun. 
fos que ptlrso'lslmente habia conseguido, y por la apreheu­
s~on de los primeros caudillos, no solo no se habia extingui­
do, sino que relíacia ¡ror todas partes fuerte y glQripsa como 
en susprÍlperos dias. Se 'excusó, pues, alegando las razones 
mas plau~ibles que le ocurrieron, y puso al virey en vacilacion, 
no sabiendo á quién pudiera. nombrar. Por último~ se fij6 
en Empárall, igefe que se habia separado bajo su r?Sponsabi­
lidad del ejército de QaUeja, y á quien se babia dejado ex pe­
dicionar por .SIl cuenta por di~tinto8 rumbos, en ve~ de cas­
tigarlopor ~u insubordinacion'¡ 

Empáran, des pues de haberse ocupado cerca de un mes 
en meditar su plan, en reunir y diiciplinar BUS tropas, y en 
haoer los preparativos para el ataque, lo emprendi6 el dia 21 
de Junio de 811; Y aunque obtuvo al principio algunas ven­
tajas parciales, fué luego rechllzaqo y derrotado completa­
mente', teniendo que retirarse con mucha dificultad á Tolu. 
ca~ donde se aloj6 en el convento del, Cármen á curarse de 
los padecimientos causados por una herida que tenia en la 
cabeza, recibida en 111 batalla de Calderon, padecimientos que 
se agravaron hasta ponerlo en peligro de muerte. Se hapre .. 



tendido poi' al:gQÍlo:l, qQe EJIlP4ral1 no vi6 los faso,S y lo~ pa. 
rapetos que d~f!lndian l~ pl~ll, ba~tª qqe yas,e retiraba IÍ To. 
luclI, des,d~ l"s altu~as imQeqiatas;. ~~ro esto seria un cargo 
gran,dí$irno Pf!Fª un gener~~ qu~ iba á atacar U11a plaz~. Em. 
púan fué prace.sado p~r 6rden tle Venegl1!!, quien con este 
solo objet.o,. mand6 al conde ' <le Alcar8~ de su fi~cal á T.olu • . 
ca, y áunque el acuet9,o result6 j~stific,ado en este proceso, 
qu.e mas, era gubem!,tj,v9 que miJitfl:r, se st:par6 del ¡¡ervicio 
. mili~at. 'y se retir6: á Es¡W.'ia. 

Esta nueva. victoria aUiI\entp la iPlpoJ'tancia de la plaz.a 
1- las. esperanzas ~e ~odo~.lps adic~9s 4111 independencja. 

N.o ob!),tallte este triunfo, y 10,8, que diariaplIulte obtenia el 
8'r. MeiréloJ! en el Sur, coritando su~ victori}\s· por. el núme. 
r.o de encuentros que habia ten~dQ, cOllvencid.o el Sr. E.ayon 
de , que np P9~ri!l .obtener,se el triunfo dCQisirQ ,de ,la,revolu­
cian. miéntríls na hubjese un golliernQ, un ceptro de union, 
una autoridad de, quien depeu~ie~a"n tiildQs. los gefes, y que 
pudiera dirigir y unifQrmar acel't:W.amo!lte todo!! l.os moví. 
mientoll, S6 lt'solvi6 forQlar ese gobiellno. Al eCe(lto ,expidi6 
una circular que firmaron: él, usando el nOID,QraQliento que 
le habia dadp el Sr. Hidalgo de ministro de la naqion mexi. 
Ctl~a, D. José Marla Liceaga, titulánd~se teniente general y 
com~ndaIlt~ en gefe de. los ejércitos de la'misma naclon, D. 

I -

Jq~qpin L6pez, cQn el carácter de pro~ecretario. Se exponia 
en la, ci.r.culM y actas que se aco~pafiabap, la nece8ídll~ de 

. ~rClU' uúa,junta suprema para orgaflizar los ej~rcítos, pro te­
jer la r~volucion y lib~rtar á la patria del yugo . que habia 
8ufri~o pl>r treS siglos. 1 

A, consecuencia de esta ins~l~cion, 8e rf \:mieron el 19 de 
Agosto d~ 811 las personas siguientes: Lic. D.Ignacio 16. 
I!e.~ RaYOII, D. José Mllría Líceaga, D. Ignacio Martiuez, 

1 . Nótellll8 ",taa expreelontJ, que entrai1an el1'Ordadero objeto de la convocatoria. 
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mariscal de campo, D. Tomás Ortiz, 'D. Benedicto L6pez, 
mariscal de campo, D. José Vargas,_ brigadier, D. Juan,Al­
barran, brigadier, D. José Ignacio Ponee de Lean, cuartel- ' 
maestre general, D. Manuel ' Mauro, comisario genera,l, D • 
.rosé Miguel Serrano, coronel, como 'representante por D. Jo­
sé Rubio Huidobr\J, D. Remigio Yarza, representando al 
mariscal de campo D. José Antonio Torres; D. José Ignacio 
Iza~uirre, por D. Mariano Ortiz, J Dr. D. José'Sixto Berduz. 
co, cura de Tusantla, en el obispado de Michoacan:o La junta 
r.cord6 la organizacion de un gobierno que se refundiese en 
tre~ individuos electos por 'ia misltla' junta; así lo declararon 
bajo de juramento, extendiendo acta de ello; y procedieron 
en el ado á la eleccion 'de las tres personas, en quienes ' se 
habia de d~po~ítat él poder suprerrw, y recay6 el nombra­
miento en D. Ignacio Rayan 'para pre~idente~ y pa~a colegas, ' 
en Liceaga, eltnisll'Jo de quien se hl1 hablado, hijo de una fa­
milia distinguida de Guanajuato y cqn alguaas propiedades, 
que habia abandonado ' para seguir la revolucion desde ql!e 
el Sr. Hidalgo ocup6 aqtlella ciudad, y ,en el Dr. D. José 
Sixto Berduzce. 

J.Ja junta se instaI6 en el acto con el título de: "Suprema 
junta gubernativa de A1!Jérica," titulándose Rayon presiden­
te de ella. Las poblaciones inmediata~ juraron luego abe­
diencia. Erll la época en que todos)os días aparecian nue­
vas juntas en distintas provincias de España; parecia que S6 

q ueria parodidr 6 imitar ser'lilm\}nte lo que 'allá pasaba. La 
junta de Zitácuaro encab~zaba todos sus actos diciendo: liD. 
Fernando VII, por la gracia de Dios, rey de España y de las 
Indias, &c., y en ;,u ausencia y cautivi~ad la suprema 
junt.a gubernativa' de América, ' &c/' ~Jll el mismo tiempo 
10$ actos gubernativos en España 'se encabezaban: "D. }'er­
nando VIi , por· la' gracia de Dios, rey de las España" y en 
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su Allsencia y cautividad la regencia del reino: &o.j" pero no 
lIe tenia por objeto . hacer una parodia: ni una imitacioDj se 
queria causar como en efecto se caus6 una mistificaaion • . 

RayOD, tirme en el plan que .habia indicado desde Za­
eatecas; y. que. habia. propuesto á CaHeja, lo a;lúpttS como ba­
Be de su gobierno, y ''Se expidie!'<!ln circulares en estesen:tido. 
El Sr. Morelos, cuyo carácter excesivamente franco y leal, 
no cedia fácillnente . á ciertos dobleces que son muchas oca­
sióties lícitos y aun necesarios en política, no aprobaba la de 
la junta, aunqqe se le quiso halagar; asociándolo á ella como 
un cuarto miembro, ' porque no le parecia bien, y así lo ma· 
nifestaba, que s.e· hiciera una cosa y se dijera otra; 'q Ui se · pe­
leara por hacer la .independencia, y que se.dijera que ':se ha­
cia para Fernando VII 6 en su faror. La junta, para cQnven. 
cerlo,Je esc~ibi6 la. carta reser~ada que copia el Sr. Alaman 
.en su obra, tomo n, pág. 383, dándole á conocer,.que todo 
era un engaño .necesario en~ las' circ~nstal\cias. El Sr • . More­
los, que coq¡o ,todos los . ~oJl1bres ,de verdadero mérito, . era 
·tan modesto como grande,. que habia eutra~o _ eD I~ ,revolu­
cion de buena fé, sin as,piraciones per~onale!l, por lo que veia 
sin envidia el eDgrandeqimi~Dto de ,Otros;.ya p,or e~to, ya por­
que sacrificas~su opinio~ particulílr áJa geueral que estaba 
por la necesidad de crear un gobierno, se sujet6 á las pro­
videncias de la junta • . Ya v.erélUO:i mas tarde que este gran. 
de ,hombre se sacrific9 po.r su. sumisio~l al congraw que des­
pues 156 instal6. Otros ge,fes, en na~a..oom¡>arables á este. in. 
signe caudillo, se insubordi!uron abi~~ta~ente, viéndose la 
junta· obligada á . hacer pasar por las armas á D. Tomás Or­
tiz, sobrino del Sr. Hidalgo, -á D. José María Arnaldo y á 
D. Juan Santa.itnna. 

Tenia que· tratarse con oliros gefes distantes de aquel tea­
tro, á quienes solo animaba un odio implacable contra los 
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antiguos d~minadoreB.y encuras .cabelaS .no ~ntraba.. nin. 
guna idea ¡x>.litica¡ así es qu~ Albino Gáreía,' eUampso"guer­
rillero ,del bajío que cen valor, !constancia Y·lUltividad inimj­
t~bles di'6 mucho que ha-cer á 4ts tr9Pas realistas; re<lQ,rfien­
.do en corto tiempo grahtles distan~ia~, ' eayendo repentina­
mente donde mooos se le esperaba r esca~ndose de 8US pey • 
. s~guidore8cuando y8 'creían .que lo tenian en sus manos, 
oyendo ' hablar, de la j anta y del tratamiento' de 'alteza! que se 
·le daba, decía. qu.e él RO. rp.conocia mas: alteza que 1& de los 
cerros, ni mas junta ql1~ 1$ de ,dos ,lips~ J J \') qq.e causaba rna~ 
celos J disgu~taba á estos gefes tlUJ.- se~cilLo8, era que la jun­
ta afect'sse ,el aire y mane~u. de un EOber.an~ab801utó dicieít .. 
do (lnue!\tros geDer~e~, nuestro 'ejército, &o.'~ 

Eillos campos de batalla, la 'mayor6 'merior 'hábitidad' dé 
'un generál, la, disoiplina d:e- Iá8: ttopas, su valór, su número 
¡"muchas v-eces 'llcoDteclmient&-, impr~~to$, ' suelen 'decidir 
la 'suerte d~ una 'acciono La fueiz'a nó está siemp~e del 
lado del · derecho. La civílizácioil' ha proscrito 10" que'se· Há­
maba en la, Edad Medía él juicio' de Dios "61a prueba 'del 

. duelo personal para decidir las' querf!llas de 'lbs particulares 
en juicio: ~oÍl mayor razon debia "prosciribirse la guer'ra~ '1:Ja 
organizacion del gobierno indepéntliiln'té 'en Zitácuaro, aun'­
que no fuese mas que un simulacro, y su pl~'ri , 'habia d~do 

, un ;8e~go enteramente nuevo á la revolucion; Tódb~ los e~­
pfritus se conmovieron, touos se agitaron, todos discurrian, -y 
el derecho público de la nacion era él objeto diario de las 
conversaciones. El mismo gobierno' v¡reinal;, <Jue para at~ ­
car la revola'cion en ~U nueva faz, IÍu'Íltiplicabá ' proclamés, 
manifiestos y foHetos de, toda especie; co~peraba' 'por , esos 
mismos medios á sostener la polémica. · En' el" t'e'rr~nó ije la 
discllsion habían, de tríunfllr tarde 6 temprano la rázon Iy el 
dereoho, que tal vez ae-habían oscurecido entre el' humo de 
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lá8 Batallas. Era, pues, necesario atacar al gobierno inde. 
pendiente en su asiento, destruir ese núcleo, ese punt'o de 
llpoyo que se habia creado en Zitácuaro . . 

ConocIendo Venegas que eta absolutamente indispensable 
destruir la junta y tomar á toda costa á Zitácuaro, compro· 
metió á Calleja, el gefe realista de mas nombradía y que tilas 
confianza le merecia, para atacar la plaza. Este, aprovechan­
do las lecciones de la experiencia que tan á su costa-h¡Sian 
adquirido Empáran y Latorre,-levant6 unafuerzad~ cáatro 
llIil hombres dre la que formaban parte los mismos· soí~dbS 
qlie Latorre habia llevado y catorce piezas de artiUería,em. 
prendi6 el asalto el 2 de Enero .de 1812, y fugrandoenfi1ar 
l.a artillería que defendía la. plaza, I~ tom6; hizo fusira-r al 

·suLd~legad'o y otros, y public6 un bando previniendo: qtre 
dentro de UD término muy corto 8a~ieran todos los habitaI1tes 
de la villa, porque la iba á incendiar, como lo ejecut6. 

El general Rayon, cono~iendo que DO podia lostenene )a 

plaza, habia salido y saead() la juntá con anticipáéion, ·tras­
ladándose primero á Tlachapa y luego & SoltepeCó 

En este último punto ' quedar.on Licen~ y Berdazco-, y 
Rayon salió par!l expedicionar por otros rumbos, como me. 
go se verá. 

Antes dA tratar de esto, tenemos que ocuparnos de otros 
tlllbajos importantes de la junta en Zitácuaro. Ella 86 d~dj.. 
c6 con empeño en propagar el convencimiento de la neceSi. 
dad de la-independencia y las véntajas de que la nacíon tu­
viera un gobierno. El mismo Ranm-; d Dr. D. Jo!é Maña 
Cos yel Lic. D. Andres Quintana Roo, establecieron <los 
peri6dicos que imprimian primero con' letras de madera, '! 
luego con la imprenta sacada por Revelo de M~xtCO, 1 en Id! 

1 Lo. earactliros de madera los tr,,~6 con etl' propl .... man~ •• 1 Dr. COI en ncm .. 
ro Indtienle p~ra cinco plie~ •. Con esta Imprellta •• publle6 por alguno! m .... el 



que .ventilaban todas las cuestiones sociales de la époC{l; cui. 
dódfl mante~er la correspondencia cpn t9dos lo; adictQs de 
lal! g~an\des capitale~, . e.specialmente ne México; proeur~ ha­
cer c~~.~r las ~nimos~dades y el carácter de vand.aJismQ que 
la g~eua t~ui~, y expidió multitud de bandos, circulares y 
p~9videncias de todo género par~ organizar y . robustecer las 
fuerzas .diseminadas por distintos rumbos • 

. P9&10 no se propone el -autor de ' estas Memorias seguir 
.p!!.~o á p!,so al general Rayon en sus campañas, no hablará 
n~ dellltaque que dió á Toluea, ni de la defensa de Tenango, 
ni de otras varios hec,pos. Bastará. decir que siguió la guerra 
con alternativos SIl~esos , basta . que su heqnano D. Ramon 
,entregó la fortaleza ~ de Cóporo, por cápitulacion con el eoro- . 
n~l t¡spafiol realista D. Mat.ías ~artin , de Aguir~e, inclu­
yendo ,en la. capitulaci.on, á Sil .he,r~a.no D. Ignacio; q~e e$­
taba á gran distancia. E.ste reprob6 la couducta di Sil her­
mano, .que ealifiJ6 de traicion, 'expidiendo al efeQto ' varias 
.procll¡l.m·as ~nt~8 y despu~s de la ~en(iicion de Cóporo, y es­
cribió al cOI:onel .Aguirre . una carta :en contestacion á otra 
en que aquel trataba de seducirlo. La capitulacion, llls ~ro­
Clamas y la. carta van al fin de e.ste capítulo con. ~os núme­
ros 1, 2, 3 Y 4. 
_ Lo~ .gefes.independiel1t~ desconfiaron de D. Ignacio Ra. 
son, y D. N~colás Bravo lo de8arro6¡ quedó desde aquella 
épocá, que era ,en principio8.det' año de 17, solo y,expuesto 

. álas : p~r~ecucion~s ~ uno y otro ba~do.; . una partidr. (:etro­
paso realistas lo sorprendió al fin; fué condu.cido á, Cuerna. 
v.aca y_ sentenciado á muerte por un .consejo de guera. D. 
Juan Ruiz de Apllaacs, que ya era ent61lces d virey que 
habia sucedid9 á C~lleja"y que babia xeemplando la políti-

«Dustrad.r Americano", La. iIIlprenta ,acad" por Revelo 1" recibi6 Rayoa estando ea 
'telian¡o, 
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'oa atroz y sanguinaria de ~ste con una mas moderada, hizo 

lIuspender la ejecucion, lo mismo que la de D. Nicolás Bra. 

vo; ambos fueron conducidos á la cárcel -principal de Méxi­

co llamada de Corte, cargados de grillo~, y allí se mantuvie­

ron hasta que el mismo virey lesaplieó eu fines de 820 una 
amnistía decretada por las cOrtes de Espafia, que se habian 

reinstalado aquel año. 

Deján'do, pues, al Sr. Rayon, de quien nos hemos ocu­

pado extensamente por haber sido el eslabon que uni6 el pri­

mer período de la rovolucion por la independerteia con los 
que le siguieroll, veamos ahola cuál era el e~tado de la re­

volucion en tedo el país despues del fusilamiento de los pri­

meros caudillo!!, La chispa de Dolores habia producido un 

incendio general, 'y el país estaba cenmovido de uno á otro 

de 8US extremos, ein que quedase una lIola aldea, por insig­

nificante que fuese, una sola hacienda, un rancho, el mas re­
moto y despreciable, en que no 'se hubiera sentido el sacu­

dimiento. Empero comenz6 á sentirse desde ent6nces un mal 
que liemos experimentado en todos nuestros cambios po­
micos. Luego que han faltado los hombres de genio, los 

que por ,su valor y grandes conocimientos, por su probidad 
y brillantes cualidades reunen el prestigio universal, se atraen 
las simpatías de las ' masa:!, y como ÜIIa con3ecu'enci~ nece­
Baria de esto, la sujecion voluntaria de ellas; les suceden me­
dianías 6 completa~ nulidades, que no consiguiendo ser re­
conocidas por todos los partidarios,' aunque sigan una mis­

ma bandera y defiendan unos mism08 princhi0s, no se unen 

para eombatir á 8US adversarios ni combinan Ul¡ plan, y aun 
8uelo, suceder que se hacen la guerra unos á otros y facili­

tan de eata manera el triullfo á sus enemigos. Esto, que ca. 

mo se ha dicho, es lo que hemos visto en medio siglo de do­
lorosa experiencia, es lo que pasaba ' despoell de la muerte 
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de los p~ülJerQ~ caudillos. Los únic9s_ geCes_ que por ~odas 
partes se levantaro~ sin reconoC!lr á niqguno por. s~perior, 
trabajaban aisladamente y hacia ca,Qa uno la guerra cpmo' po· 
día. No habiendo un centro de .uni9Jl, tampoco habia upa 
tesorería; así es qlle vivian sobre el país; y si bien al p~inci· 
pío solo tomaban l.os bienes de los españoles .despue!! QPu­
paron las propieuades de los mexic.lnos, devorl!ondo cuanto 
encontraban, sin reglas para la admillistracion ni para la 
contabilidad. 

Como á.1Jl vez que esto pasaba eL virey Venegas viese por 
experiencia que los grandes ejércitos que ha~ia Pllest9 á las 
6rdenes de Calleja, Cruz y Trujiqo, no habían bastaqo par!, 
sofocar la revolucíon, se vi6 precisado á adoptar el plan p~o,­
puesto por Calleja, de leva~ltar soldados co~ el nomb~~ de 
realistas en todas i~s poblaciones, hacienda~ ' y ranc4os, y 
concurriendo ~ la veZ el arma1llento de ul10y otro partido, 
hubo lugar para que el demonio de la ambicio~ lIe ap~dera­
se de la cabeza de todos en uno y otro bando. A 1a. vez que 
entre los illd~pelldientes cualqui~ra que podi~ ' reunir cien 
indígenas armados de malas lauzas, 6 cien rancper03 á ca~a,. 
110, acaso sin otra arma que su reata, se hílcia gefe de guer­
rilla y tornaba título de cOÍ"Qnel, ó el que 8e le antojaba, en 
el p¡,rtido opuesto, los tenderos, los boticarios, todos 105 no­
tables de aldea, los mayordomGs, los ayudan,tes de campo, 
los esc l' ibientés de las haciendas, se engalanaban con divisa! 
militares de capitanes 6 mayores graduaciones, y procuraban 
distingu.irse en los primeros encuentros que se l~s presenta­
ball, para obtener grados superiores. 

Estos mi~mos realistas de todas las poblaciones y haciendas, 
de 10:5 que muchos se distinguie~on en la persecucion contra 
los independien~e~, . fueron 10.8 que vinieron el ~Í\q , de &~l 
(cuando 110 pudieron sOllte~er el terreno de la opinion y C,\lllll-
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·do ~Rtaban agobiados por 'los remordimientos por hllober ·der­
ramado en diez años la sangre de sus hermanos, defendien­
do la causa del rey de -España y sus gobernantes, cuya in­
justioia conocían en el fondo de sus corazon'es) -á consumar 

la grandiosa empresa acometida pór Hidalgo y comp~ñeros 
en810. 

No obstante los repetidos triunfos que habian obtenido 
las tropas -del rey sobre los independientes, por las razones 
que se han indicado, y mas que todo por 114 defeceíoll y trai­
ciones de mucho$, que dieron NÍgell á le prision y siguie­
r.on á: la muerte de los primeros gefes, los que habian creido 
que con tales acontecimientos se t:xtinguia la revolucion, tu­
vieron el mas terrible desengaño, viendo _que no solo no 
ac.\\baba la revolllciou, sino que á resar de las multiplicadas 
derrotas que sufrian 108 independientes y de las ejecuciones 
que todos los dios se repetian, ella aparecia mas radiante y 
gloriosa multiplicándose las partidas y gefes que la soste­
nian. En efecto, ,reconquistadas por las arlUas realistas_ las 
provincias internas de Oriente y Occidente, yen su mayor 
parte las intendeFlcias de Guadalajara~ Zacatecas y San Luis ' 
Potosí, la revolucion r.eaparecía en las provincias de Guana­
juato y Michoacan, camino de 'raluca á México, hasta las 
orilla~,en los llanos de Apam, comunicándose por la Huas.­
teca hasta las inmediaciones de 'ram pico, y dándose la ma­
no con las que se habian levantádo en la Sierra, desde Hui­
aha-paro hast-a Rio Verde. Así lo reconocía Calleja, que es­
eriQia al virrey desde Guanajua-tQ en 20 de Agosto de Sll: 
"La insurreccioll está muy léj05 de calmar; ella re.toña co~o 
la-hidra, á proporoion que se cortan sus cabezas: por todad 
partes se advierten movimientl./s que descubren el fuego que 
ex-iste solapado en las provincias, y un espÍr.tu de vértigo, 
que una vez apoderado de los ánimos de los habitantes de 
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un país, todo lo devora si no !e le reprime con una fuerza 
proporcionada á la empresa." En otra c~rta de 26 de Se­
tiembre, decia el mismo brigadier: "Las fuerzas de la divi. 
sion con que cuento, repartidas en diferentes trozos en todi­
la cordillera, desde Querétaro hasta Lagos, apenas ' alcanzan 
á contener las cuadrillas que con numerosa y buena caballe­
ría recorren en poco tiempo una grande extension del país, 
devastan y destruyen cuanto encuentran y se ponen fuera 
del alcance de nuestros destacamentos á la menor notica 'que 
tienen de quevan en su seguimiento. Nada basta á escarmen­
tar á estas cuadrillas, que semejantes á los árabes, caen i,no­
pinadamente sobre las poblaciones, las roban y saquean, y se 
retiran con precipitacion cuando va á Sil castigo alguna tro­
pa que llega fatigada y sus caballos en disposision de no po­
der dar nn paso." Este mismo concepto de Calleja lo con­
firmaba, Cruz, que escribiendo á este gefe desde Gua'dalajara 
á Zacateca s con el objeto de combinar con él 'sus operacio­
ne8, le remitia un e~tado de las fuerzas independientes. Se­
gun ese estado, se hallaba á la sazon en Zamora Rayon con 
tres mil hombres y ocho cañones, Muñíz en Pát.zcuaro con 
cinco IQil y ocho piezas, Valdespiuo en la Piedad con cua­
trocientos, el cura Ramos en la Barca con dos mil y fun. 
diendo cuatro piezas, el angloamericano en Salvatierra con 
tres mil y dos cal'íones y en la Presa de Jerez Anayacon 
dos mil. 1 

Se ve, pues~ por esos documentos de los gefes realistas 
de 'mas reputacion, que la revolucion era inextinguible, por­
que pululaban por todas parte!; las ' guerrillas. Sufrían estas 
una y otra, y otra, y cien derrotas, y los disperKos volvian á 
reunirse y volvían á pre8entarl'e nuevamente organizados en 
puntos muy distantes de aquellos en que se les habia perse-

1 :tI Sr. Alam&n, w.torla d.lié~co, p~lnaa 286, ~1 y ?m. 



409 

guido. Ni eran solo guerrillas las que infestaban el país; 
habia tambien fuertes divi:liones á las que se replegaban los 
guerrilleros en sus descalabros. 

Los gefes de estas grandes secciones ú obraban aislada­
mente 6 se combinaban y reunian para tomar alguna capital 
6 dar otro golpe importante. En los últimos dias del mes 
de Mayo basta 19 de Junio de 18il, D. Manuel Muñíz, que 
se titulaba capitan general, á la cabeza de una reunion de 
esal! secciones atac6 á Valladolid, fué rechazado por Trujillo, 
saliendo herido del brazo izquierdo Torres el conquistador 
de Guadalajarli. Müñíz levailt6 su campo de las goteras de 
la ciudad en la noche del 31 de Mayo al 19 de Junio, por 
haber llegado Linares con refuerzo á la plaza. Muñíz hizo 
su retirada con tal sigilo, que no fué flentido por 108 defen­
sores de la plaza, en términos de que á la maf)ana siguiente, 
Ti"!ljiJlo y Linares, que salieron á hacer un reconocimiento, 
no encontraron ni los campamentos ni un solo individuo en 
una extension de cinco leguas en contorno de la ciudad, que 
ambos recorrieron. El 20 de Julio del mismo año volvió 
Muñíz á presentarse con m·ayoras fuerzasj mas piezas de a~­
tillerÍa y fusiles con los ca!í0nes hechos de bronce y dándo­
les fuego con mecha que el infante llevaba en la mano, co­
mo los atiguos arcabucis. Prepar6 su ataque el dia 21, y el 
22 penetr6 hasta el centro de la plaza, de donde se retir6 
sin que se haya sabido el verdadero motivo que)o obli­
gara á tomar esta deterwinacion. Peleaban así estas parti. 
das por distintos rumbos con alternativos sucesos, pero ga­
nando 6perdiendo, mantenían vivo el espíritu de indepen- · 
deucia, y -no dejaban apagarse la revoluciono Pero en ningu- . 
na parte aparecía esta mas fuerte y potente que en el Su.r 
de la intendencia de Méx.ico, donde Morelos y sus subalter­
nos obtenian triunfos todos los dias. Será este el segundo 

llElIORIA.S.-8 7. 
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periodo -que ha de describirse en estas Memorias, restand,o . . , , 

8010 para complemento de la del primero, hablar de la cons-
piracion tramada en México el mes 'de 'Agosto de 1811, por 
la con ex ion que tieue c~n los sucesos que han sido ma­
teria de este último apéndice. 

Documento número 1. 

Capitulacion concertada para la rendicion de la plaza ik Có­
poro, entre el comandante !I oficialidad de ella !J el tenil!n­
te coronel D. Matías Martin de Aguirre. , 

"Art. 19 La plaza se pondrá á dispot!icion d:>l expresado 
teniente coronel con sus armas y municiones, dejando en li­
bertad á D. Ramon Rayon para disponer de los víveres ell, 
favor de la tropa. , 

"Art. 29 Todos los intereses de los habitantes de C6poro 
:serán respetados y las personas tratadas con toda la consi­
deración posible, sin permitir que sean ultrajadas, \llofadas 
ni insultadas en manera alguna. 

"Art. 39 Se entendr.rán comprendidos en esta capitula­
cion, si quisieren adherirse á ella cuando llegue á su noticia, 
no solo los que actualmente residen eu Cóporo, sino todos 
los de la plaza, aunque se hallen ausentes de ella, teniéndo­
se por tale!! los hermanos de D. Ramon Rayan y sus fami~ 
lias, la tropa y dométlticos que las acompañan y los sugetoB 
militares 6 paisanos que por comision 6 cuarquiera otro mo­
tivo estén fuera 6 que sean subalternos 6 dependientes de la 
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piaza, y en todo se les aplicarán los artículos que 4ªblen 
de los h,~bitantes de C6por,o. 

"Art.48 Los que qüieran permanecer en esta Amérnca 6 
cualquiera otra posesion española, tepd~án liber~d para re­
tjrar~e á su casa 6 tomar la Cllrre.'-!1 que, gq.llte,D¡ ~in , que se 
les obligue por esto á tom~r la~ armas. 

"Art. 5q Lusdesertores ,de l.l's tropas del gob{erno de Mé­
xico que ,se hallen ~n las de C6poro, 6. que decidipps por el 
partido americalloresidan en la pla¡,>;a ó de cualq~ie.ra otro 
modo sean dependientes de ella, ,ser,án tra~ados con igual 
conilideracioná lus demas, tlin ,hacerles 'cargo en: ,niagU]l 
tiempo de la desercion. 

"Art. 69 Los religiosos y dem~s eclesiát\t,ic,o~ qaedarán en 
entera libertad, los ,pri!llMO'S p.ara regresar á ~U~ ,r~spectivos 
conventos, dándo,seles s.u cQr,¡:espoudiente pasl!opor.t.e, y supli­
cando en él á sus respectivos prelados no se incomode en 
manera alguna á sus personas, sillo que sean tratados con toda 
considerar.ion, como unos individuos que merecen del rey 
toda la tluya. 

11 Art. 79 Los que hayan estado procesados por infiden­
cia ántes de mezclarse en la insurreccion, no ~erán molesta. 
dos en lo sucesivo por et'lt,a causa, ,ni 8US fiadores obligados 
á responsabilidad alguna. 

"Art. 89 Ninguno de los individuos que comprende esta 
capitulacioll, será procesado ni , moles~do á prete'l¡to de per­
juicio hecho á tercero miéntras ha sidu americl!.no. 

"Art. 99 Todos los comprendidos en esta capitulacion 
harán juramento de fidelidad al rey, y nunca pa~!a los a8cen-
80S en las respectivas carreratl que tomen se t.endrá eonside­
lacion al partido que han seguido en la revolucion, sino s.e 
premiarán conforme al m6rito que CQn tlUS servicios ,suce8i. 
vos adquieran. 
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"Art. 109 El gobierno de México garantiza la observan. 

cia de estos artículos, empeñando' la palabra del rey con to­

das las formnliJades convenientes. 
I 

\ "Y para que const.e, y todo lo tratado tenga el efecto de. 

bido, lo firmaron €l comandante y dipHtattos de la oficialidad 

de C6poro, y el teniente coronel ,D. Matías Martin de Aguir. 

re, quien en virtud de las facultades con que está autorizado 

por el gobierno de México, empeña la palabra del rey, pro· 

. metiendo se cumplirán puntual y exact.amente todos y cada 

uno de sus artíc~los . acordados, y dar á los interesados que 

la pidan, una copia autorizada de este instrumento, para que 

hagan de ella el uso que les convenga. 

"Laureles, Enero 2 de 1817 .-Lic. Ignac~·o Alas, diputa. 

do por la oficialidad.-Vicellte Retana, diputado por la ofi· 

eialidad.-MatítU Marti" 'de Aguirre.-Ramon Rayon." 

Documento número 2. 

l'RIMERA. PROCl.oAMA., D~ RA.YON. 

itA los vali~ntes oficiales!J guarnicion de la plaza de San Pe­

dro Cóporo. 

"Si no hubiera yo mismo experimentado el valor, el pa­

triotismo y las otras buenas cualidades que á cad~ uno de 

vosotros ha hecho siempre dignos de toda mi consideracion, 

sin duda alguna que los reputaria en este momento por mis 

mas feroces enemigos, que suscribiéndose en el mismo plan 
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de desolacion que se ha puesta en práctIca en esa desgraciada 
provincia, trataban de consumar al mismo tiempo la 'ruina 
total de nuestra patria. No, señores, aun no puedo persua­
dirme que unos ' oficiales que en la presénte época han servi­
do de instrurn~nto para ahuyentar y llenar de terror y es­
panto á un ejército de cinco mil hombres, tengan ahora la 
cobarde inclinacibnde doblar la cerviz al yugo tiránicll de­
los europeos, incurriendó . en el espantoso contraste de pre­
sentarse con docilidad á recibir el nuevo sello de la esclavi. 
tud, cuando hace ya seis años que arroyos de ~angre no' han 
sido todavía bastante precio para contarnos en , el rango de 
las naciones libres. ¿Qué dirían estas cuando supieran que 
no las armas del' tiral1o, ni tampoco los ' Venegas, los Calle­
jas ni los Trujillos, sino nuestro débil c'arácter, ' nuestra' rús­
tica ignorancia, Nuestro amor ti las ' mismas cadenas que nos 
oprimen formaban el principal' apoyo ¡Ha'santa causa de es­
ta infeliz n!lcion? ¿Ignoran acaso <'lue ' existe un 'C6poro 
inexpunable, que en sus mismas murallas e~isten las cenizas 
de centeones de enemigos que aesde España vinieron á ser 
víctimas de nuestro valor? Por estos mismos motivos ¿no 
es tambien verdad q~e desde el momento en que se <Íió el 
grito de independencia manifestarcinco~ júbilo su generosa 
di~posicion para cooperar con sus armas y auxilios al rescate 
de nue~tra libertad? ¿Pues qué dirian estas mismas al ver 
estampado en los periódico!! de México, que el mi~mo Cópo­
ro inexpugnable se habia rendido, no á ofr,') ejército de cin­
co mil hombres, sino á la oferta de un indulto desprecillble? 
Vuelvo á repetir que el mismo conocimiento que me asiste 
del mérito de cada uno de vosotros,meinclinalÍ creer que 
hayan sido víctimas de la seduccion de alguno ó algunos de 
los secuacei del enemigo, que existen ocultos entre vosotros 
mismo8; pues no es posibie persuadirme que unos oficiales 
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de honor y 96 no vulgares principios sean "Qapaees de incur­
rir en la negra nota de traicion 6 cobardía. en el mismo hl!­
cho ~e oir la infame capi~lacion prop~esta por el enemigo 
y n.o. gritar con arrogancia: "muera el gobiernú eS,pañal y 
!Quera todo traidor que inteI,l-te ultraj.j,lr los ~agrados derechos 
de nuestra patria." 

"Pero inclinarse á map.ifestar IJn semblante halagüeñO á 
la misma infame cl;lpitulacil)Il, c.u~ndo aup. falta mucno tiem­
po par~ el consumo total de los vivitresj c,uando aun. exis­
ten millares de balas y arrobas de p6lvora .á nuestra dispo­
.sicioJl; cuando t.oda la misma g~~rnicion está llena de un 
patriÓtico entusiasmo, y ma~ hien q\liere perecer en las:trin~ 
chera.s que imitar la conducta d~ sus superiores; cuando 
por las provincias de Guanaj\lato y MicbQaca.n ' se trata de 
formar un escuadroll respetable d~ cabaUería para romper la 
ciac~nvalacion del f!lecte Y. abrir br~hi\ !á lc,)!U\u:ú!iQ$ :que 
nec.e!lite para haeer tn.ucho mas . ~ícil sUJ1eI)diQi~n.; ·~U;an· 

d.<,> yo mismo eH p,mona ,be de ap~rel;ler en ~~ plttza, .y pri­
mero me sepl,lltarán entre ~i ruinas qu,~ .veda ·hQH3da ,por 
unos cobardes indllltados, no lo esper-abl;l yo por cie.rtp.~ 

"Mas ya v:eo que de nada han servíd9 los h~r6ico~ ejem­
plos de Cuautla y Mesc.ala, cuyas gloriascont!lr~, conadmi­

racion la posterida~ .••.•• pero, dc6rp.o ha de ser posible qu.e 
los gefes en quienes puntualm.ente cOllsiste el honor de una 
importante plaza sean los prilJlerosque conspiren contra la 
existencia, cuando debian de s.er lo.s primeros que corri~en 
á las ·filas de la guarnicion, para al~tl1,l;la .con ,Su , pre:s~ooia 

y ejemplo? 
"íAnim~, pusilánimes! }ju vosotros mism()s teneis; la _ pr~c­

tica experiencia de que to.da EIsa caterva despulciable de~i· 
tiadores están convencidos de vuestra constaqcia y de vues­
tro valor. Por lo mismQ os temen,;y han tomado ahQra UD 
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exce~ivo . interes en alucinaros, cuando en otra3 ooasiones ha­
beis- arrostrado con las balas y los peligros. ¿Cómo sois, pues, 
ahora oapacesde dejaros vencer, no por las balas irre8isti­

bies de la necesidad, sino por las de la intriga, la infidelidad 

y la traioion cón que intentan rendiros 10s U rbizus, los Epi­

ta6ios '1 los Aguirres? Echad, por último, una ojeada sobre 

los act¡;ales movimientos del enemigo por todo el reino: V'e· 

réis que está d~samparado y debilitando !as guarniciones mas 

important.es; veréis que trata de organizar un ejéreito nu­

meroso, porque .sabe qué elanglo europeo le ha declarad;' 

la guerra y para auxiliar activamente ' la nuestra ha penetra­

do par lIls Provincias Internas t::l americano: veréis que el 

gobierno de México, atacado por todas partes, y lleno de 

miedo y cOllfusion por tan funestos rompimient08, solo se 

emplea en acuerdos y providencias, que en el dia no tienen 

otro objeto que el de hacer la paz entre nosotros; y en tan 

lillongeras circunstancias, ¿que tenga lugar la cobardía en 

nuestros pechos1 ¿Que haya viles que se prostituyan contra 

8U patria, cuando tienen mas recursos par~ salvarla? ¿Que 

C6poro quiera rendirse á discreccion de Águirre, cuando mi 

sangre puede todavía impedirlo? 

"¡A.nimo, pues, valientes oficiales y guarnicion de C6poro! 

Seguid, como hasta aquí, manifestando al mundo que mere­

ceis lugar entre 108 anales de la historia cnando quiera es-

' cribir los sagrados nombres de lo~ héroes de la patria: ~des­

preciad, como es justo, cuantas capitulaciones 6 intimacio­
nes os haga ese cobarde epemigo, que en el mismo hecho de 

no valet5e de la fuerza de las armas, está convencido de su 

misma ilnpotenciapara haceros rendir de otro mono; tened 

por traidor de la patria á cualesquiera que en sus discursos 

6 .de otra manera os inspire máximas subversivas, que 8010 

sitiaD para desalentar y disponer para acciones cobardes é 
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índigna! de nuestra fama: acordaos del 2 y del, ~ de Marzo 
de 1815, y veréis que se os hace el mayor agravio cuan,do 
se supone que en vuestros pechos ya no existe aquel sagrado 
fuego patri6tico que os trajo la inmortalidad; y, por último, 
aguardad "mi presencia y mis auxilios, pues yo no he de ver 
con indiferencia vuestra suerte, ni vuestaos preciosos sacri. 
ficios. 

'~Capitanía general en la fortaleza de Jaujilla, Enero 7 de 
817.-Vuestro compañero de armas.-Lic. Ignacio Rayon.­

Por mandado de S. E., José Igllacio .Aguado, secretario. 
Es copia de su original. , 

])ocumtnw número 3. 

SEGUNDA PROCLAMA DE RAYaN. 

"El Lic. Rayon, á los habitantes del país. 

"Los rumores que percibí de la rendicion de Cóporo atro­
narOll mis oídos de la manera que lo hubiera hecho dElsplo. 
mada sobre mi cabeza la mas alta b6veda de ¡m grande edi­
ficio: cuanto abundaba de especiosas razones para no incli. 
narme por este extremo, tanto mayor fu6 mi sorpresa al pero 
suadirme que pudo ser presa aquel ' invicto campo del mas 
despreciable de sus enemigos: no hubo especie de calamidad 
que no viera íntimamente unida á esta fatal desgracia: el temo 
plo de la inmortalidad y su principal apoyo por los suelos; 
lastimada mi Clpinion y expuesta á la mordacidad de mis in. 
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placables enemigos, que la devoran so el pretexto de haber 
'. ') I 

incurrido el mas amado y acreditado . de mis hermanos, en-
tregado mi tierna esposa, inocentes hijos y virtuosa madre. á 
la :fiera venganza de sus tiranos opresores; nuestro partido do .. 
minado de la anarquía, sin gobiem9, sin gefes, y aunque 
con ,armas, observándose simultáneamente, recelan las Ullas 
ser sorprendida! por las otras, ctland~ cada partido trata de 
una independencia respectiva, menospreciando la absoluta 

• -.' • I 

á que son destinados, y permaJlecienclo todas en una crimi-
nalapatía: todo, todo se apiQa á mi f¡mtasía, y lleoa de con. 
fusion me representa que con el aOo de 826 tel:mina Infeliz­
mente la heróica lucha de nuestra suspirada patria. 'l.'al es, 
amados compatriotas mios, el estado de abati~ieuto á q~e ' 
redujo á I?i espíritu, sobr~ l.?s antecedellte~, el iue~perado 

golpe del inmortal C6poro. ¡Dios mio! ¿Deberé por esto pre$", 
cindil' de los inter~se8 de ~i; patria, y dd sacrificio qué . ~e~ 

petidas veces he ofrecido por su libertad y sü glorioso Ilom· 
bre? ¿Un i ;-:-:;idé: :l te aciago in:fl.~irá esencialmente en variar 
el es.tado de las cosas? ¿No fué just,a la voz de libertad é 
independencia, y por esto, como por un golpe eléctrico, se di · 
fundi6 aquel sagrado f~ego patri6tico e~l la ma¡¡a. entera de 
l~ nacion? ¿A.caso' e8tamos remuner,ad'os i s~tisfechos de los 
agravios que aut~rizaron y justifican nuestros proce,dim-i~lltos 
~obr~ el particul~r? Al contrari~, ' ~e i.i~n multiplicado á pro­
porcion que aprendiero~ que el ~sesinato, el sacrilegio, el 
adulterio, el estupro y toda clase de delitos aumentaba su 
partido. ¿Hemos nosotros va~iado d~ i3istema? ¿N o convida-

, , 1 

mos desdr. el principio, y yo muchas veces, á los europeos 
para que á _ej~mplo de la España en ausencia 6 muerte del 
rey, fOfmáramos una familia y la América instalara un go­
bierno en que cada uno de ellos tuviera un voto y parte coro 
respondiente á su mérito? ¿N o Stl hatl negado ~on ~nsolen : 
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cía á cuantas pnposiciones de con¿iliacÍoh se' han hech~ por 
el orgulloso ' capricho' de d~mínarnos como á esclavos, aun 
faltando t:l rey á. quien habiamos jurado obediencia? 

'{Pues si el hOllor de la patria comprJmetida, el intere$ 
de la familia amenazado de 'la inmoral voluptuosidad de ei· 
tos bárbaros y nuestras propiedades para premió de losma~ 
atroces delitos,h segurid~d individual sujeta á 1a venganza 
y resentimieuto de nuestros tirano.; nue~tros mas sagrados 
derechos desatendidos y ultrajados, hasta el extremo de rí­
diculiz~r por su sórdida ambicion lo mas respetable de'nues­
tra creencia evangélica, imperiosamente exige de nuestro de­
ber, nuestros arbitrios, relaciones, intereses y el último ' sa­
crificio de nUtstra existencia, ¿podrémos negarnós porque 
Cóporo sucumbi6? 4Qu'ées C6poro, amados cOllciu'dadllribs, 
comparado con el resto de h nacion? Cóporo flié vilm€nte 
entregado, y podemos contar con tantos Cóporos inexpugna'o 
ble~, cuantos sean los pech'os de los fieles americanos que 'me 
acompañan, porque son mu'chos sin reservar los de la cába­
la, superchería y traicioll del astuto gachupín y sus se­
cuaces. 

"Pues ánimo, valierit~~ guerreras det Anáhu~c; 'vosotros 
hallaréis siempre á vue~tro mas autiguo amigo, general y 
compañero, en el camino del honor y ma~ ~purado deÍ peli­
grG; no presumais que el ve~me desconcept~ado por un in­
grato hermano, sin fa~ilia y pers~guido, me haga variar de 
sistema y re~olucion: ' nuevos estímulos son de mi 'entusias­
mo. No desconfieis por las desavenencias interiores, porq'ue 
este golpe avivará el celo de los comllndimtes, pues es induda­
ble que ellos no vacilarán en reunir sus votos y armas á quien 
sobre innumerables' ha dado 'la prueba de su 'patriotismo. 
Contad en mi union con los formidabies Victorias, Guerre:' 
ros y Teranes¡ con 108 V9lientes Terrés, Bravos, Avilas/Ga~ 
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leanas y Morelos¡ con los constantes Muñices, Hermosillos, 
Osornos, Ruizes y Tovares¡ contad con los diMretos Busta­
mantes, Coses, Anayas y Gutierrez¡ con "un hermano que :ne 
queda, con la oficialidad y fiel tropa que me acompaña, y 
aun con los mismos illdultado3silacuareños: ellos son las 
primeras víctimas que inmola !lU tirano; reflexionarán, ,,01-
velán 'á 8US deberes y lo 's recibiréálOs c<)mo inDc'entes sedu­
cidos. Contad, por ultimo, coil los auxilios exteriores del in. 
glés europeo y 'de los americanos 'nuestros dignos genera!es, 
que ya 8e acercán á nuestrq socorro, ¿y co'n vosotros mexica. 
n08, no podrémos contar Ill'guna vez? ' ¿OS c~¡jjurais ' ell mi 
contra, como lo hicisteis originando los mayores t¡'astor~os? 
Advertid que se trata de vuestra libertad, míéntras yacei's en 
la molicie y holgazailería. 

l/Europeos: no se ha intentado ni ~e it.itenta vuestra 'des­
trticcion¡.'á nombre de la 'nat:tón os repito lo q~e otras ~eces 
os he nicho¡ coitserva~réj9 'I~'uestr'as ' pfópiedades, fámilias y 
de'~iinosj se intenta' 11010 o'rganiza'r un gobierno en 'que tén­
gais parte como ~iudadaDosf 'y háj~ c'Jya ptoteccion' vivam-os 
en seguridad, y gocernos de los 6pjmos fruto~ eOIl' que b"rin. 
da este país :feraz:infí'uid por tanto todos; todos á su insta­
lacion, para que áciercándose las na~iÓne8 exÜangera's, pueda 
la nuestra contestar con el, <'1'ecoro y' ;di'goidad que correspon­
de IÍ su rango y repres,~'ntacioi~. 

"Capitanía general en Santa Rosa, Enero veintidos de míl 
ochocientos diez y siete.~.Lic. lflnacio Rayon." 

, " 



420 

Documento 'número 4. 

CARTA DE ~AYON. 

"Parangueo, Enero 31 ~e 1 ~17 .-Sr: D. Matías Martin 

de Aguirre.-Muy Sr. mio: El gé?ero~o co~azob de :Ag~irre 
no es comun á los de ~~ patria; ~e ha" singulariz899, entre 

sus paisanos y hecho superior Úoclqs ello~, desfrendi6ndose 

del insolente orgullo de tiránida~ domiua,~ion q'ue caracteriza 

el genio de su nacion: ' su ast~t~ ~ond~cta ~n los a~onteci. 
mie~tos de C6poro, ponien,do á 8~ arbitrio la débil ~l[ll~ '~~ 
su comandante, el ratero interesado apetitod,e los mediado­

res, y propension codicio~a de la g~arnicion" cQn la libertad 
• I • • •• , 1 , 

de mi, de8graciada familia y carta que meql' ,escrito" Je ha-
. .. . • ~ • l '· l ' .. j • . 

cen ciertamente peligroso al, partido; !Da~ p9,r no falt~r á ¡ la 
• 1, . 4 •.•.. • } 

consideraciou con que me trata, debo inconcusamente sobre~ 
: ' 

hecerle preiellte mi reconoci~iento, y c~~~e,st~rle, por punt~s. 

"Sr., Aguirre, vd. reconoce la cO,nd~cta, que obs~r~é á ~~ . 

tránsito por sus haciendas, sin atender !lO fué un esp.ecial 
f~vcr, sino U11 sistema general en cu'~nto afcallée mi i~flujo: 
E~traí1o que en la premura de ~ircunstancias eri que me ha­

llo, aventure mi persona yfamilia, debiendo ~star i~puesto en 
' ... \ .' I _ 

que mi decision por el partido no.fué iDt"eresada en ben~fi-

cío particular de UIlO ni ~tro, el). _q,úe ~ó l~' ~()pside~~ ~as , 
~ segura entre vdes., porque son poc;os los Aguirres y muchos 

los Trujillos, en que mi honor uo permite hacer traicion á 
nadie, y en que prescin'diendo por un momento, como vd. 

quiere, de la justicia con que cada uno ~e ve decidido por 

8U causa, $in embargo que es prescindir de lo que justific!ln 

nuestras resoluciones, pregunto: ¿vd. -se persuade sincera-
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mente á que su partido prevalece? No lo creó. Conve'ngo 
con vd. en que mi situacion es la mas desgraciada por la ne­
gra traicion de mi hermano, que ,me hallo aislado y perse­
guido del partido europeo por enemigo, y del americano por 
honrado: que por una 6rden regular pereceré indudablemen­
te; que desapareceré de la tierra, y aun de mi triste familia 
'apenas quedará un resto; ' ¿pero qebo hacer traicioll ' á la jus­
ticia, á mi patria, á mi propio corazoIiP 

"Conveilgo en que C6poro, Chapala, San Miguel, Monte­
blanco. Boquilla de Piedra y aun el Cerro Colorado están 
perdidos: á excepcion del desgraciado Cóporo, las demas pla-, 
zas poca:! ventajas les han proporcionado, porque sus guarni­
ciones se han libertado, y operan enérgicament.e bajo un re­
gular sistema que aparecerá en breve. 

"Quiero suponer aun mas, que todas estas fuerzas estén 
reunidas á las de vdes., ¿qué se consigue? ¿se serflna la re­
volucion? De ninguna maT~era: esta' ha penetrado la masa 

, entera de la nacion: el gobier~o y j u'risdiccion de vdes. será 
precaria, condescendente, poco .so.stenida; por · consecuencia 
muy expuesta y llena de inquietudes y sobresaltos, esperando 
el tiempo en que aquella'vuelva á reclamar los derechos q?e he 
conocido y jamas. olvidaré, esto ,es, si no vienéll como se es- , 
pera, auxilios ext~angeros, porque si estos .llegan, termin6 
luego la época de 'ese coloso, en que tan vanamente s6confía. 

"Desengañémonos; Sr. Aguirre. El partido mas pr-uden-­
te, just? y acomodado á las circunstallcia~J es el misÍIi_o que 
he propuesto diversas ocasiones: formemos todo~ .una !ami. 

. '. .., . 
lia; elíja~e un gobierno en que cada uno IJeQga el influjo y 
parte que justamente le corresponde; sosténgase en unidad, 
y esta proteja la propiedad y seguridad in4ividual y los de­
rechos del rey, si conviniere al voto'públieo, atento el actual 
estado; porque me parece suma tiranía que estando la Espa-

MEHORIAS.-S8. 
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Da en partidos,' y nos.otros dudosos de la existencia de ese 
personage, se ,HOS quiera obligar á adorar su sirnulacro. Vd. 

Y cada!1nó :de los europeos residentes en América deben cou­
sid,erarse CQIDO otros tantos patrici6s, que en uso libre de las 
oo.!Ilodidades que gozan y han di8frutado, podrán participar­
las á sus parientes de Ultramar, sin perjuicio rle los inmedia­
tos. ¡Cuánto dieJa yo, Sr. Aguirre, porque se me oyera con 
imparcialidad en la materiat ¡Y cuánt.o porque ese genio be­
néfico se reuniera á los protectores de la humanidad! entre 
qUiellfls impusiera 6rdenes á su reconocido servidor Q. B. 
S. M.-Lic. Ignacio Rayon." 

CAPITULO .XIX, 

Continuacion del tlapitulo anterior. 

Conspiracion .del mes de Agosto de 1811.-Personas que la denunciliron. 
-Causa que seform6.-Sentencia que recay6.-Calificacion de esta.­

Efecto inmediato que caus6 en el Lic. Ferrer.-Precauciones que se 10-

. maran para la ejecuci·on.-Ocurrencias y alarma que hubo en ella.---

Proclamas de Venegas con motivo al descubrimiento de la conspiracion. 

---Se ponm estos documentos alfin.---Prevenciones de lafunta de segu­

ridad contra los abogados, y del gobierno contra estos y contra el ele'ro. 

---Motivo por que hubo empeño en efecuta; al Lic. Fel'rer.---Opinion 

del Sr. Alaman sobre esta conspiraciC>1t. ---Es rebatida p or el autor de 

e&tas .Memorilis.-·~Re3úmen y concZusion. 

Miéntras la~ guerrillas y las grandt's reuniones propaga­
. ban el fuego de la independencia por todas partes, los cor­
responsales de las grandeil capitales y principalmente de Mé. 
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; ico no estaban ociosos. México es el corazon del país y 
h!l sido siempre la fueute !le que han partido todos los mo­

vimientos políticos. Los que desde la capital dirigian l~ re­

volucion, estaban per~uadídos de que un golpe de mano da­

,do en México seria un triunfo decisiv~. 

Con este. convencimiento, sin arredrarse por el mal .éxito 
. I . . . 

que. habia t~nido la conspiracion del mes de Abril de 1811, 

por la que tantas personas 'de importancia se hallaban per­

seguidas .. 6 reducidas á prísioD, trama,ron qe l}uevt' una 
conspíracion que debia baber estallado el día 3 de Agos­

to del mismo año. Ya S0 habia quitado el campamento del 

,Paseo N uevo; ya el virey no iba allá, y en vez de eso tom6 
costumbre de ir al paseo de la Viga. Partiendo de este 
,dato se convino aprehender al virey en aquel paseo; pero ya la 

~jecucion de la aprehension no se confi6 á soldados ni á gen­

te dtlPoco valor, sino que debian hacerla personas decellt~s 
que fuesen á caballo al paseo, y al efecto algullos que no 

acostumbraban ir, .comenzaron á frecuentarlo parl\ que no se 

extrañase el verlos cuando llegase la vez. 

La plebe habia de representar tambien su papel,. y al efec­

to se tenian juntas ~n distintas casas, siendo una de ellas la '. 
de un Antonio Rodrignez Dongo, situada en el callejon de 

la Polilla. Era este uno de tantos . tribunos con grande in­
fiuencia en el qarrio de Belen: usando de ella convocaba á 
distintos individuos para esas juntas, y recibia juramento á 
10:1 concurrentes de no revelar nada, comprometiéndose á 
que el que revelara, seria muerto por los demas. 

No obstante todas las precauci~nes que se tomaron para 

que 8e guardase el sigilo y el juramento que se exigi6, la no­

che del dia 3 de Agosto, víspera del dia asignadop;¡ra que 
tuviese efecto la revolucion, uno de los comprometidos, D. 

Crist6bal Morante, de oficio barbero, fué tÍ denunciar ante 



el virey mismo, recibiendo por esto una buena gratificacion¡ 
el virey dict6 las providencias de policía militar y -civil qub 
el caso exigia. 

En la mañana del dia 3 de Agosto, los cuerpos de la guar­
nicion estaban acuartelados, las piezas de artillería abocaaas 
y cargadas á metralla, y los artilleros al pié de todas las b~ca­
calles que salen de la plaza principal; fuertes patrullas y ron­
das circulaban por toda la ciudid. El virey expidi6 lss pro­
clamas que van al fin de este capítulo, y son los documentol! 
números 1 y 2. 

No obstante esto, el Lic. D. Antonio Ferrer, 6 porque no lo 
advirt.i6, aunque llamaban la atencion de todos aquellos apres­
tos militares, 6 poque los conjurados se resolvie~on á aven­
turarlo todo y á llev~r á cabo su proyecto á toda costa, 6 por­
que segun' lo convenido) en la suprema junta de Zitá1loaro, 
debia hallarse ya en las orillas de la capital la partida de 

' tropas independientes, mandada por Alquisira, que era la 
que debia recibir inmediatamente la persona del virey luego 
que se verificara la aprehension para pasarle á 'otras i otras 
que estaban escalonadas, y conducirlo como por cordillera 
hasta el lugar donde la junta residia, fué en aquella misma 
mailaoa á ver á D. Manuel Terán, e~j:lleado de la secreta­
ría del vireinato, que era tambien de los comprometidos, pa­
ra avisarle que la tarde de aquel dia era la señalada para la 
ejecucion, aviso que le daba con el fin de que estuviese listo 
á caballo en el paseo. ' 

Terán fué inme~iatamente á dar aviso al pre,sidente ·de la 
junta de seguridad, quien estaba ya prevenido por el v-irey, 
á consecuencia de la denuncia de Morante. En virtud de ella 

tas "denuncias se procedi~ á la aprehension de los c6mplices 
de quienes los dos den uncían tes podian dar noticia. Se preci. 
pit6 la sustanciacion de la causa que ee sigui6 en la Jala del 

I 
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crímen, y aunque el fiscal de lo criminal, D. Ramon Osés, 
8010 pidi6 la pena de seis años de prision para Ferrer, y de 
ménos tiempo para los otros, la sala dando tornillo á las layes 
solo para complacer y adular al virey, conden6 á la pena ca­
pitalal Lic. Ferrer, á D. Ignacio Catano y á José María 
Ayala, cabo de granaderos del regimiento, del comercio, 1 á 
,D. Antonio Rodriguez Dongo, dueño de la casa donde se ha­
bian celebrado las juutas, á D. F,élix Pineda y á D. Jose Ma­
ría Gonzalez, concurrentes á ellas, designando á otros á pre­
sidio y á otras penas menores. 

Habian sido tambien aprehendidos como c6mplices los 
religiosos agustinos Fray Juan N. Castro, Fray Vicente Ne­
greiros y Fray Manuel .Resendis: contra estos se sigui6 el 
proceso por la juris,diccion unida: .por parte de la mitra, el 
provisor D. José María Bucheli fué condescendente con el 
virey hasta precipitar la tramitacion, pronunciar sentencia 
de degradacion y de consignacion lisa y llana al brazo secu­
lar, con respecto al padre Castro; pero se neg6 con respeoto 
á los otros dos. Se sacrificaba la política á la justicia; se creia 
aplacar la saña del virey sacrificándole una víctima para sal­
var á los otros dos religiosos. Mas condescendente la sala 
del crímen con el virey, se empeñ6 en exigir la consignacion 
lisa y llana de los otros dos eclesiásticos, aunque contra uno 
de ellos no aparecia otro . cargo que el de haber sabido la 
conspiracion y no haberla descubierto. La resistencia del 
provisor de México y la mitra de Puebla, á la que se ocur­
rió para la apelacion, dieron motivo á fuertes contestaciones 
y recursos de fuerza; y aunque despues de algunos meses se 
allanaron las dificultades !:ln términos favorables á las pre­
tensiones de la sala del crímen, enfriadas ya las pasiones po-

1 Los conspiradores contllban tambien con el apoyo de dos complll!ill~ de esto ro· 
glmiento. 
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lítica~, el virey no c1'ey6 conveniente escandalizar con el es­
pectáculo de la ejecucion de tres eolesiásticos,á los que en­
t6uces Ile tenia tanta veneracion. 

El Lic. D. Antonio Ferrer vivia en la calle de la Joya, 

donde tenia su estudio abierto y regular clientela; era un 
hombre coiDo de cuarenta afias, de regular estatura y de pe­

lo güero. Se le ejecut6 dándole pena de garrote en la plaza 
de' Mixcalco, en la que se prepar6 de antemano un cadalso 
enlutado; no se le daba muerte de horca y se hacia con él esta 
distincioD, considerándolo como noble por ser -abogado; los 
parientes del cabo eataño solicitaron para él igual distinciou, 
présentando sus papeles de nobleza y se le concedi6. Los 
demas sufrieron la mutarte de horca. El dia que Ferrer sali6 
para ser ejecutado, solo se le distinguia porque presidia la 
comitiva fúnebre, llevánd9lo en un caballo tordillo, vestido 

con ropa talar negra, una especie de capoton 6 turca y cu­
bierta la cabeza con un gorro tambien negro, de'paño, que le 
caia sobre los hombros. El pelo estaba enteramente canoi ,en 
los tres di as de la capilla se le habia emblanquecido la cabe­
za. Tan fuerte así habia sido la impresion que le habian cau­

sado sus padecimientos. Ni podía ser de otra manera; esta­
ba en las piezas del entresuelo de la casa, en medio de una 

• 
reun'~an de abogados y etrcl amigos, lamentándose del pedi-
mento fiscal de Osés y reputando como muy dura la pena 
de seis años de presidio, cuando fué ' llamado sin esperarlo 
él y sin prever el objeto; se le hizo poner de rodillas y se 
'le ley6 la sentencia de pena ·capital: el hombre ' cay6 como 
herido del rayo, rompi6 con la cabeza el papel que se le leía, 
al inclinarse á be!lar la sentencia, segun ha sido costumbre; 
perdió el sentido, y cuando volvi6 en sí se encontró en ma­
llOS de ~os eclesiásticos dispuestos á auxiliarlo. La i'eligion 
el! la única que no abandona al hombre en tan aesgraciados 
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momentos. La sociedad se complace en hacer pesar su m~ 

menso poder sobre una víctima desgraciada. 

:En la mañána de la ejecucion estuvo á punto de suce­

der una gran catástrofe: desde temprano . se habia cer­
cado la plazuela de Mixcalco con mucha tropa, y en sus ave­
nidas se habian colocado piezas de artillería cargadas á me­
tralla, que tenian 6rden de disparar los artilleros que las ser. ' 

vian, sobte cualquier peloto n de gente que intentase algun 

movimiénto 'para libertar á los sentenciados; todo esto era 

efecto del miedo que el virey tenia, no obstante la serenidad 

que aparent~ba. La circunstancia de tener ya los indepen­
dientes un gobierno, la multitud de proclam8111 y papeles con 

que so~tenian vivo el espíritu público en favor de la inde­
pendencia, y los triunfos diarios que obtenia el Sr. Morelos, 

tenian acobardado en extremo al virey, tanto mas, cuanto 

que ya veia que se asestaban directamente tiro!;! á su perso­

na. Estando, pues, la plaza de Mixcalco erizada de ' fusiles 

y cañones, sin detenerse por esto la curiosidad de ver el es­

pectáculo de tantot'l que se iban á sacrificar, hizo que con­
curriese una multitud de gente que formaba un círculo muy 

apiñado detral! del cuadro de la tropa, habiéndose procura­
do cada uno desde temprano el lugar mas c6modo. En el 
punto por donde la fúnebre comitiva debia entrar á la plaza 

de Mixcalco, habia un paredon viejo de adobe sobre el que 
se habia amontonado porcion de gente, y entre ellos un 
eclesiástico imprudente: cuando los reos llegaban á aquel 
punto, el eclesiástico, 6 por un sentimiento de compasion, 6 

porque creyó cumplir con un deber de su ministerio, comen­
z6 exclamando en alta voz: "¡Ahora es cuando" ••• o., y pre­
cipitándose se mezc16 en la c'omitiva de los ecle8iá~ticos que 

acempañaban á aquellos infelices, y continuaba dirigiéndo. 

se á ellos: "habeis de poner toda vuestra confianza en la mi. 
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sericordia. del ~ejior;" pero el oficial que mandaba la pieza al 

oir la primera exclamacion, crey6 que era una señal convenida­

de antemano para dar la 'voz de alarma y se puso en diipo­

sicion de dar fuego; á la vez cay6 el paredon aquel, porque 

la gente ae agolpó, y hubieran acontecido muchas desgra­

cia8, si no se hubiera visto luego seguir á aquel eciesiástico 
\ . 

continuando su exhoracion y auxiliando á los que iban á 
morir. 

Examinado jurídicamente el procedimiento contra el Lic. 

Ferrer, no puede ménos que calificarse de injusto, aun aten­

dida la legislacion de aquella época: contra Ferrer no habia 

ma~ que el dicho de Terán, y ni Morante, que hahia sido el 

otro denunciante, ni ninguno de los aprehendidos como cóm­

plices lo habia reconocido. Era, pues, condenado á"muerte 

por el dicho de un solo testigo tÍ quien él contradecia en sus 

declaraciones, lo que evidentemente es contrario á la justicia 

y á las leyes; pero se tenia empeño especial en presentar el 

espectáculo de ejecucion de un abogado. 

En el estado de 08curantismo é ignorancia en que nos 

tuvieron los españoles, los únicos que sabian algo erar;t, los 

clérigos y los abogad08; por esto se vi6 que el Sr. Hidalgo, el 

Sr. MoreIas, el Sr. Matamoros y otros muchos de los gefes 

indepen.dientes fueron eclesiásticosj y por lo que' toca á los 

abogados; Azcárate y Verdad fueron los promovedore~ de la 

priIpera exposicion del ayuntamiento á Iturrigaray; el Lic. 

Lazo y otros de la misma profesion fomentaban las mismas 

ideas en Querétaro; el Lic. Rayan era quien habia dado ór­

den y sistema á la revolucion, y generalmente hablando, t?­

dQs los de la profesion, con muy pocas excepciones, eran los 
que fomentaban el espíritu de independencia. E;J conse­

cuencia, el virq y los realistas manife8taban un 6clio espe. 

cial á los clérigos que tomaban parte con los indepEmdien-



tes, y por igual razon se quiso aproyechar la primera opor­
tunidad que se present6 para hacer laejecucion de un abo- . 
gado, aunque fuera contra toda justicia. 

:El Sr. Alaman en su Historia de México opiná, que la 
conepiraciondel mes de Agosto de 811 era uDa cosa injusti­
ficable; se equivoca este escritor, que jozgab~ las cosas muy 
léjos del teatro de los 8ucesos y mucho!! linos des pues que 
habian pasado: el que escribe los vi6 muy , de cerca y refiere 
lo que vi6. Para convencerse de que la combinacion forma­
da PO! los conspiradores era de grande importancia, basta 
reflexionar en que 'el virey no salia' al paseo sino lo ménos 
con una escolta de treinta hombre~ de caballería, precedido 
el coche por seis batidores que iban á una cuadra de distan. 
cia por delante, haciendo quitar el sombrero á todos los que 
estaban ellla calle; por consiguiente,'para ejecutar la apre­
hellsioli era necesario entrar en combate con la escol ta y 

ven'~erla, es decir, se necesitaban para esa ope'mcion lo mé . 
nos 'cien hombres, y como debian ejecutarra personas mOII­
tadas en buenos caballos, resulta que emb nécesarias cutln-

, do ménos las personas que hemos dicho y que fuesen si !lO 

de la clase superior, á lo ménos de la clase media, que fOil 

las capaces de tener bNenos caballos. A la vez, habia que 
tomar otras medidas para impedir la resistencia de las tro­
pas realistas que formaban la 'guarnicion de la ciudad; , 

Para este segundo objeto debia servi~' la gente de 10s bar­
rios de la capjt~l. Para.la época á que esto se refiere, la so­
ciedad de los Guadalupallos de México estaba ya organiza • . 
da en, ,distintos grados 6 gerarquías, de manera que solo los 
altos grados conocian y arreglaban los secretos de la políti. 
ca, que no se dejablln traslucir á las masas, á las' que se les 
mandaba obrar sin darles á conocer el objetó. El Sr. Ala­
man, que no estaba instruido en estos pormenores, calific6 
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equivocadamente esta conspiracionlo mi$mo que otro~ acon~ 
tecimientos, segun ,s~ irá .viendo ~ e~ el . curso de estas Me .. 
monas. 

Como el plan .de la cO!lspir~~ion fué aprehender al virey 
y llevarlo á presentar' la junta suprema en Zitácuaro, cuyo 
funda~or y presidente era D. Ignacio Rayon, se ' pone 111 
descripcion de esta .. conspiracion en el apéndice como rela. 
cionada. con el período en que el general D. Ignacio ~yon 
hace la primera figura • . 

Como se ha visto, acompañó al Sr. Hidalgo desde 108 pri. 
meros dias, fué su ministro universal, qued.ó con el peque­
ño resto del grande ejército que sostuvo la batalla. del puen-

, te de Calderon en el Saltillo, á esperar la vuelta de los ge­
fes que marchaban á los Est~dos.Unidos: traicionados , ~stos, 

aprehendidos y fúsiladqs por la . mas negr.a traicion y hecha 
la contrarevolucion en una grande extension en su territorio, 
conserv6. su propia moral y supo mantene.r la de su tropa, 

. libertándola del contagio de la seduccion, sin ceder él ~ism#o 
áintriglls que se dirigieron á su persona: di9 allí mismo dos 
golpes de ene.rgía que salvaron la revolucion, atr~ves6 luego 
cient~ cincuenta legu~s de desierto, sin víveres ni agua, y 

refren61as conspiraciol,les que por esto se formaban en BU pro­
pia tropaj dió en seg!1ida la importante accÍon del puerto de 
}'iñones, en que venció á los realistas, avanzó á Zacatecas to­
mando la plaza des pues de reñ.idos ellcuentrósj indicó desde 
aquella ciudad la idea de la formacion de un gobierno que 
propuso al general realista. C~lleja; abandon6Ia plaza cuan­
do vi6 que no podia defenderlajbatido en BU retirada, se 
trasladó h~sta la Piedad, en el Estado de Michoacan, para 
cambiar el teatro de la guerra¡ pasó luegO. á Zitácuaro para 
aprovechar la victoria obtenida por D. Benedicto L6pez 
contra el gefe re~ista Latorre, aUII\ent6 las defensas de la 
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plaza; organiz6 ,en ,ella el primer gobierno Jlacional, con el 
que se traslad6 primero á Tlachapa,luego á Tlalpujahua y 

despues á Sultepec, donde en unic;)J1 de) Lic. Quintana Roo 
y, del Dr. D. José María Cos inici6 y continu6 la publica­
oion de un peri6dico y otros impresos, y trajo 111 revolucion 
armada al terreno de la discusion. 

Por último, fué el eslabon que uni6 la primera época de 
la revolucioI1 con las que sigieron, y por eso viene á ser el 
cOlllplemento del primer período de estas Memorias la de~. 
cripcioh de lo relativo á este personage. 

DOCUMENTOS QUE SE CITaN EN EL CAPITULO XIX. 

Aviso al público. 

"La noche anterior se me hicieron repetidas denuncias 
de que estaba tramada para la tarde de hoy una cons­
piracion en esta capital. Las trasladé immediatamente á los 
señores ministros que componen la, junta de seguridad y 

buen 6rden, y con S\:1 notoria ilustracion; y acreditado celo, 
descubrieron en breve la verdad de aquel pérfido proyecto. 
Su principal designio era apoderarse de mi persona, para 
que desquiciada la unidad del gobierno, se suplantase la 
anarquía, el des6rden que le es consiguiente, y el cúmulo de 
males públicos en que l!e gozan los perversos, saciando sus 
pasiones viles. Mi incesante ateacion por la tranquilidad de 
esta capital, á cuya felicidad estoy consagrado por las .mas 
estrechas obligaciones y por el mas cordial afecto, me hicie-
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ron tomar las medidas de precaucion que ha visto elpuebloj 

y he tenido la repetidísima satililfaccion y gozo de ver que 
las valientes tropas y la generalidad de este noble vecinda­

rio son tan amantes de Dli persona como fieles á nuestro rey. 
"Estándescubiertos y arrestados varios de los principales 

reos de aquella inícua trama, y se procura con la actividad 

propia del tribunal de seguridad la captura de ·los restantes, 
que liIerán castigados con la 'brevedad y rigor que las leyes 
mand!l.n. 

uTal ha sido, pues, el objeto de las precauciones públicas 
'tomadas este dia; y espero que el éxito final será restituir á 
los fieles habitantes de esta capital la inalterable paz á que 
son acreedores, arrojande de su seno unos miembros cor­
rompidos que la mancillaban con sus vicios y detestables 
intenciones.' , 

M~xico, 3 de Agosto de 1811.-Fl'ancisco Venegas.-Ma­
nuel Felazquez de Leon. 

El vire!!, á los habitatdes de esta capital. 

UMexicano8: Ya os avil'!é en 3 del corriente el objeto de 

las precanciones públicas tomadas en aquel dia tí propuesta 
de la junta de seguridad y buen 6rden. ,Mended ahora por 
un momento á la voz de vuestro primer gefe y de vuestro 

mejor amigo. 
"Mereceis todo mi afecto y toda: mi consideracion por 

vuestra lealtad inalterable. En vano unos malvados, abusan­
do de sus luces y contando con la docilidad y senciUez del 
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mayor nÚlI!ero, intentaron seduciros. Al principio os dije­
ron que yo era enviado á entregar este hermoso reino á los 
franceses. Conocísteis la calumnia, y con la guerra de ex­
terminio que constantemente se le!;! hace en Espafia, ellos 
mis m os no osaron hablar mas de esta impostura. 

"Mezclaron al mismo tiempo otra potencia enteramente 
enemiga de aquello~J sin detenerae en la contradiccÍon. De­
sengafláronse tambien de que no admitó auxilios extrange. 
ros. Vieron que con las valientes tropas de est~ reino á na­
die temo; y mudando de rumbo, apellidaron la independen­
cia, aun sin comprender Jo que realmente significa. 

"Porque si pretenden que todos dependa~os únicameqte 
de las autoridades legítimas~ ya e8tá hecho. Este reino .~olo 
pende del gobierno nacional, compuesto en gran parte,de 108 

diputados que él ha nombrado para que lo representen. Los 
derechos de todos sus habitantes y los del resto de Esp~lía 
son unos mismos, sin que quepa ya mas independencia éigual­
dad política. Pero la de esos sediciosos se dirige á separar­
se de la observancia de la religion y de las leyes, sustituyen­
do el asesinato, el robo y los demas delitos' q~e ellas prohi­
ben. Vosotros lo habeis visto, y sois' muy justos y muy ilus­
trados para no abominarlo. Yo he procllrado reducirlos á la 
razon por todos los medios suaves, y DO ha sido pO$ible. Ca­
da victoria de las muchas que han conseguido las armas del 
rey, fué seguida de un indulto general que los mas no ad­
mitieron. Lo extendí, sin embargo, á todos los que hacian 
de cabezas, y despreciándolo obstinados, ha dispuesto Dios 
que pierdan las suyas en un suplioio. 

"Apenas se ha he'cho un ejemplar de justicia, siendo así 
que las cárceles de esta capital estuvieron llenas de rebeldes, 
cogidos á las puert.as de ella, ha.:iendo armas contra la pa­
tria; porque conociendo yo sus impotentes esfuerzos, atribui 

MElIORlAS.-89. 
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á sQduocion y á locura sus temeridades, y me propuse ahor. 
rar la ~angre s'uya, como pudiera la de mis soldados. Todos 
est~s mirami~ntos, aunque no tuvieron otro objeto que el 
beneficio de ' e~os miserables, han sido recibidos por sus par. 
tiJarios con la mas negra ingratitud. De ella se deriv6 la 
conspiracion que á fines de .Abril formaron, semejante á la 
de ahora, por la cual hay varios presos que lo han confesa. 
do todo.' Todavía no me persuadí que hubiesen desistido de 
unos proyectos tan insensatos como in fames, y entretanto tra­
zau y ma9uiuaIÍ la otra, esta es la última, porque ya van á 
quedar imposibilitados de repetirla~. , 

"Mexicanos: ambas se dirigian y todas se dirigieron al fin 
contra nosotros. La primera consecuencia seria por un efec­
to 'lÍecellario derramár nuestra sangre preciosa é inocente. 
Afortunadamente ignorais qué cosa sea una conmocion y sus 
tristes y horrorosos resultados, que me abstengo de referir . , 

por uo angustiaros con la idea de tales infortunios. 
f(N~ es justo que ni remotamente quedeis expuestos á su­

frir esta suerte cruel: no lo es tampoco\ que, siendo tan fieles 
como lo habeis acreditado, padezcais unos disgustos para que 
pocos se sienten preparados. 

"Me toca el evitarlo: yo veo en vuestros semblantes agi­
tados pintada vivamente la indignacion con que detestais tÍ 

esos' perversos y sus crímenes atrocísimos. Ciamais por jus,. 
ticia, 'y por mas que mi corazon piadoso repugne en cierto 
modo SU$ aet.os frios, aunque necesarios, no puedo negáros­
la. Veréis que se ejecuta hoy mism~ y siempre con arreglo 
á las leyes~ las cuales haré que se observen con toda la fir­
meza y prontitud que deseais. Los malvados no merecen 
confundirse con este pueblo pacífico, virtuoso, c?nsecuente 
y amante de su religiofl, de su ley.y de su patria. Yo IOi 

entresacaré p~ra que vosotroi goceis de la tranquilidad á que 
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sois acreedores por Qna juiciosa conducta y que con razon 

esperais de mí: yo los castigaré para que sirvan de memora. 

ble ejemplo y escarmiento á la posteridad, y á cuantos se 

propusieren en su corazon cometer iguales atentados; y en 
\ 

fin, yo corresponderé, como debo, al afecto sin límites que 

me mostrais' de continuo y en tódas oca:siones, yá la coufian­

za que es merece ini vigilancia y ' solicitud paternal, mere­

ciéndola muy particularmente aquellos Infelices que tiven en 

los barrios, confundidos por su pobreza. Despues de haber­

los 'visto prontos y !li~p\lestos á pre!!entar contra.los rebel­

des, que creian se acercaball, sus pechos desnudos, y por 'eso 

mas apreciables para mí, ya no necesito saber mas ni puedo 
hacer demasiado por ellos. Pero todavía me han °ailadido un 

nuevo testimonio de su acendrada fidelidad, contribuyendo 

al descubrimiento de una conspiracion forjada por personas 

que, conociendo por sus l:uces 'sus espantosos efectos, debie­

ran tener mayor interes y empeño en evitarla. 
"Proeeguid todos y mant-eneos firmes ea vne:5tros honra­

dos sentimientos, y en los de la armonía recípr.:>ca, fraternal 

y perfecta que os liga un~nimemente, y luega, luego veréis 

desaparecer 108 enemig08 e1ternos '6 internos que intentaren 

impedir vuestra felicidad. 

"México, 6 de Agosto de 181l.-FrancÍ8co Yenega,.­
Manuel relazquez de Leon." 

(Estos dos documentos son sacados del archivo general). 



Cumple el autor de estas Memorias lo que ofreci6, ponien­
do por adorno complementario del tomo primero las biogra­
fías de lós indigenlls q~e se hicieron célebres desde el año 
de 1821, y en todo el tiempo de la do~ina,cion española, que 
cerrará con las de nuestro actual presidente D. Benito J ua­
rez, aunque ha florecido en época posterior. 

INDIOS CELEBRES DE LA REPUBLICA MEXICANA. 

ó 

Biografías de los maa notables ,que h a1t florecido desde 
1521 hasta nuestros dias, 

POR ANTONIO CARRION. 

MEXICO.-1860 

PROLOGO.! 

Muchos IÍntel' que yo han emprendido escribir y coleccio­
nar las biografías de los indios célebres de la república me­
xicana; pero ya sea por lo difícil que es encontrar noticias 
de ellos, 6 por otras distintas causas, muy pocos ban dado á 
la estampa sus producciones} aunque las mas de ellas dema­
siado concisas y lac6nicas: esto no quiere decir que la pre. 
sente obra sea la mas perfecta en su género; por el contra-

1 Facilit" CBtas biografías al au tor de estas Memorias el .eiIor diputado, general 
D. Agustin Cruz; la persona de quien e.te 18.1 tenia resis!ia su publicacion; pero BU 

.. utor y compilador, C. Antonio Canion, prefecto hoy de Tlalpant,10 ha autorizado 
para \:l, publicaclon. 
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rio, conozco cuán difícil, 6 mejor dicho imposible, es por~ 
menorizar los hechos de las vidas de' unos hombres que hao, 
ce tantos años que existieron y que muy poco cuidado tu. 
vieron sus contemporáneos de legar al porvenir los suceso!! 
de sus vidas. 

Las pocas noticias biográfica's que de los indios célebres 

he hallado han sido en la tan extensa como utilísima obra de 
Beri8tain, titulada "Biblioteca Americana," en lL\ ,muy nota­
ble, aunque no concluida, del IlImo. Sr. Eguiara, y en la 

bien escrita de Maneroj pero desgraeiadamente estos auto. 
res no conocieron 6 no pudieron encontra i" los datos suficien'­
tes para estampar en sus catálogos biográficos' los nombl'es 
de no pocos y verdaderamente célebres indiosj sjn embargo, 
la obra de Berist,ain me ha sido muy útil y me ha dado á 
conocer á muchos indígenas ilustres, cuya existencia igno. 
raba yo completamente. 

Para coleccionar las biografías de -los personages que ni 
Beristain, ni Eguiara, ni Manero conocieron, he tenido el 
inmenso trabajo de estar buscatido en distintas 'obras y dife­
rentes autores les épocas en que han' florecido, y he ido re­
cogjendo las noticias que de ellos tenian -para lleglir á formar 
sus biografías completasj ' ademas,en algunos manuscritos 
originales que he tenido en mis manos, he hallado tambien 
muchísimos datos que me han sido de grande utilidad, y sin 
los cuales la presente obra hubiera quedado ménos acabada, 
á pesar de haber procurado hasta donde me ha sido posible, 
hacerla lo mas completa que hoy se puede. 

Por último, creo hacer 11 n servicio á mi patria y un ver­
dadero obsequio á los indios del Valle de México COIl la pu­
blicacion de estas biografías, que he coleccionauo por 6rden 
alfabético, tanto porque seria sumamente difíci l ponerlas por 
6rden cronol6gico, cuanto porque es mas ~ellcillo encontrar 
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CU/llq\lierl). d~ etIlo. , tConocieJld.o ónicamepie.la letra. del abe­
cedario ·con q!1e ·~mpieza el hombre que"ae ba:sq)1e. 

D . J OSE ANTONI O ABAD . 

La poca cordura con que los reyes católicos escogieron á 
foa hombres que venil\u á educar:yá fQ,rmar de. naciones ex­
trafias y desconocidas .un .remedo de la española, fué una .de 
las v.etdaderu caU!ias ·que cO'Pplete.ment,e destruyerQn cuan,. 
to habia de bueno y de provechoso en la civilizacion de los 
indios, para ha'-:e.' de ·nuestras ra~!l~ ~i&tilltas una sDla na­
cion; pero desgraciadamente, y con m~ pocas excepciones, 
la gente que vino de España .n.o ~..,aia mas ~,liciente ni mas 
objeto que el de im.provi~~r c91oe81es for.tuna~, aunque para 
ello hubiese tenido que Q~!ttruir á ~odos los indiD'.!. 

La cDnquista de M-éxieóno f¡¡~ mas que una cacería de 
indios ricDtI, un robo por asalto. en grande es.cala acompaña­
do de los horribles e.pisodios á que di6 lugar la resistencia 
de los r~bados; prueba de esta8v,erdad~s·~n el tormento d61 
fuego aplicado al emperadorCuauhtemoct~in de 6rden de 
Rernan Cortés y áCaltzmatzin de 6rden de Nuño de Guz­
man, y todas las crueldades ·que el mundo entero conoce y 
recuerda con horror; de &uerte que la leputacion de valien­
tes, de humanitarios y .de desintere.S$dos que IQs españoles 
adquirieron en IUS caballeres.cae gUérra$ con los moros, :vi­
nieron á cambiarla en el N Q~vo-MuIKlo por la de unD8 
miserables aventureros, inhum~no8 1 ambici08o, como nin­
gunos. 



439 

La notable diferencia que habia en el modo de combatir 

.de la España conquistada y la España conquistadora, se ve­

:rá haciendo un ligero paralelo entre los episodios mas noh­

bIes de la guerra de expuIsion de los motos, y los episodios 

mas notables de la guerra de la conquista de México; se ve­

n que Rernan Cortés, Pedro de Alvarado, Nuño de Guz­

man y otros conquistadores nada tenian, en naq¡l 8,e pare­

cian, nada imitaban de Gonz'alo deC6rdoba, D. Rodrigo 
Ponce de Leon, D. Gutierre de Cárdenas y otros tan bravos 

como nobles capitanes: se verá tambien que los derrotados 

de la noche triste de Popotla, y los asaltautes del ,templo 
mayor de México, en nada se parecian, ni ~enian nada de los 
derrotados de Zahara y los asaltantes de Alhama y de Baza. 

I 
Los espanoles sitiadores de México no eran en verdad .tIi 

ona parodia de los esplñoIes sitiadores de Mále,ga y Gralla­
da; 108 españoles que conquistaron á México se deleitaban 

en la matanza y el aporreamiento de indios; los que expul­
saban á. los moros de España, dominada por ellos ochocien­

tos años, perdonaban cautivos y prisioneros á millares; 108 

enemigos generosos y humanos del Zagal, Mul~y.Albul~Ha. 
cem y Abdallah nada enseñaron á los feroces y renco,rosos 

enemigos de Moteuczoma II y Cu&uhtemoctzin: por ú~timo, 
108 caballerescos españoles que D. Fernando y Doña Isabel 
la Cat61ica escogieron para la ~uerra con los moros eran 
unos, y los que escogieron para la conquista de México eran' 

otros; los primeros eran soldados pundonorosos y valientes, 
ávidos de gloria y patriotismo; los segundos aventureros, sin 
mas pasiones que la rapiña y el asestriato.Claro es que hom. 
bres como estos, no eran los mas á prop6sito para amoldar 
á los indios á la vida civil de los europeos é inspirarles amor 
, la instruccion y al trabajo. 

Mas la Providencia divina hizo que los escándal08 del 
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sistema de ;'epartimientos, los de la marca de millones de in­
dios esclavos y ot.ros ab usos de esta clase tuvieran un coto 
con la muerte de los capitanes conquistadores, el celo evan. 
gélico de los primeros misioneros y la llegada del padre ce 
;,, :5 indios, D. Antonio de Mendoza. Es cier to que desde es­

t~ época se sistemé, ~;l" 1': ';] ujo á reglas la esclavitud de los 
'indio~; pero tambíeh ~J cierto que el colegio imperial de 
'Sa;¡ta Cruz de Tlaltelolco abrió sus puertas á la juventud 
indígena para que bebiera en 1313 fuentes de la sabiduría la 
in8truccioll de que tanto se aprovecharon en aquella época 
algunos hijos dd paÍ!'; esto dicho, pasemos á Cullocer á uno 
de los mas ilustres hijos de la república mexicana. 

Diego José Abad, indio tarasco, vió la luz de la vida el 
dia primero de Julio del año de 1727, en una hacienda de 
labor, cerca del pueblo de Xiquílpam, en el Estado de Michoa. 

can. Sus padres teniali muy buenas relaciones eri Guadala. 

jara, de 'cuya ciudad hicieron ir á Xiqullpam á D. Julio Par­
res para que ell~eñara al jóven Diego el idioma español, por­
que hablaba desde su nacimiento el tarasco; y adernas para 
que le ensefiara tambiell las primflras letras; en cuyo estudio 
manifestó muchísima aplicacion: el mismo Sr. Parres ense­
fíO al cit\ldo Diego el ídioma latino, que llegó á poseer con 
tanta perfeccion, que lo hl\blaba y escribia como su idioma 
patrio. 

El año de 1739, es decir, cuando nuestro pl'otagoni¡¡ta 
tenia 12 de edad, lo mandaron sus padres al colegio de San 
Ildtfonso de México, en donde estudió filosofía. A conse­

cuencia de un ~i5gusto que tuvo con uno de los superiores, 
salió del colegio el dia 12 de Junio ,del año de 1741; un mes 

perm3neció en la calle, e'Ktrañando, como dice Eguiara, la 
clausura, á la que estaba tan acostumbrado, que no salia de 
la cat;aclonde vivía con un condiscípulo, mas que cuando 
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iba , ¡megIar sus "negocios para tomar la sotaba de je~ 
Bui,ta. 

togr&do que hubo nuestrd jÓV'en el beneplácito del gene. 
ral d'e 'ia companía, tom6 elbábito de SáÍ1 Tgnaeio de 10yo .. 
la el dia 24 'de Julio del mismo afio de 1741, en el 'novicia. 
do de Tepozotlan: 14 años y 24 dias tenia ent6~c~s nues­
tro jesuita, que sigui6 estudiando teología y jurisprudencia. 

El año dé 1862 ya era catedrático' der colegio de San Il. 
defomo; y segun dice Beristain, fué el primer catedrático 
qúe en dicho plantel us6 para la enseñanza de los Elemen­
tos de Derecho, la obra de José Vicenie Gravina. De~ter­
r6, segun asegura el mismo Eguiara, las sutilezas y paralo' 
gismos ~e -la clásica enseñanza antigua, tan arraigada en la8 
aulas de ent6nces. 

, ' , 

~ué tampien el primer catedrático que en dicho colegio 
recomend6' sus discípulos 108 Comentarlos de Arnoldo Vinio, 
y' les hizo apreciar la anti¡pa y verdadera jurisprudencia de 
Papiniano y Cuyacio. 

El año de 1767, á los 40 de su edad, perdi6 la salud D. 
Diego José Abad, á con$ecuencia de un viage que hizo por 
las costas del mar Pacífico, y se dedic6 COIl entusiasmo al 
estudio de la medicina. En esta época ya habia !!ido cate­
drático en los coiegios de Zacatecas, Querétaro y México, 
de ret6rica, filosofía y derecho civil y can6nico. 

Como es sabido, uno de 108 grandes pensamientos del 
rey de Esp~ña Cárlos III, fué la expulsion general ~e los je­
suitas de todos los lugares de su dominio. Esta empresa, 
digna de la ilustracion de Cárlos IlI, y verdaderamente 
grandiosa y 8tre~ida, si se atiende á los temibles enemigos 
con que el rey espafiol tenia que luchar, se puso en práctica 
en México con un sigilo y prudencia tal, que todos los his­
toriadores han encomiado debidamente este acto, que libró 
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las naciones en que ha existido. 

Cuando el virey D •. Cárlos ?e Croix tom6 posesion del 
mando en l\:f,éxic~, ya tenia secret.as instrucciones de la cor­
te de Madrid para pOller en práctica, el dia y hor, que se le 
mandase, el fatal proyecto para los jesuitas, y peligro.so para 
el monarca español y los interventores y parciales suyos. 
El dia lleg6, y fué en México el 20 de Junio de 1767. El 
fiscal de la audiencia de Manila, _ D. José Antonio Areche. 
juez comisionado para la residencia del marqués de Cruillas, 
pasó á la casa Profesa, y reuqidos en la l5ala de profundú 

todos los jesuitas existentes, les intim6 el decreto deex~ra­
ñamiento: el prelado con toda la comunidad rez6 el Te D~{m 
laudamus, y habiendo dispuesto el fiscal que se consumie­
sen las formas para inventaril'r y ocupar los vasos sagrados, 
el prelado y toda l~ com~nidad pasaron á la igle.3ill;· donde 
recibieron la Eucaristía. 

Como es de suponer, todos los jesuitas se mostrarollsi no 
disgustados .. á lo ménos 'sorprendidos, creciendo oe punto 
su c6lera y sorpresa,' cuando vieron ocup'adas por soldados 
las avenidas del edificio, y las celdas con sus competentes 
centinelas para aprisionarlos: entre los que mas ' exaltados se 
mostraron, uno de elios fué nuestro D. Diego José Abad, que 
á grandes voces y eli. idioma tarasco murmuraba en cQmpa­
ñía del Padre D. Juan _ Francisco Iragorri, indio tambien y 
ministro de la casa Profe~8', contra la disposicion de Cárlos 
III y la energía del virey marqués de Croix, y co~o el fis­
cal escuchase esta murmuracion, le 'dijo: 

"Padre, aunque renegueis en vascuence, mal de vue$tro 
grado, vos y vuestro interlocutor ' tienen que ir 'remotas 
tierras, á enseñar esa algazara á otras gentes que á los Índioe 
no conocen." 
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y acto contínuo, man~6 encerrar en upa c~ld!1 al Padro 
Abad, poniéndole dos 'ceniinelas dé vista. 

Permanecieron preso~ el'). sus re!lpectivos colegios los je­
suitas ocho dias, y el 28 de Junio de ' 1 i 37 salieron para 

Veracruz, donde debian embarcarse para l talia los mexica. 

nos,: ent're éstos fué D. Diego JOt'é Abad, que fué confi,nado 

á Ferrara, ciudad de las Estados del Papa. 
Allí continu6 escribiendo nuestro indio su comenzada 

obra titu,lada: Heroica de ])eo carmina, basta concluirla y 
publicarla en Cádiz el año de 1769. 

En Ferrara recibió D. Diego José A.bad labula del P~pa 
Clemente XIV, en la que con fecha 21 de Julio del ailo de 

171'3, ~x.tinguia el i~stituto ,regular de los jesuita!1, ,declaran­
do ser nocivo á la religion y reinos cat6licos: grande fué el 

pesar que recibi6 con esta disposicion, que tuvo mal de su 

grado que obedecer, saliendo de Ferrara para Venecia, por­
que, su quebrantada salud tuvo mucho que sufrir en la pri. 

mera ciudad: llegado que hubo á Venecia, ,publia6 aHí/su 
obra corregida y aumentada hasta tr~inta ,Y tres cantos laii­
nos con el título de Heroica de ])eo carmina, su Rutor Sabeo 
8elenapolitano 6 abad mexicano, de la ,palabra metztli (luna) 

de la que algunos suponen se deriva el nombre de México. 

Esta obra fné muy encomiada 'por el te61ogo Juan Sami, por 

el famoso matemático y poeta insigne de Bolonia Rannolli y 
por el secretario de la Academia ;Roboretana de Roma Cle­

mente Vannetti: tambien se ocup6 ventajosamente de esta 

obra el sabio ex.jesuita valenciano abate Serrano cuando 
fué reimpresa en Ferrara por la tercera vez, aumentada has­
ta treinta y ocho cantos. ' 

De Venecia pas6 D. Diego José Abad, mirando que su 

salud se empeoraba en vez de mejorarse, para Bolonia el 

, año de 1778: allí tuvo el placer de estrechar entre sus bra. 



z'os á un compatriota, el Padre Iragórr'i, y el ' sentimiento de 
despedirse de él cuando maróh6 para C~stehriad~ma • . ' 'Sofo 
y sin amigos en Bolonia, se dedíc6 el Padr~: ' Abad á' lescri_ 

bir una obra titulada. G60grlifía hidráulica, operacion que · 
concluy6 en Agosto de 1179. 

Por fin, y á los 82 años de edad, falleció en Bolonia é~te 
sabio jesuita y apreciable indio tarasco, en 30 dé Setiembre 
del 'mismo año de 1779. 
, El 'Último act.o de su vida fué consagrsr un 'recuerdo á la. 

juventud de 8U patria, legándole ún m'onumento de : l~ gra­
titud y amor de su corazon de in'dio, con dedicarle su mag-
. . .' I 

nítica obra latina, aumentada ya hosta cuarenta y tres eou-
tos, y que despues de su muerte f~é 'r~impresa por 'cuart,~ 
vez en Cen'ea á principios del año de 1780. .. 

Dej6 escritas y publicadas D. Diego J os6 Abad las obras 
siguientes: 

"De Deo. Deoque Homine Heroica. Cexemm 17BO. Apud 
Gregori"u ID Blasinium." 

"Rasgo épico, ó descripcion de la fábrica y grandezas del 
Templo de la Compañía de J esus en Z~catf'.cas." impresa en 
México, el año de 17'50. -

"Dissertatio juridico-~,eria deexterorum latinitate adver­
sus. Joanues Baptistam Robresti." Imp.177'S. 

fiN odus intricatior mathescos solutio; seu ratio conpo'si­
t~ expedita; &c. Ad virorum captum accomodilta. Edit Fer­
rarre," 

"Compendio de Algebra, manuscrito que se conservaba 
en la biblioteca del colegio de San Ildefonso dé México." 

"Tratadq del conocimiento de Diós," en italiano. 
"Himnos del oficio del beato Felipe de Jesus." Impresos 

en Roma, en Madrid y en México. 
"Eglogas de Virgilio." Traduccion al castellano. 
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"Geografía hidráulica." 

• "Explicacion del Padre Nuestro, y otras oraciones preci. 

eas al crilliiano, en idioma tarasco.~' Imppresa el 1742. 

D. IGNACIO A.LARCON J.l0~UETITLA 

AClJ' ALMETZ':eLI. 

Hlly una cosa que desde los tiempos remotos ha elevado 

á los hombres á la gloria, y es el patriotismó. ' 

Erl propo~cion que las generaciones pasan, aumentan la 

gloria y la grandeza de esos " buenos hijos de:' l~ patria qúe se 

dejan sacrificar ántes que ver pádecer á su maqrej pero la' 

gloria dél "patri ota siempre empieza" á 'deslumbrar desde la 

altura del cadalso, y proyectando la terrible sómbra del ver­

dugo; gloria que siempre se ha encendido en la.s hogueras , . 

inquisitoriales y eOIl el fuego ge los fusiles de los enemigos 

de la. luz de layerdad. Si en México fuéramos ~ tributar una 
. reminiscencia á l;uestros patriotas sacrificados, el . cat~logo 

donde colocáramos sus nombres tendria que empezar con las 

luchas intestinas de los tiempos paganos de los indios, y pro­

longar sus páginas para estampar en ellas lucha por luchJ) 

combate por combate, hasta llegar. á los ti empo~ presente~, 

para que los innu.merables mártires del potriotismo mexica­

no participaran todos de un recuerdo, de Ull parabien de las 

presentes generaciones. 

Aquí no podemo~ est3mpu mas que los nombres de .los 

patricios indios que figuraron desde la invasion española has­

MEMORlAS.-40. 
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ta los dias de la república: colocarémos. en primer lugar el 
de Ignacio Alarcon. 

Era indio de la raza azteca y nació en Coyoacan' el año de 
1520; e.n su gelltilidad se llamó, segun BetaDcourt, Acual. 
metztli 6 Mala Luna. 

Tenia UH año de nacido cuando su padre murió comba. 
tiendo entre los españoles, y su madre, segun. el Padre Ovie­
do, fué mutilada de las orejas, en castigo de no sé que ofen­
sa hecha á uno de los capitanes de Hernan Cortés: á cOllse­
cuencia de esta mutilaciollffiuri6, y el nino quedó -bajo la 
tutela ·de un español, que lo Uev6 á recibir las aguas del 
bautismo, poniéndole el nombre de Ignacio Alarcon. 

Este espaflol educ6 cristianamente al niño Ignacio, le en-
, señ6 COll perfeccion el idioma c~stellano y el maDejo de las 
armas, que su)'aza tenia permiso para usar. A los diez y sie 
te años, en 1587 , entró al colegio de Santa Cruz de Tlalte­
lolco, siendo uno de sus fundadores; allí aprendi6 el idioma 
latino, del que fué su maestro el Padre franciscano Fray Ar­
baldo Basac ó Basa, frances. 

Llegó el Padre Basa á estimar tanto al jóven Ignncio, que 
lo trataba de hijo, lo vestía y ,alimentaba: este sacerdote lle­
vó á recibir el sacramento de la confirmacion á su discípulo, 
poniéndole en aquel acto el nombre de Roque. 

A la edad de veinte años escribió este una sencilla rela~ 
cion, en lengua mexicana, de su educacion, y como para ha. 
blar de su nacimiento necesitaba saber quiénes habian sido 
~jús padrea, cosa que ignoraba, empezó á hacer pesquisas has. 
ta que llegó á saber el fin de su padre y el desgraciado de 
su madre; tan luego como recibió estas 'noticias, fué á mani­
festarle á su protector y amigo Fray Arnaldo, el proyecto 

..que concibi6 de ir ¡¡ 'reunirse con los chichimecas, para com­
batir contra los verdugos de BU madre; en vano el religioso 
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Be empe~6 en persuadirlo de la necedad de su proyecto; pues 

ni las mas elocueJltes razones, ni las súplicas, ni las ame­

nazas, ni las mas generosas ofertas pudieron persuadirlo: co­

nociendo Fray Amaldo la firmeza de su discípulo, recurri6 

á la astucia de fingir que no ~olo lo dejaria ir, sino que le 

proporcionaria medios para ello, miéntras secretamente ob­

tenia una 6rden del virey D. Antonio <\e .Mendoza, para en­

viarlo á un colegio de España, donde concluyera su educa­

cion; mas el astuto j6ven supo 6 llegó á sospechar de lo que 

se trataba, y un dia, sin que nadie lo supiese, parti6 para las 

serranías de Querétaro. 

Realiz6 su proyecto de combatir contra los espailoles has­

ta que muri6 en un encuentro' qae tuvieron los chichimecas 

con las tropas del virey D. Antonio de Mendoza: acerca de 

este encuentro én que muri6 Alarcon Roquetitia, dice el au­

tor de un manuscrito que exist,e en el Museo de la U niver­

siJad de México, y en el que eD forma de diario se refiere 

esta expedicion .del virey D. Antonio de Mendoza, lo si. 

guiente: 

"Dos añol! de contÍnuos combates fueron necesarios para 

reducir á estos terribles chichimecas, que se extendian des­

de las serranías de los alrededores de Querétaro hasta J a­

lis~o; pero el virey Mendoza pudo al fin vencer, aproveúhan­

do el otofio del uño de 1542, para dar una leccion á estos 

indios, que parecia eran los únicos que mantenían vivo el 
patriotismo en esta parte del .N uevo-MupdO. 

"En esta campaña era admirable el órden con que los chi­

chimecas se batian, desconocido á los indios, pues se presen. 

taban en batallones, á siete hombres de fondo: sus filas eran 

cerradas, sus movimien.tos regulares, y se· hubiera dicho que 
algun desertor español les babia. enseñado la táctica de Eu­

ropa, si entre los cadáveres · de 108 yencidos no se hubiera 
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go de los espa:ñole~ 'Y 111llitado Roe¡ uetitla 6 Ignacio Alar­

con, pue!1 era ya bautizado y confirmado y reneg6 por irse, 

guiado del demonio, ' con los mont.uaces chichimecas." 

Ignacio Alarcon Roquetitla muri6 como deseaba, comba­

tiendo contra los invasores de su patria, sacrificando fln aras 

del amor filial sriporvenir ,SUS ' comodidilaes y su existencia. 

D. FRANCISCO :!l{)A\.XITIw. 

A pesar de las diligentes pesquisas que he hecho para co· 

nocer la biografía de este indio, no he hallado maS que men­

ciones ligeras de él en la "Biblioteca Americana" .de, Beris­
tain, en la obra de EguiilT8, yen el HManolegio" de los ·varo. 

nes mas señalados, sobre que escribi6 el Padre Florencia y 

aument6 el-Padre OvÍedo. En 1a biblioteca del colegio de 

San Ildefonsó existe un manuscrito original en idioma me­
xicano, escrito por el indio micnoacano D. Gabriel Castañe­

da, cuyo manl:lscrito' está tradUcido al castell~no por D. Pe­

dro Vazquez, indio intérprete de la ~udiencia de México, el 

año de ' l54l. 
Este manuscrito tiene eri el lomo y primera carátula 

el título de: "Fragmentos varios: relacion de la jorna~a 

que hizo D. Francisco Sandoval AI}!lxitl, cacique y señor de 

Tlahualco, con el vi~orey D. A utonio de Mendoza, en la con· 
quista de los chichimecas de Xuehipila." No me ha sido po­

sible ver esta obra; pero sé que dá muy pocas noticias acer-
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ca del orígen de Aca~itl, del cual no he podid_o saber mas 
que estas ligeras noticias biogr~~cas. 

N aci6 en México, en el barrio de Tlaxcoaque, el dia 4 de 
Octubre del año de 1522: era hijo de un indio mexicano muy 
rico, que CortM tenia preso en Coyoacan: en esta ciudad fué 
bautiza~o, siendo su padrino D. Pedro' Sanchez Farfan, sol. 
dado español, y Dé!- Mar(a Estrada, española tambien J se­
ñora de Tetela" una, de las primeras mugeres que vinieron 
con Cortés. 

El virey D. Antonio de Mendoza lo nombró cacique y se­
fior de Tlalm~nalco, pues Aca?t,itl fué uno de los mas leales 
amigos del virey Mendoza, quelo llevó en su compañía cuan­
do marcM contra los chichimecas, y lo nombr6 encomende­
ro del pueblo de Tlalmanalco. 

Acaxitl se dedic6 á la historia: nadie sabe cómo ni cuán­
do muri6. Dej6 escritas dos obras que son las siguieutes: 

"De la entrada del viso rey D. Antonio de Mendoza en las 
tierras de los chichimecas." 

"Reyes que tuvo la nacíon de los toltecas." 

D. MARTIN DE AlLCOCER. 

Indio nacido en San Felipe Ixtlacuixtla. Fué religioso de 
la cO,mpañía de J esu~: no se sabe cuándo floreció. Dej6 es­
critos unos tratados doctrinales en lengua mexicana. 



450 

D.FERNANDO DE ALVA. 
IXT:r.Xr.XOO:a:XTr.. 

Querer indagar los pormenores de la vida de este erudito 
y popular escritor, e~ perderse en un oceano de cohgeturas 
y suposiciones. Pocos ó ninguno han llegado á conocer la 
vida pública y privada de Ixtlilxochitl, á pesar de haber sido 
muchos hasta hoy los escritores que lo han ambicionado. 
Entre estos el que es digno de mayor elogio, es sin duda D. 
Diego GarcÍa Panes, que no perdonó medio ni diligencia al. 
guna para conocer la biografía de Ixtlilxochitl, y que algu­
nas noticias da de él en su "Teatro de la Nueva .. Espafia, en 
su gentilidad y conquista." Becerra l Tanco, Clavijero, Be­
tnrini, Beristain, Florencia y Kingsborough dán ,ünas no. 
ticias muy vagas de D. F~rnando de Alva en sus obras'im­
flresas y manuscritas; he consultado todas estas, con excepcion 
de las colecciones de Kingsborough, y mis inve:!tigaciones 
han sido estériles, porque poco mas ó ménos todos estos bi6. 
grafos dicen una misma cosa. , En el Diccionario de Histo. 
ria y Geografía, es donde he hallado mas datos' de la biogra~ 
fía de Ixtlilxochitl, en el artículo escrito por D. Fernando 
Ramirez. Unidos estos datos á otros que tuve por casuali. 
dad en un manuscrito antiguo, casi contemporáneo á J x­
tlilxochitl, y digno de apoyarse en su autenticidad, he llega­
do á saber lo siguiente: 

Nació D. Fernanda de Alva Ixtlilxochitl en Texcoco el 
año de 1570. Descendía en línea recta y era muy cercano 
pariente del último rey de Texcoco Ixtlilxochitl, uno de los 
traidores que se aliaron con Cortés para cooperar á la des­
truccion del imperio del desgraciado Moteuczoma II¡ era 
tambien descendiente de Cuitlahuac, penúltimo epIperador 
de México. García Panes di~e, que fué tambien trasnieto ael 
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último rey de Texcoco, y que procedia del matrimonio de 
este con D~ Beatriz de Papantzin, hija del emperador Cui­
tlllhuac. 

Fué D. Fernando de Alva uno de los primeros y mas 
aprovechados alumnos nel <;lolegio imperial . de Santa Cruz 
Tlaltelolco é intérprete del juzgado de indios del vireinato. 
Segun infiere D. José Fernando Ra.mirez, las primeras obras 

J 

que escribi6 Ixtlilxochitl, fueron las "Historias chichimeca y 

tocleca:" la primera, de la que he visto una copia de la origi­
nal, da en la carátula alllunas ligeras noticial' dg un autor 
que rectifica lo anteriormente dicho, pues dice al pié de la 
letra: "Historia chichimeca, e~crita po~ D. Fernando de AI­
Vil Ixtlilxochitl, descendiente de los mismos emperadores de 
Texcoco, y uno de los primeros alumnos del colegío de San­
ta Cruz de esta cíu,dad de México, que mereci6 singular 
aplauso por su gran literatura y erudicion, muy bien instrui­
do en la historia antigua de este reino, por la perfecta inte­
ligencia que tenia de sus geroglíficos y mapas históricos," 

Puede decirse que estas son las únicas noticias biográfi ., 
cas que quedan de Ixtlilxochitl, pues aunque existen algunos 
documentos contemporáneos á él , pocas luces dún de su vi· 

da pública y privada; entre estos documentos, el siguiente que 
copia en su artículo del "Diccionario de Historia y Geografía" 
D. José :l!'ernando Ramirez, p!lede servir de complemento á 
las noticias biográficas de Ixtlilxochitl, por una real cédula 
del emperador Cárlos V, que dice literalmente así. 

CEDUL.A.. 

"Don Cárlos V., por la gracia de Dio" 9"c • . 
"Habiendo visto en mi consejo de Indias, los informes del 

marqués· del Valle, D. Fernando 80rtés de Monroy. conquis-
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tador de la Nueva-España, me hizo presente un mapa de la 
éiudad de Texcoco, sus barrios, sus pueblos y demas ,iurie- -
,dicciones, pidieJldo que honre á los indios caciques de la san­
gre real de ,Nopaltzin, fundador de la ciudad de · Texcoco, 
pues desde la pri~itiva fundaci~n de la ciudad fué profeti­
zada la entrada de mil españoles, pues los indios inform¡Hon 
á Cortés que el rey N ezahualcoyotl, que gobernaba s1ete im­
perios, les profetizó la entrada quince años ántes, y les man­
dó á sus hijos Nezahualpiltzintli, Ixtlilxocbit.l, Oo.anacotzin, 
Alcomix.tle, Coyoactún, Cacamaltzin y Citlalpilli, que lue-

. go que vieran ho~bre3 blancos que iban de donde sále el 
sol, luego renunciaran la corona en el rey de los hijos del 
Bol: habiendo muerto el rey sin saber los texcoéanns ' de qué 
modo habia muerto, hubo entre los hermanos competencias 
sobre empuñar el cetro; mas Cacamaltzin, contra toda razon, 
fué rey de Texcoco, que fué el que Cortés halló reinando; 
Citlalpílli estaba en México arrimado á la sombra del empe­
r!l~or Moteuczoma su hijo: Ixtlilxochitl y N ezahualpilzintl¡ 
tenian su gobierno en Otompam y la Sierra. 

"Estos,en cuanto supieron que estaban ya los hijos del sol, 
dijeron que ya se habian cum plido las prof!lcías de N eza- . 
hualpilzintli, y de la reina Papantzin: que habiendo muerto 
vol vi6 á decirles, que en cuanto vinieran los hijos del sol se 
dieran á sus .leyes, y la corona á su rey, pues Ixtlilxochitl 
luego fué á ver á Cortés, le d:jo las profecías de su padre y 
le entregó la corona y el cetro ofreciéndola á su rey; pidió 
la agua del bautismo y 8e llamó D. Fernando Pimentel Ix­
tlilxochitl, su hermano D. Cárlos Maldonado: que cuando 
Cortés truia preso al emperador Moteuczoma, Ixtlilxochitlle 
prometió ayudarle con cien mil indios de guerra, cuando Caca­
matzin cónspiró cc:mtra mil españoles y contra s~ tio que se 
quiso hacer memorable entre ]1)8 reyes de Texcoco saoando 
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19 cara por los mexicanos, y saca.lJdo al emperador de la pri~ 
sio,D; que por esta causa fué 'preso en Texcoco por mandado 
del empel'ador, y. puesto en Texcoco á pedimenttl de Cortés, 
volvi6 de.allí á un añ.o á poner cerco al imperio mexicano: 
que lleg6 á'Texcoco, pensó hallar ;á Citlapilli, y·ya goberna­
ba Coallacotzin, que fué el que le envi6 la bandera de Hue­
xotla, y se huyó luego ála ciudad de México. 

'tEnt9n~es Cortés restituyó la corona al legítimo rey de 
Texcoco y I~ bautizó y le puso D. Ferlland~ Cortés 'de MOll­

roy: ,á.Ixtlilxochitl, que se 1~'am6 ~~ Fernando Pimen~el, he~­
mano de este rey y de los de~as príncipes, pidió Cortés que 
en 'los que babia de h.onrar había 'dé ~er este' uno de rus mas 
principale~, pues le . quitÓ tres ~ecé8 del poder de lo~ mexi­

canos, la una en Xochimilco, l~ otra e,n ·t.xtapalapam~ la 
otra en la calzada de Tl'acopam entre el Chichinecatl: que 
aquel dia lo quit6 otra veZ Crist6bal de Olea, q'ue muri6 por 
defender á CorUís, y cuando los mexicanos :estaban eo Tlal­
telolco retirados' con él emperador ' Cuautemoctzin, un capi­
tan tlalielolca quit6 á un alfére~ reai el ' estandarte y lo tuvo 

en su poder una noche: otro dfa aq~el. indio éntró triunfan­
do á los piés de Cuautemoctzin ' con el ' estaiÍdarte~ y entre 
mil españoles lamentándose la pérdida .tan wallde como per­
der el estandarte: á este D. }'ernándo ~ Ixtlilxochitl, que· 
avanzó basta den tro de Tlaltelolco y mató al indio, y le vol. 
vi6' á qui~ar el estan~rte, y lo trajo á poder .de Cortés; por 
estos servicios pidió Cortés que' le hiciera merced: y como 
cristianísimo rey debo mirar · por los indios como padre de 
ellos, mando á mi virrey que reside en la ciudad de'M~ico, 
á los al'caldes mayores, curas que' son y serán en tO,dos mis 
domInios, que donde fuere D, Feniarido l'imentel Ixtlilxo. 
chitl, 6 algunos de sus hermanos que hay 6 por haber, los 
tengan por grandes, por 8eñ~res', los atiendan al 'tanto que si 
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mi misma magestad fuera, y mando que tengan armas en su 

puerta, que sea un coyote con un estandarte en la boca, las 

armas con que peleaban, y los siete imperios, y les doy las 

. siete caballerías de tierra con merced de seis dias de agua. 

A los otros hermanos ql,le despues se bautizaron y tomaron 

los nombr~s de sus padrinos, Coanacotzin, D •. Pedro Alvara-' 

do; Cocoyoatzin, D. Francisco Ayalá; AlcomixLle, D. Manuel 

de Luna; Zitlalpilli, D. Pablo Santa María, que fué el primer 

fiscal de la Sant.a Iglesia; dos hijos de 'Nezahualpilzintli, uno , - . 

Totomiax,ca Acamapichtli, . se . llam6 D • . Diego Candia; el 

ptro llamado Aquelquextla, se llam6 D., Juan Velazquez. 

Las tierras son á lGS Corteses las de Huextla, á los 1?imen­

teles las de Chiautla, á los Ayalas las de Ate~co, á los AI­

varados las de Tlacatelco, á los ' v: elazqQez las 'de Tenoxco, 

á los M aldonados las de Chimalpam, á los Candias las de 

Kolasco, J les doy trescientos pesos de mis cajas reales por 

cada un año, por cada un siglo, y los , de la ciudad no pa­

guen tributo hasta que pasen cincuetlta años, y que selln 

gobernadores y fiscales lo.s de este linage menores, y á los 
de Santa María les doy las tierras de Huexonahuac, y todos 

los caciques anden con vara alta, aunque 110 ejerciten justi­

cia: no solo en Texcoco _pueden ser gobernadores y fiscales 

los OJenores, sino tambien en Tlaxcallam, como los de Tlax­

'caliam en Texcoco, que por la nobl'eza de conquistadores los 

hago hermanos en cuantas, tierras se reconozcan bajo mi do­

minio. Mando que entren Gon vara alta, sin que 10 impida 

jU!~ticia ninguna; y si en algun tiempo alguno de ellos in­

curriere ·en delito alguno leve que no sea contra lJcum, ni 

contra mi Sacrce Jlejcstatis, para qué entre mi justicia, deje 

mi baston setenta pasos fuers. ue la casa, recordando en esta 

accion la nobleza de su ,~angre, los servicios que 'hicieron en 

la conq~ístaimerced que yo le8 hago; y en falleciendo algu-



no, aunque sea por delito grave en un cadalso,. se entierre 
con maceros y acompañamiento de regidores y alcaldes de 
corte, 'yen Otompam, donde mi vireyi'ecihe elbaston, en el 
palacio real, todos los gobernadores de aquellas comarcas 
estén sujetos al gobernador d~ Te~coco, y el primer .xochitl 
que mi virey reciba sea el de. Texcoco, j lo nombre de her­
,mallO,} en ~abiendo jura, a,¡: ista alIado derecho con el go- . 
bernador de Tlaxcallam, San Juan Tenoxtitlan y Santiago 
Tlaltelolco, y mando á los demas indios gobernadores y jue­
ces, alcaldes de otros pueblos, que _ donde q~iera que fuere 
algunos de estos caciques, los atiendan, los respeten y los 
miren com~ señores, conquistadores, ppr los servicios que ' 
hicieron en l~ conquista: los pidi6 Cortés á mi consejo, des­
pues el P.adre Fray J uaJ:l, de Torquemada, de la 6rden de 
San Francisco, jurando á sus manos consagradas ser verdad 
lo que Cortés decia: y mando que esta cédula se guarde en 
el archivo, y cada cacique tenga una copia, para que en la 
parte que fuere lleve sus armas, y la cédula para su resguar­
do, juntamente con la fé de bautismo, con certificacion del 
cura de la ciudad, y pase por el escribano real y público, y 
en la tierra que llegare se la muestre al escribano, al justi­
cia y al cura, y que estos firmen el paEe que le dieren para 
otra parte. 

"Dado en Madrid, año de mil quinientos cincuenta y 

uno.-Yo el rey.-Juan Rodríguez de Fonseca, re.sidente de 
Indias." 

Don Fernando de Alva Ixtlilxochitl muri6 el año de 1649, 
á 108 setenta y nueve de edüd y en medio de la miseria y el 
abandono mas triste. Dej6 escritas varias obras de indispu­
table mérito, y de las cuales todos los hi~toriador{Js se han 

" servido para enriquecer y dar mérito á sus producciones y 
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muchos de ellos sin hacer la Dlai leve inencion al initruido 

como infortunado Ixtlilxochitl. 

Las obras de este erudito historiador han sido publicadas 

en su mayor parte, aunque adulterando los títulos, razon por 

la que uno de nuestros bibliógrafos contemporáneos se me­

ti6 en un oceano d~ comparaciones y dedu<:ciones . para po­

der llegar á saber cuáles eran fas verdaderas producciolles 

de Ixtlilxochitl, y aunque los trabajos de este bibli6grafo 

son bastante apreciables, en realidad no son útiles mas, que 

para ratificar lo que Kingsborough dijo en'un catálogó, y pa­
ra conocer las ' obras de Ixtlilxochitl por sus títulos' primiti­

vos, adulterados como hemos dIcho por algullos eseritórell, 

siendo el mas notable de ellos · D. 'Cárlcs María Bustatnan:' 

te. Así, pues, D. 'José :r~ernárido Ramirez, en su 'artículo pu­
blicado en el Diccionario de Historia y Geografía, tomo 49, 

página 855, dá por de Ixtlilxochiti las catoroé obras siguien­

tes, que Lord Kingsborough asienta tambien en' su catátog6. 

1 \\ "Sumaria relacion de todas las cosas que h~n suc~dido 

eltla Nueva-España ' y de muchas cosas que' los tol~eca~ al­
canzaron y supieron, desde 1~ cre~cion deÍ mundo, hasta su 

destrucc~on y veniua de los terc~o's póbladores chichÍmecas 

hasta la venida d.e 103 españoles:" [Saca'da ' d~ ia or~ginal His­

toria de la Nueva-España. En /}inco relaciones]. 

2~ " Historia de los señores chichimecas hasta la venida de 

lOIi esp'lñoles." [8n doce relaciones]. 

3? Continuacion de la "Historia Je México." 
4<:1 "Pintura de México." 

5l!- "Ordenanzas que hizo Nezahualcoyotl." 

6~ liLa 6rden y ceremonia para hacer un señor, la cual 

cODstituy6 Topiltzin señor de Tul~." 
7~ "La venida de los ~spañoles á esta N ueva.España." 
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8~ "Noticias de los pobladores y nacione:f de esta parte de 
América llamada Nueva-Espana." [En trece relaciones]. 

9~ "Entrada de los españoles en Texcoco." 

10~ "Relacion sucinta en forma de memorial de las histo ,' 

rias de N u'eva-España y sus señoríos hasta el ingreso de los 

españoles." [En once relaciones]. 

11 ~ "Sumaria relacion de la historia general de ea,ta N ue­

va-España, desde elorígen del mundo, hasta la hora de allo­

ra, colegida y sacada de las historias, pinturas y caractéres 

de los naturales de ella, y de los cantos antiguos con que la 

observaron ," 
12~ "Historia chicllimeca" en noveI.lta. Y cinco capítulos, 

13~ "Cantares de Nezahualcoyotl." 

14~ "Fragmentos históricos de la vida del mismo." 

D. JOSE .DE AL VAl IXTLILXOCHITL. 

Fué uno de los mas notables parientes del anterior. Na~ 

ció en Texcoco el año de 1607, y no se conservan de él mas 

noticias que las que Beristain trae en su "Biblioteca Ame­

ricana" y la que trae en la licencia para imprimirse su obra 

titulada "Confesionario mayor y menor," cuya noticia dice 

que D. Bartolamé Alva era encomendero del pueblo de Te­

petlaxtoc y doctísimo en la lengua mexicana. 
, ' 
Beristain dice que fué tambien bachiller en artes y emi. 

nentemente te610go. Estudi6 en el colegio imperial de Slln­

ta Cruz de Tlaltelolco, y fué cura párroco y juez eclesiásti­

co de Chiapa de Mota. Murió en el dp.sempeñ0 de estos car-

MElIORlAS.-4I. 
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gos el afto de 1657, á los ,50 de suedad~ Dejó escrita:s va· 
rias obral'j entre ellas, segun Beristain, tres comedias de Lo. 
pe de Vega Carpío traducid,as al mexicano, y una de las cua· 
les tiene una dedicatoria al padre , H oracio Carochi; jesuita, 
maestro -del idioma mexicano. 

Estas tres comedia~, que se conservaban en la biblioteca 
del colegio de San Gregorio, eran: 

"El gran Teatro del Mundo." 
"El Animal profeta y dichosa Patricida." 
"La Madre de la muger." 
Ademas escribió y publicó D. Bartolomé Alva Ixtlilxoéhitl 

la~ obras siguientes: 
"Confesionario mayor y menor," en lengua mexicana, im­

preso en México por Francisco Salvayo en 1634." 
"Pláticas en lengua mexicana contra las supersticiones que 

haR quedado entre los indios/, impreso tambien por Fran. 
cisco Salvayo, el año de 1634. 

D. CB.ISTODA.L AGÜ'l1B.O. 

Beris.tain, Egniara, Florencia, Oviedo. Manero y otros bi. 
bliógraf~s, tributan en sus res pectivas ~bras un recuerdo á 
los hombres notableil de la América Septentrional; pero, ó hi. 

- cieron poco caso, 6 no creyel'On necesario' el ent6nces esté·' 
ril trabajo de clasificar y hacer mencion.¿le la raza á que pero 
tenecieron los 'horn'bres de que se ocupaban. ~ste p~in~ipio 
de igualdad, que hace honor á los bibli6grafos referi,dos, hi. 
zo' que las presentes generaciones confundan con la genero· 
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aidad de los mixtos á muchos indios de raza pura notables 
por 8U talento. Entre estos podemoR mencionar á D. Cris­
t6bal Agüer,o, acerca del cual todos los autores están de 
acuerdo sobre su nacimiento, pero ninguno distingue la ra­

za á que pertenecia. N aci6, pues, en el pueblo de San )~uis 
de la Paz, el 12 de Abril del afio de 1600. 

Era hijo de un teñidor de lanas, otomí, llamado D. Luis 
Agüero: este pasó con su hijo á México, donde se perfeccio­
n6 en el idioma castellano, aprendi6 el latin y el zapo­
teca; y de México marchó de comerciante para Oaxaca, y allí 
tom6 el año de 1618, á los diez y ocho de gU edad, el hábito de 
novicio de la 6rden de Santo Dom~ngo; despues de esto estu­
di6 la ret6rica, filosofía y teología. El año de 1640 fué nom­
brado catedrático de teología é idioma o'tomÍ, que era su na­

tivo; fué tambien, segun Betancourt, ' maestro de provincia 
y prelado del convento principal de Ouaca, en donde era 
muy estimado de los indios. 

El título de maestro de provincia se lo concedió el capí­
tulo general de Roma del año de 1670, en atencion á que, 
segun dice el autor de "Los Varenes ilustres," llevaba cua­
renta años de ministerio apostólico entre los indios, y ti ha­
ber sido tres veces prel~do del convento qe Oaxaca y tres 
veces vicario principal. 

Murió D. Cri~tóbal Agüero el 23 de Marzo de 1681, á la 
avanzada edad de ochenta y un años, segun Beristain: en la 
librería del convento de Santo Domingo de Oaxal!a se conser­
vaban dos manuscritos inéditos de Agüero, pues todas las 

obrai que escribió las publicó, y son las siguientes: 
"Miwelánea espiritual" en idioma zapoteco. Impre8a en 

México por Bernardo C~lderon el año de 1666. 
"Arte de la lengua homita." Impreso en México por 

Bernardo Calderon en 1667. 
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"Sermon ,predicado en el capítulo provincial de Ganca. 
Impreso en México en 166ft 

"Diccionario de la lengua zapoteea." 
"Traslado de la pasion de Nuestro Señor J esncristo." [Ma­

nuscrito] . 
t'Los Evangelios cuadragesimales;; en lengua zapoteea. 

D. DI:BGO ADUANO. 

Fué de los primeros ingenios que descollaron bajo la do­
minacion espafiola y que tuvo la ventu.ra de ser protegido por 
108 conquistadores. 

Naci6 el dia 12 de Noviembre qeláño de 1570, en el 
barrio de Tlaltelolco. Su padre fué D. Juan Adriano Cua­
cuapitzahuac, descendieilte de los reyes de Tlaltelolco, y su 
madre Dofia Marí,a Zácacoatl, india noble y de8cendiente 
tambien de los reyes Tlaltelolcos. No se sabe cu'ándo entr6 
el j6ven Adriano al colegio de Santa Cruz, ni lo que estu­
Ji6; pero el dia 12 de Agosto del año de i595 sali6 de él. 

Aprendi6 con suma perfeccion el idioma español y se de. 
dic6 á la topografía y fué ~u maestro particular de matemá­
ticas el español D. Agustin Alexio. 

Muri6 D. Diego Adriario ti los sesenta y un años de edad 
el de 1601. 
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D. A1'lTOlVIO ALSl.:ro. 

De este, como de los anteriores, pocas- noticias hay. Be­

ristain dice que fué indio y' que nació en las minas de Chal. 

chihuites, y Eguiara que en la villa del Nombre de Dios; 

pero ambos bibliógrafos están de acuerdo en que fué in. 

dio. Tom6 el hábito de San Francisco en Zacatecas, donde 

floreció. 

Fué quince anos 'catedrático de prima de teología, y en 

1613 electo provin~ial~ No se sabe cuándo nació ni cuán­

do muri6. 

Dej6 escritas dos obras que Beristain y Eguiara aseguran · 

que se conservaban en el convento de la villa del Nombre de 

Dios, y eran: 

. "Doctrina cristiana, en lengua piusa." [Manuscrito]. 

"Homilias sobre 108 evangelios de totlo el afio." [Ma­

nuscrito]. 

D rlll\1VAl\TDO A:r..VA:B.ADO T:SZOZOMOC::. 

De este escritor, como de su digno compañero Ixtlilx.ochitl, 

no existe por desgracia una completa noticia biográfica. 

Las únicas huellas que estos historiadores dejaron de su 

paso por. el mundo, son sus tan apreciadas como utilísimas 
obras, monumentos eternos de la heróica constancia de sus 

autores. Alvarado fué uno de los eruditos historiadores de 
la antigüedad y uno de los indios mas instruidos y estudio-

80S que han elistido desde la conquista. Escribió una his-
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toria completa de México con el título de "Cr6nica mexica-

, na." Cla\'ijero, Boturini y otros autores están completa­

mente acordes acerca de esto; y aunque esta magnífica obra 

:no ha tenido la publicidad debida, sin einbargó,' nó hay his­

toriador que no tribute los elogios ' merecidos al erudito autor 

de la "Cr6nlca mexicana," obra en extremo notable entre las 

de su género; su lenguage dema'siado . clásico y á la par elo­

cuente, revela de luego á .l,uego la vastísima instruccion del 

autor . y el profundo conocimiento que tenia del idioma cas­

tellano; los sucesos enlazados con n~turalidad 'y maestría, 

los comentarios oportunamenté aplicados y en general la 

obra diestramente ordr.nada, revelan un talento literario na-

, dí\' comUD, y un profundo conocimiento de la épocil y de l/ls 

personas para quienes escribia. 
Bajo todos aspectos considerada la "Cr6nicamexicina,," 

tS una joya de inestimable valor, un tesoro literario que des-

graciadamente no tiene la popularidad que merece. < 

Todos los historiadores convienen en que Tetzotzomoc es el 

autor de la citad:l Crónica. Cl!\vijero dice en SIl catálogo 11) 

siguiente: 

"D. Fernando de Alvarado, indio mexicano, escribi6 en 

español una Crónica mex.icana hácia el año de 1598, que se 

conservaba en la misma l'ibrería de jesuitas." A este r~spe­

, table testimonio hay que añadir el de Boturini, que dice tam­
bien en el número 11 del párrafo octavo del catálog~ de su 
"Museo indiano," esto, al pié de la letra: 

"Tomo sexto, en folio, original: "Cr6nica mexicana," en 
papel europeo. Escrita en lengua castellana por. l). Reman. 
do Alvarado Tetzotzomoc, cerca del afig de 1598, y contjene 

112 capítulos, desde la gentilidad ha8t~ la llegada del ~nvic. 
to D. Fernando Cortés á aquella\, tierras. Es la primera 

parte 1 falta la segunda." 
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Ademas de esto, D. Cárlos María Bustamante en el cua~ 
derno que publicó el año de 1821 con el título de "Cr6ni~ 
ca mexicana ó Teaomoxtli" y que asegura en el encabe­
zamiento que fué redactado de' uH' códice inédito de Boturi­
ni, dice en la página 6, esto: "Tambien se cuentan entre los 
principales escritores indios, D~ Hernando de Alva Tetzotzo­
roov, descendiente de los reyes de'~Atzcapotzalco, .que escri­
bió la "Crónica mexicana" y la tradujo al castellano en 1598 
D. Domingo de San Anton Muñoz de Chimalpain Cuauhtle­
huanitzin, y tradujo la que este tambien esc~ibió en 1626." 

Así, pues, ateniéndonos á Clavijero y Boturíni, no queda 
III mas leve duda de que Tetzotzomoc escribi6 en castellano 
la "Cr~nica mexicalla,'~ siendo,. como se ve, la erigina!, la 
que poseía Boturini, por lo cual es de extrañarse que D. 
Cárlos María Bustamante diga qu~ Tetzotzomoc escribió la 
",Crónica" y que la tradujo al castellano en 1598 D. Domingo 
de San Anton Muñoz Chimalpain, de donde se infiere que 
Tetzotzomoc escribi6 la "Cr6nica" en mexicano 6 en otro 
idioma, lo cual es un error. 

Prescindiendo, pues, de este error de Bustamante, y del 
antiguo sentido de su párrafo, se deduce que Tet'Zotzom(~c 

escribió la "Cr6nica;" ademas, en esta obra ge lee, bajo el 
título de "Advertencias del Padre colector" en la copia de la 
original de Boturini, esto: "D. Fernando Alvarado Tetzotze­
rooc fué sin duda uno' de los investigadores m3S diligen­
tes de las antigüedades mexicanas. Ilustrado de particu~ , 
lareS conocimientos, los comunic6 por medio de sus obras, 
en que presenta útiles, curiosas y agradables noticias de su 
nacion, que pueden ocuparse dignamente en la His'toria 
universal. 

"Clavijero se aprovech6 de muchas notici~s de Tetzotzo­
moc para su Historia; lo mismo hizo D. Mariano Veitia pa" 
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fa las que compuso en la Puebla de los Angeles. Qlle Tetzot­

zomoc escribiese por el año de 1698, parece lo persu~de 
una ex presiori del capítulo 81. [Véase el folio 354, 209, fo. 

lio á ]a vuelta]. 

,"Des partes escrlbi6 Tetzof,zomoc; esta que es la primera; 

y la segunda, que segun el 6rden cronol6gico, debia tratar 

de la entrada y conquista de los españoles, se ha perdido." 

El hábil Boturini, ' que hace particular memoria de esta 

primera parte de Tetzotzomoo, en un catálogo, solicit6 la se-
o ' \ 

guuda y DO la pudo conseguir. De la Cr6nica [manuscrito] 

que fué de Boturini, sac6 D. Mariano Vei tia un ejemplar 

'Por el año de 1755, Y del ejemplar de Veitia se sacó-la pre­

sente copia, á que se aplicaron las atenciones que debia' ins­

pirar él conociiniento de la importancia de la obra. 

Así, pues, Tetzotzomoc era indio tecpaneca" y descendien­
te de lbs reyes de Atzclpotzalco. Nadie sabe cnándo naci6 
ni cuándo muri6: 1015 pormenores todos de su vida se han 

perdido oon el tiempo en el olvido y la indiferencia. 

D. GASI'AB. AN~ONIO. 

Hubo por el año de 1518 en Yucatan un indio pérfido y 
traidor llamado Akkinchi. 

Era uno de esos personages misterios,os que en Jos (,iem­

pos de la. ignorancia pagana eran mirados como el punto de 

contacto entre los dioses y los hombres. Akkinchi era capi. 
tancilllo y agorero; vor consiguiente era tambien mirado con 
tanto respeto como admiracion, y disfrutaba. de la populari. 
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dad que 10d indios- han dado siempre ,á estos séres extra­
vagantes que saben descifrar un hor6scopo y vaticinar un 
porvenir. 

Akkinchi era hijo del cacique Tuliulxin, único que ela 
obedecido por la patriotá tribú (le los cácomes, que amaban 
y obedecian á Akkinchi lo mismo que á su padre. 

Akkinchi se casó, tuvo un, hijo y le puso por nombre Ox­
nalahkin Tixkokob: cuando los esp~fiole8 arribaron á Y uca~ 
tan, Akkinchi fué uno de los primero! indios que se les alia­
ron; su hijo Oxnalahkin estaba á la cabeza de las cácomes, 

yal saber la traieion de su padre, quiso imitar su ejemplo y 
seguir á ia cabeza de 'su tribu, pero'aliado con los españole!: 
mas los cácómes, demasiado patriotas para cometer este crí­
men, aprisionaron al jóven Oxnalahkin y obligaron á su pa­
dre Akkinchi á que lo visitara en la prision. Así lo hizo es­
te, y los cácomes se apoderaron de él, y en presencia de su 
hijo le impusieron el castigo que á los traidores les aplica­
ban los mayas 6 yucatecos, y era el de sacarles los ojos. 

El ciego Akkinchi y su hijo lograron fugarse y presentar­
se á los españoles, que los recibieron con entusiasmo. 

Pocos di as despues mu:i-i6 Ákkinchi y su hijo Oxnalahkiu 
fué bautizado dándole el nombre de Gaspar Antonio. Pasó 
este despues á México, donde fué nombrado intérprete régio 
de los tribunales. 

Dos reales cédula!, una del año de 1593 y otra del de 
1599, le concedieron una pension de veinte pe¡¡o~ mensuales 
ae las arcas del rey. 

Dej6 escrito D. Gaspar Antonio, segun dice Beristain, un 
"Vocabulario de la leugua de Y De atan 6 maya. ,,' 
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D. GADB.I!I:L .A. Y .41..4.; 

Las únicas noticias que hay de él son estas que dán Botu .. 
rini y Clavijero: e8te dice en su catálogo: 

"Gabriel de Ayala, noble indio de Texcoco, escri9ió en 
mexicano unos "Comentarios históricos" que contenían la 
narracion de todos los sucesos de los mexicanos desde el año 
de 124(' de la era vulgar hZ.sia 15R9." 

Boturini, en el catálogo de su "Museo indiano," dipe en 
el párrafo octavo, número 4, esto: 

"Apuntes históricos de la misma naoion, en lengua na­
huatl y papel europeo; su autor D. Gabriel Ayala, noóle de 
'l'excoco y escribano de república." ElDpiez~n desde el año 
de 1243, y acaban en el de 1562. Hállanse en dicho tomo 
49 Copia en fólio. " 

D. PllDD,O :lUAN .&l\T!l'01\TIO. 

Nació en Atzcapotzalco el dia 14 de Junio del año de 
15~8. Fué alnmno del imperial colegio de Santa Cruz en 
Tlaltelolco, donde estudió gramática latina y filosofía. 

Desde su infancia sé dedicó al estt: dio de los clásicos la­
tinos, siendo peritísimo en el idioma de Ciceron. 

Marchó á España el año de 1563, y en Salamanca 'estu­
dió los derechos civil y canónico. Murió en esta ciudad, de­
jando escritos: 

"Arte de la lengua latina." Impreso en Barcelona, el 
año de Ib74. 

"Del reverencial mexicano." (Manuscrito). 
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Vi6 la luz de la vida en la villa, de Carrion [valle de 
Atlixco,] el Jia 19 de Marzo del año de 1,624. 
- El de 1628 entr6 al colegio, de San Ildefonso de Méxi­

co. Bcristain dice que en este plantel estudi6 latinidad, fi­
losofía y teología. 

El afio de 1656, á los treinta y da,s de su edad, recibió 
las 6rdenes sagradas,' En 1657 pasó á las misiones de Que­
r6taro, de donde regres6 á los tres años. 

Muri6 en . México en 1678, á los cincuenta y ~uatro años 
de su edad: poseia el idio(Da ~exicano con muchísima per­
feccion, y lo enseñaha ,en los úl~i mos dias de su . vida á va­
rios clérigos ,pobres sin recibir retribucion alguna: poseia 
vari :>s casas y terrenos en la villa de Carrion, cuya~ pose~io­
nes !as leg6 á unos parientes suyos, encargándoles que cada 
año dieran cuantos libtos pecesitaran dos estudiantes noto­
riamente pob~es é indios de raza pura. 

D. PJlDB.O ASCI1NSIO AIaQ'O'ISIB.AS. 

Pedro Ascensio fué indio de raza pura: nació en una mise­
rable aldea llamada Acuitlapam, á inráediaciones de Telo~ 
loapam. 

'Era alto, delgado, de color oscuro, ojos negros y pelo la­
cio; poseía un conjunto simpático y arrogante: su fisonomía 
no era como la de la generalidad de los indios, melanc61ica 
y taciturna; por el contrario, una sarcástica sonrisa. que 
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constantemente jugueteaba en sus labios, y una mirada pe­
netrante y atrevida, le daban un aire 'tan terrible como res ­
petable. Hablab.a con suma perfeccion el idioma mexicano, 
no teniendo esa pronunciacion dura y disonante con ' que to­
dos los indios del Sur hablan el idioma de las a,zteclis. 

Entendia tambien el otomí y el mazahaa á causa de que 
desde su infancia tuvo mucho trato con los -indios otomÍs y 
del .valle de Toluca, era diestrísimo en el manejo del mache­
te, Sil arma favorita, ginete atrevido y uno de losmoatañe­
ses mas valerosos de su rumbo. 

Unido todo esto 'á la inmensa popularidad que entre los 
indios tenia, era el hombre mas ti propósito para levantar con 
buen éxito el estandarte de la revolucion en el Sur. ' 

El primer período de la vida pública de Pedro Ascetlsio, 
nada presenta de notable. Don JO$é MarÍ'a Rayon 16 hizv 
capitan de caballería y pÚI!!O á sus 6rdene!i 'cincuenta drago­
nes, con los que lo acomañ6 algun tiempo. 

DespUes milit6 á las 6rdenes del terribte guerrillero Var­
. gas, de cuya compañía 58 separ6 por los informQs generales 

de los años de 14, 15 Y 16. 
Estuvo escondido en una barranca de los alrededores de 

Tlataya, y por una casualidad, recorriendo un día esta bar­
ranca, se encontr6 ocultos siete fusiles: 10:i indios creen en 
agüeros y presentimientos, y el encuentro de los fusiles tu­
vo tanta influencia en el ánimo áe Ascensio, que en el acto 
arm6 siete indios y sali6 de la barrallCa. 

Lleno de fé, cQmenz6 á levantar indio!! y á sa-car ar~a8 
de donde las habia; camin6 con tanta ventura, que á los tres 
meses se le present6 á D. Vicente Guerrero, p¡andando tres­
cientos indios armados de fusiles, lan~a!l, machetes, flechas 
y hondas • 
. En compañía del Padre U. José Manuel Izquierdo se for-
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tificó en el cerro de la Goleta: corria ent6nces el afio de 
1820; la revolucion estaba agonizando, pOi' decirlo a~í; sus 
campeones todos, con excepcion de los del Sur, desalentados 
y abatidos. 1a1l ardientes montañl,ls de esta parte de la N ue­
va-España eran las únicas en que se I}lantenia vivo el fuego 
de la revoluciono 

El virey supo esto, y creyendo, con ese candor de tos que 
conocen las revoluciones por las noticias que reJiben de 
ellas bajo los techos de sus casas, que hasta la palabra de 
independencia se olvidaria acabando con los' patriotas del 
Sur, fij6 sus ojos en ese recinto qua era desde ent6nces la 
cuna de la libertad; robusteci61a resolucion del virey la no­
t.icia que recibió de que Pedro Ascensio saliendo de su ma­
driguera del cerro de la Goieta hacia terribles y contínuas 
excursiones por los distritos de Tasco é Iguala, y que en 
una di estas excursiones habia mandado pasar á cuchillo los 
destacamentos de Sultepec y Apat,epec. 

El virey en su despacho mandó destruir las semillas, ca­
sas y ganados de los indios indefensos que vivian en la Go­
lota y sus alrededores, dizque con el fin de privar de recursos 
á los pronunciados; esta medida tan necia como inútil, pro­
dujo como todas las medidas de los gobiernos que no tie­
nen mas apoyo que la fuerza bruta, los efectos enteramente 
contrarios, pues los indios se defendieron her6icamente, y los 
q~e nunca hubieran tomado parte en la revolucion por con­
servar sus pequeños intereses, al ver destruidos estos se 
unieron á Pedro Ascensio; y en el combate de Cerromel aca­
barim coa los realistas. 

Tales fueron las primeras hazañas del insurgente Pedro 
Ascensio. 
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JI. 

En MéxiM era pintado Pedro Ascensio con los color~s 

mas exagerados y mas horribles. 

Los realistas habian hecho de él un personage el mas 

sombrío, el mas temiblé que pueda imaginarse; sus hazañas 

eran adulteradas y referidas por la mala fé, con ese misterio, 

con ese asombro con que se refieren las escenas sangrientas y 
horrorosas • 

. El vulgo sabia y creia de buena fé, que Pedro Ascensio 

incendiaba y saqueaba poblaciones enteras; que degollaba 

ancianos, mugeres y niños tí millarei>; que imponía tl'ibutos y 
talaba campos; que ahorcaba los sacerdotes, y entraba á sa­

co á lo~ 'tero plos; que violaba doncellas, y las entregaba des. 

pues á la ferocidad de sus soldados; el vulgo en fin, creia á 
Pedro Asceusio un Attila: el bello ideal de los bandidos, el 

sér mas feroz y mas 8alvage del mundo; pero como el pue­

blo bajo ama siempre todo· lo sombrío, todo lo terrible y to­

do lo grande, Ascensio llegó á di:,¡frut'ar en México una pe­

ligros~ popularidad, y en vez de ser odiado como los realis­

tas esperaban, era temido y respetado. 

La narracion de la vida de Pedro Ascensio llegó á ser 

una leyenda popular: el dia que ,en la G aceta ~e referia al. 

guna de sus proezas 6 se publicaba algull parte de los gefes 

realistas que lo perseguian, ese dia se agotaban todus los 

ejemplares de ella; se hablaba de él en todos los círculos y 
en todas las clases de la sociedad. El romancesco modo 

con que serderiall las proezas de Pedro Ascensio, tef.lÍll por 

cierto mucha influencia en la popularidad que di~frutaba; se 

sabian perfectamente en México cuantas d'isposiciones toma­

ba, y como es muy natural, por ellas se deducian sus talen-



tos políticos y militares, y la importancia de su permaneu­

cia en el Sur, á pesar de lo despreciables que pintaban ti sus 
fuerzatl los realistas. 

Se supo en México que Ascensio residia en las montañas 

de Tlatlaya, y que se puso de acuerdo con el cura de dicho 

pueblo, y que con el auxilio de este reuni6 cerca de mil hom­

bres: entre las disposiciones que tom6 entónces las mas no-
tables fueron estas: ' 

Di6 6rdell para que todo el que se desertara de sus fil as 
no se volviese á admitir ni se aprehendiera, dividió su fuer­

za en tres seccione~: ulla de caballería montada toda en mu ­

las, otra de infa~tería sir\ ningun distintivo mili tar mas que 

las armas, y otra aunque pequeña, compuesta de ginetes é 
infantes, la dest.in6 á servirle de espías, correos, explorado ­

rell, vivanderos y forragistas; aunque la raza de indios que 

habita las montañas del Sur, está acostumbrada á toda clase 

de fatigas y privaciones, .Pedro Ascensio hacia caminar á su 

tropa diez y seis y diez y siGte leguas diarias, sin mas víve­

res que un puñado de totopo, una libra de carne salada y un 
poco de aguardiente cada soldado; los ejercitaba á trepar las 
montafias mas inaccesibles, á pasar violentamente los rios en 

balsa y ti atravesar los bosques mas espesos é impenetrables. 

lII. 

La accion de Santa Rita fué una de las batallas mas glo­

riosas que di6 el brigadier Pedro Ascensio. 
El español D. Juan Dominguez fué de 6rden del virey á 

destruir los sembiados, casas y animales de Amatepec, .Sa ll 

Simon y márgenes del rio de Ixtapa [tomo I, página 37\) 
de la Gaceia de México, del año de 1820]. Ascensio supo es­
to y procur6 sorprender á las fuerzas de Dominguez; así lo 
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hizo, y lig~ro como un rayo le cay6eu el puente llamado 
Santa Rit,a. 

En medio del nutrido fuego de fusilería reali~ta se pose­
sionó Ascensio de una altura ve!ltajosa, desde donde hostili­
zaba á Dominguez con tan buen éxito, que este se determi­
nó á desalojar á ios surianos á la bayoneta: lo puso en prác­
tica, pero fué rechaza~o vigorosament.e con grandes pédi­
das de gefes y soldados. ' 

Dos horas llevaban de estar haciendo desde la altura un 
fuego nüt.rido de fusilería' l~s tropas de Aseensio, que miran­
do que en las filas de los realistas se introducia el desórdtlfl, 
á la cabeza de '1I1a pequeña partida de infantes se decidió á 
flanquearlos, logró verific~rlo aunque perdiendo mucha ge~l­
te, hasta el graqo de llegar á qugdar en el llano llamado la 
Capilla solo con d.oS cornetas á su lado y dirigiendo con to­
quesá sus tropas 'de la altura. [Bu.stam'ante. "Tres 8ig~os de 
México."] 

Tales son los pormenores de la gloriosa jornada de Santa 
Rita, en la que Pedro Ascensio mo~tró tanto valor, tanta san­
gre fria y tanta pericia militar, que , dejó asombrados á los 
gefes y soldadqs de.l rey. ' 

En el mismo lugar donde se dió esta accion, que es un 
magnífico puuto miiitar de defensR, se levantó un puente 
llamado Santa Rita, delante del cual sufrió una derrota com­
pleta pocos diat1 despues el famoso coronE'l Rafolo. Este ge­
fe español quiso veng~r la derrota que habia sufrido en el 
cerro de la Rueda; pero los indios de Pedro Ascensio no eran 
los que se dejaban batir impunemente, y t~n solo con enor-

-mes piedras que los insurgeptes dejaban rodar desde las cum-
~. I 

bres del cerro de Sallta Rita, hicieron qüe Rafolo se retira-
ra en vergonzosa y precipitada fuga, dejando en el campo 
multitud de enfermos, parque, armas y bagages. 
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IV. 

D. Agastin Itrirbide fué nombra.d~ comandante general 

del Sur y rumbo de Acapulco, y con este carácter saM de 

México á fines de Noviembre de 1820. 

Llegado que hubo . á la tierra caliente, su primer objeto 

fué acabar cen las fuerzas de Guerrero y Ascensio¡ pero con­

nncido por sus gefes ~lUbalternos y por otras personas que 

conocian muy bien el estado que guarbaba la revolucion en 

el Sor, de que esto era imposible, el re,alista D. Agustin 

Iturbide determin6 poner en práctica una 6rden verbal que 

el virey le habi~ dado al partir de México, y era la de que 

procurase atraer al ind~lto á Guerrero y á Pedro Ascensio. 

Iturbide nc obtuvo, mas vf}ntaJas al cumplir co~ el I~an. 
dato del virey, que la de convencerse, que tanto Guerrero 

como Ascensio eran unos verdaderos patriotas, que no admi. 

tirian mas transaccion que la de que los realistts pasaran por 

hacer la independencia. 

Así, fiado mas que en nada en la so perioridad numérica 

de sus" fue~zas, que ascendian á ' 2',47~ hombres [Alaman], 

abrió Iturbide la campaña con Ascensio: este tenia reparti­

da entónces su tropa en los cerros del ' Cobre, del 'Glllo, de 

Teotepec, de la Goleta y de San Vicente, que estaban per­

fectamente fortificados. 

El plan de Iturbide fué: primero, destruir las fortificacio­

nes de los cerros del Gallo, del Cobre y Teotepec, para q ne 

Guerrero y A~c=riillio quedaran 'incomunicados, y de esta ma­

nera pudieran ser atacados en detall Jada uno en sus respec-

tivas posicione!.'. _ 

Tales fueron los proyectoS! del rea l ¡sta Iturbide, con los 

que se preocup6 tanto, que tuvo la pereg¡:Ína ocurrencia de 



mandar decir al virey, que ántes del mes de Febrero se cau­
taria en México una solemne misa en accipn de gracias, por 
la destru ccion de Guerrero y en particular de Pedro Ascen. 
!!IioJ y por la compleb pacificacion del Sur y rumbo de Aca. 
pulco: con esta confianza atacó el cerro de San Vicente, y fué 
completamente derrotado por Áscensio, que lo obligó á reti. 
rarse para Tejupilco, con solo una escolta de cincuenta dra.' 
gones. Este fué uno de los primeros descalabr03 que ' sufii"ó 
el gefe realista, al que le anunció que una contínua série de 
derrotas era el único fruto que recogeria de su aventurada 
expedicion al Sur. 

Pocos dias despues sufrió otro descalabro de fuuestas con­
secueneias: hizo marchar Iturbide uua seccion á las órdenes 
de un español llamado Quintanilla [Alaman], pará mandar 
recursos á los destacamentos distantes, y dióle 6rden de que 
!lO empefiara accion ninguna. Iturbide se fué tras él, le dió 
alcarice en Cutzamala, y de aquí marcharon juntos para 
Tiatlaya, llevando mas de tre8cientas mulas cargadas para 
recoger el destacament.o de Acatempam. 

De Cutzamala á Acatempam hay dos dias de camino, y 
para aborrar distancia tomó Iturbide una veré da por"la que se 
va en la mitad del tiempo: marcharoD, pues, por esta vereda, 
primero cinco compañías del batallan de Murcia, con órden 
de amanecer en Acatempam el 28 de Diciembre de 1820; 
Iturbide marchó tras ellos el mismo dia 28 á las seis ' de la 
mañaúa. 

A poca distancia de Tlatlaya, el c¡mino toina el 'lado de­
recho de Ulla profunda barranca: Ascensio espiaba con toda 
su gente desde las alturas de la izquierda los movimientos 
de los realista~: desde que los avist6 dió sus 6rdenes de ata­
que, en esta forma: dej6 pasar la vanguardia, en la que iba Itur­
bide¡ con el centro hizo lo mismo, y carg6 repentinamente so-
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bre la retaguardia, que se hab~a detenido á dar agua á los 
caballos en un arroyo que habia en el camino. La sorpresa 
fué completa; mas á pesar de ella, un capitan españollla­
mado Gonzalez, que mandaba la retaguardia, se sostuvo he­
róicameute con doscientos hombres, hasta q'ue todos murie­

ron á manos de los terribles machetero~ de Tecuariapa, que 
tln número de cuatrocientos militaban á las 6rdeües de As. 

censio; el total de la fuerza con que este atac6 ascendia á 
setecientos hombres, que completal~ente acabarou con los 

realistas, pues no escaparon de estos mas que tres 8old~dos 
y un teniente llamado Brito, los que debieron la vida al va. 
lor con que se arrojaron ~ una barranca. 

El capitan español Gonzalez qued6 prisionero y fue fusi­

lado en el mismo campo de batalla, de órden de Ascensio: 
este se hizo de excelentes municiones, fusi~es, espadas, caba. 
llos, acémilas, vestuario y víveres de todas clases. A este es­
plénJido triunfo siguió otro no ménos completo, el dia 25 

de Enero de 1821, en cUJo dia Ascensio cay6 sobre las pla. 

za~ malldauas por el realista D. Miguel Torres, en las cerca· 
nías del pueblo de San Pablo, rumbo á Totomoloya: en es­
te combate gan6 Ascensio dos bue~as piezas de artillería. 

v. 

Supo Pedro Ascensio que el realista Márquez habia salio 
do de Cuernavaca para Acapulco, con las mejores tropas y 
recursos que en el primer punto habia, y queriendo aprove­
char e~ta oportunidad para dar un golpe seguro á Tetecala 
y Cllernavaca, marchó con ochocientos hombres sobre la pri­
mera ciudad. El comandante realista de eila, al saber la 
aproximacion de Ascensio, le pidió axuilio al comandante ep 
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Cuernavaca, que era un tal H,uber, manifestándole en su no­
ta oficial" que el indio Pedro Ascensio, unido al criollo D. 
José Perez Palacios marchaban sobre Tetecala, cuyo pueblo 
sucumbiria si oportunamente no se le auxiliaba. El coman· 
'dante de Cuernavaca no tenia tropas suficientp'9, no solo pa. 
ra dar el auxilio que se le pedia; pero ni para cubrir la guaro 
nÍcion ' de la plaza; así es que en tan críticas circunstancias 
recurrió al español D. Juan Bautista de la Torre~ mayordo. 
mo de la hacienda de San Gabriel, pidiendo en nombre del 
rey, que con lo~ dependientes y mozos' de la hacienda, mon­
tados y armados, lo auxiliase; así se hizo, y el comandante 
Huber con toda esta fuerza march6 ' para Tetecala. 

Entretanto, Pedro Ascellsio habia llegado al frente de 
esta plaza el 2 de J uUlo de 1821; intimó rendicion, y no ha. 
biendo consentido en. ello sus defensores, emprendió el a~al. 
to; tres veces sus tropas penetraron hasta las c~lles mas ~ell' 
tricas de la poblacion, y otras tantas fueron vigorosamente 
rechazadas; la lIoche vino, y á pesar de esto los fuegos COIl. 

tinuaron por ambas partes con ba!tante teIi3cidad, hasta que 
dieron las diez ' de la noche, á cuya hora Ascensio S~ retiró 
á las haciendas de Miacatlan y del Charco, dejando á la vis. 
ta de Tetecala una partida de ob8ervacion en el cerró de la 
Cruz. (Alaman). 

Amaneció el dia siguiente, 2 de Junio, y' Pedro Ascensio 
volvi6 á emprender con todo ardor el asalto de la plaza: de:!. 
pue! de un ligero combate que le valió apoderarse á viva 
fuerza de seis 6 siete casas de las mas cercanas á hi plaza de 
Tetecala, recibió la :':lOticia de que el comandante ~uber y 
los dependientes' de la hacienda de San Gabriel se dirigian 
eu auxiliu de los sitiados. Ascensio les salió al ecuentro con 
UH pequeño trozo de caballería y unos cuantos infantes; am· 
bas partidas se encqntraron en el parage llamado Milpillas, 
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y se acometieron con tal . violencia, que nadie tuvo tiempo 

de hacer u~o de las armas de fuego, empeiiándose el comba. 

te á la arma blanca. 

La lucha fu{ sangrienta, horrible: hombres y caballos 

caian tendidos á machetazos y lanzazos en madio de la con· 

fusion de esta bárbara matanza. Pedro Ascensiu se alej6 de 

su gente como do~cientas varas; al ver esto sus enemigos lo 

siguieron, lo circundaron en número de trece, y lo atacaron 

por todos lados desesperadamente. 

Entre los dependientes de la hacienda de San Gabriel iba 

un espafiolllamado Francisco Aguirre: este se acerc6 en silen­

cio á Pedro Ascensio y le anduvo siguiendo largo rato, colo­

cándose siempre por la espalda, y en UIlO de los momentos 

en que de frente lo atacaban sus adversario~, D. :I<'rancisco 

Aguirre tuvo la sangre fria de lev811tar paulllldamente su 

machete y en u n movimiento de su víctima, le descargó un 

terrible. machetazo en la cabeza. 

Pedro Ascensio muri6. 

Sus soldados huyeron desordenados. 

En seguida los vencedores le cortaron la cabeza y la COT!o 

dujeron tÍ Cuerna vaca. 

El comandante Huber la mandó poner en un parage púo 

blico, con es ta lac6nica inscripcion , arriba de ella: 

"Cabeza de Pedró Ascensio." 

VI. 

El cadáver de este mártir de la independencia nacional 

quedó insepulto y tirado en el llano de Milpillas. Las aves 

lo devoraron, y su esqueleto lo fraccionaron los perros. 

En Méx.ico hubo parabienes, felicitaciones al saberlo: el 



virey creyó que habia _ muerto; no Pedro Ascén~io, -sino la 
causa dé la-idea de la libertad, porque ~rieralmente la 'idea 
liberal se personifica por sus enemigos. 

Era cierto que el Sur perdia uno de sus mas constantes 
campeolies; era cierto que el partido del porvenir perdia uno 
de sus mas bravos gefé!lj pero ~ambien era cierto que en esa 
tierra del Sur que Ascensio regaba cou sU preciosa' sangre, 
se habia de consumar para siempre la independencia de 
México. 

Tal fué el héroe 8uriano; tal fué el indio que con ventura 
tanta cooper6 á destruir para siempre la esclavítud de 8US 

hermanos de raza. 
La humanidad agradecida bendecir~ su nombre. 
El partido de las reformas sociales y religiosas enseila· 

rá este nombre á la1l generaciones Cutluas para que le tribu­
ten el culto, la veneracion y el respeto que merece. 

Pedro Ascensio se sacrificó por la libertad de su patria, y 
esa patria dará en cambio de tan her6ico sacrificio 

¡Gloria á Pedre Ascensiol · 

D. JUAN BAUTISTA VALERIO 

DJI LA oa UZ. 

Este valeroso indio, hijo de un noble texcocano desaen­
diente de N e~ahualcoyotlí nació en Texcoco, por el ailo de 
1517 y se llamó en su gentil infancia Xicalchalchilmitl. 
Despues qtie los españoles entraron á México fué báutizado 
y se llam6 Juan Bautista ' Valerio ' de l'a Cruz; fué su padrifi(~ 
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el procurador mayor de láciudad de México, D. Bernardino 
de Santa Clara. 

Desde el afio de 1527 que se bautiz6, es decir; á' los diez 
\ 

de su edad, comenzó á servir en las milicias del rey el jó. 

ven Juan Bautista, y el año de 1529 áscendió á alférez de 

la guardia real de lanza y adarga: disfrutó este empleo 
ha~ta el ailo de 1581 qu.e ¡;~ retiró del s~rvicio del rey y se 

fué á Texcoco, á donde permaneci'ó ocupado eilla labranza 

de varias tierras que poseia éerca de cuatro años. 

En 1534 volvió áséguil:' la caÍ'rt\ra de bs armas, saliendo 
• I 

para Jdotepec al mando de ochenta arcabuceros españoles y 

cuatrocientos indios flecheros á conquistar dicha ciudad; lle. 

gado que hubo á Jilotepec, recibió allí una órden del virey 

D. Antonio de Mendoza para que levantara genfede guer· 
ra) marchara á conquistar á Tula, Tepetlan, San Juan del I 

Rio, San Miguel el Grande, Villa de San Felipe y demas 

pueblos .que invadian y donde estabari los bárbaros chichi. 

mecas. 

Al irse para el Perú D. Antonio de Mendoza el año de 

1550, noaibró á D. Juan Ba1¡1tista Valeriu de la Cruz ca· 
cique y señor de las ciudades y pueblos que fue~a conquis­

tando. 

En las "Memorias piadoias de. la nacion indiana," ma· 
nuscrito original que existe en el aréhivo general de la na­
cion, hay balitan tes noticias de Valerio de la Cruz; dicha ma· 

ntl8crito dice que el virey D. Luis de Velasco primero, es­
cribi6 al príncipe D. Felipe, hijo del emperador Cárlos V, 
una larguísima carta relatando y encomiando los grandes 

servicios que Valerio de la Cruz prestaba á la corolla espa­
flola y participándole que el mes de Mayo ue ] 559 lo habia 

nombrado eapitan general de los chicrlimecas. 

La contestacioná esta carta del virey fué un'a real c6du--



480 

d,el emperador Cárlos V, en l!l , qu.e con fech~ d~ ~O de 
Octubre de 1559, le concedia al valiente indio Valería de la 
Cruz el uso del escudo de armas que oo~o : 4e~oe.n,die~te de 
los reyes de Texcoco debía usar;. la apro.bacion del nombra­
miento de capitan general de los chiehimecas, y como pre­
mio á su val~r y constancia en la guerra, le 'co~cedi6 tamo 
bien el príncipe D. Felipe, la cruz y Mbito de la nob,lísima 
6rden de Santiago. 

Valerio de la Cruz fué D,ombrado capitan gener¡ll de los 
"ohilJhimecas, por la siguiente teal provisiou,:, 

"D. Luis de Velasco, virey y capitan general de esta Nue­
va-España y presidente de la real audienoia que en ena re­
sid'e,por el presente, en nombre de su magestad, nombro 

, por capitan general de los chichimeGa!! á D. J uall Bautista 
Valerio de la Cruz, cacique y pri~lC¡pal de la! provincia de 
,Jilotepec, y como tal gran capitan usar'éis de ,las armas que 
dicho oficio requiere, así ofensivasCo.mo deftlusivas, que se os 
permiten atendiendo al provecho espiritual de las almas que 
se pierden de los bárbaros chichi,wecas. 

_, "y como tan gran capitanl, yo os mando q~1f os armeia ,de 
punta en blanco, para distinguiros de los , demas indios, 
que os encargo, de arco y flecha, amigo de la fé cat6li­
ca y de su Magestad¡ y como tal, con var~ de capitan de 
guerra, lo seréis general en los pueblos ~e San Miguel el 
Grande, San Felipe, Rio Yerde, N ueva-Galicia, yilla de Ce-

, laya y valle de Huichapam y demas pueblos de 'Sus al,indes 
dondB- vengan los bárbaros á ql:lielles acometeréis como á 
enemigos de la tierra¡ y como tal gran , capitan ,general 
de las tres provincias, usaréis de todos los ins~rllmen­

tos de guerra, capa, clarin y pífanos, señal de derramamien. 
to de sangre, sin ceder, ni pasar en manera alguna ,sino con· 
d.,nando á muerte, horca, desmembramiento de huesQs, al que 
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así l'lO os obedeciere y no tuviere respeto como tal su eapi. 
tan y no gu~rdaren la 6rden que os remito con ~ste nom. 
bramiento de que ya informado de todos los que acudieren 
con vuestra nobilísima persona para que tengan atencion á 
vuestros mérito.s y os honren como vos lo mereceis; y de nin. 
guna 'manera pagueis ni hagais entero, so pella de mi mer­
ced, sin que persona algllna os ponga impedimento alguno;. 
y para mayor cumplimiento, no comentiréis que ninguno se 
arme cte punta e~ blanco, reservado á vo~ solo; y sobre efpe­
cho, delante de la mano siniestra del corazon, os mando os 
pongais sobre dichas armas y el acero, una águila de oro 
que se requiere para la setial de mayor, pendiendo pa,ra 
la parte sobredicha del pecho que demuestra vues tra no­
blez~, y que os tengan en cono,cimiento de verdadero ca­
ballero y principal, uno de los primeros que habrá en esos 
chichim,ecas, 

"Hecho en México, en 12 de Mayo de 1559 años.-:-.D. 
Luia de Velasco.-Por mandado de su Excelencia, Rusta. 
qU'io Est~a." 

D. Juan Bautista Yalerio de la Cruz era tan piadoso co­
mo agradecido; por cuyas dos causas y recordando los in­
mensos sacrificios y el ardiente celo de los primeros misio­
neros franciscanos, que tan amantes y protectores se ~ostra. 
ron, hizo donacion perpetua á la religion seráfica de la igle­
sia y convento de Tula. Esta poblacioll le debe tambien la 
importante mejora del famoso puente de Tula, llamado tam­
bien -de México, que mand6 hacer 'y en cuya fabricacion em· 
ple6 ciento cincuenta operarios. 

Como es nautral, las noticias de todos estos serviciol! lle­
garon á oidos del monarca español, ItO con poca sorpresa 
y admiracioo; ' y queriendo dar una prueba mas de 8U aprecio 

MEMORIAS.-43. 
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~1 ~~le?~e Valerio. de la Cruz, expidió una real cédula fecha­
aa en Barcelona el dia 30 de Agosto del año de 1550, por 
',' -. ;." '. 

medio de la cUTlI le concedia el uso de otro escudo de armas 
q~e 'é,~" ~u g~,~~ilidad usaba, y segun dice en las "Me~orias 
piado'sas de la nacion indiana" el padre Vega, era ¡;art,ido 

, \1" .'. 

én dos partes: en la una un nopal, árbol de tuna, y sobre 
• I ~. • , " .. 

é\ una águila córonada; al otro lado una casa fuerte con una 
víbora ~nci,ma; y su Magestad le afiadió en modío de dichas 
ar~as la venera y cruz del hábito de Santiago y Ullas letras 
al deredor que decian: "Sodataa r~gia magna operata ,tua. 

Sig', ió, pue~, D. Juan Bautista de la Cruz, prestando 
grandf.s é imp'ortantes servicios en las milicias , reales hasta 
el año de 1572, que murió en México. Sus funerales se hi. 
cieroD: , de 6rden del vi~eycon tanta pompa como solemnidad, 
J su cuerpo fué sepultado, segun su última voluntad, en el 
convento de franciscanos de Santiago TlaHelolco. 

N adíe volvió á recordar al , bravo capitan Valerio de la 
Cruz bast,a el año de ], 6~9,' en que el s¡¡,bio indio ,texcocano 
D. Francisco 18la, escribió con 'el título de "El c~pi~an 'ge. 
neral de los chichimecas, caballero de la real y nobilísima 
órden de Santiago, ~acique y principal de Jilotepec, D. J'uan 
Bautista Valerio de la Cruz," una erudita relacion en me. 
' l.Ícano ele la vida, conquistas, fundaciones y hechos de ar· 
mas de este célebre texcocano. 

D. JlJA..N HERARDO. 

El plldre Fray Juan Bautista, en el ,pr61Qgo de su "Ser .. 
'monario mexicano," impreso y publicado ea México pocos 
años ' despues de la conquista, dice que unq de los indios' que 

... - - . _ .. , " 



le aY'rl:d,~ron á la vers}on é i~~erp'~eta~ion del. idioma mexi~ano 
fU,é: D., ~ U(ln Ber.ar~o, ~ob~e qe .IIü~~Q~t~inco yu.no de 108 

pri!It~rq~ y; ql!lS 'apr<?'y'echa,do,~ ' ~Ill,~l(l~ ~'~l colegioilJlperial 

d~" lS~J;lt;~ :C~\lZ pe . fl~~tel~~9: ' ~~r,i~~a}~ a.f1~de á ~!t?, que 
D. ~~~n .;I?~~ardo era e¡xcelente D;llhi,~ cp~positort. que p~s6 
108 últimos años de su vida en Cuernavaca. donde muri6 el 
año de 1594. 

Betancourt hace tambien mencion en sus "Varones ilus­
. tres" de B~rardo, diciendo .. (lll~ e~cribi6 algunas obras, '! Be­
ristain dice que fueron las siguientes: 

"Epístolre latinre varire. 
"Versiones varias dellatill al castellano y mexicano." 

DoNA lUAR1A BARTOLA. 

Extrafio es, en verdad, que Boturini, que fué qI,lO de lo~ 
in'~8tigadoreB mas diligen~es de .las !ll,\.~ig~~,~~.~ ~ ~~$toria 

mexicana, no haga n-~ la m!ls leve mel\ciQn 4e .~tí' in~ia,quQ 

e~e.ribj6 en ca5tsllano una relacion de la CQJlq~j~ta y e.ntrada 
de los eapañoles á la ciudad de Méxjco¡ ~e e~ta noticia .se 
sirvió el historiador texcocan9 D. Fern~pdo d~ ~\.lva I~tlil· 

xochitl, segun dice el autor de la "Gal~f,í~ de los príncipes 
del Anahuac;" y en la "Cr6nic.!l Mi:lxicana 6 Te!)amox~li" se 
lee en la página 4, e8oto que rectifi.ca lo ya dich!): !'Tambien 
hem9s heoho en la Galería una cr,ítjca t;~ctílde 10,5 e~crito­

res con quienes cODsult6 IxtlilJ,ochitl, y ~ijiP1oS que p.or glo­
ria de México se contaba eutre ellos á la sefiora Dof1a Ma­
ría Bartola, india de Ixtapala.pam, cuya obra en ambos idio­
mas ae perdi6 lastimosamente." 
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Estas son lás. :ÓÍlicas noticias que quedan de esta india, de 
la que ningiln tlibli6grafo se ha ocupado hasta hoy tal vez; 
por copfundirla ~o~ Doña Bartola Moreno, india tambien y 
celos~ a preciadora d~ las antigeüdades mexicanas; pero está 

,iiltim~ 'vivi6 á . ~ediados . del pasado siglo, y .1a otra poéoll 
años d·e~pu·es de la ~~nquista. 

D. GABB.!:ElJ'. O.s.ST.4.ÑElDA. 

Noble indio tarasco que naei6 en Yurirapúndar~, instrui. 
do· anticuario y elocuente orador, qlleposeia ademas de su 
idioma patrio el tarasco, el mexicano y el otomÍ. Se cansa .. 
gr6 á la literatura, en la que hizo rápidos progre,30s; escribi6 
varias poesías en castellano; fué colomocho en la provincia 
de México. 
. Murí6 dejando escrita una obra en pulcro idioma melCi. 
cano, á la que di6 el título de "Relacioll de la jornada ~ue 
hizo D. Francisc6 Sandoval Acaxitl, cacique y señor de Tlal. 
telolco, con · fll vÍsorey D. Antonio de Mendoza, en la con. 
quista de los chichimecas de Xuchipila." 
'··Esta obra fué traducida al castellano por D. Pedro Vaz. 
quez, intérprete de la audiencia de México, el año de 15U. 

Este precioso manuscrito SR halla original en UlJ. tomo en 
folio, en la biblioteca del colegio de San Ildefonso, bajo el 
título de "Fragmentos varios," 



485 

D. CB.ISTOBAL B.VIZ CABB.BB.A. 

El capellan mayor de la ciudad de México D. Alvaro de 
Sámano, y el alférez real y procurador mayor de la misma 
ciudad, presentaban al virey D. Diego Carrillo de Mendoza 
y Pimentel, á un indio noble, originario de la villa de Car­
rion en el valle de Atlixco, y llamado D. Crist6bal Ruiz Ca­
brera JCicatzin. 

Era de8cendieote legítimo de D. J uao Maxicatzin Vetze­
tinhcatzin, noble tlucalteca, gobernador y último cacique 
de la cabecera de Ocotelolco, una de las cuatro en que estu~ 
vo dividida la antigua república de Tlascallam. 

Solicitaba D. Crist6bal que el virey le concediese á su fa­
milia la merced de una legua de tierra para sembnr, que 
desde su gentilidad disfrutaba. El virey le recibi6 mal; casi 
desair6 á D. Crist6bal y no le concedi6 lo que pedia; por lo 
que resentido jur6 vengar la afrenta que recibia • . 

Pocos meses detlpues cant6 Sil primera misa y fué nom­
brado cura párroco de México: era íntimo amigo del arzo­
bispo D. Juan de la Serna, al que contínuamente visitaba y 
obsequiaba de cuantas maneras le era posible. 

En una de esta~ visitas que hacia al afzobispo, aconteci6 
que encontrándose en el palacio epiH;opal, vió allí á D. Al­
varo de Sámallo, el que hubo de dirigirle una picante indi­
recta relativa á la primera recepcion que le habia hecho el 
virey, cuya iudirecta 'di6 por resultado que irritándose el cura 
de Atlixco, di6 de bofetadas á D. Alvaro de S3mano, casi á 
la presencia del arzobispo. Esta falta, que la cobarcl(l de Sá­
mano aument6 y refiri6 al virey, iba á. s ~ r ca~tigada de 6rdell 
de este, si D. Cristóbal no se hubiera ocultado, segun se de­
cia ent6nces, en las habitaciones privadas del mismo arzobispo. 



Este fué UIlO de los primeros motivos de disgusto que die. 

ron por resultado el motin de) 15 de Enero de ] 624; pues 

habiendo sabido el virey que D. Crist6bal Ruiz estaba ocul­

to en el palacio episcopal, ordenó al arzobi!'po que lo repren­

diera y castigara; y este, en lugar de cumpÍi.r el mandato vi. 

reinal, favoreció la fuga del cura de Ailii~o, proporcionán-

. dole recursos de todas clases p~ra que pudiera estar ' oculto 

algunos dias. 

Despues que tuvo lugar el motin de 15 de Enero cl~ 1624, 

Y cuando entró triunfante en Méxi~o el arzobispo· D. Juan 

de la Serna, UllO de sus acomplülantes era D. Crist6bal Ruiz 

Cabrera, quien para demostrar mas su adhesion al arzobispo 

y su 6dio al virey, congreg6 300 indios de la parcialidad de 

Santiago Tlalteloco, que contribuyeron mucho con su dinero 

y con su trabajo personal á dar á la entrad~ del arzobispo el 

carácter de popularidad y el gránde aparato que tanta admi­

racion causó verlo en la corte de México y sa~erlo en la de 

España. 

Agradecido el arzobispo, repuso en el curato 'de la villa 

de Carrion á D. Crist6bal Ruiz 'Cabrera Xicatzin, y le con­

cedió licencia para que predicara en su idioma nativo, el mé­

xicalló, en su re3pectiva di6cesi~. 

Murió D. Cristóbal de edad de éincuenta años el de 1640, 

de donde se infiere que nació · en 1590. Dejó escrita una 

obra que tituló: 

"Singulares y raros acontecimientos de México, en el tu­

multo excitado contra el virey marqués de Gálvez." Impre­

sa en México el año de 1624. 
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, D. FRANCISCO CONTRERAS. 

Indio noble, natural de Cuernavaca [segun Berista'in J, 
alumno del colegio imperial de Santa Cruz de Tlaltelolco, 
en el que estudió las letras humanas. Era s~ma~ente ins­
truido en la gramática de su idioma patrio, el mexicano, al 
cual tradujo todas las obras de Kempis y el Padre Estella. 

Ayud6 al Padre Fray Juan Bautista á traducir al idiom$ 
mexicano sus elocuentes sermone~. 

Fué doce años gobernador de Xochimilco, donde lI)urió 
el año de i610. 

--
D. FRANCISCO CELIS. 

El Padre Vega en sus "Memorias piadosas de lanacÍon 
indiana," hablando de los tres obispos indios de la nacion 
mexicana, dice que en una pieza llamada chocolatero, que 
hay en la Colegiata de Guadalupe, existian los retríltos de 
estos tres obtspos con sus correspondientes tarjetas al pié, 
en las que se expresaban los puesto¡¡ públicos que habian ocu­
p!ldo y las profesiones que habian tenido; estos retratos están 
ahora, segun sé, en la sala de cabildos de la misma Colegia­
ta de Guadalupe: á pesar de que no he podido verlos, sé que 
uuo de ellos, que es el de D. Francisco Celi3, dice lo siguiente, 
que he aumentado con otras varias noticias que he adqui­
rido: 

D. Ft'ancisco Celis nació en Pachuca el afio de 1705. 
Era indio de raza pura otomí, é hizo 8US primeros estudioll 
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en el colegio de Santa María de Todos Santos. No se couo· 
ce uingun suceso de su vida privada, y como generalmente 
sucedia á los bibliógrafos antiguos, que no. eran sino apolo­
gistas de los personages de que se ocupaban, tanto el Padre 
Vega en sus Memorias piadosas, como el autor de la tarjeta 
que al pié del retrato de D. Francisco Celis se h!llla, DQ se 
ocupal~ mas que de licumular sin 6rden ninguno las rela­
ciones de las dignidades y empleos del retrat.ado. Así, pues, 
segun dice el Padre Vega en su citadas Memorias, la tarje. 
ta que está al pié del retrato del obispo indio dice así: 

"D. Francisco de Ce lis, varon insigne, de Santa María de 
Todos Santos, medio y eutero racionero, canónigo doctoral 
de esta Santa Iglesia Metropolitana, examillador sinodal, 
visitador y gobernador de este arzobis pado de México, ca­
tedrático de prima de teología y de vísperas y jubilado en 
ellas, conciliario de la real universidad, calificador del San­
to Oficio de esta Nueva-España, y clecto obispo, despues 
arzob.ispo por el real consejo de Indias, para Manila: murió 
el 17 de Enero del año de 1760, á los 55 de su edad. 

"Fué consagrado; pero no llegó á tomar posesion del ar .. 
zobil'pado. . , 

"El dia 15 de Marzo de 1756 hizo la averiguacioll suma-
• 

ria sobre la aparicion de la Vírgen de Guadalupe, se encar-
g6 de esto cuatro afios ménos dos meses ántes de su muerte. 

D. MARTIN DURAN. 

Hubo en México un fraile dominicano que era mirado 
por 108 indios como un sér sobrenatural. 
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ES,te fraile era indio, habia nacido en Tlaltelolco y debia 

su educacion á los frailes franci~canos. 

Hablaba el mexicano con elocuente elegancia, y conoda 

porfectamente los escritos de los Santos Padres y tenia per­

miso para predicar en: mexicano todo el afio de 1514, en la 

Iglesia de Santiago Tlaltelolco. 
Comenzaba ,6 disfrutar de esta licencia desde el primer 

domingo de Febrer? 

.La instrucllion de Fray Martin Durán era proverbial en 

la Nueva-España; así es que, al saberse en la corte de Mé­

xico que el pr¡¡r:er domingo de Febrero predicaría en la , 

Iglesi\\ de Santiago , Tlaltelolco un sermon en castellana, ca· 

si todos los hombres y las damas de la corte !le dispusieron 

á ir á escuchar el sermon., 

Lleg6, pues, el primer domingo de Febrero, y en la her-

. mO'J/1 y ricamente adornada Iglesia de Santi¡¡go Tlaltelolco 

se hallaban. todos los cacique~ y justicias indio!! de TepitQ, 

Atzacpalco" N onohualco y deroas barrios de Tlaltelolco 'f 
los de los barrios de Méx!co, Tlaxcoao, Acatlan, Necatitlan 

y. Tomatlán, y !,-demas la~ personas siguientes: el visitador 

de los tribunales de la N ueva-España, arzobi~po D. Pedro 

Moya de Contreras¡ el inquisidor ,Fray Angelo de Monleon, 

el alcalde de Mesta D. Gerónimo Mercado, el procurador 

mayor D. Baltasar García de Salmeron y el Padre D. Nico­
lás Morales, confesor del virey; D. Lorenzo J uarez Mendo­

za, conde de la Coruña. 

El sermon, empez6: trataba de la conversion al catolicismo 

de los indios: hab16 el predicador de varias cuestiones dog­
máticas de esta religion y siguió tratando del modo con que 
108 indios habian recibido las primeras lecciones del catoli~ 

oismo. 

El auditorio escuch6 las severas reprensiones del predi-
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cadO'r al toc,ar .este puntO', perO' al O'ir que bendecia el celo 
~vangélico d~ Fray BartO'lO'mé de las Casas y que ' eO'~~~ste 
e¡abiO' sacerdO'te atacaba la esclavitud de los indi'o's, utl 'mO'­
vimientO' gene;al de lO's espafioles asistentes, tO'se'lJ' Y bdste­
zO';,I~ : il~ ~ ncüll"O'n quesus palabras causaban désagrlldo eJi­
tr~ IO's

i 
~yent~s · conquistadores. El predicador DO' hi~o caso 

y sigui~ diciendO':. repitió lO' que Fray BartO'lomé -de l~s"Ca­
sas había dichO' ii la corte de España en s~ Me~orit @obre 
·IO's indiO's, del añO' de 15 ,~2, es decir, 'que á la~ tierras que 
se descubrieran nO' SP, mandaran colO'nO's indios sinO" españo­
les; que se abO'liera cO'mpletamente la esclavitud' de lospri~ 
'merO'~; pO'rque el adquirir riquezas pO'r medio dé eIJá no lo 
justificaria nunca, pue,s píO's prO'hibe hacer ma~, alInque sea 
comO' mediO' pus prO'ducir el bien. 

El sermO'n cO'ncluyó, y Fray M'artin Durán fué arrestádo 
cuatro dia~, severamente reprendidO', y se le advirti6 ' que si 
de la misma manera que predicaba en castellano lo liBera: en 
mexi~~n~~ seria juzgadO' cO'mO' sediciO'sO', y se le advirti6 'que 
el arzO'hi'~pO' habia nO'mbradO' una persona que fuese á es6u­
cllár s~s sermO'nes; estos fu'eron en me~icanO" desde ~l do­
~in~o 'sh~~iellte, el que estuvO' de O'yente el Padre Fran'ci~cO' 
de los RfO's, q'ue era {'I comisionadO' pO'r el arzO'bispO'; esc~­
chó, pues, el primer sermO'n de Fray Martín Darán, é inme­
diatainente despues fué y lO' acusó ante la Inquisicion de 
sosp~chO'SO' d~ ' herejía y de que propagaba entre los in­
aios el ódiO' , los espafioles, difundiéndO'les ide'asheiéticas é 
inmO'rales. 

La 'InquiSIción se apO'der6 de Fray Martín 'Darán, es de­
cir, el tO'rmentO' y la hoguera, que en la Nueva-España nece­
sitaban huesos que ,quebrantar y cuerpos que aliment~ran la 
combustiO'n. 

Se le secuestrarO'n sus bienes, que eran úniCaJllellte librO'8~ 
•• - 'f 
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Entre estos se encontrartm dos obras manuscritas: una 
! t . ' . 

era "El tratado 'de los (liete estados de la Iglesia designadds 

~n el Apocálipsis/'obra escrita el afio de i449 po~ Jacóbo 
I . , 

de' Pilradiso, monge <lartujo iilglé!l; y la ot.ra, la ÍniÍgnHica -

obra 'del' vene~able Fray ' Battolomé de las C~sas, íitul~da: 
. , , ~ r· , · . .. . 

"Cuestionaceroa de la' potestad im perial y real, zob'rl;l si los 

re~e8 6 príncip'~s pueden 6 no, por algun dere:óho 11. coti ~l­
gun tftlilo, y ~alva sU- ~onciencia,enaienar de la real coro~a 
I,os s,&b,ditÓs y s,ujetarlos al poder de ' ún sel'lor particul~.r," . 

'T~do e'staba heeho; la lilquJsicion no habia 'hailado ,d?s 
obras c~nde~a:da,s, sino elp~~~~so y la senteQcia 'd~ ,mue'r~e 
de F~ai Mártin Durán. ' .' '. .. 
I . .". . . 

, Era :un hallazgi> m~yor y mas apreciable que 19 q,ue el tri-

bun'al ~el Santo: Q~cil) necesitaba; tenia cuaQto era n,e~,e~~­
'rio 'para ,en,tregar 4 las llamas á un hombre que dí~fr~taba 
de nnt' gra~,de popul~ridad entre los i~dios. 

Podia h~~er' figu~~~ e,~ un auto de fé al primer indio no-
"í ' ... , . 

tabla" que caía en sus manos. 

A ,pellar de este placer, el Santo Oficio y la corte de ,Mé­
xi,co,'se ~orpre~dian, ' ~e m¡trayillaban y no creían que tales 

obra~ hubie~e:n bürlado I~ vigíl"ncia de los d~comisado~es 
de 'cuanto p'~d'ier~ llu'strar ' á ' lo'sind:ios mexicanos, y espan­

tados, y temiendo que no fuesen las ,.nicas que circulaban 
en el reino, sujetaron al tormento á Fray Martin Durán, pa­
ra que I:evelase c6mo las habia adquirido. 

El fraile indio no revel6 nada, y sufri6 el tormento coll 
el mismo heroismo que Cuauhtemotzin. 

Al oir crugir sus huesos y rechinar los pernos y ras rue­
das i~quisitQriales, no lanzaba ayes, quejidos ni revelaciQne~, 
sino reprocqes y. protestas contra sus verdugos. 

El torl;llento se repiti6 variosdias, y Durán nuda confesó 
sobr~ la adqui~ic~on de los libros citados, C05~ que interesa-
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ba tanto á los inquisidores, que en los interrogatorios de Du­
rán nada le hablaban de herejía, sino únicament~ de la ad. 

quisicion de los libros; y era tanto este interes, que el visi. 
tador D. Pedro Moya de Contreras" asistia al tormento para 

oir las revelaciones de Fray Martin Durán. sobre la adquisi. 
cion de las obras. 

La primera de estas, la del monge inglés, a,unq!1e ,to­
davía no estaba condenada eu manos de nn incIjo recien con­

vertido al catolicismo, y revestido del carácter sacerdotal, 
debia ser no solamente condenada y prohibida, sino ,hasta 

destruido el sér humano que hubiera conocido S1:18 doctrinas 
y que hubiese osado recorrer todas , sus páginas; pues el 
monge inglés demostraba en ella el mal que se seguia á 
la Iglesia católica, con que la corte de Roma 6 el Papa 110 

se conformase con los decretos dei concilio de Bai.'lilea, y su 
autor se dirigia al Papa para que remediase los males del 

cuerpo de la Iglesia, pero empezando por remediar los pro­
pios suyos, ó los que él causaba. 

Esto era mucho para leerse en México, y por un indio sa­
cerdote, pocos años despues de la conquista: por un indio 
~ue como el cartujo inglés habia dicho en uno de sus ser­
mone~; 

"Si algun insano no adopta el error ,de que el Papa no 

puede pecar ni desviarse de la verdad, y de que ya salió de 
la clase de los hombres viadores, acuérdese de que Pedro fué 
reprendido por Pablo, persona particular é inferior. La his­

toria eclesiústica, el espejo historial y la experiencia, cierta 
é in~ubitable, manifiestan que el Papa es un hombre peca­
dor. r.OlflO todos los otros, capaz de errar en la fé y en la mo­
ral, por efecto del libre albedrío, que no ha perdido sus pro­
piedades. Por consiguiente, será impiedad máxima decir 
que no hay poder para corregir al Papa, y ménos para depo-
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nerle; seria concederle audacia completa para pecar, y poner 
en su mano la espada par~ que se suicide." 

Estas mismas palabras. estas ideas, fueren vertidas al me­

xicano, y dichas en el segundo sermon de Fray Martin Du­

rán. 

¿Se necesitaba ~as parl!- ser 'quemado vivo eL Méx.ico el 

año de 1584? 
Ciertamente no; el dominicano Durán previ6 sin duda es­

to, se fig,ur6 un porvenir luminoso; pero sabia que la luz de 

él la habia de dar una hoguera. ,_ 
Conocia que iba á entablar una lucha, que provocaba un 

reto, en el que debia combatir aunque COll la fé de ser ven­

cd o; sin emb~rgo, acept6 el reto y el vencimiento, y lanz6 
entre la multitud su palabra, fiel demostradora de sus Ideas. 

Sus antagonistas al oirle aceptaron el reto tambien, y con­

tra las palabras y las ideas le opusieron las cadenas y el tor­

mento y la hoguera; esto, como qued~ dicho, lo adivin6 el in- I 

dio dominicano, y queriendo tal vez que la muerte ahogara 

el todo y no parte de sus ideas, di6 á conocer clandestina­

mente, por decirlo así, las avallzadas ideas de Fray Barto­
lomé de las Casas. 

En este punto es mas her6ica la lucha de Fray Martin 
Durán. 

Era un pobre fraile, indio, protegido por otros frailes, los 
franciscanos, espafioles todos, y de gran influjo en la corte 
de México; tenia licencia para predicar en mexicano solo las 

domínicas de Febrero, y en medio de indios ignorantes y de 
españoles inhumanos; 'sin embargo, conociendo todo esto, no 

se arredr6, y en el patíbulo vertió las evangélicas máximas, . 
las juiciosas y sensatas reflexiones, los justí.simos comentarios 
que contra la esclavitud de los indios hacia en su obra el 
ap6stol Las Casas. 

MEMORlAS.--44. 
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En una palabra, el indio Fray Martin Durán desafi.6 el 
poder, burl6 las prohibiciones del emperador Cárlos V y d8 
8U hijo D. Felipe Il, pues Fray Bartolomé de las Casas no 
Bolo no obtuvo permiso para la publicacion de sil obra en Es­
pafia, sino que fué condenada al fuego y prohibida en todos 
los dominios del monarca español por la Inqui~icion, cuan­
do se supo que Las Casas habia mandado su obra á Espira, 
ciudad de Alemania, donde la imprimi6 y public6 en Marzo 
de 1571 Wolfango Griesteter, dedicándola á Adam DIc. 
kistain, príncipe y varan ilustre de Kollemburgo: esta obra 
fué condenada inmediatamente que se acab6 de escribir. 
. Entretanto, los indios habian notado que su compatriota 
Durán habia desaparecido, preguntaban por él á los mono 
ges dominicanos, á los pobres que socorría y á los enfermos 
que curaba. 

N adie sabia dar noticias de él. Esta ansiedad popular, es­
te presentimiento de una desgracia ocurrida al predicador 
dominicano, cesó cuando el pueblo lo vió figurar en el auto 
de fé que l~ Inquisicion celebraba el ano de 1584. 

Cubierto con el sambenito y la coraza salpicada de diablos 
y serpiente!!, y con su vela verde en la mano, se present6 en­
tre lo!! penitenciados un hombre de aspecto melanc61ieo é 
interesante figura. 

Era el ex-dominicano indío, que degradado en toda forma, 
habia sido entregado á la justicia seglar, al Santo Oficio, que 
lo hacia quemar vivo por sospechas de heregía y por lute­
rano. 

Por luterano, euando no conocía el Mundo-Nuevo los 
principios de reforma iniciada en Alemania;. mas propiamen­
te hablando Fray Martin Duran, que otro hombre antes que 
él habia negado la autoridad del Papa, ignoraba al pregun­
tar en sus sermones si el mundo en lo religioso y en lo eÍ-
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til debe gobernar~e por la autoridad pública 6 por la opi­
nion privada de un solo individuo; que Juan Hus Ger6ni­

mo de Praga, Savonarola, J'ordano Brunno y Campanella, 

habian hecho la misma pregunta; ignoraba que la humani. 

dad por toda contestacÍon á esta pregunta señalaba llena de 
espanto los instrumeNtos del tormento, las hogueras y las 

tumbas solitarias de multitud de mártires y proscritos. 

Sin cOlDunicacion ninguna con el Mundo-Viejo, Fray Mar­

tin Durán decia en el Mundo.N uevo lo que Lutero, Spiltz y 
Melancton dij~ron en Alemania, Zuinglio en Helvecia, Cal vi­

no en Francia, Enrique VIII en Inglaterra, Knos en Esco­

cia, Socino en Polonia, y otros partidarios de la reforma re· 
ligiosa en los demas puntos que iluminados por la luz de la 

civilizacion y de la verdad se separaron para siempre de la 
esclavitud eclesiástica de los dominios papales. 

En una palabra, Fray Martin Durán fué protestante sin 

saberlo, por inspiracion, por casualidad. 

El dominicano} uan H~s pereció en las llamas; pero s,U 

idea, su programa, su pensamiento, nisucitó en el dominica­
no Gerónimo Savonarola; este murió tambien en el fuego, y 

su programa resucitó tambien en Jordano Brunno: muri6 

este, y por medio de una trasmigracion, la primitiva idea de 

Juan Hus, que de hoguera en hoguera se habia ido purifi­
cando, sublimando, vino como las lenguas de fuego que el 
Espíritu Santo envi6 sobre los apóstoles, á quemar el cere­
bro de 'Fray Martin Durán. 

Dios lo quiso así. 
Era justo que el Mund~Nuevo, así como el acero imana­

do busca el polo, buscara las ideas nuevas; era justo que aeí 

como Colon descubrió una tierra material donde se, fijaba la 
eternidad y el espacio, Fray Martin DL.:án descubriera una 

religion de verdad donde se señalaba un catolicismo lleno de 
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sangre y de eselavitud, mas que los dogmas destructores de 

la religion de Huitzifopochtli. 
La mano de la ignorancia, el espíritu de dominacion, ecle­

siástica sepultaron con las cenizas de Fray Martin Durán 

su nombre, sus ideas, sus sermones y su supuesto proces01 

para que la generacion del porvenir, sacudiendo el polvo de 

la indIferencia, presentara á la humanidad á este mártir 

ilustre de la emancipacion papal. 

D. S:ElB.4.STX.4.N :ElS~O:a.4.B.. 

N o se sabe cuándo floreci6 ese indio otomÍ, caciqu~ de Mé· 
xico: esc"ribi61a siguiente obra, que debe existir en la biblio. 
teca del Seminario Conciliar de México: 

"Cartas en lengua otomÍ." [Manuscrito]. 

D. G!lB.ONIMO rXG'UJJl\O.4.. 

En el barrio de Tepiton, alrededores de Santiago Tlalte. 
lolco, naci6 el ~o de Setie'mbre de 1604 un indio Hamado 
"Ger6nim@ Figueroa. 

Estudi6 laí' primeras letras en el conven~o de francisca-
"nos de Tlaltelolco. . 

A los diez y ocho años de su edad, es decir, en 1621, too 
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m~ la Botana de jesuita en ,el noviciado de Tepotzotlan; fué 
catedrático de gramática latina en el colegio de Oaxaca, cu­
ya cátedra renunció para ir á las misiones de los indios teo 
pehuanes. . 

Cuando lIeg6 á las tierras .dé estos, acababan de morir 
martirizados ocho misioneros jesuitas; pero á pesa! de esto 
fué muy bien recibido por los indios, que' desde el primer 
momento que lo vieron le manifestaron su simpatía de di­
versas maneras. 

C~arenta años vivi6 entre ellos, y logr6 reunirlos y aso­
ciarlos con la nacion tarahumara. Beristain dice que fué no 
8010 catequista de estas naciones, ~ino su gobernante y le. 
gislador, pues los redujo á vivir en sociedad, los hizo formar 
un pueblo, en el que edific6 una iglesia, les ensefi.6 algunas 
artes útiles para la vida, y la manera de criar y conservar al­
gunos animales domésticos y de utilidad: parecia que la Pro­
videncia divina habia llevado á este apóstol por aquellos re­
motos lugares, p\lra hacer agradable y dulcificar la vida de 
los semi bárbaros tepehuanes y t~rahumaros. Hi'Zo tambien 
el venerable Figueroa que los j6venes mas robustos se dedi­
caran ti la labranza y cultivo de las tierras, en las que sem-. 
bró maiz, parras, pimiento y otras plantas útiles á aquellas 
gentes,: les enseñ6 tan bien á fabricar chozas de adobe, los hi­
zo construir varios al gibes para depositar la agua llovediza, 
é introdujo innumerables mejoras que le grangearon el afec­
to de aquellas indemables tribus; mucho contribuy6 á esto 
la dulzura del venerable Figueroa, y algunos incidentes que, 
aunque insignificantes á primera vista, eran sin embargo de 
mucha trascendencia moral; entre estos, ·100 de los mas no­
tables fué, el que habiéndose vi~to Figl.: ~roa en completa in­
cOIl"micacioll con ciudades habitadas por españoles, y care­
ciendo de telas para hacerse un vestido, se confeccion6'y se 
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puso unas mitazas de gamuza, se adornó la cabeza y brazos 

con plumas de colores, y se puso la insignia que entre aque­

llas tribus usaban sus paganos sacerdotes. 

U nicamente con las perlas y piedras preciosas que 109 in. 

dios le daban logr6 mandar á Roma dos lámparas de plata 

para el sepulcro de San Ignacio de LOJola. 

Habiéndose enfermado, y conociendo que su enfermedad 

era incurable, determinó volver á México, cosa que ejecutó 

con grande sentimiento de los indios, quienes nombraron 

unas (:>mi::!iones que lo acompañaron hasta el pueblo de SSII 

Juan del Rio. 
En Méxicp fu~ nombrado rector del colegio máximo con­

ciliar, y despues prep6sito de la casa Profesa, á la cual legó 

el monumento de la semana santa. 

Murió D~ Ger6nimo Figueroa en Marzo de 1683, á los 

setenta y nueve años de edad. Dejó escritas las obras si. 

guientes: 
"Arte y copioso vocabulario de las lenguas tepehuaua y 

tarahtlmara." 

"Catecismo y confesonario en dichas lenguas." 

D. 4.GU'ST:tN rUJJNTII. 

Indio noble nacido en Tlaltelolco, alumno fundador del 

colegio imperial de Santa Crliz, y catedrático de latinidad y 
filowfía, en cuyo empleo falleci6. 

Los Padres Fray Juan Bautista y Fray Bernardino Saha­
gun, deben mucho á Fuente, que les ayud6 á comp: ner sus 

obras en mexicano. 
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Fuente aprendi6 el arte tipográfico con tanta perfeccioD, 

que lo hicieron director de la imprenta del colegio de Santa 

Cruz, donde imprimió las obras de los padres referidos. 

Muri6 casi repentinamente, y.fué sepultado e11 el conven­

to de franciscanos de Santiago Tlaltelolco. 

D. ANTONIO G01\TZALmZ. 

Indio misteco, nacido en Yaucuitlan, el año de 1668. 

Tom6 el hábito de domínico en Oaxaca, y fué prior en va­

rios conventos de este Estado. 
Mur'Í6 siendo cura párroco de lo;,; indios mistecQs. Escri. 

bi6 el "Catecismo del Padre Ripalda traducido al idioma 

misteco, con varios apéndices." Impreso en la Puebla de los 

Angeles por Miguel Ortega, en 1719. 

D. I'JlDB.O GUTIJlB.B.JlZ SANTA CLAB.A. 

El trascurso de tres siglos ha hecho que se pierdan com­
pletamente las noticias biográficas de este escritor: hoy no 
queda mas que un recuerdo suyo y su nombre estampado 

en las páginas de algunos bibli6grafos é historiadores. 
Beristain dice que fué inuio noble mexicano y que escri­

bi6 una obra titulada: "Antigüedades mexicanas;" Clavijero 
trae tambien en su catálogo el nombre de Gutierrez Santa 
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Clara, pero ninguno -de estos escritores fija la época en que 
floreci6, por lo que es necesario limitarse á colocar únicamen. 
te su nombre entre los indios célebres, tributando la justicia 

, ' 

que merece su tradicional talento é instruccion. 

D. !'l\ANC!SSO ANTONIO GALICIA. 

!naio de raza pura, nacido segun unos en Tlalpujahua, 
segun otros en los alrededores de Ixtacalco. Fué uno de los 
niños que mostr6 mas aplicacion en la escuela de primeras 
letras. Fué tambien uno de los primeros insl,lrgentes y uno 
de los conspiradow~ mas ' resueltos y mas activQs con que 
contaba el círculo fleúeto que se formó en México el mes 
de Abril de 1811; por lo cual fué mandado de órden del 
virey á Manila al descubrirse la conspiracion. 

En el " NI:artirologio.de los primeros insurgentes," obra 
que publicó D. Cárlos María Bustamante, se lee bajo el título 
de ' IGalicia D. Francisco A.ntonio," un pormenorizado art,í. 
culo en el que dice que Galicia era indio, gobel'llador de la 
parcialidad de San Juan y gobernador constitucional en la 
época en que Bustamante escribia. (1827). 

Se le form6 proceso al indio Galicia de órden de h capi­
tanía general del reino, por vehementes sospechas de parti­
dario de la ínsurreccion, y porque mantenía correspondencia 
con el general Rayon. 

En la averiguacíon sumaria que sobre estos dOB puntos 
se hizo, resultó saberse, segllll , Bustalllante, que un indio al­
caIua de Tlalpujahua llamado Rivera entrgó á los in sur· 
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gentes un oficio firmado por Galicia, y en el que les decia 

que las parcialidades de indios de la ciudad de México es­

taban á Sil f~vor, y que seria muy oportuno hacer con ellas 

un movimiento dentro de la misma ciudad, para lo cú~l pe­

dia al Lic. Rayon que lo auxiliase con cuatrocientos hom­

bres, que en dia y hora. determinados atacasen por el rumbo 

de San Cosme ó garita de Vallejo. 

Todos estos hechos fueron probados á Galicia, con una carta 

escrita de mano y puño del Lic. Rayan y un oficio que diri­

gi6 á este: esta carta y ofici(l, que paraban en poder de Ber­

duzco y estaban autorizados por D. José Ignacio Oyarzábal, 

secretario de Rayo~, vinieron á poder de la capitanía ge­
neral, porque en la derrota de Puruándiro los perdió Ber­

duzco junt'amente con otros documentos. 

Galicia tomo una parte muy activa en la conspiracion de 

Abril de 1811: Élescubierta que fué esta, lo aprehendieron y 
juzgaron, y lo desterraron para Manila, prohibiéndole ex­
presamente que viviera en México ú otra capital de los Es­

tado!. 

Triunfante la independencia, D. Francisco Antonio Gali­

cia fué regidor en el ayuntamiento del sétimo año de la li­
bertad, y elector para los oficios municipale~; desempe!16 
despues otros cargos públicos este sincero republicano,' y en 
todos ellos manifestó su firme adhesion á 108 principios libe­

rales y su constante amor y proteccion á los individuos á . 
cuya raza pertenecia. • 
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:Q. COl\TST.4.l\TTINO BU'ITZIM!l1\TGAB.I. 

Floreci6 á fines del siglo XVI; era nieto del rey de los ía· 
rascas Cazontzin hijo de D. Antonio Huitzimengari,- na­

cido en Michoacan y uno de los primeros indios tarascos 
que recibieron las aguas del bautismo de manos del obispo 
D. Vasco de Quiroga. 

D. Constantino se dedic6 á la pintura topográfica de 
su tiempo, y tn 1589 pint6 en un lienzo de algodon todas 
las ciudades y pueblos del antiguo reino de Michoacan: de 

esta notable curiosidad histórica: poseía Boturini una copia, 

pues en el catálogo de su "Museo indiano" dice en la pági­
nr 28, esto al pié de la letra: 

"Copia en folio 3. Mas en ciertas memorias en unos au­
tos que siguió en el superior gobierno de México D. Cons­
tantino Huitzimengari, hijo de D. Antonio y niet.o del gran 
Cazontzin, donde se especifican las ciudades y poblaciones 
de este reino [Michoacan J. Hállanse en el tome 49" 

Este párrafo de Boturini rectifica las anteriores noticias, 
y ademas, en un manuscrito ~e la provincia del Santo Evan­
gelio se dice que Huitzimengari escribi6 tambien ,una me­
moria manuscrita en castellano del reino 'de Michoacan, pero 
tan solo en esta obra se encuentra semejante noticia, por lo 
que merece darle poco ' crédito. Huitzimengari muri6 en la 

ciudad de Zamora á una edad muy avanzada. 
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D. JaOB.!I_ZO I'B.A_CISCO ASTLALZO_TLJ 

Indio noble mexicano, floreci6 á fines del siglo X VI, Y 

del cual no quedan mas recuerdos que la obras que dej6 y 

fueron: 

Un mapa en el que con geroglfficos mexicanos se descri­

bia la milagrosa aparicion de María Santísima de Guadalu­

pe en el cerro del Tepeyac. 

D . J UAN F R A.NCISCO IRIlGORRI. 

El 12 de Julio de 1728 naci6 en la Sierra de Pinos; hizo 

8US estudios preparatorios en el colegio de San Ildefonso de 
México, y el 19 de Febrero de 1751 tom6 la sotana de je­

suita; fué .catedrático de gramática latina en el colegio de 
Zacateca s, y de filosofía en el de Puebla de los Angeles; fué 

tambien maestro particular de latinidad, filosofía é idioma 
mexicano, de 10B hijos del virey marq\!lés de Cruillas, de quien 

era íntimo amigo y excelente consejero. 

En 1767 era ministro de la casa Profesa de México cuan­
do se les notific6 á los jesuitas el dccre' J que el rey Cárlos 
III di6 de destierro de todos los dvminios españoles, y 

aunque todos los jesuitas mexi~anos salieron inmediatamen­
te para Veracruz, Iragorri se quedó algunos meses en Méxi­
co, para dar cuenta á los comisarios reales de los bienes de 

la compañía, y salió despues para Veracruz á pié, no que-
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riendo admitir ninguna cla~e. oe cabal~dura ni vehículo; 

lo admiti6 únicamente para atravesar la Puebla y otras ciu­

dades del tránsito. 

Se embarcó para Bolonia, donde fué procurador de los je­

. suitas mexicanos hasta su extincion. 

Muri6 en Castelmadama, cerca de Roma, el afto de 1785. 
Dejó escritas y publicadas en Roma el mismo ano, las dos 

obras siguientes: 

"Vocabulario y diálogos mexicanos: Historia de la pasion 

de Nuestro Señor Jesucristo," en mexicano. 

D . .rOSlI :E'B..&.NCISCO ISLA. 

No se sabe precisal1lente cuándo naci6 en Texcoco. SUB 

padres fueron unos humildes pescadores del lago del mismo 

nombr~, indios de raza pura y extremadamente pobres, pero 

que no por esto descuidaron la educacion de su hijo José 

:r'rarcisco, que aprendió con suma rapidez á leer y escribir 
en castellano y des pues latinidad y filosofía. Fué Isla peri. 
tísimo en su idioma nativo el mexicauo; tomó el hábito de 

. San Francisco á instancias de sus padres, y se dedic6 á ali. 
viar los padecimientos morales de su's hermanos de raza. 

Muri6 muy anciano y dejó escritas estas obras: 
"Relacion de las conquistas, fundaciones y hechos de aro 

mas del ilustre texcocano capitan general de los chiohime­
ca8, caballero de la órden de S«'ilti!lgo, cacique y principal 

de Jilotepec, D. Juan Bautista Valerio de la Cruz, Xical. 
chalchilmitl." Manuscrito que se conservaba en la libre • 

. ría del convento de franciscanos de México. 
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"V uelos de la imperial águila texcocana á las radiantes lu­

ces del luminar mayor de ,dos esferas." El cat6lico rey Fe­

lipe V." "Descripcion poética de dicho monarca en Tex­

coco." Obra impresa en México por Ca,lderon el alío de 
1701. 

D. BALTASA.R IBERRI BINO. 

El año de 1683 sali6 de México para California, con el tí­
tulo de cosm6grafo del rey, el sabi" y humanitario jesuita 
Eusebio Francisco Rino, y volvió á México en 16H6, despues 

de haber visitado algunos pueblos y ralJcherías de los sal­
vajes de Sonora y con el evangéiico designio de llevar re­
cursos y otros compañeros para predicar y civilizar en lo po­

sible á aquellas naciones. Así es . que poco tiempo despues 
volvió á partir de México para Sonora, teatro de su apostó­

lico celo. Estuvo allí 25 años; aprendió diversas le~guas, 

anunció el evangelio á quince ' nacion,es bárbaras y bautiz6 

cuar8nta y ocho mil almas (Clavijero, Historia de California): 
entre estos ne6fitos hubo un niño de pocos años, huérfano y 

perteneciente á una tribu de la antigua raza de los ' chollomes, 
cocollomes 6 apaches, el que le llegó á profesar tanto amor 
al padre Rino, que este lo tenia por hijo suyo, lo vestia y ali­
mentaba y le enseñ6 los idiomas español, italiano y tarahu­
maro y otros muchos dialectos de aquellas bárbaras nacio­

nes; lleg6 este nifio á comprender perfectamente los miste­
rios del catolicismo, razon por la que bajo todos aspectos era 
utilísima IU compañía al padre :aino, pues trabajaba como 

l!EMORI4.S.-45. 
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'él en catequizar indios y en mejorarles su situacion; este ni. -

fío apache !'alv6 la vida del padre Rino varias ocasiones que 
los apaches se sublevaban y pretendian asesinarlo. 

Despues de la muerte del padre Rino el jóven apache' pa­

só á la ciudad de México y tom6 la sotana de jesuita á ins- , 

tancias del comendador D. Estéban Iberri, y poragradeci­

miento á este comendador, que gast6 mucho dinero en com- . 

pletar la educacion del j6ven indIO, añadi6 este á su nom­

bre de pila el apellido de su segundo bienhechor Ibeqi. 

Murió Baltasar Ibcrri Rino el afio de 1731, .muy j6ven 
aún, pero lleno de sabiduría i apreciado de cuantos lo co • . 

nOCleron y trataron: su cadáver fué sepultado en Tepot­

zotlan. 

D . DIEGO J AillIlE§. 

Indio 11acido en Q.uechullan, poblacion del Estado de 
Puebla. F ué un celoso predicador y humildísimo cura pár­

roco del pueblo de Santa Cruz Tlatepecj sufrió una cruel 

. persecucion del gobierno español á, causa de que fué acusa­

do de que pretendia al~arse con los indios y reconquistar sus 

perdidos dominios y gobierno. 

Murió repentinamente y dejó escrito: 

"Luz y método de confesar idólatras, y destierro de la ido­
latría, sacada no de libros sino oe la experiencia." Impresa 
y publicada en la Puebla de los Angeles el afio de 1692. 
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D. PEDRO SUAREZ JOCALT. 

Indio notabilísimo y del que lastimosllmente se ha per- ' 
dido su biografía por el ab;.;!·,lono de los contem'poráD~os 
suyos. 

Fué religioso mercedario: nació en Ixmiquilpam y pas6 ti 
la América del Sur, secularizánd03e en el Perú. 

Se dedicó allí á la enseña liza de la juventud desctmdien­
te de los Incas: fué nornbrado oidor de la real audiencia de 
aquel vireinato, y murió en el desempeño de este cargo. De­
j6 escrita una obra titulada: 

"Atah t:. ~ I !) 1 , último Inca del Perú y Moteuczoma II, 61-
timo em .. ., [ de México.", 

D. ALONSO LOPEZ A.GUADO. 

Naci6 en el pueblo de Santa María Hastahuacan, cerca de 
Mélico. Estudi6 latinidad y filosofía en el colegio de San 
Ildefonso; por el afio de 174.0 tom6 la sotana de jesuita en 

l'epotzotlan; á causa de s)l inmaculada honradez le confia­
ron los jesuitas el manejo de algunos caudales de la com-
pafl.ía. -

El virey conde de Revillagigedo lo nombr6 su confesor y 
mas tarde su comisionado particular, bajo cuyo carácter már­
ch6 para Huetlan llevando la 6rden secreta para que 1811 au­
toridades de este p.ueblo residencÍ!nan al alcalde mayor de 
él, D., Pedro de la Barquera, por la perfidia con que obró al 
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aprehender y encarcelar á unas holandeses que arribaron al 
puerto de Mantanchel [Cabo], y á los cuales convidó al sal. 

tar en tierra á comer, con el pérfido intento de apoderarse 

de los que inocentemente 10 creyeron. 

Muri6 D. Alonso López Aguado asesinado en la monta­
na de las Cruces, el año de 1790; pues experimentándose en 
el vireinato una hambre desoladora por la pérdida de las COA 

sr.chas, caminaba nuestro jesuita provisto de abundantes vía 
veres, que excitaron la codicia de los 'lue de h~mbre ago­
biados se dirigian á la ciudad de México en busca de ali. 

mento. 

D. PATRICIO LOPlEZ. 

ludie noble, cacique, originario del valle de Oaxaca. Be. 
ristain dice flue fué erudito y curioso apreciador de las an­
tigüedades de su patria, y que tenia una selecta y abundan-

o te librería, de la que hace mencion Eguiara en su "Biblio­
teca · Americana." Escribi6 López una obra titulada: 

l/Triunfos aclamados contra bandoleros, 6 hechos famo­
sos y elogioS! justos del capitan D. Miguel Velazquez Lorea, 
provincial de la Santa HerJ.llandad de la N ueva.España." 

Impresa en Puebla el año de 1723, por Orteg~ . 
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D. JV4'1!fl1'B.4:NOISaO MIB.4:NDA. 

Indio de la raza oto mí, nacido en el pueblo de Tlacomul­
co, el 20 de Junio de 1720. Visti6 la sotana de jesuita en 

Tepotzotlan el 24 de Marzo de 1740. 
Fué desterrado para toda su vida por los mismos jesuitas, 

y muri6 envenenado en Roma en 1754. Es()ribi6: 

"Catecismo b~eve de la doctrina cristiana, en lengua oto· 

mí." Impreso en México el año de 1759. 

Es muy doloroso que ninguno haya consignado en la his. 

toria algunos episodios de la vida pública de esta intrépida 
amazona. 

El Lic. Rmlains, secretario del general Morelos, es el úni. 
ca que consagra un recuerdo á esta heroina. En el diario de 
las operaciones que el realista Armijo encontró en el archi. 
va del general Morelos, y cuyo diario escribia el Lic. 
Rosains, contiene este párrafo relativo á la célebre Dona Ma­
nuela Medina: 

"Dia H de Abril [miércoles]. Hoy no se ha hecho fue. 
go ninguno. Lleg6 en este dia á nuestro campo Doña Ma­
nuela Medina, india natural de Texcoco, muger extraordi· 
naria, á quien la junta le dió el título de capitana porque ha 
hecho varios servicios á la nacion, y acreditádose por ellos 
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pues ha levantado una compafíía y ee ha hallado en siete ac­
ciones de guerra. Hizo un viaje de mas de cien leguas por 
conocer al general Morelos: despues de haberlo visto, dijo · , . 
que ya moria con ese gusto, aunque la despedazase nna bom-
ba de ;Acapulco." . 

Dotada esta muger de un valor extraordinario y de un 
patriotismo acrisolado, era la primera que á-hI-cabeza de SU8 

ginetes se lanzaha entre el fuego de la gente realista, y no 
pocas veces logr6 poner en fuga á los soldados del rey. 

Muri6 Doña Manuela Medina en la ciudad de su naci­
miento, el mes de Marzo · de lR22. Algunos atribuyen su 
muerte á dos heridas de lanza que recioi6 en un combate, y, 
que ano y medio la tuvieron postrada en el lecho del dolor. 

D. NICOLAS MONTA:Ñ'ES. 

Eo las "Memorias piadosas de la la nacion indiana'f di­
ce el padre Vega que este valeroso indio naci6 en Tula; era 
descendiente de uno de los reye3 toltecas y pariente muy cer­
cano del emperador Moteuczoma n. 

Fué nombrado por Cárlos V cacique de Tula, caballero 
de la real 6rden de Santiago y capitan general, para que 
pacificase y redujese á la vida civil á los chiehimecas y 
otomís que vagaban por las sierras inmediatas á Queréta­
ro. D. Nicolás Montañes recibi6 estos nombramientos dt" 
mano del virey D. Luis de Velasco, el año de 1551: er.s . 
siguiente de 1552 marcb6 co11 un pequeño ejército que elt 
ocho meses pudo reunir en Tilla. á combatir al famolo ca-
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pitancillo chichimeca, llamado Maxorro, y logr6 derrotarlo 

en cuanto encuentro tenian, y en cuanto combate 8e pre o 

t!entaba. 
En nno de estos encuentros logr6 D. Nicolás Monta. 

fíes apreRender al citado cúpitancillo Maxorro, con lo que 

logr6 considerables ventajas; siendo una de ellas, segun di. 

ce el padre Vega en las" Me::norias piadosa!," la de que 
aquel capitan general de los chichimecas y todos los princi­

pales caciques, recibieran las aguas del bautismo de mano 

del padre capellan de ejército Fray Juan de l~ Quemada. 

No se Babe si por rellun~ia dej6 D. Nicolás MontaRes la 

capitanía general, pues pocos .años mas tarde tenia D. J Dan 
V. de la Cruz este mismo .ca~go y las mismas prerogativas 

que él. 
Muri6 Montafíes \ en México y fuá sepultado solemne­

ment6 en el convento de San Francisco, de la misma oiudad. 

D. JUAN ALBERTO D:E;1 LA ~UENTE. 
, 

Obispo electo para la N ueva-Espafía por la iglesia de Zu­
zon, una de las sufragáneas de Manila, cuya iglesia remínci6 

para aceRtar la de Honduras. Naci6 en el pueblo de Natívi­
tas, cerca de Tlaxcallimj hizo SUB primeros ' estudios en el 
8elOinario t.ridentirlo. Fué doctor'en cánones por la real uni. 
verl!idad, y nombrado por el IlImo. D. Juan Palafox y Men­
doza canónigo doctoral y gobernador de BU diócesis. 

Muri6 este obispo á fines del siglo X VIII Y 8U retrato 
exilte en la colegiata di! Guadalu·pe. 
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D. SA.NTIA.GO NEZAJl1JALPILLI. 

Como de 108 anteriores, no hay un~ completa biografía. Fué 

excelente topógrafo, uno de los que ayudó á levantar el pla­

no de la ciudad de México al teniente coronel D. Diego 

Gare(a Conde. 

N aci6 D. Santiago N ezaualpilli en el pueblo de San Juan 

Teotjhuacan, y estudi6 gramática' y filosofía en el colegio de 

Todos Santos. Murió el año de 1788 en la ciudad de Pue­
bla, segun dice ,el padre Vega en su obra titulada "Conoci­

miento de la naturaleza." Hizo D. Santiago Nezahualpilli 

un cuadro sin6ptico de los derroteros del vireinato de la 
Nueva-Espafta. 

:D. :DIJlGO 1\TAJlIB.A. 

El afio de 1580 nació en un pequeño rancho situado á 

inmediaciones de Xoeotitlan: se sabe que fué examinador ge­

neral y comisario del Santo Oficio y cura párroco del citado 

pueblo de Xocotitlan. 

:Beristain dice que fué el primer indio que escribió el idio. 

ma mazahua. 
Muri6 D~ Diego Nájera el año de 1635, y' dej6 Escritas 

estas dos obras: 

"Manual para administrar los santos sacramentos, en idio1 

ma mazahua." Impreso en México. 
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"Doctrina é instruccion cristiana, eJ;} lengua mazahua, 

útil y provechosa para los indios y para los párrocos." Im­

presa en México, por Juan Ruiz el año de 1657. 

:o. TAD:E10 NIZiA. 

U nicamente se sabe que fué tlaxcalteca nacido en la par­

cialidad de Tetipac, y descendiente de una de las mas ilus­
tres familias de Tlaxcala. 

Beristain dice que este indio puede haber sido ahijado del 

padre Fray Márcos Niza, por cuya razon tom6 el apellido de 

eate venerable sacerdote, com9 era costumbre entre los in­

dios Gaciques que empezaron ~ bautizar inmediatamente des­

pues de la conquista. 
Escribió D. Tadeo N iza, de órden dd virey D. Antonio 

de Mendoza, una Historia completa de la conquista de Mé­
xico; obra que sujetó al exámen y aprobacion de los caci­

ques y ancianos mas iustruidos de Tlaxcallan, los cuales no 

solo examinaron y aprobaron la repet·ida oura, 'sino que co­

mo ·testigos oculares de casi toda la guerra de la conquista, ' 

corrigieron algunas cosas, aumentaron otras y supritD.ieron 
tambiell otras. 

, Esto dió lugar á que el modesto autor se negase á estam­
par eu,solo nombre al pié de la obra y obligó á firmarla tam~ 

bien á los dichos señores y caciques que eran treinta, y en 

este estado se le presentó al virey D. A~tonio de Mendoza~ 
el "afio de 1548. 



D . .TU.4.N OLIVAN :a.!l:aOLLEDO. 

Indio oto mí y uno de ' lo! mas notables talen tos de su épo­

ca: naci6, segun Beristain, en el púeblo de Coatepec, del ar­
zobispado de México, el dia 6 de Agosto dd año de 167~: 
solicit6 y obtuvo permiso del virey para hacer sus estudios 
en el colegio de Santa María de Todos Sallto ~; en este plan. 
tel curtló con notable aplicacion y aprovechamiento, latini­

dad, filosofía y jurisprudencia. Despues de haber recibido 

los grados literarios de esta última faculbd y de haber ejer'" 
citado con lustre y aplauso la abogacía, en los tribunaleD 
seculares y eclesiásticos de la cindad de México, pasó á Es­

palia, donde, segun dice Beristain, se le nombró oidor de la , 
real audiencia de Guadalajara. Abandonó á España y así 
volvió á México: fué nombrado por el virey y de acuerdo con· 
el monarca espafiol, gobernador y capitan general de la pro~ 
vincia de Tt:jas; renunció este cargo para pasar á México á 
recuperar su salud, quebrantada por las continuas vigilias 
del est.uctio y fatigosos viajes por aquellos asíduos confines 
de Tejas. 

En México fué nombrado oidor de la real audiencia, au· 
ditor de guerra y ast-sor de los vireyes. D. Juan Olivan Re­
bolledo fué uno de los tres ministros únicos que conserva­
ron sus empleos y no fueron depuestes ni reprendid~s por 
el celoso obispo visitador de la Nueva-España, D. l!'rancis­
co Garcerán. 

Reb(lllebo fué uno de los que trabajaron infatigablemen­
te por el lustre y prosperidad del colegio de Santa María de 
Todos Santos; reparó y casi hizo de nuevo el edificio á sus 

expensas, gastando en elto aiete mil y tantos pesos: logró 
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que el rey at'iadiera algunas concesiones ' favorables á los es­
tatutos de la corporacion. 

Murió Rebolledo en la ciuaad de México el 6 de Febre. 

ro de 1738. 
Su cadáver está sepultado en el convento de Santo Do­

mingo, en cuya iglesia se. le hicieron solemnes exequias, á las 

que aSIstió el virey, la real audiencia, el arzobispo, el cabil­

do éclesiástico, el inquisidor mayor, su 'secretario y lo mas 

selecto de la corte de México. ' , 
El retrato de este ilustre indígetta se conservaba en el co-

legio de San Gregorio y tenia al pié una tarjeta que 'decia: 

"m ilustre y sapielltísimo sefior licftnciado D. Juan Olí­

van Rebolledo, iudio de l~ raza otomí, nacido en la sierra de 

Coatepec,.. alumno del real y mayor colegio de Santa María 

de Tod0<3 Santos, cidor de la real audiencia de GuadaJajara 

fn Espafia, auditor del real tribunal de guerra, asesor de los 

vi reyes, íntegro ministro" laboriosp y útil vasallo, gloria y 
orgullo de su patri l,l y raza, celoso y ' decidido protector del 

colegio de Santa. María de Todos Santos, cuyo edificio repar6 

- ~ aumentó á sus expensas: murió en México á los 62 afi09 

de edad, el día 6 ite }'ebrero de 1738." 

Dej6 escritas este doctÍsimo letrado, honra y prez de la 

raza otomí, varias obras que se publicaron, y eran, segun di­
ce Beristllin en su Biblioteca, las' siguientes: 

"Oratio eucharistico panegirica insignis veterls coHegii 

indiarum Divre Marire omnium Sanctorum indulto, est cum­

plitudine corfirmato. Mexíci. Ex tipogrophre J oannis Gui­

llen a Carrascoro. 1702." 
"Constitutiones statuta 6t t.urafuri insignis ac veteria co­

legii majoría ....... historire polihce ilustratre. Edit. Mexici, 
in fol," 

'~Oracion al rey cat6lico en su supremo con.ejo de las In-
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dias, por el insigne y antiguo colegio de Santa María de To­

dos Santos, pidiendo la confirmacion de la sent~ncia obteni­

da en el pleito con la Universidad de México." Impreso en 

México. 

"Oracion á la magestad y persona del Sr. rey D. Felipe V, 

Bobre ellJlismo asunto." Impresa en México. 

"Alegacion en favor de la audiencia de México, sobre no 

haber ejecutado una sentencia dada por el supremo consejo 

de Indias." Impresa en México. 

"Tratado de la pronunciacion y acentos de la lengua oto­

mí." Manuscrito. 

D. J'OSlJ Ol\T!JGA. 

BerisLain dice que naci6 en Tlaxcala, y Manero · que en 
ApetatitlaDj pero ambos bibli6grafós están de acuerdo en la. 
fecha, que fué el 15 de Abril de 17 OO. 

En 1717, el 20 de Abril, tomó la sotana de jesuita en el 

noviciado de Tepot.zotlan. Concluido que hubo sus estudi08, 

fué enviado de misionero apost61ico al N ayaritj estuvo allí 

treinta afias y muri6 dejando escrito lo siguiente: 
"Doctrina cristiana, oraciones, confe.sonario, arte y voca­

bulario de .la lengua coca." Impreso á expensas del lUmo. 

Sr. D. Nicolás Gomez de Cervantes, obispo d~ Guadalajara, 

el año de 1729. 
"Apostólicos afanes 'de la compailía de Jesu~ en la Amé­

rica septentrional." Impreso en Barcelona, por Pablo Nadal, 

en 1754. 
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D. MIUV:Elr. OB.T:ElG.4.. 

Hermano del anterior, jesuita tambien~ tomó la sotana des. 
de 1702. 

Estos dos indios fueron descendientes legítimos de Citlal. 
popoca, por lo cual disfrutaban de una pension mensual y 
de variad prerogativas y privilegios. 

D. Miguel Ortega escribió: 
"Orígen de la célebre imágen de Nuestra Señora del Re. 

fugio, de la ciudad de Puebla de los Angeles, y pompa con 
que dicha ciudad celebró su fiesta el año de 1747." Impreao 
en Puebla en 1767. 

"Hermosuras verdaderas, físicas y espirituales de la Ma­
dre y Señora de Ocotlan." Impreso en Barcelona el "fío de 
1754, por Pablo N adaI. 

"Relacion de la vida, martirio, constancia y muerte del 
Riño tlaxcaltec~, Cristóbal Axotecatl." Impresa en Puebla 
en 1714. 

D. MICJUIlIa l"1I1\1I4 l\U'IZ. 

Fué uno de les antiguos nobles de Zumpango de la La­
guna, en cuyo pueblo nació. Desde su illfancia se con~a­
gr6 al estudio de la historia y de las antigüedades de su pa­
tria: hizo 8US estudios de latinidad y filoiofía con notable 
aprovechamiento. 

MEMORIAS.-46. 
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Este ilustre indígena consagr6 su juventud, su talento, Sil 

instruccion y su furtuna á mejorar la suerte y aliviar los 

padecimientos físicos y morales de sus hermanos de ra­

za: miéntras rué estudiante estableci6 dar un socoroo sema­

nario á las viudas, los aneianos y los huérfanos de . Zumo 

pange. 

Cuando concluyó sus estudios fué nombrado cura párr~­

co, vicario in cá pite y juez eclesiástico del real de minas de 

Zacualpam. 
El idioma patrio de este indio era el mexicano; pero apren­

di6 y hablaba con tanta elegancia como elocuente natura· 

lidad, el otomí, mazahua, olmeco, tepehua, matlactzinco y 
totonaco. 

Escribi6 y publicó con general aplauso una obra que 
tituló: 

"Oracion panegírica y doctrina en la solemne , publica. 

cion de la bula de la Santa Cruz'lda hecha en México en 
1669." Impresa tambien en México por Lapercio, el año 

de 1700. 

Esta notable produccion, escrita en pulcro y elegante idio­

ma mexicano, llenn de admirado'n al bibliógrafo Beristain, 

que como modelo del armonioso lenguaje de los aztecas, co­

pia este párrafo escrito por Perea: 

"Cenquitza hueY1tetlatiliz tlamanuitzotti Moteutzoma iteck 

in mahuizotl imi temalmitzitlilaniltiztica momanuiztilitzinva 
imi ttazomahuitzilihuitzin in cltalchia nemaquix' tititza ~ 

matt." 
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D. FERNANDO · PIMENTEL 

IX'2!'LILXOCBI~L. 

Segun Beristain, era hijo de CoanocotziJU nieto del prín­

cipe Netzahu81coyotl, cuya asercion no merece mucho cré­

dito, porque si este htlilxochitl hubiera sido el hijo de Coa­

nocotzin llevara tambien el nombre de Alvarado que este 

to~6 en el bautismo, que todos sus hijos usaban, esta cir­

cunstancia y la de llevar tambieu el nO!Dbre de Fernando 
\ . 

Pimentel Ixtlilxochitl el aliado de Cortés, hace sospechar 

un equívoco ae Beristain, al decir que el indígena de que 

nos ocupamos era el hijo de Coanocotzin. Pocos historia­

dores hacen mencion de este Ixtlilxochitl. Botul'ini-c0mple­

tamente lo excluye de su "Idea general de una historia de 

1" Nueva-España:" de la existencia de Ixtlilxochitlllo que­

da la menor duda; . p,ero no se sabe precÍ9amente cuándo 

naci6 ni cuándo muri6, ni ningun incidente de IU vida 

privada. 

Escribi6 á instancias del conde Benavente: 

"Genealogía de los reyes de Acolhuacan." 

D. ANTONIO PIMENTEL 

!X~:LILXOCEUTL. 

Hijo del anterior y uno de los mas laboriosos investiga­
dores de la historia y antigüedades meiicanas: Beristaill di­

ce que tanto Torquemada como Clavijero se sirvieron mu­

oho de la obla que este Ix.tlilxochitl escribi6, y que este úl. 
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timo historiador sac6 de ella el completo de las contribucio­
nes que los pueblos pagaban anualmente al príncipe Netza­
hualcoyotl: dicha obra se titula: 

le Memorias hjst6ricas del reino de Colhuacan." 

D. !'B.ANCISCO PLACIDO. 

Indio nobilísimo, nacido en Atzcapotzalco, descéndiente 
muy cercano de los reyes tecpanecos, y . uno de los que con 
mas fé abrazó el catolicismo inmediatameete despues de la 
conquista: fué apasionado devoto de la Vírgen de Guadalupe, 
y uno de sus panegiristas mas notables. 

Todos los historiadores y bibliógrafos mas célebres, como 
Boturini, Clavijero, Florencia, Beristain y otros, están de 
acuerdo en que Plácido era de raza tecpaneca y nacido en 
Atzcapozslco: Boturilli dice que el año de 1531 se ofreci6 á 
colocar la bendita imágen de Guadalupe en la primera er­
mita de Tepeyacac, y D. Fr:lllcisco Plácido, seÍlor de Atzca­
potzalco, asistió á la colocacion con toda su gellte tecpaneca 
y cantó las apariciones de la imágen de la ama bilísima rei­
na de los cielos. Beristain dice tambien que acompañado de 
gente tecpaneca asistió Plácido á la colocacion ,de la santí­
sima imágen de Guadalupe en su primera. ermita, el afio 
de 15~1, y que allí enton6 su canto de las apariciones de la 
Virgen María al Ínclito Juan Diego. 

Estas son las únicas noticias que quedan de este apolo­
gista de la Guadalupana y del que tan honrosamente S6 

ocupan Becerra, Tanco, Florencia y todos los historiadores 
de Guadalupe. 
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D . .1'VA1\1' D::EII'OMA1\. 

Indio muy cercano pariente del último rey de Texcoco, 
pueblo de su nacimiento: fué escribano público de este lu­
gar y uno de los protectores mas humanitarios de los indios. 

Escribi6, segun dicen Sigüenza y G6ngora, Torquemada, 

Clavijero, Betancout y Vega: 

"Relacion de la~ antigüedades políticas y religiosas de 
los indios, dirigida al rey nuestro señor, en 9 de Marzo de 
] 582." 

D .. 1'1\.&mOI800 !lV.01\!. 

Indio otomí, naci6 en el real de minas de Zimapan: fué 
alumno del Seminario Tridentino de México, presbítero se­
cular, catedrático de latinidad y ret6rica del mismo semina­

rio, y de lengua otomÍ dr. la Universidad de Méxicoj e8-
cribi6: 

. "Arte de la lengua de los oto mis, con todos IUS . diferen. 
tes dialecío8." 

D. P::EID1\O pomO:EJ. 

Indio nacido en Zumpahuacan, erudito latino y cura pár­
roco de este mismo lugar. Ponce el! uno de los escritores 
antiguos de mas mérito, y al que todos los historiadores an-
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tigtlos y modernos tribuhn merecidos elogios y lo colocan 
entre los escritores indios mas eminentes. Clavijero es uno 

de los que lo pone en su catálogo, diciendo tambiell que fué 
cura párraco de Zumpahuacan; Beristaill dice tambien en su 
"Biblioteca Americana," lo siguiente: 

"D. Pedro Ponce; indio clérigo, presbítero, cura de Zum­
pahuacan, escribi6: 

HRelacion de los indios, de sus ídolos y de los ritofl ,de su 
"gentilismo mexicano." 

Boturíai, ménos lacónico que el anterior, dice en la pági. 
na 17, párrafo 13 de su ín dice, lo siguiente: 

HU na historia de los reinos de Culh u acan y México, en ' 

lengua nahuatl y papel europeo, de autor an6nimo, y tien 'e 
añadida una breve relacion de los dioses y ritos de la genti­
lidad en lengua' caHtellana, que escribi6 el bachiller D. Pe. 
dro Ponce, indio cacique, beneficiado que fué del partido de 
Zumpahuacam. Está todo copiado de letra de D. Fernando 

de Alva, y le falta la primera foja. Tomo VIII, en cuart'o. 
Copia." 

Tales son las únicas noticias qué se CGnser\"'an de este cé. 
lebre é instruido indígena. 

D. NICOLAS DEL PUERTO. 

Uno de los cuatro obispos de que hace mencion el Padre 
Vega en sus "Memorias piadosas de la N aeion Indiana." Era 
indio de raza pura, natlido en el pueblo de. Chicrncopac en 
el valle de Ouaca, y pertenecia á-la casta zapoteca. Sus pa· 
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dres fueron esclavos del español D. Angel Mendez del Puer~ 
to, el que á su muerte les di6 la libert.ad y les dej6 unas pe. 
queilas tierras de labor en el citado pueblo de Chichicópac. 
Comenz6 su educacion con el bachiller D, Lorenzo Vazque- I 

ra, que le enseñ6 tí leer, escribir, y los primeros rudimentos 
del idioma de Virgilio. Muertos los padres de D. Nicolás del 
Puerto y halJ¡¡ndose este en la mayor miseria y abandono, se 
decidi6 á abandonar á Oaxaca, y emprendió á pié Y mar)tenién~ 

. dose de la caridad pública !;lU viaje á México, donde segun 
dice el Padre Vega, fué alumno del Colegio mayor! de Santa 
Malía de Todos Santos, catedrático jubilado de' prima de 
Cánones, rector dos veces y cOllci!iuio de la real U niv;er8i­
dad, can6nigo tesorero de la Metl'opolitana de México, pro­
visor y vicario general de este arzobispado, consultor del 
Santo Oficio, comisario subdelegado general de la Santa Cru­
zada y ol:lispo de Antequera [Oallaca], El r l!trato original 
de este zapoteca se conserva en la Colegiata de Guadalupe, 
de cuyo retrato copia el Padre Vega las anteriores noticias 
para sus Memorias piado5!as. ~'loreci6 este célebre indio za­
poteca , mediados del siglo XVII. 

D, FERNANDO RIVAS. 

Los guerreros, es decir, la clase destructora de la sociedad, 
fueron los que s'e apoderaron de la N ueva.Etlpal'la inmedia­
tamente despues de la conquista, y COlliO es natural, no ar­
rojaron en la sociedad naciente mas que gérmenes de des­
truccion 1 de ruina; mas á pesar de esto, y debido como he-' 
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mos dicho, al progresivo afan con que ios primitivos sacer­

dotes cat61icos procuraban 'preCipitar la fusion de razas y 

apagar el fuego patrio de los indios, lograron qué estos se 
comenzaran á amoldar al desconocido y nuevo sistema de 

vida que se les presentaba; lograron .que tácitamente adop­

taran la esclavitud á que eran condenados por su desventu­
ra. N o hay duda que los primeros $acerdotes católices tra­
bajaron mucho para destruir todos los ob~táculos que se pre­
sentaban para el nuevo desarrollo social de los indios: debi­
do á estos sacerdotes nada mas, se plante6 entre la oscuridad 

de la ignorancia el faro luminoso del colegio imperial de 
Santa Cruz de Tlalteiolce: uno de sus primeros y mas apIo~ 

vechados alumnos fué D. Fernando Rivas, hijo ,ele Texcoco 
y UIlO de los mejores latinos de su tiempo. Era tambien uno 

de los que con mas elocuencia hablaba el idioma mexicano, 

razon por la que el Padre Fray Juan Bautista lo solicitó pa­
ra que le ayudase á formar el ' "Vocabulario eclesiástico." 

Rivas ayudó tambien al Padre Estella á traducir al me­
xicano "La Vanidad del mundo," "Flos Sanctorum" y los 
"Preceptos del Decálogo:" al Padre Molina á la formacion 
de su célebre Vocabulario, y al Padre Gaona á la version al 
mexicano de sus "Diálogos sobre la paz y tranquilidad del 
ánimo." 

Muri6 D. Fernando Rivas el dia 11 de Setiembre de 1597, 
segun. dice GraBados en "Las tardes americanas." 
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D. FRANCISCO RODRlGUEZ PUEBLA. 

N aci6 en México el 23 de Diciembre del año de 1800: 

su padre ,fué D. Simon Rodriguez y su madre D~ Gertrudis 
Puebla. A la edad, de 12 años cotnenz6 á estudiar filosofía 
en el Colegio de San IldefonS'O; á la edad de 15 años con· 

cluy6 el estudi9 de esta facultad, y comenzó el de la medici­

na, matriculándose en la Univ~rsidad el ailo de 1816. 

El año de 1822 fué nombrado practicante mayor del hOI­
pital de San Andrés, cuando aun no recibia su título de pro. 
fesor de medicina y cirujía, que obtuvo el año de 1826. 

En 1833 fué nombrado segundo médico mayor del mi!!e 
mo hospital de San Andrés, y en 9 de Noviembre de 1853 

catedrático de clínica externa en el establecimientd de cien­
cias médicas. 

En 12 de Junio de 1848 fué nombrado tambíen director 
general del Hospital de J ~sus Nazareno, y en el año siguien­
te, regidor del ayuntamiento. 

Muri6 el 20 de Junio de 1850, y su cadáver fué sepulta­

do en el panteon de Nuestra Señora de 101 Angel~ •• 

D. MANUEL SANTOS SALAZAR. 

Indio noble, natural de Tlaxcala, descendiente de una de 
las primeras familias de aquella antigua república. Fué pres. 
bítero y cura párroco de Santa Cruz Cozcacuatlipa. Boturi. 

, ni haee meneion de elite indígena, diciendo que tenia de Sa-
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lazar una tabla que formaba el calendario de los mexicanos, 

y un c6mputo cronol6gico de las dos naciones tlaxcalteca y 
mexicana, que existia original en el tomo 18 de su "Museo 
Indiano." Escribió Salazar: 

"Coloquio en lengua tlaxcalteca, de la illvencion de la San­

ta Cruz por Santa Ele.na, escrito el año de 1714 con una pe­

queña pieza dramática en dicha lengua." 
ExÍste este manuscrito original revuelto entre otros muo 

chos en la biblioteca de la Universidad: para dar una ligera 

idea de la sublimidad del estilo de él, así como de su elo­
cuente lenguaje, Beristain copia los cuatro versos. siguien­

te@, que la mezquindad y pobreza del idioma castellano no 

permiten traducir, sin deseomponer totalmente su fluidez y 

hermosura. En mexicano dicen así: 

Intlatocayotl melahuac 

Ca ¡nin nel ococatzin, 

In Teotl toteyococatzin 
Tlatoani ce manahue. 

D. NICOLAS SALA.ZAR MAXICATZIN 

OI~L.a.r.l'Ol'OaA. 

Pariente del anterior, indio cacique de Tlaxcala, cura y 
juez eclesiástico de San Lorenzo Cuapiaxtla, bachiller en ar-
tes, eminente te61ogo. 'Escribi6; "-

"Collsultas morales.u Impresas en Puebla por Ortega, en 
1718. 
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"Directorio de confesores principiantes, y de nuevos mi. 

nistros del sacramento de la peniteucia." Imprelo en Puebla 
por Ortega; en ' 1715. 

D. ANTONIO TOV AR CANO 

MO~I:'U'CZ01Y.EA JX~ :LI:LXOOBI~:L. 

Nació en México pocos afio s despues de la conquista: fué 
presbítero secular, bachiller en artes, catedrático de idioma 
mexicano de la real universidad el año de 1662. 

Boturini dice acerca de este indio lo siguiente en el catá­

logo de su Museo Indiano. [Originales en folio número 3]: 
"U n legajo de ca~tas escritas por el conde de Benavente y 

D. Luis de Velasco, virey de la Nueva-España, á D. Fernan­

do Pimentel, señor de Texcoco, y respuesta de este á dich99 
condes, con una carta del bachiller D. Antonio de Tovar 
Cano Motcuczoma Ixtlixochitl, en que se citan mapas anti­
guos de la descendencia de los reyes de Texcoco. 

"Memorias de la genealogía y descendencia de los reJea 
mexicanos.' • 

:D. JU'~N D!I TOVAD.. 

Naci6 en Texcoco: era llamado el Ciceron mexicano, por 
la elegancia con que hablaba IIU idioma patrio. Era prehen. 

dado de l~ Metropolitana de Méx.ico y secretario do 111 ca-
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bildo cuando llegaron los primeros jesuitas, y cambi6 por la 
sotana de Loyola la muceta coral. , 

Jesuita ya, gastó cincuenta y tres años en la introduccion 
de los indios en pueblos, colegios, &c. Muri6 octogenario 
en 1823, y dejó escrito de órden del virey D. Martin Enri. 
quez un grueso volúmen en folio llamado: 

"Hi@toria antigua de 108 rejnos de México, Acolhuacan y 
Tlalcopam." 

D. SANTOS V ARGA.S MACHUCA. 

Indio mexicano, nacido en Tlaltelol.::o: fué gobernador de 
la parcialidad de Santiago y regidor constitucional de Mé. 
XICO. 

E8te i .. dio fué uno de los mas adictos á la insurreccion del 
, afio de 1810. De acuerdo con D. Marinno Paz Carrion solicit6 

del virey Venegas permiw para instruir á los indios ~e · la 

parcialidad de Santiago en el manejo de las armas, para lo 
cual se le dieron cincuenta fusiles} con los que arm6 otros 
tantos indios con el fin de sublevar!le y ' marchar , á reunirse ' 
con 108 insurgentes. Sospechado e!lto por la junta de segu· 
ridad, se apre,hendi6 y dester~6 á la Habana [segun D. Cárlo8 
M. Bustamante] á D. Mariano Paz CarrioD, y á Vargas 
Machuca se le apercibi6 despues de desarmar á sus discípu. 
los de que jamas volviese á pretender enseñar el manejo de 
armas á los indios. 

Vargas Machuca se march6 de México, y en las filas del 
brigadier Mina prest6 -eminentes servicios á la indepen­
dencia. 
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D. ANTONIO V ALERIANO. 

N aci6 este indio tecpaneco en Atzcapotzalco: era parien. 

te muy cercano del emperador Moteuczoma n, y fué uno 

de los primeros iridios con que D. Antonio de Mendoza fun­

dó el colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco. 

Valeriano enseñó allí por reglas el idioma mexicano; y 

fueron sus discíp'ulos Torquemada y Fray .l uan Bautista . 

. Fué catedrático de latinidad y retórica y gobernador de in 

dios treinta y cinco años. Este notable tecpaneco mQri6 el 

afio de 1605, y dejó escrito: 

"Cato n cristiano, en lengua mexicana." 

"Relacion de la imágen de Nuestra. Señora de Guadalu­

pe, pintada milagc0samente en flores en presencia del arzo­
bispo de México." 

"Carta al Padre Fray Juan Bautista," en latino :Boturini 

hace tambien meneion de las obras que dejó escritas Vale A 

riano eri el siguiente párrafo del "Catálogo de su Museo in-
. diano." 

"Copia en fólio 5. Por unos fragmentos históricos que co­

pié de sus originales del célebre D. Cárlos Sigüenza y Gón­

gora, me consta que D. Antonio Valeriano, originario de 

Atzcapotzalco, indio cacique y maestro que fué de retórica 
en el imperial colegio de Tlaltelolco, ,escribió la Historia de 

las apariciones de Nuestra Señora de Guadalupe en lengua 

nahuatl, y el mismo Sigüenza confiesa bajo juramento, que 

la tenia en su poder de puño de D. Antonio, que quizá es 

la que imprimió d bachiller Lazo de la Vega, y puede con 

el tiempo repararme la Divina Madre para que pueda fundar 

mejor su hi$toria, y nótese que tengo e~ mi archivo firmas 
lJEMORIAS.-47. 
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de dicho D. Antonio para cotejarlas igualmente con su His. 

toria original siempre que pareciere." 

NOTA.-Una carta latina de dicho indio ca~ique, t.rae el 

\ Padra Fray Juan Bautista en el pr610go de ;u Sermonario 

mexicano, y de ella se conoce el pulido talento de su autor. 

D • .rUAN V:!aNTUB.AZ.4.PAT4 YMIINDOZA 

N oble tlaxcalteca, cacique de la parcialidad de Cuahiux­

tlan. E scribi6, segun dice en el párrafo siguiente Boturini, 

una obra de la cual hace tambien mencion Beristain. 

El párrafo de Boturini dice: tomo 17, en folio, original. 

"Cr6nica de la muy noble y leal ciudad de Tlaxcala," escri­

ta en lengua nahuatl y papel europeo, por D. Juan Ventur.a 

Zapata y Mendoza, cacique de la parcialidad de Cuahuixtlan. 

Empieza desde la venida de esta nacÍon á la Nueva-España, 

hasta el afio de 1689. 

NOTA. 

El autor de estas Memorias crey6 que debian ver la luz 
pública las biografías que preceden, y aprovech6 este traba­

jo del C. Antonio Carrion, prefecto hoy de Tlalpam, con Sil 

beneplácito, tal cual lo encontr6; pero no puede negarse que 
el trabajo es diminuto y que faltan en el catálogo muchos 
indígenas célebres antiguos y modernos que han sido la glo­

ria de nuestra patria.' Entre los primeros faltan nuestra cé-
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lebre poetisa Sor J uaDa Inés de la Cruz~ue fué indígena; 

el célebre poeta Alarcon que ~o fué tambien y otros. Entre 

los modernos se extraña desde luego el bien conocido D. 

Juan Rodriguez Puebla, que por sus propios esfuerzos se 

elev6 desde la condicion mas humilde hasta llegar á ser UDa 

notabilidad, y ocupar un ministerio. Hizo una carrera muy 

distinguida en el colegio de San IldefoDso y fué rector del 

de San Gregorio~ donde manifes~6 UDa extraordinaria apti. 

tud ,para dirigir esta clase de e~tablecimientos; fué un rector 

modelo. Por fortuna conservan su' memoria todos los que 

pertenecieron á ese colegio, y han cuidado de imprimir su bio­

grafía. Merecía tambit~n mencionarse el valiente coronel D. 
Felipe Jicotencatl, que murió valerosamente peleando por el 

honor de la patria en defensa del valle de México, contra la 
\ 

invasion de los norteamericanos en el año de 1847; un D. 
Manuel Ochoa, D. Dionisio Cano Moctezllma, sétimo Die­
to del emperador Moteuczoma n, de quien existen dos nie-

\ 

tos,D. Agustín y Doña Juliana Duran, que son por consi-

guiente novenc;>s nietos de aguel monarca. Eritre los que ac­
tualmente existen, algunos hay que mas tarde merecerán es . 

ta memoria, como el Lic. D. Felipe Sanchez Salís, el Lic. 
\ 

D. Faustino Galicia Chimalpopoca, que solo se desgraci6 
por .haher sido de los notables é intérprete de Maximiliano¡ 

el paleógrafo é intérprete del archivo genera) D. Felipe Ro­

sales; el Lic. D. Arcadio L6pez, juez 49 de lo civil, distin­
guido jurista, de notoría probidad y dotado de energía y va­

lor civil de que ha dado pruebaas en una ocasion muy críti­
ca~ El Lic. D. Miguel Enriquez, secretario del juzgado de 

distrito, notable por su instruccion, hourildez y laboriosidad, 
y otro que ahora no recuerda el que escribe. Concluye, co­

mo ofreció, con la biografía de nuestro inimitable D. Benito 

Jllarez. 
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BIOGR.A.FI.A. 

DEL 

O.' (BENITO JU AREZ .. 

l. 

Las grandes cordilleras que recorren la República Mexica­
na de Norte á Sur, costeando la una al Oceano Pacífico y 

- la otra al Golfo de México, van estrechando lentamente sus 

distancias conforme se acercan al Mediodía, hast~ el grado 
de que en los límites septentrionales del Estado de Oaxaca, 
los ramales que de ellas nacen se confunden y enlazan, for­
mando de todo el país. comprendido entre ambos mares un 
erizo de altas montañas y profundas cañadas, ricas de meta­

les preciosos, regadas por mil arroyos de aguas puras y cris-
. talinas, y cubiertas de la mas exhuberante, bella y variada 
vegetacion, desde el elevado pino .hasta el esbelto cocotero. 
En medio de esas montañas y en un pequeño valle se asien­

ta en lás ,íltimas vertientes de ,la bellísima montaña de San . 
Felipe, la. bonita ciudad de Oaxaca, llamada en otro tiempo 
Antequera. Catorce leguas al N. E. de esta ciudad y á unas 
quinientaii varas del Poniente de Ixtlau, cabecera del dis­
trito del mismo nambre, en el fondo de las montañas se es­

conde un humilde pueblecillo, de cosa de doscientos habi .. 
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tantes, que se llama San Pablo Guelatao: un elegante y her 
mOGO templo arruinado por frecuentes terremotos aun ántes 

de haberse concluido; una iglesia tosca y mal construida, 
que suple la falta del primero; únas cuantas casitas de ado­
be y teja, algunas chozas · de paja, uu agreste y pequeño la­
go que los habitantes de Guelatao llaman la "Laguna encan­

tada," porque formada de las filtraciones de las sierras in­
mediatas y desaguándose por filtraciones talll.bien, conserve. 

siempre un mismo caudal de aguas puras y trasparentes~ 
que las ma!! fuertes tormentas ni enturbian ni aumentaD; 
todo esto rodeado de un bosque de árboles frutales, co~ Ulla 

temperatura templada y suave, bace del pueblecito de Gue­
latao un lugar encantado, un jardin que aromatizan los aza­
hares del chirimoyo, de los naranjos y limoneros. Sus habi­
tantes, indios de raza pura, hablan uno de los dialectos del 
idioma zapotecs, y se dedican ya á la labranza, ya á la mi­

nería, y ~algan tanto al comercio, haciendo frecuentell viajes 
para cambiar los productos abundantes de aquellas sierras 
por artículos indispensables de los valles inmediatos. 

En una de las casitas de Guelatao de adobe y teja de que 
hemos hablado, nació el Sr. D. Benito J uarez el 21 de Mar­
zo de 1806. He aquí la copia certificada de su partida de 
bautismo: 

"El presbítero que suscribe, encargado de esta parroquia. 
-Certifico en toda forma de derecho: que en el archivo de 

ella se ecuentra un libro de forro' encarnado, cuyo título es 
de "Bautismos," y á fojas ciento sesenta y cinco, partirla tre~ 
ce, se halla la del tenor siguiente:-En la iglesia parroquial 
de Santo Tomás Ixtlan, á veintidos del mes de Marzo del 
año de mil ochocientos seis, . yo, D. Ambrosio Puche, vecino 
de este distrito, bauticé solemnemente á Benito P~blo, hijo 
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legítimo y de legítimo matrimonio de Marcetino J uarez y de 

Brígida García, indios del pueblo de San Pablo Guelatao, 

. perteneciente á esta cabecera: sus abuelos paternos son Pe. 

dro J uare'l y Justa L6pezj los maternos Pablo García y Ma. 

ría García: fué madrina Apolonia Gareía, india, \ ca8ada con 

Francisco GarcÍa, advirtiéndole sus obligaciones y parentellco 

espiritual.-Y para constancia lo firmo con el señor cura.­

[Firmado] .-Máriano Cortaóarría.-Amórosio Puclte.-Es 

copia fiel y legalmente sacada de su original á que me remi. 

to, siendo testigo de su cotejo Francisco Ramirez, de esta 

misma cabecera.-Ixtlan, Octubre 24 de 1865.-[Firma­

do] .-José Antonio Márquez." 

Los pad'res de J uarez, pobres como en lo general lo son 

los habitantes de aquel pueblo, tenian, sin embargo, las co­

modidades que por lo comun tienen los jndios en el Estado 

de Oaxaca: una. casita en que ~ivir, un pequeño campo que 

cultivar, algunos animales domésticos y ~e labor pará la~ 
necesidades de su cultivo, hacian no temer á sus propieta­

rios la miseria, aunque por cierto no pudieran esperar ni la 

abundancia ni la riqueza, ni para ellos ni para sus decen­

dientes. Allí se deslizaron los primeros afios de J u~ez. 
Apenas tenia tres afios de edad cuando murieron sus padres, 

habiendo quedado al cuidado de ~u abuela Justa L6pez, y 
por muerte de esta al de su tio Bernardino J úarez. 

No e.ra fácil por cierto en aquellos tiempos á una familia 
pobre dar una educacion esmerada en San Pablo Guelatao. 
Creci6, pues, hasta los doce años sin saber leer ni escribir, 

ni aun siquiera hablar el idioma castellano; pero habia en 
él, el instinto del saber, el deseo de cambiar de posicion ele­
vándose por su propia fuerza de voluntad y una cons'tancia 

tal, que comoverémos mas ad~lante, ha sido siempre en la 
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vida de J uarez el gran poder de que se ha servido en los 

momentos mas críticos de su existencia. 

El camino principal que va al interior de la Sierra, pasa 

precisamente por San Pablo Guelatao, d€ suerte que el po. 

bre niño podia contemplar á los pasajeros que llegaban de 

la ciudad, dond,e se encontraba una hermana suya. ¡Cuántas 

veces oia relatar á los viajeros las bellezas, Piara ellos sin ri­

val, de la ciudad de Oaxaca, y cuántas veces su tierna ima­

ginacion se las pintaba con todos los atractivos de lo des­

conocido, viviendo así en el ancho campo de los castillos en 

el aire! 

Hay una cdstumbre muy arraigada ademas en los habi­

tantes de la Sierra N. E. de Oaxaca, que consiste en llevar 

á sus hijos á la cilldad á servir en las casas principales, don­

de son muy apreciados los j6venes serranos por su prover­

bial honradez, su lealtad y constancia en el trabajo: lospa­

dres no exigen retribuciou alguna. para sus hijos, á no ser 

- la alimentacion indispensable, un vestido seucillo y bastante 

económico y la precisa obligacion de que vayan á la escuela 

y aprendan á leer y escribir. El resultado de esta costum­
bre ha sido el que aun ántes de que los gobiernos liberales 
establecieran escuelas en casi todas las poblaciones de la Re­
pública, los habitantes ménos acomodados de esa Sierra ya 
supiesen en su mayoría leer y escribir. Así el niño J uarez 
contemplaba á muchos jóvenes mas pobres aúh que él, que 

á 8U misma edad ya sabian mucho mas y habian visto su 

sueñ~ dorado: "la ciudad." Tanto estos continuos estímu­
los, cuanto el poco paternal tratamiento que en su casa re­
cibia, lo decidieron al fin, y un dia del año de 1818 abandonó 

la casa ,de su tio y se marchó á Oaxaca, fuerte por la volun­

tad y ri~o en sueños dorados. 

Por el pronto en~ontró un abrigo en la casa en que Vl-
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\'ia su hermana, y á poco en el paternal cariño de UIi señor D. 

Antonio S,\lanueva, que dividia su tiempo en la práctica de 
la religion cat61ica y su profesion de encuade~nador de li­

bros. Preciso es advertir que Salanueva era tercero descubier­

to de la tercera 6rden de San Francisco, especie de frailes 

que no hacian votos de castida~ ni de clausura, y que vestian 
un hábito semejante al de los otros frailes. AlIado del Sr. 

Salanueva aprendi6 J uarez á leer y escribir. N o faltaron por 

cierto á J uarez las prácticas religiosll:s. ni el ejemplo de la mo­

ralidad y buenas costumbres; y aunque en pobre medianía, re­
cibi6, con los alimentos y cuidados corporales, con el cariño 

de un protector, todos los sanos principios que forman en 

J uarez esa honradez proverbial que lo ha caracterizado 

SIempre. 

Terminada esta edlicacion preliminar, Salanueva cuid6 de 
poner á J uarez de ah:mnno externo en el Seminario eclesiás­
tico, única casa de educacion secundaria que h~bia en Oaxa­
ca. Comenz6 el estudio de latinidad en Octubre de 1821; 
entr6 en el curso de filosofía en 1624, porque hasta en- ­

t6nces se abrieron ' las cátedras, terminándolo en 1827. Tan­
to en este año como en el de 25, tuvo actos públicos en que 
dió pruebas de su inteligenci!l y adelanto en el estudio. Lle- . 
g6 ent6nces el momento de dedicarse á una ciencia especial, 
y tambien el de comeznar á sufrir la presion moral de su 

protector que, á pesar d~ su buen corazon y tal vez á cau­

sa de ese mismo buen corazon, quiso que Juarez siguiera la 
carrera eclesiástica. Tuvo este, pues, que dedicarse el año de 
27 al estudio de la teología, como tambien se dedicaron á él 
D. Isidro Sanchez y D. Francisco Parra, -quienes compar- . 
tieron con Juarez la proteccion de Salanueva, llegando am- . 

bos á ordenarse y ser curas en la di6cesis de Oaxaca. Va­

mos á ver cuáles fueron las causas poderosas que i~fl.uyeron 
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mente de su suerte futura. 

n. 
DifícilmeDte puede formarse hoy juicio de la ignorancia 

en-que se encontraban las provincias de N ueva-Espaila en 

el ario de 21, primero de la ' independencia mexicana. Es 

preciso tener presente. para ello, que hacia muchos años que 

la España misma, tanto por su decadencia general~ cuanto 
, " 

por el sistema inquisitorial que la gobernaba, yacia en una 

, profunda ignorancia, sobre todo en las cuestiones sociales 

que hacia tiempo agitaban al mundo, y que la revolucion 
francesa habia familiarizado en toda la Europa, sin penetrar 

la negra valla que el poder teocrático habia puesto á Espa­

na y sus colonias. Y si para penetrar esas ideas á l!l penín­
sula haqian necesitado trescientas mil bayonetas, para llegar 
á la N neva-España necesitaron el trascurso del tiempo y la 

insurreccion contra la metrópoli. Pero llegaron al fin des­

lumbradoras, y entónces comenz6 esa lucha tenaz entre lo 

nuevo y lo viejo, entre las reformas y los hábitos inveterae , 
dos, entre la verdad y el errar, entre la libertad y el des,po. 

tismo clerical. Ent6nces fué preciso que una' nueva genera­

cion se presentara al frente de la antigliaí y en esta crísis 
terrible fué en la que toc6 á J uarez comenzar su vida inde. 
pendiente. 

El Seminario de Oaxaca estaba dirigido por el Sr. Rami­
rez, canónigo penitenciaro de aquella Catedral, que tanto' 

por ser de una familia de la aristocracia: cuanto por su posi­

~ion social, ¡m,as que todo por la energía biliosa que lo ca­

racterizaba, se habi.a hecho uno de los corifeos del partido re .. 
tr6grado •. Ni un~ gran ilustracion ni por cierto UDa inteli-
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gencia privilegiada, podían contrabalancear aquellas circuns ... 

tancias, de donde result6 que el Seminario se convirtiese en 

sus manos en una arma de partido, demasiado poderosa, 

porque encerraba en 8U seno á la juventud mas florida é in­

teligente de Oaxaca. Como en los primeros años de la inde­

pendencia se notaba en aquel Estado la falta de hombres de 

letra~, principalmente abogados, que escaseaban para llenar 
los diversos empleos que el nuevo régimen de la nacion ha­

cia indispensable, pue~ que fuera de la carrera eclesiástica, 

que ~odia seguirse en los diversos Seminarios que 'habia en el 

país, la del foro no se estudiaba mas que en las U niversida­

des de México, Guadalajara y Yucatan, se quisieron estable­

cer algunas cátedras de derecho en el mismo seminario, cuyo 

proyecto encontr6 una tenaz oposicion en Ramirez. 

Perdida esta esperanza, algunos abogados dieron cursos 

en sus casas miéntras se establecia, como se estableci6, el 

Instituto de Ciencias ' y Artes, creado por ley de la legüla­

tura del Estado en Agosto de 1826. Por supuesto, el clero 

inmediatamente declar6 al Instituto una guerra á. muerte, á 
pesar de que el gobierno cuid6 de poner á su frente á un 

fraile domínico, al padre doctor y maestro Fray Francisco 

Apar~cio, amigo de la juventud, y hombre ilustrado que ")in 
duda se adelantaba á su época en aquella sociedad. Apari­

cio,con otros hombres respetables y apoyado por el 'gobier­

no, sostuvo la lucha que se hizo á poco de partido, siendo 

los gladiadores las dos casas. literarias: el Seminario y el Ins~ 

tituto. La principal arma de que se . valia el Seminario era 

el clero, quien ' decia d~l Instituto que era un foco de prosti­
tucion y herejía. El Instituto por su parte seducia á los mas 

inteligentes alumnos del Seminario, presentando en sus ac­
tos todo el bello panorama Ide la ilustracion moderna, tratan­

do de ponerse á la altura del siglo en cuanto le era posi-
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ble. Esa lucha fué sin duaa la que decidi6 de la suerte de 
Juarez. 

Las ideas del siglo habian comenzado á hacerse oir en el \ 

Seminario; y sus alumno~ mas distipguidos comenzaron á 

percibir un horizonte mas exten,so y mas hermoso que el 

que les dejaba descubrir la suspicacia del clero: empezaron 
á abandonar la casa, y á recogerlos y abrigarlos en su seno 

el instituto. Entre estos alumnos, uno de los primeros que 

se pasó al Instituto fué el malogrado, inteligente .é ilustra­

do jóven D. Miguel Mendez, indio de raza pura, que desco­

llaba entre toda aquella juventud, y á quien una temprana 

muerte arrebató del seno de sus amigos. Mendez era amigo 

íntimo de J uarez, y á esta amista¡J y á la de otros jóvene~ 
que ya habian entrado al Instituto, debi6 sin duda el haber 

resistido ála natural infiuencia que su protector hubiera 

ejercido en él para inclinarlo á seguida carrera eelesiástica. 

Comenzó, pues, Juarez sus cursos de derecho en el Instituto; 

á fines de I829 obtuvo la cátedra de física experimental; en 

1832 sufrió el exámen 'correspondiente, y recibió el grado 
de bachiller en derech~, y en 13 de Enero de 1834 el título 

de abogado de los tribunales de la República, previos los exá­

menes que previenen las leyes. 

I.as dos casas literarias de Oaxaca se habian hecho el foco 

de los partidos políticos dominantes en la nacion: el Semina­
rio del- partido retrógrado, y el Instituto delapartido liberal 
mas exaltado. J u,rez, por consiguiente, al entrar en las cá­

tedras de derecho, comenzó 'por comprenderse á sí mi~mo y 
por formar sus convicciones en política: de tal manera,. que 

ni 5U'S convicciones lo han abandonado nunca, ni él ha aban­

donado jamas los principios liberales. 
Las elecciones gene~aleil de 1828 fueron en Oaxaca, co- I 

mo en toda la república, las mas agitadas de todas las que 
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se han hecho en el país. Se disputaban la presidencia Pe­

draza y Guerrero: todQ el partido iturbidista se decidi6 por 
el primero y aun el conservador en general, pues aunque no 

era de sus opiniones Pedraza, gefe de los moderados, les era 

preciso obtener el triunfo contra Guerrero, candidato del 

partido mas exaltado. La lucha fué terrible, y en Oaxaca 

las autoridades tuvieron que terminarla á balazos, para im. 

' pedir el triunfo de los liberales: en esta lucha tom6 una par. 

te muy acti\'a el Instituto, y entre sus alumnos J uarez. Este 

se puede decir que fué su bautismo político: ya en el año 

de 31 fué electo popul~rmente regidor del ayuntamiento, y 
en 1~32 diputad,o á la legislatura del Estado que · fllllcion6 
en 1833 y 34. I 

En 1836 sufri6 una prision de algunos meses, porque se 

le crey6 implicado en la revólucion que fracas6 en aquel aito 
para d~roca~ el partido canservador, triunfante desde 183l. 
En 1842 fué nombrado juez de lo civil y de hacienda, sién. 
dolo hasta 1845, en que el general Leon, como transa·ccion 
con el partido liberal, triunfante á medias en la revolucion 
de 6 de Diciembre de 1844, lo llam6 para su secretaría 
de gobierno. Pocos meses estuvo en este puesto, porque 
era imposible que estuviesen de acuerdo las ideas y hechos 
désp6ticos de Leon con los principios liberales de J uarez. 

Ent6nces fué nombrado ministro fiscal del tribunal superior 
de justicia, en cuya puesto estuvo · hasta fines de 1845, en 

. I 
que triunf6 el plan absolutista proclamado por el general 
Paredes. Otra revolucion triunfa en Agosto de 1846; el Es­
tado de Oaxaca declara que reasume su soberanía, y una 
junta de personas notables, que se llam6 junta legislativa, 
pone el poder ejecutivo del Estado ea manos de un triunvi. 
rato compu€sto de Fernandez del Campo, Arteaga y J uarez. 
La opinion púbica desde ent6ncee comienza á declararse 
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por J uarez, porque el primero de los triunviros habia : per .. 

tenecido á todos los partidos y á todos los gobiernos; el se-

o gundo era fama que tenia una cabeza demasiado ligera, J) 
Juarez habia manifestado siempre buen juicio, aplqmo en 

sus decisione~, firmeza de principios políticos, y sobre todo 

UDa honradez á toda prueba. 

, Poco dur6 esta administracion, pues á fines del mismo 

Agosto se declara por la propia junta legislativa, que el Es-
\ . 

tado se regiría por la constitucion federal de 1824. En con-
I 

secuencia, se hace la eleccion de gobernador, que recae en 
el S~. Arteaga. A poco es electo J uarez popularmente dipu­

tado al congreso general constituyente que se reuni6 en la 

capital de la república el m.ismo afio de 1846. 

III. 

Este congreso fué legislativo y constituyente á la vez. 

Ocup6se inmediatamante de arbitrar recursos para conti­
nuar la guerra con los Estados-U nidos del Norte., Miéntras 

el general Santa-Anna, presidente propietario, se batia con 
108 americanos enJa Angostura, desempeñaba la presiden'cia 

el mas constante, honrado y antigúo liberal reformista que 

habia tenido el país hasta ent6nces, el C. ValeDtin Gomez 

Falías, que inici6 en la cámara, como único medio de obte­

ner recursos, un préstamo de catorce millones de pesos sobre 
108 bienes del clero; y en caso de no pode,rse negociar, la 

. venta de dichos bienes hasta obtener la suma requerida • 

. Si bien es cierto que el partido conservador estaba en el 

congreso en minoría, agreg6sele el partido moderado, que 
estaba allí bien y fuertemente relml!!entado, yen ' rambos lu 

charon contra el partido rojo que apoyaba á Falías: Rejon 
llEMORIAS.-48. 
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Ramirez, Juarez y otros sostienen la ley, y Otero y sus pro­

sélitos moderados la atacan. La ley sali6 al fin, sin gue esa 

brillante discusion tuviese eco, porque no la d~j6 escuchar 
el trueno del cañon extranjero. Perdidos en el terreno le­
gal, el clero y el partido retr6gado hacen estallar pronun­

ciamientos por todas partes contra la ley~ y aun en la misma 
capital el que se llam6 de los potk08. Estos motines no ter­

minaron SiBO con la llegada del general Santa-Anna, quien 
transige inmediatamente con ese clero que á poco recibe en 
Puebla al invasor extranjero con t'oda la pompa del culto 

cat61ico. El congreso en seguida ~a su acta de reformas á la 
constitucion de 1824, y lo disuelve el general Santa-Anna, 
negando toda clase de recursos á los diputados. . 

La revolucion clerical se habia apoderado de los puestos 
públicos en Oaxaca desde el 15 de Febrero de 1847; y aun­
que Juarez y sus amigos habian obtenido 6rdenes para res­

tablecer las autoridades legítimas, habian sido eludidas con 
fútiles pretextos. Las cosas en este estado, llega Juarez á 
Oaxaca: una revolucion local estalla el 23 de Octubre, y 
que.dg, definitivamente restablecido el órden legal. La legis-

i lalura comienza sus labores por aceptar la renuncia que con 
anticipacion habia hecho Arteaga, y nombra gobernador. cons­
titucional á J uarez. 

Entra J uarez en el gobierno en Noviembre de 1847, reem­
plazando á Arteaga, que terminaba su período el 12 de Agos­
to de 1849: en esta fecha fué reelecto Juarez, terminando 
sus tres años en 12 de Agosto de 1852. Sale ent6nces del 
puesto porque estaba prohibida por las leyes del Estado una 
nueva reeleccíon, que hubiera obtenido sin duda, á no ser 

I 
por este inconveniente. 

Estos cinco afias de su administracion fueron los que ca­
men.zaron á hacer de J uarez un hombre notable y -conocida 
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en toda la república. El Estado Oaxaca habia seguido en 
nuestras contiendas civiles la misma suerte del resto de la 

nacion; no habia administracion de justicia, no habia solda­
dos, no habia hacienda,. y en medio de aquel caos aumenta­

ba la confusion la pérdida que el 18 de Setiembre de ese 

año (1847) habia sufrido el Estado, acabando completamen­
te su division con su valiente gefe á la cabeza [el general 

Lcón] en la batalla dada á los americanos e!e mismo dia en 

el Molino del Rey. 

Juarez empieza inmediatamente -á levantarfuerzas, y esta­

hlece una maestranza que en poco tiempo c·onstruye una ba­
tería de bomberos y pertrechos suficientes de guerra, decidi­
do á continuar la guerra, como lo estaban todos los oaxaque­
ños. En aquellos momentos se presenta el general Santa­

Anna en los líll!ites del Estado y exige que se le entregue el 
mando, 1 so pretexto de que iba á cotitinuar la guerra con 
el N"orte. Cuando Santa-Anna acababa de abandonar el man­
do del ejército que tan mal hahia dirigido; cuando dejaba de 
hecho abandonado el pueeto de presidente; cuando toda la 
naciou lo acusaba,' pbr lo m6nos de incapacidad,_ el Estado 
no podia dejar de declarar que se le debia prohibir la entra- . 
da en su territorio. J uarez así lo ejecut6, y he aquí la causa 
del profundo odio que siempre le ha tenido Santa-Anna. Par 
último, el partido moderado hace que la paz se firme con les 

Estados-Unidos, y J uarez ent6uces se dedica á la organiza­
cion interior de su Estado. 

Largo seria señalar todos los actos gubernativos de Jua­
rez durante estos cinco años: bástenos decir que todos los 

ramos fueron atendidos, creados, reformados 6 mejorados: 

1 Veaaa la. NctillcacioJl. qu .obre e.te pUllto aa.ce al Sr. Juarn elllU can .. lJIJer· 
tt. alb. 
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paga con demasia el contingente para el gobierno federal que 
se tenia seilalado á Oanca; cubre constantemente la lista ci_ , 
vil y militar, y aJ;llortiza completamente la deuda del Esta­

do, que duraute dlflz y ocho año3 habia venido ~umentándo­
se considerablemente, dejando en caja en la tesorería del Es­
tado, al separarse del mando, unos cincuenta mil pesos de 

existencia. Organi~ado de esta manera el Estado, cobr6 u~ 
nombre notable en la nacion su gobernador, diciéndose de 

Oanca que era un Estado modelo en la república. 
1 uarez se separa del mando, como hemos dicho, en Agos­

to de 1852, y se retira á la vida privada con el solo empleo 
de director del instituto de Ciencias: inmediatamente abre su 

despacho y comienza á vivir de la abogacía, tan pobre e~-
16nces, tan sencillo '1 tan honrado, como cinco allOS ántea 
habia entrado á desempefiar el puesto mas eminente del Es­
tado. Pocos me3es pudo disfrutar de esta tranquilidad. 

La revolueion llama,da del plan de Guadalajara triunfa en 
Enero de 1853 en la capital de la república, y en Febrero 
triunfa tambien en Oaxaca: en Abril llega á México el gene­
ral Santa-Anni, llamado por la revolucion, y á pocos dias 
manda sacar de su casa á J uarez. Era el 30 de Mayo de 
.1853; Juarez se encontraba en Etla, poblacion á cuatro le~ 
guas de, Oaxaca en el camino para México, precisamente ale­
gando como abogado en el juzgado ' de aquella villa; y sin 
permitirle ni aun despedirse de s'u familia, se le lleva preso 
hasta Puebla, de donde sale por fin confinado á Jalapa. Po­
cos meses despues se l. manda cambiar de residencia, previ­
niéndole se trasladase á Huamantladlega á Puebla de paso, 
y al dia siguiente por la noche el hijo mismo de Santa-Anna 
[José] lo saca de UDa visita en que tlstaba, lo mete en un 
coche, y, sin consentirle llevar su equipaje ni dinero alguno, 
lo hace caminar. Bctenta leguas sin comunicar con aned, 
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hasta apearse del coche en el mu.elle de Veracruz. Se le tras. 
porta á un sucio calabozo del castillo de Ulúa, y tres ó cua­
tro dias despues lo embarcan en el vapor paquete inglés, sin 

pagarle su pasage ni haberle permitido propor~ian~rse los 
recursos indispensables para nn viaje indefinido fuera de 811 
patria. , 

Pero algunos amigos .suyos no lo olvidan, ., encuentra á 
bordo recursos que, aunque escasos, le permiten hacer su 
viaje á la Habana, de donde pasa despues á N ueva-OrIeans. 
Allí vive con 19S pocos recursos que Sil . esposa y algunos 
amigos le pudieron remitir. Permanece J uarez en Nueva­

Orleaus hasta Julio de 1856, en que se embarca, atraviesa el 
il!tmo de Panamá, desembarca en Acapulcoy se incorpora­
al general Alvarez, que mandaba en gefe las tropas defenso­
ras del plan de Ayutla contra Santa-Aim8. En Agosto si­
guiente triunfa la revolucion del modo mas compieto, huyen­
do al extranjero Santa-Anna. El 4 · de Octubre, declarado 
en Cuernavaca el general Alvarez presidente de la república, 

nombra inmediatamente á J uarez ministro de justicia., ne· 
gocioseclesiásticos. 

IV. 

La revolucion de Ayutla habia tom·ado en toda la repú. 
blica ulí carácter eminentemente reformista, porque mas que 
nunca el clero se habia esforzado en sostener la dictadura 
aborrecida de Santa.Anna. El sentimiento de la naciol! 
era general bajo este a8pecto; pero aun triunfante la revolu­
cioo, se encontraba freote á frente aon un ejército que, aun-
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que en desconcierto por el abandono en que lo habia dejado 

su caudillo, era demasiado temible pará que el partido libe. 
ral pudiese estar tran'quilo, principalmente cuando en el 
mismo gabinete encontraba 0?stáculo8 en el general Comon­

fort, que era el principal hombre de accion y de prestigio 
que habia sosteniao el plan de Ayucla. Comoufort, mode­
rado por opiniones políticas y por carácter, era una rémora 

para el desarro~lo del programa del partido liberal. Desde 
la formacion de ese gabinete se ' comprendi6 que era imposi­

ble su subsistencia por mucho tiempo, pues que estaba for­

mado de elementos demasiado heterogéneos, y á la avanzada 

edad del benemérito general Alvarez, era imposible que tu­
viese la suficiente ener.gía para decidirse entre las poderosas 

y opuestas Influencias de Comonfort y J uarez, de Ocampo y 
Lefragua; Comonfod queria conservar el ejército con modi­
ficaciones á su manera:.J uarez y Ocampo no querian ejército; 

J uarez y Ocampo querian el gobierno del pueblo por el pue­

blo. En tales circunstancias era imposible sacar ninguna 
medida favorable al partido. liberal, sin asar de alguna estra­
tajema. Ló comprendi6 así J uarez, y aprovech6 los mo­
mentos en que Comonfort se separ6 dos 6 tres dias de la ca­
pitl11 para oQtener de Alvarez que firmara la célebre ley de 
administracion de justicia de ' 22 de Noviembre, que es co­
nocida por la ley Juarez. Si bien esta ley contenia reformas 

notables en la administracion de justicia, no llam6 la aten­

ci~n por esto, sino porque suprimia los tribunales y fueros 
privilegiados y especiales del clero y del ejécito. Era un 
golpe terrible para el partido retr6gado, · que siempre habia 
vivido apayado en estos dos col080s, los que quedaban de­
sarmados hasta cierto punto, quitándoseles la egida tr,as de 
la cual se parapetaban para 8ustraerse á la justicia de la 
nacion. La ley fuéaplaudida por una inmensa. mayoría de 

" 
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la república; pero al mismo tiempo juraba su destruccio~ por' 

el partido conservador. Comonfort, disgustado con la ley y 
( , 

con su autor, hizo lo que acostumbraba: form6 una transac-
cion con los enemigos del gobierno, y apr.ovech6, si no e's 

que promovió, varios motines militares que estallaron al pro­

mu:)garse la ley, é hizo firmar á Alvarez la renuncia del alto 

puesto que ocupaba y el nombramientc? ·de presidente susti • . 
tuto de la nacion en favor del mismo Comonfort. La ley de 

justicia, sin embargo, subsisti6, tanto porque de pronto no 

se atrevi6 aquel á derogarla, cuanto porque el congreso cons­

tituyente le di6 á poco su sancion unánime. 

Naturalmente J uar~z q ued6 separado del ministerio de 

justicia: lo nombr6 Comonfort gobernador del ,Estado de 

Oaxaca, y él emprendió su . marcha violentamente,porque 
aquella capital estaba siendo en esos momentos teatro de ' 

frecuentes motines militares; mas al llegar lo. encuentra ya 
todo tranquilo, y se dedica á restablecer la administracion 

póbhca. I 

Esta, segunda administracion de J uarez en Oaxaca, fué 

tanto 6 mas beaéfica que la primera. Ensancha m'ucho mas 

la aplicacion del sistema democrático en el Estado; reforma 

mejorando la instruccion pública, volviendo á levantar el 

Instituto de Ciencia¡¡, aniquilado por Santa-Amia. Influye 

poderosamente en la legislatura c~nstituyente, y esta desar­
rolla 'en la constitucion particular el sistema municipal de 
un modo bastante amplio, y establece el sufragio directo de 

todos los eiudadanos .para I~ eleccion de gobernador. Se 

reorganizan la hacienda y la adrninistracion de justicia; se 
sancipnan los c6digos civil y criminal del Estado, y cuando 

el 6rden público se altera por dos veces, J uarez lo restable­
ce con energía y valor en Ixcapa, con tino y prudencia en 

Tehuantepec. 
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En Setiembre de 1857 lo elige el Estado su gobernador 

constitucional por ll2,000 votos directos, y la república'en­
tera presiJent~ de la suprema corte de justicia de la nacion 

por una gran moyoría de votos. En Octubre siguiente la 

ópinion públjca y toda III prensa liberal obligan á Comoll­

fort á llamarlo á desempeñar la cartera de gobernacion: en 

N oviembre toma posesion del puesto, y á poco se presenta al 

congreso á pedirle facultades extraordinarias para el ejecuti­

vo. Ni ántes ni ent6nces habia tenido el partido liberal con­

fianza en el liberalismo de COllionfort¡ pero mucho ménos 

ent6nces que ya se anunciaba y aun se tenia por cierto que 

daria el golpe tie E8tado. Esto hizo que encontrase el pro­
yecto de facultades extraordinarias una tenaz oposicion en 

el congreso, y que se dijese en plena discusion pública: que su 

concedían por 80lo la cO'Rfian,za, que inspiraba la pre8encia de 
Juarez en el gabinete. 

Razon tenían por cierto los diputados en desconfiar, pues. 
to que el general Zuloaga, amigo personal de Comonfort, se 

ducido por el clero y con anuencia del presidente, se pro­
nuncia contra el gobierno el 17 de Diciembre. 'Comonfort 
aparece nombrado gefe del motin. J uarez ocurre al palacio 
nacional en el momento que tuvo noticia del pronunciamien­
to, para aconsejar á Ccmonfort que 110 lo acepte y c}lmplir 
hasta el último momento con sus deberes de ministro. Co 

monfor,t, que estaba de antemano dispuesto á aceptar el pro. 
nunciamiento como lo hizo dos dias despufs, manda apre 
hender á J uarez, lo tiene preso é incomunicado en el pala_ 

cio, y disuelve el congreso. Despues de haber puesto todos . 
los elementos del gobierno del lado de los insurrectos, y ha­

ber traicionado, sus juramentos y SUB deberes, se vi6í:omon­

fort á su vez de8conocido~:por los amotinados, que tam!loco 
enian confianza en él. Era ya demasiado tarde para volver 
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Bobre sus pasos. Despechado, sin embargo, crey6 hacer un 
mal positivo á la causa de los sediciosos, restituyendo á Jua­
rr su libertad para que asumiera el gobier,nó nacional. 

Puesto J uarez en libertad, sale en medio de mil peligros, _ 
resuelto á ae'eptar la situacionque Comonfort abandonaba 

yéndose al extranjero. 

v. 

Hemos llegado á una época de la vida de Juarez tan ín­
timamente unida á los ac(\otecimíentos todos del país, que 
para poderla seguir en todas sus peripecias, necesitariamos 

. narrar la historia de México dura;lte estos úl~imoi1 ocho a1l08. 
Los acontecimientos están damasiado recie'ntes, y nosotros 
hemos ' tomado una parte d~masiado activa en ellos, para 

, creernos con la fó'erza é imparcialidad que se requiere al es­
cribir su historia. Limitarémonos á J uarez, que es el prin.; 
cipal objeto que nos hemos propuesto al emprender este pe-
quefio trabajo. . 

La revolucion que estallaba por la traicion suicida de D. 
Ignacio CeIIionfort, traia su orígen de muy atras, Como 
hemos dicho, al terminar la revolucion de Ayutla, el partido 
liberal habia comprendido que era preciso emprender la re­
forma radical del país, luchar hastll vencer al partido conser· , 
vador, porque de ot~~ manera ni la nacion podia subsistir, . 

ni ménos establecerse aquellos principios de su credo políti­
co que son un hecho ya' en todos los países cultos de la tier­
ra. Iniciada la reforma con la ley de J uarez, la lucha comen­
z6 tenaz y terrible. PQ.1' su parte el clero promueve y 80stie-
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ne la primera revolucion de Puebla, que vence Comonfort 

personalmente en en la batalla de Ocotlan. Por la otra el con· 

greso constituyente abre sus sesiones el 1 Q de Febrero de 

1856: las elecciones habian correspondido á la amplia y li­

beral convocatoria de Ocampo, expedida en 17 de Oct.ubre 

próximo anterior; todos los representantes del pueblo perte. 

necian al partido liberal, 6 si algunos conservadores habia, 
eran del todo .ergonzantes. La mayoría de estos diputados 

pertenecia al partido liberal rojo, y el resto era de modera­
dos. El congreso se apresura á sancionar' la ley J uarez: á 
poco se ocupa en la extincion de jeauitas y su expropiacion: 

el clero tambien sigue su camino, promueve la segunda re­

volucion de Puebla, que es vencida. El malogrado benemé­
rito Miguel Lerdo de Tejada entra. en el ministerio de ha­
cienda: propone á Comonfort dar la ley de nacionalizacion 

de bienes del clero; Comonfort con su gabinete se opone, y 

tiene que adoptar un término medio dando su. ley de desa­
mortizacion, de 25 de J unió. Aunque el partido liberal no 
la ve en lo general con buenos ojos, CQmo lo comprueba la 
discusion que sufrió en el conl!tituyente, la acepta como una 
reforma única posible de obtenerse del mod€rantismo del 
gabinete. En 29 de Julio siguiente el congreso comienza a 
discutir el célebre artículo 15 del proyecto de constitucion, 
por el que se establecia la libertad absoluta de todos los cul­
tos; el grano que J uarez habia sembrado con su ley de justi­
cia fructificaba: la discusion fué luminosa, pero terrible; y la 
nacion hubiera ganado deede ent6dces el establecimiento de 
este primer principi6 de la libertad d~~ hombre, si el gobier­
no de €Jomonfort no hubiese hecho una guerra tan terrible y 
tenaz al partido puro y sus ideas en, aquel congreso, arras­
trando á mucho~ diputados, indudablemente ref-ormistas, co­

mo lo han prdbado despues, , votar contra sus convicciones 
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por los mismos temores que el gobierno les infundia; La 
constitucion por fin se sanciona, aunque incompleta, el 8 de 

. F~brero. El clero, vencido én los campos de batalla y con 

8010 unos cuantos hombres armad,os que m~rodeaban aquí y 
Allá en su nombre, aun no se . desanima enteramente y em­
pieza á poner dificultades á la adminisbracion de Comonfort, 

ya con la cuestion del juramento de la constitucion, ya con 
no querer administrar los sacramentos. Pero Comonfort no 

\ 
tenia fé l en la causa que se le obligaba á defen.der¡ Comon. 
fort aborrecia al partido puro, que debia ser su único apoyo¡ 
Comonfort, en fin, fluctu6, dud6, tuvo miedo, miedo que sin ' 
duda, como valiente que era, no habría tenido en·un campo 
de batalla, y por deshacerse del partido liberal exaltado, ca­
y6 del eminente puesto que ocupaba, causando así infinitos 
males no solo al partido liberal, sino á la nacionalidad de 
México. 

Este fué un golpe de teatro, un cambio rápido de escena. 
Todos los elementos del gobierno pasan á la reaccion¡ hom­
bres, armas y dinero quedan á su disposicion, pues ocupaba 
la capital de la república; un poco mas, obtiene el reconoci­
miento de todos los gobiernos amigos de México, que inter­
vendrán en favor suyo. Ent6nces es cuando J uarez acepta 
la situacion que Comonfort abandona. Este cuenta con to­
dos los elementos del país en su favor: J uarez los tendrá en 
contra: COn:lonfort no contaba con.el pueblo, no lo conocia 
siq uiera; J uarez tenia fé en el pueblo, J uarez cuenta con él; 
el pueblo~ pues, ,lo sostendrá. ' 

Los Estados, casi" en su totalidad, forman coaliciones 
desconociendo al gobierno de México, y comienzan á levan­
tar fuerzas por todas partes para resistir á la reaccion enSfl­
fioreada de la capital; J uarez llega ti Guanajuato, expide su 
manifiesto el 19 de Enero de 1858, nombra BU gabinete y 
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es reconocido per todes los Estad08 como presidente de la 

rep6blica. 

Las circunstancias de la campana obligan á J uarez á aban­

donar á Guanajuato y emprende su marcha con sus ministros 

y empl~ados para Guadalajara, á don:le llegan el 15 de Fe­

brero de 1858. Apenas llegad08 allí, se supo la derrota del 

ejército const.itucional en Salamanca ellO de Marzo. La 

guarnicion de Guadalajara, que estaba al mando del gt'neral 

"N úfiez, se encontraba minada eu parte, y esto di6 lugar á 
que el teniente coronel Landa, del 59 de infantería, se pro­

nunciara á flivor de la reaccion con la parte de su cuerpo 

que habia quedado en Guadalajara y que hacia la guardia al 

presidente. N úñez ocurre al cuartel de los in8urrectoSl, y es 

recibido con una descarga y reduoido á prision. Su misma 

guardia se apodera de J uarez, de 8US ministros y de algu-

1l0S otros empleadG8, y 108 reduce á prision en el mismo pa­

lacio del gobierno: á todos se amaga con la muerte, e8pe­

cialmente á Juarez, á quien se le indica que seria fusilado 

porque era el único obstáculo para el triunfo de la reacciono 

Una peqaefia fuerza del 19 de caballería, al mando del co­

mandante D. Antonio Alvarez, la guardia nacional y el pue­
blo por su parte, se propone " defender al gobierno y atacar 

Tigorosamente á los rebelde8 en 108 diversos puntos que ocu­
paban, principalmente en el palacio, donde eiltaban todos 
los preso!!, entre ellos J urez. Este y SU8 compañeros sufrian 

todos los tormentos de la situacion 8e les custodiaba con 
todo rigor, se les amagaba contiuuamente con matarlos, 
oiendo tan posible un acto de estll clase, cuanto que vejan 

el de86.rde~y desmoralizacion ~ que iba reduciendo el com-
bate á 108 insurrectos. . 

En momentos en que una columna de guardia nacional, 

al mando del coronel D. Miguel Cruz Aedo, habia llegado 
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á la plaza principal y le faltaba poco para entrar en el pala~ 
cio, y cuando los insurrectos se consideraban ya perdidos, el 
oficial que mandaba la gurrdia de los preso!!,1Iamado Pera .. 
za, hizo entrar á esta, compuesta como de 20 hombrell, á lao 
pieza en que estaban todos los presos; manda formar á 8US' 

soldados, preparar los fusiles y apuntar al grupo de los pre­
sqs. La pieza que era el teatro de esta escena tenia otras' 
dos pequeñas á uno y otro lado, y en ellas se refugiaron la 
mayor parte de los presos, cuando vieron que se les queria. 
sacrificar tan bárbaramente. 

Los soldados, ó porque aquel acto les par.eciera horrible' 
é inhumano, 6 porque los disuadiera D. Guillermo Prieto, 
que en lo mas serio del peligro les dirigió una sentida alo­
cucion, 6-10 que es mas probable, porque pareciera á Peraza 
que la mejor garantía para ~alvar su vida en todo caso, era 
conservar la de aquellos presos, no llegaron á hacer fuego, 
y se salieron de la pieza principál, permaneciendo formados 
en el corredor hasta que Cruz . Ae~o se retir6 de la plaza. 

Landa y Morett, otro de los cabecillas de la rebelion, 
quisieron, en otro -momento crítico, obtener de J uarez una 
6rden para que se suspendiera el fuego que las tropas fieles 
hacían á los insurrectos. J uarez contest6 impasible, que co­
mo prisionero que era, no podia dar 6rdenelil. Se le indicó 
que su vida iba de por me~io, y contest6 que la vida de un 
individuo nada significaba cuando se tratabll de la suert8 y 
los intereses del pueblo. 

IJa seguridad · personal de los amotinados fué sin duda la 
única razon que impidi6 el que · Juarez y los principales de 
sus compañeros fueran sacrificados ent6nces. 

Entretanto tenían lugar estos suce~os, los restos del ejér­
cito federal derrotado en Salamanca, se retiraban para, Gua­
dalajara con Parr<ldi y D. Santos Degollado. 080110, el ge. 

MEHORIAS.-49. 
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fe de las fuerzas insurrectas, los seguia á dos jornadas. Era 

seguro que Degollado y Parrodi llegarian á Guadalajara án­

tes que OBollo, y en este ca:w Landa y Morett se verian ata­
cados por fuerzas muy superiores, que los destruirian sin 

dificultad. Conociendo lo delicado de su situacion, se deter­

minaron á capitular con las fuerzas ' de la plaza y las autori­

dades del Estado de Jalisco. En el convenio que se celebr6 
se dispuso que J uarez y demas ,prisioneros políticos serian 
puestos en libertad: que se permitiria á Landa y ios insur­

rectos salir de la ,ciudad de Guadalajara y retirarse por don­
de quisieran, fuera de un radio de diez leguas, sin que se les 

molestara entretanto. , 
En ,.irtud de esta capitulacion, J uarez fué trasladado, con 

peligro, del palacio de Guadalajara á la casa del c6nsul fran­
ces, en donde permaneci6 hasta la salida de Landa. 

A poco lleg6 el general Parrodi con lo que le quedaba 
de su ejército. J uarez lo nombr6 ministro de guerra y ge­
neral en gefe del ejército federal, y le encomend6 la defensa 

de Guadalajara. Parrodi es el primero en opinar que el go­
bierno no debe exponerse tÍ los azares de la guerra, y que 
debe situarse en un punto en que tenga la mayor seguridad 
posible¡ y entónces se decide J uarez á salir de Guadalajara 

con los restos de la fuerza. 

El coronel Rocha es enviado con e159 regimiento de infan­

tería por el camino que J uarez debia tomar, para alejar de 
él á Landa y los insurrectos. El 20 de Marzo emprende 
J uarez su marcha para Colima con sus ministros, unos cuan­
tos empleados y una ,escolta de lIetenta hombres del batallon 
de policía de México y treinta de caballería, al mando del 
coronel D. Francisco Iniestra. 

Vencida la primera jornada y cuando J uarez se acababa 
de alojar en el meson de Santa Ana Acatlan, pueblo distan-
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te doce leguas de) Su~ de Guadalajara, se presenta Landa 

con 600 hombres y 2 piezas de artillería. Se reune el gabine­
te en aquellas críticas circunstancias, y J uarez propone que 
eus compañeros lo entregQ.en á él y así se salvén todos ellos. 

Esta proposicion generosa es desechada por todos, y se ' de­

cide 'la defensa. Iniestra manda tomar la iglesia que estaba 

frente al mesan, y una casa inmediata á este. A las cuatro 

de la tarde se rompe el fuego: tres veces se propone Landa 

asaltar el mesan, y otras tantas es rechazado. En una pare­
ce seguro que s6ria tomado, y varios de los empleados !'le 

disponian ya á saFr á caballo por una puerta excu!'Iada que 
tenia el mesan. 

Rocha estaba con su fuerza á gran distancia de Santa 

Ana Acatlan, y no podia prestar ningun auxilio pO!'litivo. 

El capitan D. L~andro Valle, que estaba de ayudante del 
coronel lniestra, se encontraba en el mesan, y mostr6 uoa 
admirable sangre fria. 

A las ocho de la noche ces6 el fuego sin saberse si 109 su­

blevados habian abandonado el campo, 6 si quedaban en sus 

'posiciones. Os 0110 estaba en ese dia á siéte leguas de Gua­

dalajara, y pudo haber destacado una columna de caballería 

que habria l1egado muy oportunamente á dar el triunfo á 
Landa. En tan aflictivos momentos era necesario arrie!'lgarlo 
todo, y se resuelve la retirada. A las doce de la noche se 

emprende esta, esperando encontrar á cada instante al ene­

migo, con la resolucion de forzar el paso. Bien sea porque 

el enemigo no los hubiera sentido, ó lo que es mas creible, 
porque se hubiera retirado temiendo la aproximacion de Ro;' 

cha, lo cierto es q ue ~o fueron molestados, y la retirada S6 

verific6 sin contratiempo alguno. 

DI dia 23 lleg6 J uarez á Sayula, en donde enco~tr6 ·á Ro­

cha con su fuerza; al dia siguiente lleg6 á Zapotlan y á poco 
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á Colima. Antes de llegar á esta ciudsd recibió la noticia 
de que Parro di habia capitulado en Guadalajara sin com­

batir. 

En Colima nombró J uarez al general D. Santos Degolla .. 
do, que hasta allí habia sido mipistro de' gobernacion, mi. 
nistro de guerra y marina y general en gefe del ejército fe­

deral, que aun estaba por formarse; le di6 amplias facultades 
en los ramos -de guerra y hacienda para que en los Estados 

de Occidente y Norte continuaEe la campafia, y determin6 

ir á establecer el gobierno á Veracruz, primer puerto de la 
república y lugar en que podia hacerse sentir mas fácilmen­
te su accion~ 

El 14 de Abril se embarc6 en el Manzanillo J uarez con 
su gabinete, compuesto de Ocampo, Ruiz, Prieto y Guzman 
á bordo del vapor "John L. Stephens," de la línea de Pana­

má á San Fran.cisco. Al dia siguiente tocó el vapor en lAca­

pulco, en cuyo puerto desembarcó J uarez, no habiendo po­
dido ver al general Alvarez, que estaba en la Providencia. 
Siete dias despues llegó á Panamá, cruzó el istmo y tomó 
en Colon el vapor "Granada," que corría entre Panamá y la­

Habana. En este últüno puerto se embarcó para N ueva­
OrIeans en el vapor "Filadelfia," y de N ueva-OrIeans siguió 
para Veracruz en el Tennessee." El 4 de Mayo siguiente 

desembarcó en Veracruz, en momentos en que aquella plaza 
estaba en circunstancias muy críticas. I 

VI. 

Al establecer J uarez 8U gobierno en Veracruz, se puede 
decir que no contaba mas que con la opinion pública, con­
tra todos los elementos poderosos que habia sabido aumen-
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tar la reacciono Esta paseaba sus ejércitos triunfantes por 
todas partes, y por todas partes derrotaba á los liberales, 
ocupando poco á poco ,casi todas las capitales. P~ro sus 
fuerzas no le alcanzaban para poder conservar ' guarniciones 
en los puertos que ocupaba, y apenas separados de allí los' 
reaccionario~, todo volvia al 6rdell constitucional" se levan­
taban naevas fuerzas, se sacaban nuevos elementos y reco­
menzaba la guerra. En esos tres allos de lucha sostenida con 
tanta constancia por el pueblo, se presentardn hechos her6i­
ca s, abnegaciones sublimes que honrarán siempre al partido 
liberal. La reaccion por su parte pagaba siempre con asesi. 
natos horribles la magnanimidad, la franqueza y la leal t ~_ d 

que siempre manifestaron los caudillos liberales. 
Repetimos otra vez que no escribimos la historia de los 

acontecimientos, y ciertamente sentimos una verdadera pena 
al no poder ponernos á marcar todos los hechos her6icos de 
esa prolongada lucha; esto seria salir del ,círculo que DOS he­
mos propuesto. Nos limitarémos á decir, y aun esto sin 

I 

querer jnvestigar la causa, que despues de dos años de con· 
tinuas derrotás, vinieron para las fuerzas constitucionales 
triunfos DO interrumpidos desde las batallas de Loma-Alta, 
Tepic, Oaxaca y Silao, que fueron el preludio del término 
que tuvo la que se ha llamado gl1erra de los tres años. 

J uar~z durante la lucha, no solamente tenia que hacer 
frente á las exigencias, sino á las debilidades, á las ambicio­
nes y aun algo m~s, de sus mismoll correligionarios. J uarez, 
sin duda, no puede engalanarse con las glorias militares que 
en mil combates obtuvo la pléyade de héroes de la reforma, 
que en su mayor parte ha perecido sosteniendo ya la liber­
tad, ya la honra y la independencia de su patria; pero tiene 
la suya que le es propia, casi exclusiva, tal vez ménos bri­
llante, pero mas s6lida, sí, mas grande. ¡Jamas ha desconfia-
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dQ de la salvacion de su parria; ha sido su reformador, y sal­

vará la independencia de México! 

Cuando las fuerzas constitucionales estaban derrotadas, 

dispersas por todas partes, comprende que la nacion pierde 

su sangre, pierde su fuerza y agota su energía en una lucha 

estéril, toda vez que la reforma no está mas que iniciada; que 

sus conquistas futuras no están definidas por la ley, y que 
para definirlas despues seria indispensable una nueva lucha, 

con nuevos sacrificios,con nuevos peligros. Ent6nces, como 

las circunstancias lo hicieron el árbitro supremo, porque 
reasumia todos los poderesconstitucienales de la nacion, se 
decide á dar las célebres leyes de reforma. Esas leyes, inspi­
racion de les inmortales Lerdo de Tejada y Ocampo, son 
discutidas y aprobadas por todo el gabinete y por· otros libe-

,rales que el presidente llama en consejo privado: J uarez las 
sanciona, y se publican el 12 y el 13 de Julio de 1859. El 
clero se ve atacado en sus últimos atrincheramientos, y por 
su parte hace un esfuerzo supremo y reanima la lucha. El 

partido liberal,- que mira al fin su programa desarrollado r 
fijado per la ley, combate con placer y sostiene la lucha con 
toda la fuerza de la opinion, con todo el poder del pueblo. 

La Francia, la Inglaterra y III España n~ se habian limi­
tado á dar á la reaccion la fuerza moral que el país le nega­
ba, reconociendo como gobierno nacional un gobierno de he. 
cho, que no salia de los límites de unas cuantas ciudades 

centrales de la república, sino que por medio de sus mari. 
nas habían presentado al gobierno constituciomil cuantas 
dificultades les fué posible, tanto en los puertos del Pacífico 
como en los del Golfo, que se vieron alternativamente ame-
118zados por sus cañones. 'La energía, Ja prudencia y el valor 

de J uarez y de sus ministros, pudieron constantemente ale­

jar el peligro; de tal manera que siempre harán honor al go-
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bierno constitucional la!! convenciones Dunlop y Pénod, por 
las aflictivas circunstancias en que se hicieron. Pero la ex­
pedicion de las leyes de reforma produce un cambio en los' 
ministros extranjeros, quienes reciben instrucciones de sus 
gobiernos, que los hacen variar de táctica, sin modificar por 
supuesto en el fondo el pensamiento europeo, que hacia 
tiempo le maduraba y concertaba con la fracion conserva· 
dora. 

La constitucion de 1857 habia sido hasta entóncesla ban. 
I 

dera, el programa que sostenia el partido liberal, porque entra­
ñaba la mayor parte de las reformas sociales de su credo PQ· 
lítico; pero desde el momento en que aparecieron las leyes 
de Julio, muchos de los hombres inteligentes del partido li­
beral olvidaron la constitucion y solo pensaron el1 arraigar la 
reforma, sin cuidar de los medios que hubiesen de emplear. 
Contribuia á dar pábulo á este plan el desaliento de los ~nOil, 
la impaciencia de los otros, las ambiciones personales y aun 
la enemiga de algunos ya á la persona de J uarez, ya á la 
mis,na constitucion. Los gobiernos europeos se aprovecha. 
ron, como era natural, de esta circunstancia, por medio de 
sus ministros, y so prete~to de que los partidos beligeran­
tes no tenian suficiente fuerza para vencerse uno 6 otro, ha­
ciéndose así interminable la guerra, se unieron á aquellos im­
pacientes liberales, y dieron principio á su plan de media· 
cion diplomática, garantizando á lo~ unos el establecimiento 
de la reforma social, y á los otros el de los principios políti. 
cos conservadores. 

Este plan comienza á salir á luz oficialmente en Marzo de 
1860, ofreciendo su midiacion la Ingl8terra, tanto á J uarez 
como á Miramon, por medio del capitan Aldham, de la ma­
rina inglesa. En Abril ¡¡iguiente la Francia ~ace la misma 
oferta por conducto del c6nsul fraaces de Veracruz, M.. J u-

/ ' 



560 

les Doissan, quien trasmite á J uarez un despacho de M. de 

Gabriac, miéntras que por su parte muchos de los ·principa­

les hombres del partido liberal excitaban á ~ uarez, los unos 

á aceptar esta intervencion europea en nuestros negocios in­

teriores, y los otros á pedir auxilios ti los Estados-U nidos, 

que por su parte ofre(lian proteccion decidida al partido li­

bera1. 
A nadie podia ocultarse desde aquella época la tendencia 

de las naciones europeas de establecer una monarquía en 
México, y si alguno hubiese podido dudar de esto habria 
quedado plenamente convencido de ello al ver los documen­

tos publicados en Agosto de 1858, y quitados á los princi­
pales agentes de la reaccion en la barra de Tampico, N adíe 

tampoco podia poner en duda la tendencia que los represen­

tantes europees tenian hácia los hombres de la r~ccion; 
tendencias, cariño y relaciones que desde muchos años atras 

los han ligado con ellos; y sin embargo, repetimos, hombres 
eminentes del partido liberal entraron en el proyecto y ur­
gieron á J uarez á' que aceptara este plan, po, absurdo y des­

cabellado que parezca á todo hombre dotado de sentido 
comun. 

Convencidos, en fin, los partidarios de la fusion, de que · 
J ual'ez no aceptaria ninguna transaccion, llegan hasta la co~s. 
piracion, tratando de sed ucir y arrastrar á sus ideas á Dego­

llado. A ser ciertos los cargos que ent6nces se formularon 
contra él, D. Santos Degollado, uno de los hombres mas 
fieles y constantes en defender la oonstitucion, duda 6 se 
ciega por las instigaoiones de malos consejeros, entra en 
juego y acepta la conspiracion: invita al representante de 
Inglaterra Mr. Mathew, y le propone el célebre plan de pa­
cificacion por medio de la intervenoion de los ministros ex­

tranjeros. 
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J uarez, que ~in contar con elemento alguno positivo al 
recibirse de la presidencia, se babia sostenido hasta aquellos 
mou:¡entos; J uarez, que cuando Miramon se ,presentaba al 

frente de Veracruz con poderosos elementos para atacarlo, 

habia..desechado toda transaccion y solo convenia en slljetar!', 
se á la voluntád de la nacion, legítimamente manifestada, 
no podia ménos de resistir y oponerse á todas las instigacio­

nes de sus correligionarios, á todas las prete.nsiones del 

cuerpo diplomático extranjero. J uarez contestaba siempre: 

"Yo n~ soy gafe de un partido; soy el representante legal 

de la nacion: desde el momento que rompa yo la legalidad, 

se acabaron mis po'deres, termin6 mi misiono Ni puedo, ni 

quiero, ni debo hacer transaccion alguna; por.que desde el 

momento en que la hiciese ' me descollocerian mis comiten­
tes; porque he jurado sostener la constitucion¡ y porque sos­
tengo con plena conciencia .la opiaion pública. Si esta se 
manifiesta en otro sentido, seré el primero en acatar SU8 re­

soluciones soberanas." 

y el pueblo decidi6 sin duda la cuestion bien pronto. El 

ejército liberal que estaba sobre Guadalajara, desconoce á 
D. Santos Degollado luego que tiene noticia del plan revo­

lucionario por él propuesto, es decir en 21 de Octubre, 6-n­

tes de \conocer la resolucion suprema de 17 del mismo Oc­

tubre que lo separa del mando del ejército, recibiendo algu­
nos meses despues J uarez la plena sancion nacional de su 

política al ,elegirle el pueblo presidente constitucional de la 

república. 
Pero J uarez habia sido acusado de ambicion personal, y 

se le creia firme en no transigir por conservar el puesto ele­

vado que ocupaba. Su respuesta fué pronta y conveniente: 

en Noviembre expide su convocatoria para la eleccion de 
'presidente por falta absoluta de D. Ignacio Oomonfort, que 
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habia hecho traicion á ]a constitucion de 1857 y á su par­

tido. De esta manera dej6 abierea . la puerta á todos los in­
tereses, á todas las ambiciones, á la emi.,sion libre y franca 

de la opinion nacional en punto de tan vital importancia. 

VIL 

El dia 25 de Diciembre fué ocupada definitivamente la 

ciudad-de MéXico por el ejército liberal, despues de haber 
sido abandonada la noche anterior por Miramon y los restos 
de su ejército, enteramente desmoralizado; y el 11 de Ene-

ro siguiente [1861] entr6 en la capital J ual'ez, acompañado 
de su gabinjlte, recibiendo uua inmensa ovacion de todos 

los habitantes d~ la ciudad. La reaccion armada estaba ven­

cids; pero los elementos contra los cuales tenia que luchar 

el gobierno aun eran demasiado poderosos y heterogén~os 
para poderse calcular que la paz iba á ser la consecuencia in­
mediata de este definitivo triunfo. Para, que se .aprecien en su 
verdadero valor, vamos á/copiar un párrafo de una reseña de 

la época, escrita por mano extranjera, y que pinta, á nues­
tra manera de ver, la situacion con que J uarez tuvo que lu­
char desde su llegada á la capital de la república. 

MEXIeo, 28 de Marzo de 1861. 

"La situacion creada por el triunfo del ejército constitu­
cional, comprendía, como lo deducirán' vdes. de mí última re­
¡efia, todos estos elementos. La reacéion representada por 
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las reliquias del ejército vencido en Calpulalpam, por las de 
la guarnicion de México desbandada en la noche de N avi­
dad, y por los hombres activos del . partido elerieal, mas 6 
ménos refractarios al actual 6rden de cosas. El ejército cons­
titucional~sta y el pueblo insurreccionado para restaurar la 
con~titucion y llevar á ca80 las leyes 'de reforma, elemento 
inmenso que no podia caber íntegro con el carácter de una . 
masa armada, en la situacion normal á que debia volver la 
república, y que era preciso' elimina~ en gran parte, 6 por 
mejor decir, hacerle volver á las distintas posiciones sociales 

\ 

de que le arranc6 el sacudimiento revolucionario. Los Esta-
dos considerados como entidad p9lítica, y habituados duran­

te la guerra civil al ejercicio de una soberanía ilimitada é 
incompatible con el régimen constitucional, pero con la cual 
por otra parte se encontraban bien halladas las localidades, 
siendo de temer que quisieran defenderla en nombre del 
mismo espíritu liberal de la revolucion, y á impulsos de la 
exajeracion á que suele abandonarse un país que triunfa 
del despotismo tras una contienda reñida. Venia tras esto 
el elemento civil de la revolucion, los individuo's mas ó mé­
nos saturados de las ideas democráticas y que habian estado 
tres años ag~ardando el triunfo de las armas constituciona­
les, para sacar á la esfera de los he~hos sus teorías, exajera­
das en no pocos, cabalmente á consecuencia de la presion 
brutal que la reaccion hi~o sentir al país, y en virtud del 
conocido principio attior quo pretior. Junto á este habia 
otro elemento que podemos llamar el elemento social, y con­
sistia en los representantes de los intereses que habían crea. 
do las reformas ensayadas en 56, intereses heridos brutal. 
mente por la reaccion de Tacubaya y cuya masa y preten­
siones habian crecido infinito despues de proclamado en to­
da su plenitud el principio de nacioDalízacioD, hasta el grao 
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do de ir mas allá del límite de la razon y la equidad. Con 

estos elementos que, como se ve, constituian otras tantas 

dificultades, porque siempre tienen ese carácter los elemen­

tos de ' una situacion difícil, se mezclaban las pretensiones 

de los representantes diplomáticos por las distintas cuestio­

nes internacionales que habian surgido ante la n~cion en el 

curso de la guerra civil. 

A la reunion del congrt>so, la situacion política se compli­

c6 mas y mas, porque elegidos los diputados cuando tantos 

elementos diversos movian al país, era preciso que entrasen 

todos en la cOOlposicion de la cámara. No nos hemos pro­

puesto defender los actos administrativos de J uarez, ni tam­

poco el atacar á sus adversarios. De lo contrario tendriamos 

que emitir un juicio demasiado severo contra la legislatura 

de 61, á la que sin embargo distinguieron algunos ra!gos . 

de verdadero patriotismo. Apenas instalado ese congreso, 

comieIl~a á atacar bruscamente á la admillistracion, pretende 

declararse en convencion nacional y hasta se propone en su 

seno el establecimiento de un tribunal revolucionario seme­
jante al de Francia en 98. La grita, que habia comenzado 

por atacar al gabinete, sigue por dirigir sus tiros al mismo 

presidente. La eleccion para presidente de la ·república ve· 

rificada en Marzo, fué en ' su resultado la mas lib~e de las 
que ha habido en el país; mas en el curso de ella tom6 tal 
participio el gobierno federal, que el ministro de relaciones, 

aunq1te privadamente [hecho que no nos meter6mos á cali· 

car] se dirigió á varios gobernadores para que trabajasen 

en favor de D. Miguel Lerdo de Tejada, candidato como 
J uarez para la presidencia de la república. Sin embargo, la 
eleccion se verifica y J uarez obtiene el mayor número de 
votos. A pesar de esto uIla considerable minoría trata en el 

congreso de opOlierse á la eleccion de J uarez, tomando por 
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candidato á D. Jesus Gonzalez Ort~ga. La mayoría del con .. . 

greso triunfa definitivamente y declara á Juarez presidente 

constitucional de la república por el voto del pueblo. 

Era imposible, lo repetimos, que en aq~ellas circ::unstancias 
se hubiera podido establecer la paz, ni jamad la historia po­
drá acusar á J uarez ·de no haber ¡obtenido ese resultado~ Las 

mismas d~sidencias de los que ent6nc6s se llamaban liberales, 

hicieron reanimarse á las p,ocas partidas armadas que mero­

deaban en algunos puntos apellidando religion y fueros, lle­

gand? estas hasta tÍ atacar la capital, aunque con muy mal éxi­
to. El proyect.o antiguo de la reocupacion de América por ¡oS' 

europeos, habia llegado á ser un plan ellteraD.lente acordado 

y preparado, que comenz6 á tener efecto por la ocupacion de 

Santo Domingo. Esto hallaba naturalmente eco entre los 

traidores de México, y complicaba lu situacion del go~ierno, 

que no contaba en aquellos momentos con una opinionco~­
pacta, con un apoyo fuerte en el cuerpo legislativo; pues por 

el contrario, las' ambiciones personales, los intereses de ma­

la ley, y aun uno que otro diputado contra J uarez, hicieron 

levantar en el seno del congreso una opósicion ciega y tenaz, 

en los momentos en que mas se necesitaba de, una acción · 

expedita para poder sostener la cons,titucion y la reforma 

contra una reaccion fanática y traidora. La ceguedad de ese 
grupo de diputados y oposicionistas lleg6 hasta el gr~do de 
que presentaran una exposici?n á Juarez, pidiéndole su le­
paracion voluntaria del mandO, y ademas invitaron á tGdos 

los gobernadores y las legislaturas de los Estados á secund.ar 

8U pensamiento. No nos hemos atrevido á llamar traidores á 
los que tal peticion hicieron; porque entre los nombres de 

. sus cincuenta y un firmantes, vemos unos cuantos que des­
pues han sostenido el pabellon de nuestra independencia con 

ml;\s 6 ménos gloria, con mas 6 ménos buen éxito, pero siem­

MEMORlAS.-50. 
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pre c.on la dignidad de verdaderos mex.icanos. Sin embargo, 
la mayoría, comenzando por los tres que aparecieron como 

gefes, 'Careaga, Linares y Montellano, se han arrastrado an­
te el invasor extranjero, se han vendi40 al imperio de Maxi­
miliano, han demostrado al mundo que era traidor su pen-
8amiento, como lo han sido todos sus hechos. 

A la peticion de los cincuenta y uno contestaron cincuen­

ta y dos diputados pidiendo al presidente permanecier-a en 
su puesto; el resto de los diputados crey6 indebidas ambas 
peticiones. Todos los gobernadores, todas las legislat.uras y 
la mayor parte parte de la prenEs de la nacion reprobaron ti 
una voz la conducta de los cincuenta y un diputados revolu­
cionarios. El resultado definitivo de este escándalo pasajero 
fué el recibir J uarez por todos los medios que tiene un país ' 
de expresar su voluntad, un voto de confianza, una plena 
sancion de sus hechos y un reconocimiento completo de su 
mérito y servicios prestados á la libertad y á la reforma. Es­
te acontecimiento nulific6 veráaderamente la fuerte oposicion 
q'Je se habia. levantado en el congreso; y aunque Jos mismos 
elementos el.istian en su seno, ya no pudieron organizarse 
ni unirse en lo sucesivo. 

Desde principios de 1861, la prensa-europea habia esta­
do anunciando los amagos de la Europa contra la América. 
Tratába~e de volver al estado colonial las repúblicas ameri •. 

can~s; y la guerra que ha.bia estallado en 108 Estados-Uni­
dos hacia' posibles todos estos proyectos. Hoy el mundo ha 
visto confirmados los temores que en aquella época no pasa­
ban de tales. 

Las exigencias del momento hicieron al ejecutivo propo­
ner su ley de 17 de Juma, por la que, entre otras cosas, se 
sancionaba la suspension por dos años de los pagos acorda. 
dos en convenciones diplomáticas. El congreso, por todos 
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los votos ménos cuatro, aprob6 esta ley, que fuá el pretexto 
que la Eurepa tom6 para mandar su ejército de I>cupacion, 
y l~ Francia ,para plantear su intervencion y luego su ridícu­
lo imperio. 

Desde ese momento el nombre de J uarez ya no ~olo ha 
pertenecido á México; pertenece al mundo entero. Las di­
versas peripecias de la guerra no nos han dado el triunfo 
hasta abora; pero podemos ofrecer al mundo nuestra inol­
vidable victoria del 5 de Mayo de 1862, y una constancia en 
la adversidad de que pocos pueblos del mundo pueden glo­
riarse. México, debilitado por mas de cuarenta afio s de guer­
ras civiles, ha luchado contra todo el poder de la Francia; 
porque si bien el ejéreito frances no ha pasado de cincuenta 
mil hombres, han sido inmortales toda vez que sus muertos, 
sus enfermos, sus impedidos erañ constantemente re'empla­
zados. Y ese ejército tenia elementos inmensos de guerra, 
muchos de los cuales nos eran enteramente desconocidos; 

,contaba con todas las potencias de Europa que lo apoyaban 
moralmente, y con los ric08 de todas las nacionalidades ex­
tranjeras que en el país lo ayudaban; contaba, en fin, y aun 

. cuenta con la' traicion de muchos mexicanos que un clero fa­
nático ha puesto á sus 6rdeneSl. Entretanto los ~uenos me­
xicanos no han contado mas que con los elementos de su pu­
ro patriotismo, i con la energía que les inspira la indomable 
constancia de J uarez. Disper!!os por todas partes, sjn en· 
cadenamiento posible, la lucha se ha prolongado durante 
cuatro añot1; y el ejército frances-y su ridí0ulo imperio no 
han podido contar mas que con el terreno que han pisado. 
¿Cuántos combates, cuántas víctimas ha habido? Responde­
mos de la veracidad de los datos siguientes del 'peri6dico la 
Somora, porque han sido minuciosamente sacados por un 
hombre curioso: "Segun los partes oficiales que ha publica-
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do este peri6dico, en los últimos siete meses de 1864, tuvie­

ron lugar ciento y dos acciones de guerra, de mas 6 ménos 

importancia, en las cuales se cuentan tres mil doscientos se­

tenta y siete muertos y mil trescientos heridos. En el año 

de 1865, el 'númel,'o de acciones, encuentros ' y escaramuzas 

asciel)de á trescientos veintidos: casi á combate ¡por dia, COJl­

tándo~e cincQ ,mil se~scientos setenta y cuatro muertos y mil 

dospientos setenta y nueve heridos. Estas cifras justas dan 

un resultado de 9,953 muertos y 2)600 heridos en d\ez y 
nueve meses." , 

En esta lucha no hemos contado con el auxilio físico de 

nadie, y solos los mexicanos, si no hemos podido vencer, he­

mos luchado sin cElsar un solo instante. Queda á la historia 

un ancho campo para narrar mil hechos he1'6icos aun deseo. 

nocidos hoy mismo, porque las partidas inJependientes lla­

madas guerrillas, y los cuerpos de ejército mexicano no han 

ualado 9tros medios de publicidad, sino los partes dados por 

los gefes enemigos, qU.e sin pudor se han llamado vencedo­

res, aun las veces que eran vencidos por los defensores de la 

independencia. 

Pero sigamos á J uare~. Puebla fué tomada por Forey el 
17 de Mayo de 1863, y el 31 del mismo mes tuvo el gobier­

no que abandonar á México, porque .no era posible triunfar 
allí, y sí acarrear muchos males á la poblacion pacífica de la 

capital. . 

Despues de clausurar las cámaras, J uarez sale á las tres 
de la tarde y emprende su camino al interior; se detiene u~ 
di~ en Querétaro,yel 10 de Junio se establece la capital en 

San Luis Potosí. Ent6nce! el partido ~francesado empieza á 
separarse del conservador neto, y miéntras el primero trata 

de seducir á los liberales con grandes ofertas, el conservador 
comienza por su lado á llevará cabo la confiscacion. Ya séa 
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por el temor 6 por los halagos, J uarez comienza á v~r desa­
parecer de 8U lado á hombres que se habian llamado patrio­
tas, y que van á reconocer al gobierno de la intervencion, y 
á sacar provecho de ',una traicion que-no por mas tardía era 
ménos asquerosa que la de Almonte. Permanece J uarez has. " 

. ta Diciembre en San Luis, de donde marcha para el Sal tillo 
el 22, dejando á cargo del general Negrete resistir al ene­
migo. En el tráhsito recibe la noticia de la derrota del ge­

neral Negtete, y despues de algunos dias de detencion en 
Matehuala, llega al Saltillo el 9 de En.ero siguiente [1864]. 

El gobierno, que no contaba con recursos Di con soldados 
propio!! en aquellos momentos, se encuentra con que el go­

bernador de Nuevo-Leon y Coahuila, D. Santiag? Vidaurri, 
estaba ya de acuerdo con la intervencion ocultamente y dis­
puesto á entregarle la situacion. Emprende un viaje Juarez 
con su gabinete á Monterey, con objeto de neutralizar los 
trabajos de Vidaurri, y ent6nces este le niega la obediencia­
debida, y se pone con las armas en la mano á resistir al go­
bierno. Juarez publicó un decreto destituyendo del mando á 
Vidaurri, y todos los pueblos d~ los Estados de N uevo-Leon 

y Coahuila se declaran contra ese su antiguo gobernante que 
tiene que huir, abandonado de todos, fuera del país. El go­
bierno se instala en Monterey hasta que se ve forzado á re­
tirarse, porque bres columnas franco. traidoras marchan so-

. bre aquélla ciudad. El 15 de Agosto emprende su marcha, 
cuando la poblacion era atacada por los traidores al mando 
de Quiroga, y al dia siguiente tiene que salir dp. Santa Cata­
rina, en inedia de las balas ·de los que lo persiguen hasta 
aquella poblacion: de allí sigue su marcha hasta Chihuahua, 
á donde lleg6 el 12 de Octubre de 186~. . Permaneció ' allí) L 

hasta el 5 de Agosto del año siguiente, en que salió para • 
. el Paso del Norte. En esa travesía pasa inmensos trabajos, . 
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Y ve á cada paso el vacío que van dejando á su lado las de-

fecciones, las enfermedades ó la muerte. El grupo de hom­

bres leales que aun lo rodea, es una reunion de héroes (:uyos 

sufrimientos y penalidades son incalculables. Pero J uarez 

tenia una mision que llenar; tenia que llevar la bandera de 

la independencia de México sin abandonar nunca el territo~ 

rio mexicano; y cuando ha tenido que separarse de su fami­

lia, cuando se veia abandonado por 108 hombres ~que se can· 

saban en la lucha, Ó tenia que abandonar á sus amigos, él 

continuaba firme al término de su deber, que está en el Pa­

lacio de Moctezuma en México, donde todos los mexicanos 

leales creemos que volverá á fijar para siempre el pabellon 

tricolor de la república. 

VIII: 

Hemoll pasado, aunque ligeramente, por todos los hechos 

culminantes de la vida del Sr. J uarez, y aquí nos detendria­

mos si no quisiéramos dar á conocer algo de la vida íntima 

que caracteriza algo mas al hombre. 
J uarez es de una estatura ménos que mediana, de faccio­

nes fuertemente pronunciadas, manos y piés pequefios, color 

cobrizo, ojos negros de mirada franca, carácter enteramente 

abierto y comunicativo en los negocios que no piden reser­

va, y eminentemente re;!ervado para los negocios de Estado. 

Linfático.bilioso por temperamento, tiene toda la energí a 

y fuerza de los bilioso"s, y toda la calma y frialdad en medio 

de los mayore!! peligros, que distingue á su raza en gene­
ral. Su salud es buena¡ constantemente, y solo una vez [en 
el Saltillo] lo hem03 visto hacer cama. Frugal y sencillo en . 

su comida, i uno de los hombres mas amorosos á su familia. ' 
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En 19 de Agosto de 1813 cas6 con la j6ven . D~ MargarÍt& 

Maza, de una distinguida y acomodada familia de Oaxaca, de . 

cuyo matrimonio ha tenido doce hijos, ,de los cuales nueve 

fueron niñas, y' tres varones. Se le han muerto dos varones ' 

y tres niñas, contándose entre ellos el niño. José María, que 

era tal vez el mas querido de Juarez, y que indudablemente 

daba motivos para 'ser distinguido, por su precoz inteligencia 
y buenos sentimientos. L~ mayor · de sus lrij~s está casada 

desde Mayo de 1863 con D. Pedro Santacilia, literato y pa­

triota cubano muy conocido, que en México, su patria adop­
tiva, ha mostrado la misma adhesion á los principios repu­

\>licanos que lo ha distinguido en otros paísea. 

Hemos tenido muchas op<;>rtunidades para conocer la vida 

intima de J uarez, y hemos admirado siempre la traDq~ilidad 
dichosa de su hogar doméstico. La Sra. J uarez, modelo de 

eaposas, ha endulzado siempre la vida de su esposo, y es­
te por su parte ha tenido un afecto sin límites hácia ella. 
La honradez provervial de D. Benito J uarez como hombre 

público, ha correspondido siempre á la de su vida privada, y 

verdaderamente la sociedad no le ha tachado hasta ahora uno 
de esos deslices que, si bien disculpan las pasiones, ocasionan 
males domésticoa frecuentemente irreparables. . 

J uarez duerme poco y se levanta siempre con la aurora. 
Los momentos que sus ocupaciones le dejan libres, los dedi­

ca al estudio, principalmente de la historia ~ Es hombre ins­
truido~ pero demasiado modesto, pues no acostumbra hacer 
alarde de sus conocimientos. Es uno de los hombres mas 
serenos en el peligro: recordamos que en 19 de Abril de 
1850, siendo gobernador de Oaxaca, una parte del batallon 
Guerrero que guarnecía la ciudad, se pronunci6. J uarez 

acudi6 solo con un bastan en la mano, y su presencia en me­
diq d~ los balazos fué suficiente para ca.lmar el motin, En 
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1861, cuando Márquez atacaba á Méxice, miéntras el· go­
bernador de palacio, que era un general, cuidaba de ponerse 

en salvo, J uarez estaba sereno dando sus 6rdenes,pr~cisa­

mente cuando las noticias eran mas alarmantes sobre los 
avances del enemigo~ 

Al emprender este trabajo, nos propusimos simplemente 
dar á conocer la vida de J uarez, y no defenderlo ni adular­
lo~ Creemo:! ' firmemente que no necesita ni de una ni de 

otra cosa. El nombre de J uarez se ha hecho célebre sin 

necesidad de bi6gafos aduladores ni de escritores asalaria­
dos; y sus actos mas combatidos han · venido á recibir con el 

tiempo la sancion de sus mas acérrimos enemigos. La histo­
tia imparcial será la que lo juzgue, y la nacion la que aprue­
be 6 repruebe sus actos durante su vida. N osotros, vohe~ 

mos á repetir, no hemos querido ni podido hacernos histo­
riadores de México durante lo! últimos ocho años para po. 
der seguil1 1a vida de Juarez; pero hemos querido que se co-

/ nociese 'esta como nosotros mismos la conocem03. Creemos 
tener llenado nuestro objeto, sin haber citado un solo he_o 

oho que ¡pueda oalificarse de adulacion, pues que referir la 

verd:\d no merece ese nombre. 

Ouando proyectamos escribir la vida del Sr. Juarez, el ho­
rizonte político de la república mexicana estaba demasiado 

oscuro, y en aquellos monentos estaban á la 6rden del 'dia 
las defecciones de hombres que el partido liberal habia ele­

vado en su seno. . J uarez estaba en su tercera peregrina­
oion de Monterey á Ohihuahua, atravesando inmensos de­

siertos, viéndose abandonado de sus amigos, que las enferme­
dades, la escasez de recursos, la muerte 6 la defeccion deja­
ban regados. En el oamino ent6nces era admirable la se­
renidad y firmeza de J uarez en la adversidad, cuando sabia 
que en aquellos dial! p}orian dos de sus hijos, sin tener el 
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consuelo de verlos espirar, cuaudo toda su familia se encon­

traba en el extranjero, y cuando los peri6dicos conserv'ado­

res le llevaban la noticia de que su hijo mayor se habia per-. 

dido en las calles de N ueva.Orleans. Ent6nces fué cuando ' 

mas admirable pudo pre!!enta~se J uarez ante quienes lo 

veian 6 hablaban con él. Jamas perdia la e~peranza, algo 
ID'as, alentaba á los dudo~os y débiles prometiéndoles la sal­

'Yacion de la patria~ . Despues há' tenido 1'a .maS! · ho?rosa 
oportunidad de hacer cesar sus padecimient08, y retirárse á 

la vida privada, con uná conciencia enteramente tra~quila, 
seguro de haber cumplido con sus deberes, algo mas allá' de 

lo que los hombres sueleu cumplir con los suyos. El pues­

to nada tenia de apetecible; pero J uarez creyó á sus amigos 

que lo invitaban á seguir sufriendo para salvar el país de la 

anarquía, y continúa llevando con honor el pabellon REPU­

BLIOANO. El 8 de Noviembre de 1865 ha prorogado en vir­
tud de las amplias facultades que por ouatro veces le conce­

di6 la nacioll por medio de sus representantes, el período en 

que ha de ocupar la presidencia. La nacion entera, por su:" 

puesto, no ha discutido la legalidad, sino que á una voz ha 
dicho: "México so se sentirá desagraviado de la interven­

cion ext,;anjera, sino viendo á Juarez volver á ocupar el Pa­
lacio de Moctezuma." 

El nombre de J uarez es yá un símbolo de la independen­
cia para los buenos mexicanos, yel terror de la fa(:cion trai­
dora que, presintiendo su ruina, qliisiera apartar de sí la 

perspectiva de su tremen'do castigo. 

nD1qs ACABE DE SALVAR A MEXICOI! 

U N MEXICANO. 
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W ASHlNGTON, Setiembre 22 de 1866. 

Sr. D. Juan M • . Macías, editor de La Voz de América. 
-Nueva-York.-Ms estimado señor: En lGS números 21 y 
22 de la segunda época de La Voz de América, correspon­
diente á los dias 10 Y 20 de Julio último, se publicaron unos 
apuntes biográficos ~el Sr. J uarez, presid~nte de la repúbli­
ca mexicana, que son los mas complet(ls y exactos de cuan­
tos hasta ahora han visto la luz pública. Habiéndolos remi. 

tido al Sr. J uarez para su exámen, resultó que aun contienen 
algunas inexactitudes, las cuales se encuentran ahora rectifi. 
cadas por la misma persona de cuya vida se trata en las dos 
cartas fechadas en Chihuahua el 20 y 27 de Agosto pr6ximo . 
pasado, de que acompaño á vd. copia, suplicándole que, si 
lo tiene á b~en, se sirva insertarlas en su apreciable perió. 
dico. 

Quedo de vd. muy atento servidor Q. B. S. M. 

M. ROMERO. 

CHIHUAHUA, Agosto 20 de 1866. 

Sr. D. Matías Romero.-Mi estimado amigo: t 90n la car. 
ta de vd. fecha 14 de. J uli~ último, recibí dos hojas del pe­
ri6dico La roz de Amériea, n\Ímero 21, que se sirvi6 vd. 
remitirme, y en que cemienza la insercion de un artículo 
biográfico que le enviaron á vd. de México. Agradezco á 
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vd., lo mismo que al autor del artículo, el interes que tienen 

en dar á conocer al público los actos de mi vida, juzgándo-, 

me por 'ellos del modo favorable que no merezco. A esto so­

lo deberia limitarse esta cóutestacion á su citada carta; pero 

habiendo advertido algunas equivocaciones en la relacion 

que se hace . de ciertos hechos, voy á decirle algunas cosas 
sobre este particular. ~ 

Miéntras esa clase de escritos ha aparecido con el carác­

ter de anónimos, no me he ocupado en rectificar los hechos 

inexactos que c0r,tienell respeto de mi vida pública; pero 

ahora qu~ ha tenido vd. la bOD~ad de autorizar con su fir­
ma la-publicacion del artículo citado, me creo obligado á rec­

tificar algunos hechos de que ni vd. ni la persona que lo es­

cribi6 pedian tener un conocimiento exacto, y son los si­

guientes: 
Primero. Que en 1846, al presentarse el general Santa­

Anna en los límites del Estado de Ollxaca, exigió que se le 

entregara el mando para continuar ]a guerra. 

Segundo. Que en Noviembre de 1855 aproveché la au­

~encia del Sr. Comonfort, para obtener del señor presidente 

D. Juan Alvart'.z que firmara la ley de administracion de 
justicia que ent6nces se expidi6. 

Tercero. Que cuando en 20 de Marzo de ,1858 fué ata­
cada Yl sitiada mi escolta por el teniente coronel D. Antonio 

Landa, en Santa Ana Acatlan, en el Estado de Jalisco, pro­
puse á los señores ministros que ,me acompafíaban, que me 
entregasen al eI}.emigo para que ellos se salvaran. 

Diré á vd. lo que verdaderamente pas6 en cada uno de 

esos hechos, para que del modo que lo estime vd. convenien­
te !le sirva rectificarlos. 

Luego que me encargué del gobiernó del Estado de Oa­

xaca en 1847, los partidarios de la administracion ilegal 
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que acababa de desaparecer, unidos á los que deseaban la 

vuelta del Sr. Arteaga al gobierno, cOI?enzaron á trabajar 

activamente en formar un motin que diese por resultado hi: 

realizacion de sus deseos, y obligaron al gobierno, que en-

. t6nces se ocupaba en preparar la defeñsa del . Estado contra 

la invasion extranjera, á dictar las medidas necesarias para 

conservar el órden público. En tales circunstancias se reci­

bi6 la noticia de que el general Santa-Anna, que estaba ya 

separado del mando del ejército de la república, habi!l lle­

gado á la ciudad de Tehuacan. con el intento de dirigirse á 
la capital de Oaxaca. Esta noticia alent6 á los perturbado­

res del órden en dicha capital, que redoblaron sus trabajos 

escribiendo y mandando agentes al general ·Santa-Alma pa­

ra obligarlo á apresurar su marcha. El ayuntamiento diri­

gió una exposicion, y la legislatura una excitativa para que 

de ninguna manera permitiese la venida de aquel general, 

porque su presencia en la ciudad en; aquellas circunstancias 

era nociva al órden público. Entónces ordené al "gobernador 

del departamento de Teotitlsn del Camino, que en el caso 
de que el general Santa-Anna se internase en el territorio 

del Estado, le hiciese saber que podia pasar y permanecer en 
cualquiera poblacion del mismo, ménos ~u la capital y 'sus 

inmediaciones. El generel Santa-Anna entr6 en efecto en el 

territorio del Estado, estuvo algunosdias en Teotitlan, y 
despues se retiró rumbo á Orizava, sin haber exigido que se 
le entregara el mando. 

Cuan~o llegó el Sr. Alvarez á la ciudad de México 'en 

1855, el punto á que dedicó preferentemente su atencion 

fué la reorganizacion de la administracion pública, por lo 

que en la primera junta de gabinete . que se celebró, acordó 
que los ministros trabajasen en 8US respectivos ramos, .y lé 

presentatlen los proyectos de leyes y reglamentos que debian. 
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expedirse con a-quel objeto. Desde ent6nces manifesté que 
en mi concepto era indispensable introducir ,'en elumo de 

adLlllnistracion de jus_ticia algunas I'eformas, ' derogando 6 

modificando por lo ' pronto las disposicrones ,que ,dghan exis~ ' 

tencia á los tribunales especiales, pa-r ser- nétQriátllente ilociv 

vos á la sociedad por el abuso de las clases á cuyo favor se 

dictaron, ' y poi.' estar en pugna abierta con el" principio de 

igualdad que la nacion, en la última revolucion qué libababa 
de triunfar, se había propuest6 hacer efectivo. Él 'Sr. Alva­

rez estuvo confurme con' es~a indicacion,' y el Sr. COllionfot 

no la contrari6. En este concepto formé el proyecto de ley 

de administracion de justicia: que presenté al señor presiden­

te para que se tomase en consideracion. El Sr. Comonfort, 

cuan~o le ha'blé de este riegocio,-me mánifest6¡ que estando 
sumamente recargad<> de' quehacer ' en su ministerio, no po­

dria asistir á la lectura y exámeri del proyecto; pero que se 

podria despachar sin sU presencia, en ' el concepto de que es­

taba conforme con lo que se acordase. El señor presidente 

fij6 dia para que se t rata'Se de este asunto; y llegada la h~ra 
, convenida, el Sr. Alvarez dijo que el Sr~ Comonfort no asis­

tia al acuerdo, porque , habia salido de la ciudad para asun­

tGS de familia. Ent6nces, y en 'atencion á que la administra­

cion de justicía estaba paralizada 'por fal ta de magistrados y 
jueces legalmente nombrado~, dispuso el señor pre!idente 

que no se difiriese por m3.8 tiempo el d~spacho de este nego­
cio. Leido, discutido y aprobado el proyecto á que aludo, 
mand6 el Sr. Alvarez que se imprimiera y publicara como 
ley, sin que en esto hubiera habido sorpresa ni estratajema 

de ninguna especie. 
Respecto del suceso de. Santa Ana Ac~tlan debo decir, 

que des pues de haberse roto los fuegos entre la peqliefia 
fuerza que yo llevaba y la que mandaba el teniente coronel 

MEMORIAS.-51. 
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Landa" me manifest6 el Sr. general D. }'rancisco Iniestra, 
gefe ent6nces de mi escolta, que si el enemigo emprendja un 
asalto, era .inevitable nuestra pérdida, porque las IPunÍl¡iones 

se estaban ya agotaudo, el edificio en que nos hallábamos 

era muy .débil" y el enemigo contaba con cerCíl de seiscientos 
hombres, Íll;) pasando de setenta los nuestro~, 1.0 que me 

participaba para que pensara en el modo de ¡¡alvarme y le 
I 

dielje 6rdenes, que él cump,liria exactamente, como era su 
deber. Manifesté ~ los señores ministros que me acompaña. 

ban lo que acababa' de participarme el Sr. Iniestra, y les di­

je que mi opinion era que ellos y los demas empleados que 

formªban mi comiti.va, podian sal~rse de aquel local, con too 
das las precauciQnes posibles para no ser vistos del enemigo, 
y ocultar~e en algunas casas de la poblacioQ, 6 marchl\~se al 

campo, para librarse de las consecuencias de Ul) asalto, que 

indudablemente emp.renderia el euelpigo en el resto de la 

tarde, 6 en la madrugada del dia siguiente; que yo me qqe­
daba á seguir la suerte de nuestra fuerz.a, y que el medio de 
s¡¡lv;lcion que yo leS indicaba, no les era indecoroso, porque 
~o ejerciendo eUos mando alguno milita!, en aquellos rqo. 
mentos, ni siendo nombrados para permanecer constante. 
mente á mi lado en si~uacion en que ,nada podia despachar­
se el1los ramos de gobierno, no tenian el mismo deber es· 

tr.~bo que yo de permanecer en mi puesto en , ~qllellas cir. 
cunstanciª,s. Ellos, sin embargo, me contestaron de un mo­
do eJ;lérgico y resuelto, que no aceptaban mi indicacion, 
cualqqi~r!l que fuese la suerte que me tocara. Les dí la~ 
gJ:'8cias y dispuse que si en el resto de la tard,e no sufriamos 

un asalto, aprovechásemos la noche para romper el sitio, 
/ , 

ú~ico medio de salv8cion que nos quedaba. Se cOJ?1:unic6 la 
6rde,Il al Sr. Iniestra, y emprendimos nuestra mar<¡ha á las 

once d~ la noche. 
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Suplico á vd. me mande el resto del artículo que ha mo. 
tivado esta larga carta, por si hubiese algun otro hecho pú. 
blico que deba rectificarse por mi parte. 

Soy de vd. amigo afectísimo Q. B. S. M. 

BENITO JU A-REZ. 

CHIHUAHUA, Agosto 27 de 1866. 

Sr. D. Matías Romero.-Washington.-Mi querido ami. 
go: Recibí juntas ha cartas de vd. de 26 'y 2'8 de J ulioúl. 

timo con las tiras inclusas ............... '0' .................... . 

••• ••• ••• ••• • • • • •• • • • •• , •••• ••••••••••• • ••••• , •••••••••• 0 . 0 ••• .••• ••••• ~ 

Recibí tambien la últ,ima parte de la biografía publicada 
en La Yoz de dmérica. Por el correo anterior mandé á vd. 
una carta en la que le hago notar la inexactitud que, hay en 

algunos hechos de mi vida pública. Nada mas tengo que 
agregar • 

••• •••••••••••• •••••••••••••••• •••••• •• • •• • 0 ••••••••••••••••••••••••••• 

Soy de vd.l amigo afectíiimo, y seguro servidor Q .• B. 
S. M. 

BENITO JU AREZ. 
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Para dar una ligera idea de los acontecimientos de la vida 
ue J uarez, que el autor de este ensayo biográfico no ha po. 

dido referir, extractarémos en seguida pasajes de una carta 

del Sr. Romero á una persona que va á escribir una obra 

sobre la intervencion francesa en México, y cOlnpletarémos 

esos pasajes con extractos de los documentos á que el mis­

mo sefior alude. 

WASHINGTON, Diciembre 19 de 1866 . 

...... ...... ....... ...... ...... ......... .......................... . 
De la historia del Sr. Juarez posterior á su salida deMé­

xico, hay poco 6 nada escrito . 
...... ...... . ..... ...... ...... . ...... .. .... ........................ . 

E~tando en Sa11 Luis Potosí hubo un cambio de gabinete 

promovido por el general Doblado, gobernador del Estado 

de Guanajuato y gefe de las fuerzas del mismo. Doblado, 

Comonfort y Lerdo de Tejada entraron en el nuevo ga­

billete, que qued6 organizado el dia 19 de Setiembre: el 

'primero se separ6 en ménos de, ulla semana, sustituyéndolo 

el tercero en la presidencia de aquel, con cuyo carácter se 

conserva todavía. En cuanto al general Comonfort, tomó en 

seguida el mando del ejército, y fué, muy poco despues, 

asesinado por una gavilla de alia<fos de los franceses. 

El Sr. J uarez dejó encomendada al general Negrete la 

defensa de San Luis, y la de Morelia al general Uraga, quien 

habia sustituido á Comonfort en el mando del ejército. Am­

bos abandonaron esas ciudades, y trataron luego de reco­

brarlas una vez ocupadas por el enemigo, en lo cual no 10-
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graron sus deseos. Se cuenta del Sr. J uarez que al saber 

en el camino que San Luís había sido abandon~do, hizo re­
gresll'r su escolta para que unida á las fuerzas que madaba 

el general Negrete, contribuyera á recobrar aqu~lla ciudad ...... 

El pueblo de N uevo-Lepn y Coahuila se levant6 al fin e~l 
masa contra Vidaurri y lo oblig6 á huir hasta México~ don­

de Maximiliano 10 nombr6 consejero · de Estado. tosdis 

gustos que Vidaurridi6 á Juarez 'ensu viaje alSaltillo, OC9.­

sionaron al presidente una fiebre biliosa que lo puso al bor­

de del sepulcro. 
Al triunfo sobre Vidrurri contribUyeron en gran man~ra 

las fuerzas de Guanajuató yZacatecas, traidas por los gene~ 
rales Doblado y Gonzalez Ortega .. ,1 ...... -

En camino para Chihuahua se detuvo el Sr. J uarez con 

el gobierno sucesivamente en Viezcá, Mapimí y Nazas p~r al­
gunos dias, para organizar en un solo cuerpo las numerosas 

y bien disciplinadas fuerzas que aun le quedaban, procedentes 
de los EstadOs de Zacatecas, . Durango y Chihuahua, cuyo 

mando en gefe se di6 al general Ortega, siendo su segundo 

el general Patoni. Estas fuerzas, que pelearon heróicamente 

en la accion de Majoma [21 de Setiembre ' de 1854J fueron 

batidas al fin y disueltas en la retirada por el desaliento que 
se habia apoderado de su gefe. 

El 12 de Octubre [64 J llegó el presidente á Chihuahua, 
donde desde luego qued6 establecido el gobierno, siendo ex­
traordinarias las demostraciones de afecto con que fué reci­

bido el Sr. J uarez en aquella ciudad y las poblaciones del 
t.ránsito, segun lo hace notar el ministro de relaciones en 
su circular del día 5. El general Negrete, que se habia en­

~argado del m.inisterio de la guerra, vacante por la muerte 
de tJomonfort, march6 con todas las fuerzas de que pudo 

disponer en Chihuahua, á la frontera de Durango, y refor-
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zán~olas con tropas de este Estado, atravesó una inmensa 
distancia casi desierta hasta internarse en Coahuila, donde 
sin resistencia ocupó la ciudad del Saltillo, que ya habia si­
do ganada á viva fuerza por patriotas de aquel Estado, al 
mando del general Viezca, el 31 de Marzo de 1865, y lleg6 
á Parrat', donde desde el 15 se habia pronunciado por la 
república la guarnicion enemiga. A' princi pios de Abril oc u­
p6 á MOllterey, evacuado por los invasores á su aproxima­
cion, y á poco se hubiera apoderado de Matamoros, á cuyas 
puertas llegó, á no ser por una mala inteligencia que le hi­
zo creer que el comandante confederado de Brownsville con 
fuerzas del Sur tenia á los traidores encerrados en aquella 
plaza, siendo desde entónces muy marcadas las simpatíaii1 que 
han existido entre confederados y traidores. 

Entónces emprendió su retirada á Chihuahua innecesa­
riamente, segun creyó el gobierno, y en el desierto perdi6 
mucha parte de su fuerza, ocasionando el grave mal de que 
el enemigo volviera á extenderse en los Estados de Coahuila 
y N uevo-Leon, y destacara una fuerte columna para Chi­
huahua. 

Esto obligó á J uarez á salir de dicha ciudad el 5 de Agos­
to de 1865, coq destino al Paso del Norte, donde estable­
ci6 su gobierno el dia 15. En la circular del Sr. Lerdo de 
Tejada de esa fecha, y mas todavía en una 'carta del presi­
dente á un amigo, qae ent6nces vi6 la luz pública, se decla­
ra la firme resolucion de aquel de no abandonar el territorio 
mexicano y de sostener la lucha contra los invasores. En 
esta carta resplandece la energía indomable de J uarez y BU 

fé en el triunfo de la causa nacional. 
A fines de Octubre abandonaron los franceses la ciudad 

de Chihuahua, obligados á concentrars6Ein virtud de la in­
surreccion del país contra ellos; y el, 13 de Noviembre si-
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guiente salió J uarez del Paso del Norte para aquella capi" 

tal, á donde lleg6 el 20, encontrando allí la misma recep­

cion entusiasta que la vez primera. 

En,esta ocásion, sin e~bargo, no permaneció en la ciudad 

de Chihuahua mas que diez y nueve días, pues el 9 del 

siguiente Diciembre se dirigió otra vez al Paso del Norte, 

donde se estableció el 18. El motivo de este pronto regre­

so tué la aproximacion inesperada de los franceses, que re­

trocedieron, ca~biando de prop6sito de una manera inexpli­
cable. 

Vuelta á desocupar ya definitivamente la ciudad de Chi­

huahua por los invasores ellO de Junio de 1866, salió Jua­
rez del Paso y estableció nuevamente el gobierno nacional 
en la capital de aquel Estado el 17 del mismo. 

Las dificultades, embarazos y grandes escaseces, persona­

les y de su. gobierno, que J uarez ha sufl'iJo en las doa veces 

que ha estado en ~l · Paso, no pueden encarecerse, ni conce­

birse siquiera por los que no han seguido de cerca los acon­
tecimientos. 

Entre las muestras de respeto y simpatía que del extran­

jero ha recibido el Sr. J uarez, y despues de su s~lida de 

México, se cuenta el decreto del congreso colombiano decla­

rando que ha merecido bien de la América y mandando po­
ner su retrato en la librería nacional de Bogatá "en homena­

je á sus virtudes, y como ejemplo para la juventud colom­
biana." El decreto de 19 de Mayo 'de 1865 fué comunica­

do al Sr. J uarez por conducto de la legacion mexicana en 

WashingtoD. 

El pueblo de MOlltevideo, capital de la república del Uru­
guay, al saber que habia muerto el general Zaragoza, ven-
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cedor de los franceses, para quien habia votado una medalla, 
la dedicó y envi6 á J uarez por -el mismo conducto. 

Las demostraciones de toda especie hechas en los Estad08_ 
U nidos para honrar á J uarez son tan numerosas, que no es 
posible dar una idea de ellas en pocas palabras. 

De Europa misma, de Bélgica, c~ya princesa Carlota se 
ha llamado emperatriz de México, ha recibido el pre8idente 
J uarez protestas de simpatía á su causa y re~peto á su per­
sona, enviadas por las soeiedades llamadas "Un ion de la 
Guardia Cívica de Lieja" y la "Liga de Jos Países Bajos de 
Amberes." 

"Por último, hasta Maximiliano en su manifiesto, al saber­
se en la ciudad de México que J uarez se habia trasladado al 
Paso, si bien lo calumnia diciendo que habia abandonado el 
territorio nacional, no puede ménos de elogiar su constan­
cia aL defender su causa, como él llama {, ~ ~ de la nacion. 
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APENDICE DE DOCUMENTOSa 

Por no alargar mas este tomo se abstiene el autor de in~ 

cluir varios documentos que tal vez podria colocar en los to­

mos que sigan; pero HO ha podido dejar de insertar el que 

abajo se verá, tomado de unas efemérides que despues de 

concluido el tomo le ha facilitado D. José María del Rio, y 
que parece llevaba su difunto padre. Sus noticias son toma­

dal! de cartas particulares de persona que se encontr6 en el 

teatro de los acontecimientos, y la sencillez del estilo ga­

rantiza la verdad del que escribi6. Como la prision de los 

nuevos caudillo!.' fué un acontecimiento tan interesante, es 

conveniente conocerlo en todos sus detalles. 

Marzo 8 de 1811. 

El subdiácono Zambrano manda de Béjar á los capitanes 

José Mui.'ioz y Luis Galan, á ponerse de acuerdo con el te­

niente coronel Ignacio Elizolldo, que venia con los insur­

gentes, para la sorpresa de los generales, dándoles despachos 

y comunicaciones pílra el teniente general Jimenez, por si los 

aprehendiesen en el camino. 

Marzo 17. 

El teniente coronel Elizondo, unido en Monclova' con el 

teniente comandante J. de Rábago; administrador de taba­

cos Tomás Flores; su hijo Vicente; capitan Macario Borre-
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go, teniente Rafael del Valle, alférez Matías Jimenez, sar­

gento Ventura Ramos, Faustino Castellanos y otros de los 

vecinos principales, promueven un gallo [festejo popular] 

en que embriaga~ al mariscal Pedro Aranda, que dormido 

aprehenden en la cama de Ignacio Castro, apoderándose de 

la fuerza, que era de 150 hombres y 9 cañones. Los mas de 

estos hechos fueron promovidos por el subdiácono J. Ma­

nuel Zamhrano: cojen tambien al franciscano Cárlos Me· 

rIza. 

Marzo 19. 

Elizondo y sus companeros se reunen en el curato de 

Monclova con el cura Galindo para acordar la prision de-Hi­

dalgo, generales y ejército; los }'lores querian dirigirlo todo; 

per o al fin convienen en que el teniente coronel Elizondo 

con Valle, Uranga y 200 hombres, fuesen al paraje de Bajan 

y pusiesen el campamento al pié de la cuesta para no ser 
descubiertos, de acuerdo con los Flores. Elizondo manda al 
intérprete Pablo Delgado con cuatro indios á reconocer el 

campo insurgente; 'regresa llevando dos caballos y un zara­

pe del campo de los insurgentes, y diceJ;l: "estar el campo 
tendido das de la Joya hasta la punta del Espinazo." Cuan­

do se acuerda ir amarrando, el capitan de la nacíon meSC8-

lera dijo: "que no era bueno amarrar sino mejor matar y 
despues contar, porque la gente es m ucha y ellos eran pocos 

y se entretenian en amarrar." , 

Ma1'Zo 20. 

Pedso Bernal, soldado de Monclova, lleva una carta de 

Uranga al capitan general Jimenez, avisándole estarlo e!!pe­
rando en Bajan como le habia prevenido desde Anado. Al 
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amanecer entrega Be¡:nal á Elizondo la carta de U ranga. 

Este la manda con él mismo á Jimenez, quien pregunta por 

Elizondo y Bernal dice no conocerlo: pregu7tta por Aranda;. le 

dijo que en la mañana salia á encontrarl08, que las calles e8~ 

taban comp2testas y con. arcos desde el Puertecito ha8ta la 

puerta de la iglesia.-Jimenez preguntó: ¿cómo esta.mos de 

agua/-Bernal conte8tó: señor, kay poca y V. S. trae llfucha 

gente; fuera bueno que los coches y gentes principales 8efue-

8en dctante para que tomaran la primera agua, C08a que c1!-an~ 

do fiteran Uegando 108 dema8 ataJos y avíos, ya S. E. y 108 

señores han pa8ado y descarzsatio, ?J así podrá /taber agua para 

tod08 los caballos, porque 8i van todos de golpe no dan agua 

en todo el dia, y se muere mucha cabaUada, porque está cJet­
gada y todavía está . ¡ro E. lIijos.-Jimenez contest6: p.ues 

bien, así lo haré; me parece muy bien lo que vd. dice. En­

Mnces Bernal se fué adelantand!> para avisar á Elizondo la 

llegada de todos, para que se previniesen. Acordado el amar­

rar, se nombra ron amarrado res, guardia para los reos, para 

los coches y prü!ioneros que se lkvarian á las C48f!,8 de lás 

n01,ias de BaJan (14 leguas de Béjar) y para las mugeres, 

encargando.al padre Borrego de amarrar á .108 religiosos, des­

pojándolos de sus armas. Arreglado todo se avist6 el pri­

mer coche al salir el sol, que es asegurado, y en que venia 

el carmelita Fray Pedro Bustamante, un muchacho !le doce 

años, el teniente Joaquin Hodriguez, alférez Fernando Ro~ 

driguez, de Rio Grande y un soldado. Al padre se mandó 
con el padre Borrego, y los oficiales ofrecen tomar parte con 
Elizondo para ayudarlo en sn empresa, la que se admite por 

decir conocer á todos. En seguida se ha aprehendido, des­

pues de una pequeña resistencia, á Flores, á un teniente 

Gonzalez, del Saltillo, con otros 60. A Gonzalez lo matan, 

y haciendo á un lado el cadáver, se tomó el segundo coche 
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con dos clérigos, una muger ' y 14 hombres de escolta, los 

que son mandados á las oasas por el teniente Elizondo con 

4 hombres para que los separaran. El tercer coch~ solo con­

ducia 'mugeres. El cuarto clérigos y frailes. ]~~l quinto al 

tesorero Ma'riiuio Hidalgo y Costilla; ' hermano del cura, y 
mugeres con' €scolta de pelados,á ,todos los gue se amarran. 

En el sexto el generalísimo' Ignacio A.llende , y una muger. 

Rodriguez avisa á Elizondo ser estos los generales; cercan 
el coche, y D. Tomás Flores les ,in,tima rendicion á nombre 

del rey, á lo que Allende dijo: "eso no; primero .morir; yo no 

me rindo;" y tir6 de!!de el, coche un bala,zo que á nadie di6. 

Elizondo mandó aacer fuego y entre los tiros muri6 el hijo 

de Allende, y Arias', 'herido en un cuadril que con una es­

copota sali6 deleocba 'apuntando .á Flbres. Jililenez recla~a 

á este el recibimiento que le hacian, tratando de convencer­

los á, su causa, diciéndoles que su causa ,era de todos, pues 

todos eran americanos, siguiendo en su razonamiento, hasta 

que Flores lo hizo amarrllr y meter al coche con los demas 

y conducirlos 'á Béjar. En el sétimo cocbe venia un carmeQ 

lita, 'un clérigo, ,elb~ron de Bastrops, Sebastian Rodríguez y 
otro. ,' Llegan otros cinco 'co'ches á todos los que aseguran 
como los ~ntetiores .' En "el décimotercio avis6 Rodriguez 

ven~a el cura Hidalgo; pero este venia montado en un 'caba­

llo prieto, oon un padre ti sudado 'y 40 hombres de las colo­

nias del .N uevo-Santander. Elizondo lo dej6 pasar, y unido 
con los Flores, lo ceroaron é intim~ron rendicion al nombre 

del rey. Hidalgo quiso sacar. una pistola, lo .qu:~ le impidió 
Vicente Flores, Rgarrándole la mano y diciéndole estaba per:' 

dido, pues todos los que lo cercaban le barian fuego. Que­

da custodiado por los Flores, Manuel Flores, Nepomuceno 
del Rábago con otros diez 6 'doce hombres, y Elizondo salió 

á encontrar otro coche en que iban Lanzagorta, Santa Ma-
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ría y otros que amarran desde luego. Eran tantos los pelo .. 

tones que se apresaban, que ya no daban .abasto los cuatro 

amarradores, á los que D. Antonio Rivas agrega otros cua­

tro; de suerte que á las cinco de la tarde se habian acabado 

300 lazos y cuantos mas cabestros de los Baldados se habian 

encontrado; teniendo amarrados mas de 600, de los que hi­

cieron marchar adelante 400, para que les diesen agua y fue­

sen conducidos á Coahuila. Elizondo manda avisar á Flores 

haber quitado unos cañones, pero que Griego estaba apura­

do porque los artilleros no se querian rendir é iban á hacer 

fuego. Flores mandó amarrar á todos sin excepcion, y dijo 

á Rivas: ~ tcuidado, Rivas; ea, muehaehos, prevengan óelduques 

y lanzas, !/ luego que oigan tiros de cañon, comienzan á eehar 

caóezas aóaj0!l que lo mismo haga Elizonqo m Bajan. Hi .. 

dalgo diJo á lJ. 1bmás que aquellos no tenían ya culpa, !I mal 

eatando presos; á lo que repuso Flores; que supuesto que que­

ría guerra, él se1'ía el primero en morir. El cura Hidalgo 

mandó entónces á ~n tal Solís y al Güerito, capitan de arti­

llería para hacer que se rindiesen sin oposicion. Entretanto 

Elizondo habia quitado 29 cañones, matando a artilleros. A 

las diez de la noche llegó de Coahuila el gobernador Manuel 

Salcedo con otros oficiales; despues el capitan retirado Pedro 

N olasco Carrasco, mandado por el teniente coronel Simon de 

Herrera. El resúmen de esta jornada es 40 muerto!!, 893 

prisioneros, 500,000 pesos en plata acuñada, otro tanto en 

plata pasta, 18 tercios de balas. 22 cajones de pólvora, 5 

carros de municiones, 2 guiones, una bandera con la cruz 

de Borgofl.a, y prisioneros notables, Francisco Bernardino, 

conde de S&n Pedro. y San Pablo de Michoacan, Fraj Ig_ 

nacio Jimenez, carmelita, FrayGregorio de la Concepcion, 

mercenario, y Fray Pedro Bustamante: clé~igos, teniente ge. 

neral, Mariano Balleza; J. M. Salcido, Francisco Olmedo, 

MEMORIAS.-52. 
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NicolGs Nava, Antonio Ruiz, Antonio Belen, 6 Ignacio Hi­
dalgo. Intendente de ejército, Manuel Ignacio Solí s; coro­
neles, Luis Malo, Manuel Chico, Cárlos Cepeda, Luis Lara, 

Francisco Mascareñas; teniente coronel Vicente Saldierna; 
Mariano Olivares, J acobo Amado: mayores de plaza, Anto. 
nio Alvarez Vega, Vicente Acosta, José Maria Segura, Pe­
dro Leon; capitan, Ignacio Chavez; Jacinto N oreita: tenien­
tetl, J osé de los Angeles, José Antonio N arvaez, Cárlos Mar­

tinez; licenciado J. M. Letona; J'osé Miguel Arroyo, J. M. 
Echaiz, Valentin Hernandez, Antonio Nieva, Ger6nimo 

Balleza, J oaquin Jimenez, Teodoro Chowell, Francisco Pas­
tor, José María Canal, Vicente Frias, Cárlos Taboada, Juan 
Echaiz, Mariano Hidalgo, Sebastian Conejo, Manuel María 

Lanzagorta. Arias mllri6 de la herida que recibi6; generalí­
simo Miguel Hidalgo'y Costilla, Ignacio Allende, capitan 
general; Mariano Jimenez, teniente general, licenciado Ig­
nacio Aldama; mariscales, Nicolás Zapata, Pedro Aranda, 
Francisco Lanzagorta, Manuel Santa María, Ignacio Camar­
go, Mariano Alvarado: brigadie;es, Juan Bautista Carrasco, 
Juan Ignacio Ramos, Onofre Carbajal: coroneles, Agustin 
Marroquin, Luis Mireles, José Santos Villa: director de in­
genieros, Vicente Valencia. Licenciado Ramon Garcés, li­
cenciado Manuel Garcés, licenciado J. M. Chico. Los rea­
listas no tienen pérdida mnguna. Todos son llevados á 
Béjar. 

FIN DEL TOMO PRIMEl10. 



FE DE ERRATAS. 

Página 7, línea primera, dice: "sus delegados;" debe de­
cÍr: "subdelegados." 

Púgina 83, línea trece, dice: "Al dama;" debe decir: "Ala~ 

man." 
Página 170, línea veinticuatro, dice: "conviene á saber;" 

debe decir: "conviene saber." 
Página 191, línea veinte, dice:, "Meitas;" debe decir: 

"Mestas." 
Página 221, línea diez y ocho, dice: lila presencia;" debe 

decir: "la persecucion." 
Página 230, línea veintiseis, dice: "700;" debe decir: 

"70,000." , 

Página 241, línea diez, dice: "eabazos;" debe decir: 

"Cruz." 
Página 244, línea diez y nueve, dice: HA las seis;" debe 

decir: HA las diez." 
Página 245, línea vientiocho, dice: l/comprendiendo;" de-

be decir: "confundiendo." ' 
Página 257, línea cuatro, dice: HTlaxcala;" debe decir 

"Tlasasalca.' ' 
Página 333, línea veintidOt~, dice: "Heredia;'· debe decir 

"Hevia." 
Página 464, biografía de n. Pedro Ascensio Alquisira, lí-: 

nea segunda, dice: "Teloloapami" debe decir: "Tasco." 
Página 409. línea veinticinco y treinta y uno, dice: "Ra­

folo;" debe decir: "Rafols." 
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, Defensa que él hace d~l cerro de los Tumultos,. don­

dees heoho prisioner~.Este es el pnnto donde fué mas· 

empeñada la defensa. la noche del 24 la pasó Allen­
de en la mina de Chichíndaro. El25 al rayar d dia; 

rompe de nuevo el fuego de artillería sobre Calleja" 

solo pllra entretenerlo y dar tiempo á que sus tropas 
avanzasen en la retirada. Confirmacion de esto COfl; 

el parte mismo de Calleja que se copia al fin . . Con-­

ducta sanguinaria de Calleja después de la ocupacioD 

de la plaza. Motivo por que escaparon de su furor 

p. :I!'rancisco Robles y otros, á pesar de haberse com-

,prometido con los iudepend,ientes y haber ocupado 

puestos distinguidos entre ellos. La retirada se con­

tinúa hasta San Felipe, punto donde se divide la 
, provincia de Guanajuato de la de San Luis Potosí. 

Encuentro ,en este lugar con Iriarte y sus tropa!, 
que ,venian de auxilio. Allende continúa su retirada 

ha~ta Aguascalientes. Desaparicioll" de Iriarte en el 

trán~ito de San Felipe á este lugar. Ejercicios de ar­
tillería. , Incendio de cuatrocientos cajones de par-

. que. Conducta humanitaria de Allende con las víc. 

timas. Marcha á Guadalajara á incorporarse con el 

Sr. Hidalgo. Consecuencias fatales para los inde-
pendientes de la pérdida de Guanajuato ............... 201 

OAPITULO XIV.-Sumario. Vuelve el autor á ocupar. 

MEHORUS.-63. 
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se de Guadalajara. Qué pasaba en esta ciudad, ca­

becera ent6nces de la intendencia de su nombre, y 
hoy capital ,de Jalisco, á la vez que pasaban los acon­

tecimientos que tintes se han referido en Gnanajua-

too . Variaciones en el estado de la opinion del pue-

blo en aquella ciudad. Gran reunion de gente en 

ella. Trabajos militares para hacer venir la artille-

ría de San BIas y regimentar aquellas masas. Noti-
cia de la aproximacion de Calleja y disposiciones pa-

ra salir á su encuentro. Junta de guerra en el puente 
de Tololotlan: opiniones' que en ella se indicaron y 
cuál fué la que prevaleció. Ocupacion del puente de 
Calderon por el ejército independiente, ántes que Ca-

lleja pudiera llegar. Reconocimiento que este hizo 

de la posicion de los inde"pendientes la víspera de la 
acciono Batalla del puente de Calderon: peripecias 

de ella; el triunfo estuvo casi decidido en favor de 
los independientes hasta las tres de la tarde. Ocur­
rencia casual ó desgraciada que sobrevino á esa ho-
ra. Motivos por que se perdi6 por los independientes 

UIla accion tan importante. l{ecursos que el Sr. Hi­

dalgo sac6 de Guadalajara.............................. 238 

Aumento al CAPITULO XIV ............................... 250 
CAPI'rULO XV.-Consecuencias inmediatas de la pér-

dida por parte de los independientes de la batalla 
del puente de Calderon. Calleja ocupa á Guadalajara. 

Demostraciones con que fué recibido. Proclamas 
que expide. Motivo de la moderacion que guarda. 

Una prueba de esta es el no haber fusilado en aque-

lla ciudad, como lo hizo en Guanajuato, á 108 pri. 
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sioneros que hizo en el Puente de Calderonj peque­

fío número I de estos con relacion al gran ejército á 

que pertenecían. El general D. José de la Cruz llega 

á unirse á Calleja el mismo dia que este hizo su en­

trada á Guadalajara. Cstleja le cede el mando por ser 

mas antiguo que él, aunque de la misma graduacion. 

Aunque el virey aprob6 esta conducta, se acord6 
luego _entre ellos, que Cruz quedase mandando en 

Guadalajara y Calleja á la cabeza del ejército del 

. centro. :Emprende Cruz la persecucion del cura Mer­

caao para recobrar á Tepic y San Blas. Contrarevo­

lucion que hace el cura Verdía. Derrota y muerte 

del cura Mercado y fusilamiento de su padre. Der­

rota de Hermosillo e ll Sinaloa. Prision y muerte del 
lego Herrera, el que hizo la revolucion en San Luis. 

Los generales independientes se retiran de pronto á 

Zacatecas. Salen luego de este punto y es ocupado 

por las tropas del rey. Marcha Calleja á San Luis 

Po.tosí con gran pompa y aparato, haciéndose tratar 

como un sultan. En ellta ciudad fusila á los prisio. 

neros que habia cogido en Calderon, y entre ello!l á 
un americano de los Estados-Unidos que habia esta­

do dirigiendo la artillería y sin detenerle la conside­
racion de que estaba herido: estaba de~eoso de saciar 

su venganza en alguno de los de esta nacion......... 26{1 

Hay en este capítulo una digresion muy interesante 

que comienza en la página ......... . .................... 279 
CAPITULO. XVI.-SuIDario. Ocurrencias en la marcha 

de los generales para el interior. Dejan al general 

Lic. D. Ignacio L6pez Rayon en el Saltillo con tres 
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mil quinientos hombre:!, único resto del grande ejér­

cÍto. Cruz, continuando en su política de concilia­

cion y obrando de acuerdo con el virey; coml:lIíica al , 
Sr. Hidalgo, de oficio, el indulto acordado por las . 
cortes españolas, luego que se instalaron, en favor 

de los disidentes de Ultramar, con la condicion de 
que reconocieran á las autoridades establecidas en la 

metr6poli, para gobernar durante la ausencia y cau­
tividad del rey Fernando VII. Acompaña la comu­

nicapion oficial con una carta particular en que se 

empeña en persuadirlo para que se acogiera al in­

dulto. El Sr. Hidalgo rechaza con energía la pro­

puesta¡ la contestacion redactada por él, es firmada 

por él mismo y por Allende; en ella tnanifiestan su 

resolucion de sostener la independencia hasta morir, 
y la de"hacer)a guerra á muerte, si no se ' accedia á 

sus justas pretensiones, ' haciendo ostentaciol1 de la 

fé que tenian en el triunfo final de la causa. Remi­

sion á uno de los anteriores capítulos en que se ha 

copiado la contestacion referida. Medios de que se 
vale el teniente coronel D. Ignacio Elizondo para 

merecer la confianza de los generales, .adormecer su 

vigilancia y preparar á mansalva su traiciono I10gra 

su plan y ejecuta la aprehension de los generales de 

su comitiva, y hasta de la tropa que lo escoitaba. / 

Los' caudillos son conducidos á Chihuahua. Los 

eclesiásticos de la comitiva son conducidos á Duran-
o 

go. Los de Chihuahua son juzgados por un cosejo 

de guerra 6 comision militar compuesta de personas 

nombradas ad hoo, y sin mas formalidades que una 
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simple declaracion, sin que la causa se elevase á pro­
ceso, sin que tle les nombrara defensor: con · dictá­

men de un asesor son pasados pGr las ~mas. Para 

la ejecucion del Sr. Hidalgo precede la degradacion 

verbal, y la real hecha por persona que u,o tenia au­

toridad para ello, ni podia recibirla por delegacion. 

Los eclesiásticos q~e marcharon á Durango sou juz­

gados por solo el intendente con Su asesor, y son 
mandados pasar por las armas sin degra~dacion, que 

el obispo resiste hacer con ev'asivas, con la saua in­

tencion de ver ~i podia salvarlos. Reflexiones sobre 

est~ diferencia en el modo de juzgar á los acusados de 
un mismo delito. Falsedad de un manifiesto atribui­
do al Sr. Hidalgo. Diversidad ne opiniones entre D. 

Lúcas Alaman y D. Cárlos Bustamaute, en cuauto 

á la firmeza de carácter del generalísimo. Motivos 
para inclinarse mas á la opinion del segundo • . Re- . 

flexiones sobre los motivos por que no triunfaron los 

primeros caudillos. Refutacion en esta parte de las 

opiniones de D. Lúcas Alaman y del manifiesto de 
Iturbide, que cita en lSU apoyo. Cargos que resultan 
contra Iturbide y los demas gef&s que ~ostuvieron el 
partido realista...... , ................ . ................... 294 

Cuestion importante de historia ..................... : ..... :no 
Continuaciou del CAPITULO XVI.-Resolucion de otro 

punto importantísimo de nuestra historia ... . , ........ 314 
CAPITULO XVIl.-El autor de estas Memorias contes­

ta ante todo á un cargo que le hacen algunos de sus 

amigos. Cómo se recibi6 en México la noticia de la 
aprehension de los primeros caudillos de la indepen-
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dencia. Cons~cuencias de ella. Conspiracion del mes 

de Abril de 1811; modo en que se descubrió; prisio-

nes que se ejecutaron; tamaños que la causa llegó á 
tomar; documentos que se acompañan .•.•....•••....•• 351 . ' 

CAPITULO XVIII.-Sumario.-Razon para escribir es-
te apéndice. Motivo para compendiarlo. }'irmeza de 

Rayon en el Saltillo. Su fé en la revoluciono Ener­
gía que manifiesta fusilando á Iriar.te, Razones que ' 

hubo para este procedimiento. Marcha de Rayon á 
Zacatecas, atraves'anuo grandes desiertos. Jnsurrec­

cion de sus tropas. Triunfo en el puerto de Piñones: 

ataque y toma del campo del Grillo y de la plaza de' 

Zacatecas: sus trabajos en est~ ciudad para organizar 

sus tropas y proveerlas de armamento y todo lo ne­

cesario. Junta 'l.ue reune en Zacatecas. Primer anun­
cio de su plan de proclamar la independencia, solo 
provisionalmente miéntras durase la ausencia J cau::­
tiviuad de Fernando VII, y obrar siempre á nombre 

de este. Comunicacion que dirige á Calleja en ese 
sentido; contes~acion y 'conducta de Calleja, conti­
nuando su marcha sobre Zacatecas. Reilexion sobre 

esta conducta, Rayon se determina á abandonar á 
Zacatecas, quiere burlar á sus enemigos, no lo logra, 
es atacado y derrotado por Empáran en el éampo del 
Maguey. Se traslada á la Piedad, donde de antema­
no habia mandado el dinero y lo de mas valor é im. 

portancia que tenia. Defeccion de los conductores. 
Se encarga de la defensa de Zitácuaro. Se instala el 
primer gobierno 6 simulacro de gobierno. Adopta 
este el plan que se anunció desde Zacatecas. El Sr. 
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Motelos no conviene. Carta reservada. á este, expli­
cándole el engaño. Cede él al torrente. Otros gefes 
imitan la conducta de Morelos: Trabajo!!, para hacer. 
se de imprenta y por la imprenta. Remision á sus 
apuntes biográficos, que se ponen en el apéndice fi. 
nal. Sus proclalhas ántes y despues de la rendicion . 
de C6poro. Espíritu que." ellas revelan. Es incluido 
en la capitulac'o~ de-C6 'dro. '.Qómprobante de est~, 

.. • ... _ f< 

la represent~di~iY9 mislilo 1> !tanton al virey cuan-

do su h_ernr~¿/~aY9 '~ri¡~~~ero"y'}~cu~entos que 
acompanó •• Est!ldo qtte',ge.ll:eTalm , ntll guardaba la re-

volucioD erl·'~r~o Qe¡~t~:;~.AtaJg~ 1~ Muñíz á Va­
lladolid. N tiltra~ .ae :(itrós he ,llO's de armas y otros 

.. f .~ "rt • '.. ... • 

gefes. Noticiá~ell?'i;- Al !p:9-García. Aumento al 
apéndice. N oticia'de, ia cMsPiracion tramada en Mé. 
xico en Agosto de 1811 y sus ~esultados. Juicio equi­
voc'ado del Sr. Alamaa sobre la importancia de esta 
conspiracion ........•.•........... '... ... . . ..... ..... . . ... ... 379 

CAPITULO XIX.-Continuacion del capítulo anterior. 
Conspiracion del mes de Agosto de 1811. Personas 
que la denunciaron. Causa que se formó. Sentencia 
que recayó. Calificacion de esta. Efecto inmediato 
-lue caus6 en .el Lic. Ferrer. Precauciones que se to­
máron para la ejecucion. Ocurrencias y alarmas que 
hudo en ellas. Proclamas de Venegas con motivo al 
descubrimiento de la conspiracion. Se ponen estos . ' 

documentos al fin. Prevenciones de la junta de segu-
ridad contra los 'abogados, y del gobierno contra es­
tos y contra el clero. Motivo por que hubo empeño 

en ejecutar al Lic. Fener. Opiuion del Sr. Ala~an 
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